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traduedcn de k piHéciosa abra de Bev 
trand J^nr^ite'^^Ltbertad dé nares, 6^ Gobier- 
no ÍDglés*9ÍDr mádéai^'^ üdn: mis comelátarios y 
epígrafede ^^PreserratiTOs contra el monopolio 
y oligarqum ingles»^' que tesígo la bonra de 
presentaros 9 ^áo' puede UéTáif á su frente* otro 
nombre que el -vuestro: es una deuda que eoti- 
traje por amistad, p(6r gratitud, y aun por pa* 
triotismo, y deber mio',«s pag^arla. Esta es su 
kistoria. , ' * • ' * . 
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En los momentos de distracción y de ocio 
en que su difunto y malogprado padre discurria 
conmigo^ con toda la efusión de su corazón pu- 
ro , de las ^causas políticas, ^éconóttiieas y aun 
morales que prolopgaban y hacian cada dia. 
mas desastrosa la guerra social y después de ha- 
berse puesto feliz término á la militar y dinás- 
tica j que tanta sangre ha costado , y tantas lá- 
grimas hecho derramar y y tantas familias ver 
ducido á la mendiguez , y tantas riquezas de- 
Torado^ no podia menos de, señalar como una 
de las mas principales^ la influencia que en to- 
dos nuestros negocios domésticos han tenido 
siempre dos naciones poderosas ^ y la cual por 
desgracia nuestra , no ha sido nunca tan desin- 
teresada^ como lo aparentaban, y necesitaba la 
nación para remediar sus males, desenyol^r 
los fec<Mi#fi9<^PPn4«9«ff ¿0 #U 1«^UW* ty' dds^ 
antiguo )^4e^.^ .y,*l^í|í eri«ilií>|At)íÁ ÍWfUíl iw*e5«^ 
^a dq. yeiitup$i yli4eifpvdsjpf«4d^:,u^pie!,l!^^^^ 
^ndo sfus abievtas^ ll^iú%.nos^]|^p!^Vl(9a>di^s 
pftZ3.d#4psp;6goy depr^eii^. ;-«; i;í, t^ ^ i^ 

JHemi^A^iMlo :]ioflwisi)0e!^9.i^olp ^ Wsrtoriar «i* 
rpp«a;r^efi^QíJa9 , atroceSi «y ]íifi#i|^'ÍQii|a» <<ágiren 
siones: de. »n,. ]tod)¿r;i-(^irlM}rjDl^ que ' no^rc^or; 

Boci;^ vm» d^tf^O^ 9 f «4í k)4 d0> ; la . fuerisa , hk 
mas instituciones, que las del feudal i^o^,, y il 



l)orrmIés hasta dé nuestra memoria para fclicir 
jdad déla especie Im^íiaiiaj/y recbi*dando tam* 
biéá . cuáles eran las armas de la nueya polfti^ 
caique aunque sin tanto estrépito^ ni tanta san* 
gre, han producido y producen los mismos 
afectos? eñ las naciones rt finidas , débiles y mal 
g#hernadas^ donde una aáil)icion y codicia en^ 
<mbiertas con todks las apariencias de bencTO*- 
lencia y ^mistad^ les arrebata hasta la esperanza 
iUe mejorar su suerte y de ocupar el puesto que 
ta naturaleza les habia señalado-^ decíame con 
toda la sinceridad de su alma, ^^Mis Totos^ como 
buen español, son Temos independientes de to- 
do poder estrauo,' que nunca se interesará se- 
riamente por nuestra felicidad; reunidas todaá 
las facciones que á la patria destrozan bajo una 
bandera nacional : olvidados los antiguos ren- 
cores y odios que. una mano enemiga fomenta y 
encrudece para Ueivarhos á punto; de . tener que 
aiendigarle \ >sus auxilios.^ : que esplotará con 
ttaiura:;;ireK florecer 9 como en nuestros antiguos 
dias de gilbriá y poderío, la industria de loi 
talleres : el cultivo de los campos : ver , qué ade* 
IjuÉta ^ pasá^^-cdlosal. eLbuarimiento y actividad 
eli miés^trofiíal^tillcuros, dónde ya antes de esta 
^pocft'venlujraea, pcMT ten lado ^ y harto azarosa 
f»6r^otra^0Í*eih^a])aiiios 4X)n^^^ qué la^ccmsr 



tracción naval iba recobraondb su antij^iió y 
perdido ásiciito ^ y las espediciones marítimas 
del comercio esterior hasta ahora entorpecidas 
y trabadas por el influjo de cansas políticas^ 
multiplicándose.'^ ?^ i 

«T euand. hablo, me .Mía, de* «d«*!4 
naye^cion y comercio nacional^ no es mi áni* 
mo aislar una proyincia de otra^ e inmolar los 
intereses públicos y gpenerales , a los particulares 
y privados, por mas que desee el desarrollo die 
la riqueza de la provincia en euyo^seno ñac¿^ 

^^ Colmados quedariían mis votos, si viese, 
que mi pais libre é independiente , se eleva has- 
ta el alto punto a que puede y debe llegar ^ y 
llegó antes de ahora eficaz y perseverantemen% 
te protegido: que si adquiere opulencia y fuer* 
za política, íko es sino por aquellos medios na- 
turales e inocentes por los que otros muohos 
pueblos de la tierra en circunstancias análogas 
á las naéi^ras, alcanjsaron aquel: :benefiei6,€stii 
es , haciéndose provechoso a. todas las. clases laf 
boriosas, y no t causando daño á nfit^una de 

ellas." ' .■l'^í'.\''' h , ::■;» .'í : .''-ríf-'; 

. ^^Convenddo'^ibr^i iá ;ésper¡eneia ^i'teiá^ 
anos^ y ^r la fria^é imparciál observáekna áe 
los hechos y que la industria nacimial en todos 
suá miicfaof nonoj^ f erece ^ >^^ f ovtifica»^ '^ ^eehfi 



profundas raices por la protección que leyes, 
juiciosas, benéficas y realmente tutelares la 
dispensan, y que realmente son su único culti- 
vo y saludable rieg[o: que cuando estas ban to* 
mado fuerza, y vencido todo obstáculo, y dejada 
de ser una Irtra muerta, se ba levantado de 
repente, como de sus ruinas, aquella misma 
industria antes abatida y exánime, y corrido 
en cortos dias , el largo periodo para el cual 
•iros pueblos ban necesitado de mucbos años: 
que están tan confederados , 6 por decirlo con 
mas propiedad, tan identificados los intereses 
de la producción g^eneral, que no puede prospe* 
rar un ramo de ella , sin que los demás partici^ 
pen al mismo tiempo de igpual beneficio, mis 
deseos quedarían completamente satisfecbos, 
Tiendo activa y. poderosamente auxiliados aque- 
llos trabajos que el interés personal, que rara 
T6Z se equivoca, y que es -el solo juee compe* 
tente en iifaterias^e industria, bubiese preferi- 
do, conio los mas adecuados á la posición rés« 
peetiva de cada pueblo: al genio y habituda» de 
sus moradores; y á los^ cimles esppntáneamí^ite 
y sin ninguii esfuerzo violento bubiesení afluido 
los capitales; y los que por esta razón, en to^ 
dos tiempos , y bajo todos los gobiernos mas 6 
menos ilustrados, msK»'é inen^ :ae(ivós é neglif^ 






lentes ^ dedajhiiHiii^ser digoos de protección, j 
fiÍeroopp6teg[¡dos,c;a verdad, aunque no siempre 
eoá oelo, por leyes justas y eminentemente na-^ 
eionales. £1 dia, poi^ el contrario, de mi dolor 
seria, aqudi ca que viese isacrifiosMla á IbcedU: 
cía estranjera : ral monopolio de naciones inteb 
lig^entes y mas activas eu defender y estendei;, 
sus^ intereses propios, y ™^ fuertes y poderoi 
éas para dictarnos leyes, la industria nacional'. 
\< Entonces concebí el pensapilento , y se Im 
comunique , y acogió , si bien con la templanr. 
za y moderación de sus principios y de su pac¿* 
jfieo y bondadoso carácter, de traducir á nuesr 
tro idioma con mis CMuentarios la obra de B4<», 
UBRE.. Hay escritos que nunca perecen; quci son 
d patrimonio de todos los siglos y de todas las, 
naciones; y es hacerles un bien inefable, rer 
pvoducirloi en tiempos determinados. 
-■ Acepto, como una demostración ingenua d^ 
mi amistad aincera y de mi profundo reconocí* 
miento , la dedicatoria .^^ue de ella le ofrecí^ 
porque á la verdad no podía llevar á su frente 
nombre mas precioso , y de mas gratos recuer* 
4é8. »» Y antes que tuviese tiempo de exigir 
Ae mí la solemne promesa de no mezclar mis 
4octriaas políticas á las de un ardiente y fogo- 
so nspublicwio, que ^Iiast» los últimos dias de 



\ 



Mí yida no fue düeno -de conteBer su amor á 
lina libertad exaj^erada, ni dé poner frenoáisus 
impetuosas pasiones contra im gobierno que ha« 
cia entonces á la Francia demóci'ata , una Qnw* 
ra de deyastaeion y esteriniaio^ yo le pa^me- 
tí cordialmente limitar mis comentarios ' á- la 
parte económica, y tan solo á la de la política 
que con ella tuviese una conexión necesaria, ya 
que no me era dado alterar en el fondo el testo 
origpinal, aunque pudiese suprimir, suavizar y 
aun corregfir algunos dé sus trozos mas ápasiop^ 
nados. Por eso pensé en suprimir la desespera- 
da dedicatoria dirigida al ejercito llamado- de 
Inglaterra^ y el mapa del mundo con el epígra* 
fé de ^^ Tiranía britá^iicíIl eut/ambos hebusfe*? 

KIOS Y EN TOBOS LOS MARES,'' doodc. CU líneSS 

de color, de sangre están señalados los paises 
reducidos a cenizas por el monopolio inglés.. 

Una muerte precoz y borrorosani€nte in. 
fausta le privó del gusto de ver j^bliicada la 
obra de sus consejos, y de mi elección^ asi co^ 
mo á mí me separo para siempre, del mejor dhe 
mis' aniigós: del mas generoso de<mfs bienké-' 
chol*éd: á la patria, de «no die Ms:¿mi^es^^tt^ 
dadánosV y á los menesterosos y deíTalidos, de 
su mejor padre. ¿Quién, pues, podrá aceptar la 
respdiisabilidad de d<r^dnÍpro«Í8#7>¿Qiie |iom-^ 



(Xll) 

bre pudiera sastitulrse al suyo, siíio el irüestro 
y el de sus demás hijos y herederos de su nomp 
bre y de sus virtudes , y á quieoes yo bo debo 
menos obligaciones. 

Doloroso me ha sido el tener que recordare» 
la catástrofe del 24 de Febrero de este ano, dia 
de eterno luto : el aniversario para toda alma 
sensible, y mucho mas para aquellos á quienes 
les arrebató sus mas dulces esperanzas. Son ta- 
les las circunstancias de aquel dia horrorosos 
alcanzo la desgracia a tantas y tan inocentes 
víctimas, que ni el tiempo que todo lo borra, 
ni la razón y filosofía, cuyo imperio vence al 
fin el de la pena mas acerba, podrán consola* 
ros de perdida tan inmensa.^ ¿ Ni cómo pudie* 
ra restañar la sangre que brota siempre la hon» 
da herida que abrió en todo corazón tierno , y 
sobre todo agradecido, la mayor de las desven* 
turas con que el cielo pudiera purificar á toda 
uha familia virtuosa y á los amigos que la 
acompañaban precisamente cuando habian aban- 
donado el hogar domestico para buscar distrac* 
eion ala pena que le babia causado la perdida 
de una MÁnnE b£SP£T4^iiI'E? Necesario, sin em- 
bargo, me era traeros á la memoria aquella im« 
ponderable desgracia, y desgarrar las heridas 
de vuestro coraísoA , debieiido pediros la gracia 



(hii) 
de vuestro nombre para que lo dtese á ni i po* 
bre trabajo: sed indulgente conmigo en esta 
oeaiuon> como tantas otras yeeea lo babeis 



Yo bien conozco 9 que os pido lo que no es* 
tá en vuestra mano concederme» Sacrificio es ca- 
si superior a las fuerzas humanas 9 olvidar d 
infausto término de una familia digna de me* 
jor suerte; y si lo es para mí 9 que no me unían 
á ella mas que los vínculos de la amistad j del 
reconocimiento 9 ¿cual no deberá ser para unos 
buenos bijos que tan desgraciadamente ban per- 
dido los mejores padres; su mas dulce esperanzat 
todo su consuelo 7 ¿Y á que punto no deberá 
llegar para quien 9 como vos, ba perdido ade» 
mas la mas perfecta de las esposas : la mas fiel 
y virtuosa compañera: la que en edad temprana 
era ya un modislo de su sexo, asi por la dulzura 
y amabilidad de 8u«trato, y por su caurácter áCa* 
ble y bondadoso , comió por la universalidad de 
los conocimientos que adornan á la mujer me» 
jor educada , y que por sus felipes disposiciones 
naturales y su aplicación asidua^ no babia este- 
rilizado ninguna de las lecciones útiles, como 
no desperdicia la buena semilla , antes bien la 
fecunda y multiplica , un suelo fértil y recono^ 
cido: en fin, por sus mucbM virtudes, tantodo» 



(xiv) ' 
mesCleas, eomo religiosas , entre lasteiiáles, eoí- 
mo descuella una alta y frondosa encina en «so- 
peso bosque, descollaba su beneficencia: su ca- 
ridad religiosa? ¿Quién mereció el honor de 
entrar en sus inocentes confianzas que no lia es- 
timase y la admirase á un mismo tiempo:? 
¿Quién la sirvió que no la amasé? ¿Quién lla- 
gué á la puerta de »u corazón j que no 1^ fuese 
abierta? ¿I^o fue la tutora de todo desgrá* 
biádp ? Derramóse á su Tistá uiaa ULgrima 
que piadosamente no enjúgase? ¿Quién es, en 
fin, el que bendiciéndola , amándola, admirán- 
dola, no hubiera deseado prolongar largos anos 
la existencia de una mujer que era el prnato de 
su sexo : la consoladora del menesteroso y des- 
valido? ¡Ahí Amargas y eternas deberán ser sus 
lágrimas: incíonsolable el dolor de su pérdida 
al recordar y sentir en su desamparo , los bene- 
ficios de su mano generosa. Reciba este tributo 
que debo á su virtud y á sus merecimientos, y 
sea esto, amigo mío, el consuelo de vuestra in- 
mensa desgracia. 

Sí: inefable debe ser vuestro dolor ; pero 
cuanto mas agudo sea , tanto mayor debe ser la / 
fortaleza de ánimo, y tanto mayor vuestra re- 
signación á los inescrutables decretos dé la Pao- 
▼i&HNGiA, que asi encadena los sucesos de la vi- 



da de las naciones 5 como ha encadenado lasle* 
yes generales que dan vida a todos los seres que 
cubren la estensa superficie de la tierra y el vas- 
to é incomprensible firmamento. Abandonémo- 
nos á su sabiduría y á sn bondad que «abe sa- 
car el bien de lo que á nuestros pobres alcances^ 
nos parece un mal. 

Y ya que esta Paovibencia os ha privado de 
compañera tan amable, y de padres tan dignos 
de vuestro amor, y á mí del mejor de mis ami« 
gos , hagan sus hijos y á su nombre , el bien á 
su patria, que él hubiera querido hacer, y he- 
reden los sentimientos de su alma, los que han 
heredado su nombre. 

B. L. M. de V. su afectísimo y reconocido 
servidor y ami^o 

Manuel MaaLl Gutibeeu. 
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Siglo de revoludones será el siglo XIX , habia dicho 
Dideroi: e\hs renovarán el orden social y resti^tvffáp]^ 
á los pueblos sus naturales y usurpado^ ^^reic^ps ^ . y, 
ejercerán el poder, que á despecho de su vpluntad» han 
ejercido las cabezas coronadas, desconociendo ó desdeuaar 
do su puro origen y haciéndole derivar de los decretos deí 
cielo, habia añadido Voltaire; La buena semilla ^ii^f^ 
brada en el siglo de la sabiduría ,. ó del inmortal {^UJL^^j^iy 
por la mano de los filósofos filantrqpícos, que en i^l bri-; 
liaron , dará los abundantes y sazonados frutos de la res'^ 
tauracion y del imperio de la ley, anadió D'Axembeet. 

Cuáles debian ser estos frutos, no era difícil de cjpno* 
cer. £1 .pueblo ejercerá por sí mismo su poder sup)C^ixi^l 
su SOBEB AT<í A , y dejará de ser para siempre Ja v;íc^l;mf^;deA 
DESPOTISMO REAL: administrará sus intereses coqi dis<;re-* 
cion y econpmí^ , y no irá el producto de su trabajo á^enf . 
grosar el tesoro de una sola faq[i¡lia pródiga.^ opu^jept^r^ 
no serán Jos hombres desgraciaidc^ yinepej^tprpsos |[(^;^:t 
Irímouio de una clase soberb^ y ambjicio^ qfie ^nvl^ (Sil 
deseos y en necesidades, á los tronos, es la • basa .d^ 
ellos y su mas interesado y poderoso fundambntp. Los 
grandes negocios del Estado no se ^i^jutij^án y, ideciflirá^ 
m apeUcion,.en clgabin^t^.^e ijft^pj^l^rftgao .^.R?t^^ 
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pido, que solo quisiese consultar á consejeros degradados, 
y á necios aduladores: serán objeto del estudio y de la me- 
ditación de los que delegue el pueblo, que en su elección, 
es imposible que se equivoque: no arruinará al pais una 
guerra acometida por derechos de una dinastía, ó celos de 
poder y engrandecimiento, ó por aljg;unas palabras mas ó 
menos duras: mas ó menos justas de x^n gacetero. Estas 
. treguas de la paz, que van siempre acompañadas de gran- 
des infortunios, y de inmensas calamidades^ no serán sino 
el remedió necesario, '.que estraordinarias .crisis :• exigen- 
cias eminentemente nacionales^ hiciesen imprescindibles: 
pesaránse las ventajas y los inconvenientes : los .sacrificios 
y sus frutos; y después de una muy pausada j madura 
deliberación 3 5e aerificarán las dulzuras de la paz, á los 
dtesól-denes y trastornos de la guerra. Esta es la quebabrá 
de éecidit k)béranamenté del poder^ d de la debilidad: 
de la iriqüezá, 6 de la iniseria : de la dependencia., ó dé la 
independencia: de la vida, en fin, 6 die la muerte de las 
naciones, que no serán en adelante propiedad de nadie.* 
~ Y si las jnonarqüías 'hubiesen de subsistir ^ y no fuese 
inas e<pilÍatTVo,ji]ásjseguro, mas conveniente i la ventura 
de! ló^ ?honclbrei5 ] y á la prosperidad de los.pueblo§., el deí» 
molerláá, y erigir sobre sus ruinas, otra especie de go- 
bierñó rigurosamente popular, sin ninguna amalgama 
íle ün^pódér'immmódo y arbitrario, primeros ciudadanos 
séiián Jos -títtíná'rcas, ytaii sumisos á las leyes, como el úl- 
tii!db dé. éRAÍáj ^rqüeá. su presencia desaparecen las ca$^ 
tas: lás prélro^aítKCtds:: los privilegios^ jslempre fecundos de 
injusticias' y dé males: réiñaratí, 7ER01S0 XiOBfiaNARÁn 
LOS RETESu' peerán bácelr el bien : nunca vd jnal. G>* 
locados eh'x>ti*oe)eme¿tb,' como la'á^iia, que levada ^o* 
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bre 10!s aires, domina la tierra» desde ¿aá pMnio JO^ji^ 
mas inaccesible al huracán de las pasión^: á la^jcqiiqipciQr 
nes de las sociedades, no serán fríos espectadores de la 
desgracia pública » conservando siempre en sns manos 
el cetro del poder para calmar aquellas, y ^paífigi^v 
estas. Órganos fieles: ejecutores rej|p(>psables; de la vo^ 
luntad codiun , y de ' los deseos de los moüSíHCASk ya 
identificados con los de las naciones, contribuirán á su fe^- 
licidad^ obedeciendo la ley dé estas., porque ya no será L£T 
la voluntad de un solo ^r privU^iado p^ir ; el 9c^ 
del nacimiento, 6 por la osadía.j la ^mbicioní» s)no;^la*T 
mente la espresioa de la comunádad i^iemjKTQ ajustadaiá lo 
que su situación reclamase» 

Absduto y general el imperio de esla ley : alcanzando 
á todos su acción benéfica , todas las clases de la socieda4 
serán iguales en su tribunal fusto é inflexible». I^ ^Sffifáf^ 
de su trabajo: su influencia m el 1¿9A co^un; estos »vip. 
los signos de su importanc^; y ni á nombre de los AETES 
Y EMPERADORES , ni á npmbre del CIEIO , babrá ya cla-^ 
«es, que puestas fuera de la ley común, puedan insultw 
con sus grandes riquezas: y Con ^ ÍQmet3So.pode)^.i!ofií 
tconas y los pueblos: elevar ó derribar á.^ gusto iqU^Up^i 
y esteñuar y arruinar estos*» . . ' ' - .ü' 

Esta es la verdadera: la ingenují desí^tippiou de k^iqiLO 
aquellos grandes filósofos y amibos de la h^ifofimi^A.fípWi 
mida , entendieron, por esti^s s^bUm^ pal$()»)9sr:: iVSip;»^ 

a(m I>£L Ó^«&N SÓGIiX : RjE£0^ 

TRINAS nOTOGTORAS Y SAI^VAPpiBAS» £stO% l^Si yi^tOS. \^ 

la filantropía^ que ^enes tan prc^cii^soft preps^fi^iiá '}!l.^^ 
pecie huDiana: estas, las graii^<.<ft>niC9peÍQii^ del g^AÍfi 

(^etíciicm knposiblie d maIvgL4i^»<ptttbifstsn blbii^M 



(í5(as, lks'}^ro(Undá{$ cómliinaciones' que neutral isarífti los 
futíesto^^ézaires qtus pudietan resultar de la loeha de k)s 
|x>deres políticos* Los pueblos se gobernaráu á si mismos 
obra esclusivameote suya serán bs condiciones de su 
ékistencj;^. Itiofensivo ya el {brmidaUe podqr de las CORO^ 
79ji:s,^«u síer'cíáfisfslír^'etojqüe sus coraé)étos^ hagan. fiel** 
ñiente la^4>olátitard>na<iioí}al,^y cslabletcaa- un justo equi* 
iibrio i^ut^^ el que órdébá y él que ejecuta. No sera posi-^ 
ble el despotismo de aquel , ni la Usurpación de estp; j los 
pueblos tétedrán y9 unaiptenda segwa de la cooserva^ 
cióti^<lé'áu libertad V'J^ di lodos' sus derechos. ' > 

' 'Ehé ^^"el grá^iidé obj^'de la rétólución francésay que 
no ha tenido imitación en la larga bi&loria'dé tos siglos: e$«- 
te, elgrandey.e¿tráoirdinario suceso qtve vaticinaron los filó. 
^o£oi$ |)6iíriccfis del sfiglo ü^Vlil; y estas son aquellas doctrí^ 
l^í^á' bii^nd^^ tókida))^' setiiüla; que arrojada sobre una 
tiéi^i^ l'drtítv hábfái de dar ¿bn d tiempo-, opimos frutos. 
'I!Ió'fáétx>ü <btt*aiá'qu^:é$tá^^^ al abrir los 

o)(>s^ itYá^áíé^ -/übs' inculcaron nuestros maestras. Acaso el 
í^iÍÉiei» pá{i!¿)' ütU <}tfe pudimos leer, auiiqucsin lespe^ 
rién^'ti^jtfféie^, tíós^^ef^litba la mát:cfaa qúe^eguia la^re^ 
v6)^¿«^ ft^att^Odíá. ^AlWiá'toiiRo$ sobremanera; lósídesailMi 
que este grande movimiento nacional p^oduda'cada»tdia¿ 
jr'-éintónées^cóíiociiaaos euáh grande debe ser el interés de 
las ']a^¿'k)neidy ^cuando sacrificios tan dolorosos exige: Creia« 
mío^,' ^déí a^il^^la horróiio^'leníipestad, moral y pbUlica ersí 
tate^&edáiéFt^áf^piUVéchosá^ coi^o'lóéoi^lásieíai^pestádes e^6l 
^^il'deñ'ffti^, j ajgOardiatíMs4crs^btenes qiU^ d^ imitas iüAaíihi^ 
da^^'hábüatí>4e proeeder.^ ^uf já^^énés todja^ía: sin lectura 
m>iBed¡facroiíif!^ton pasionesúmpetubsas y cMusiasiáside Iq 
libertad £í«I ptt«bl^,'ll lá^pá)* ^^^i^íí^^óiiblpsitneKiiig^úídé^b 



tiranía BEAI, si no justificabainoj^los cscesosde la revolución, 
•losconsiderabamosaltocncs, como o na granizada, que si ta* 

' 4a un campo, purifica también la atmóisfera, y nos erita acaso 
mayorea males^ que el que aisladamente pudiera producir. 
^ Observábamos empero , una encarnizada lucha entre 
la nación francesa revuelta y tronmovida basta en sus ci-^ 
miemos, y todas las potencias de Europa fuertemente em* 
peñadas en a|¿gar un incendio que femian se comunicase 
á todo el continente, y que lo redujese á cenizas , llevan^ 
do á su cabeza una nación que en una lucha de la 
libertad contra el despotismo, no deberian parecer dudo* 
sos sus principios. Cuáles'fueron \oá frutos de aquella re«> 
volúcion que segó basta las cabezas de los MONARCAS: que 

' 4o trastornó todo sin respetar las obras de los siglos : que 
aboliendo privilegios , usurpó las propiedades: que prote- 
giendo la. seguridad individual, la holló hasta en el sa* 
, grado hogar doméstico : que purificando la religión del 
Estado -de los vicios que la deshonraban, acabo con^ ella; 
y. al culto del Omnipotente, le sustituyó el de una ramera 
que defendiendo los intereses del pueblo, le chupó y devoró 
toda su sustancia t que demoliendo los TRONÓSy despedazan*^ 
do las CORONAS para que no quedase señal de tiranía, 
estableció oira infinitamente mas opresora y sangrien^ 
ta, ejercida por la hez de la sociedad : que.afanándose pot 
. enriquecer los manantiales de la prosperidad de lasnacio«^ 
Bes, los apuró y <^ego,>spn hechos conocidos.de todos : una 
kccfon practica de ló que valen aquellas vanas teorías de los 
filósofos especuktívos': de los visionarios políticos, que pre^ 
paraix>ñ al 'nofuiíiié para su escarmiento , aqujellos dias 
aciagos y tormetilosos. Un solo hómlure apareció lluego,' y 
caipuibáiél^étKodelosXSáSARES, y erigió un iBRiíjj^Aifi'i^ 
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TRONO, desde donde hizo, sin derramar una lágrima: sin 
efíision de una sola gota de sangre, lo que en vano ^ ha- 
bía esperado de aquella espantosa revolución. Tan cierr- 
to es, que estas tempestades políticas nunca compensan 
los males que consigo traen, con los imperceptibles j 
siempre efímeros bienes que puedan producir: que es 
peor la tiranía popular, que la de todos los Iuetes juntos: 
que el remedio de los abusos, es obra del tiempo y de la 
educación : que no siempre se repara un edificio que 
amenaza ruina, con demolerle ,y que un solo genio: un 
solo hombre grande puede haoer la revolución de un pais, 
sin conmover ni aun tocar sus cimientos. 

Pero en esta larga, azarosa y sangrienta lucha, vimos 
con tanta admiración^ como escándalo, combatirse desespe- 
radamente y con todas armas, dos naciones que se llamaban 
libres: la Francia regicida y republicana, y la Gran Bretaña 
colocada al firente de la coalición europea. Y á la verdad^ 
que nos horrorizábamos al leer los crímenes de launa y de 
la otra ; y mas prevenidos en favor de la primera, que de 
la última , aun no nos atrevíamos á fijar nuestra opinión, y 
esperamos las lecciones del tiempo^ Si cada dia recibía** 
ma& nuevas demostraciones de lo falso é impuro, que era 
el í^olo de k libertad* ante quien la Francia hincaba sus 
rodillas y quemaba inciensos, también no nos eran ab« 
solutamente desconocidos los atentados políticos de la In-* 
glaterra , cuyo verdadero origen ya sospechábamos. Y si 
había llevado sus armas opresoras á las Indiisis orientales 
j á los mares del Sur para establecer colonias y devastar, 
aquellos paises:. si habia violado desc^racEamenleel derecho 
de gentes , robando en plena paz á nuestro comercio : si 
para ejercer su do^ninacLcm: en di Oedéaboy MeAiterráneo 
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nos tiabía arrebatado violentamente la inespugnabl^ for- 
taleza de Gibraltar : en fin , si habia cometido crímenest 
no menos atroces en todos los puntos de la tierra, y en to- 
das las naciones del continente europeo, aun nos resistía- 
mos á dar nuestro asenso á las recriminaciones que la Fran^ 
cia le bácia ; y no porque no pudiesen ser algunas de ellas 
tan exactas y justas^ como después nos las ha manifestado 
la historia deiodos los liempos., j con especialidad, la nues- 
tra, sino porque faltos de esp^iencia^ de .observación y de 
estudio, y jsiempre moderados en nuestros juicios y cen- 
suras, desconfiaba nuestra critica del testimonio :de .una 
nacioi^ irritada contra la que queria sojuzgarla* 

Héai^i poco mas ó menos lo que entoncesJeimos. «Hay 
^bre él Occdano un gobierno ambicioso, colocado á un 
lado de la Europa para desdorar .sus frutos y sus libertades: 
mezcla nK>n$truosa del despotismo real , y de una aristo- 
cracia religiosa y feudal ^ ofrece la imperfecta y mentirosa 
imagen de una representación popular. Poseedor esclusi^ 
vo de la riqueza y comerpio de las naciones , preséntase ya 
á ellas, como el enemigo natural de todos los estados li« 
bres: opresor bárbaro de todos los pueblos:: ávido mono* 
polista de toda industria: tirano impune de lodos los mares^ 
un ministro atroz lia;acqgido, i^omo un tesoro, los orgullo- 
sos proyectos de aína .ambición inmoderada ; y él dispone 
despóticamente délos lesoros; de las fuerzas.: de la pobla- 
ción de la Gran BreStaua para monopolizar las colonias de 
las tres cuartas partes del mundo, y el comercio de todos 
los Estados : pone precio á todos los pueblos : devasta los 
continentes: domina los gobiernos de Europa: destruye 
los.principios de moral : sofoca los sentimientos de gloria 
hasta eo. su propia nación: estirpa los gérmeues de la U- 



herfad : aniquila los priucipios de la iadepfendencla de W 
naciones: estingue las luces de la filosofía, y arrebata sus 
derechos á la especie humana.»» • 

«Obra es del gobierno inglés el estado afrentoso de la 
Francia: resultado de sus iu«^tgas, la coalición de la Euro* 
pa contra su libertad: fruto de sus riquezas, la guerra in- 
justa y atroz que la Francia sufre : efecto de su pcJítica ar^ 
tificiosá y venal , las discordias civiles y la corrupción de 
las costumbres públicas y privadas. £1 gobierno inglés es 
el único agresor en esta guerra {general: el envenenador 
de. la revolución europea: el enemigo perseverante de la paz 
j prosperidad de£uropa:el eterno enemigo de lal¡bertad.>» . 

<i Hace ya un siglo que está atizando en el continente 
europeo el fuego de la guerra contra los pueblos; y el de 
las discordias, coiitra los ciudadanos: que usurpa y sojuz- 
ga: que atesora y oprime.: que' hace descubrimientos para 
que sea mas cruel su dominación : que insulta y corrom-* 
pe : engaña y manda. » 

«Hace jst. cien aiios, que ha producido en la Francia to** 
dos los males de la guerra, asi en mil seiscientos nov«nta 
y dos, mil setecientos cuatro, y mil setecientos cuarenta, 
fomo en mil setecientos cincuenta y seis, y íqqíI setecien-7 
tos ochenta , y coronado su obra de turbulencia y de am' 
blciosa política, con la guerra mas impía y atroz, cual es 
la de la coalición de Pilnitz. « Bap el imperio de los Re- 
yes, dccia MoiSTESQUiEU , no debe hacer la Francia con 
la Inglaterra el comercio sino á cañonazos, >» y esta ver-^ 
dad la demostró el digno heredero de LORD CHATAltl, 
Williams PiTr,queen el año de mil setecientos noventa y 
tres atrevióse á decir á las naciones neutras* t<La Francia 
debe ser' borrada d^l miando comercial, y trfitadai como f? 



^ 
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nó raviose mas ^eiina sola eiuda^Jy tün solo pu^cp^q^'y asie 
l>loqueado, y.aqtualla. i^eductda al hambre.» Asi lo ^m: 
Uoquearla para q.ue pereciese de hambre: para someterla al 
eetro ingles: para partirla después y distribuirla á su gusto.>f 
«£t gobierno inglés uo Há tebido vergüeña de aspciar 
la lengua de la filosofía j del coipercio, al bárbs^iro voto d^ 
esterminio contra la naciori francesa : él se ha hecho tn^t' 
cader de la especie humana, traficando tan solo con crí« 
menes: incendiándola Europa con guerras continuas: cur 
lurieado de sangre lá América septentrional : armando .la 
América meridional dfi conjuraciones: trasformando . l«i 
Afinca en mercado de esclavos, y la Asia eu talleres h^ix^ 
farientos: en manufacturas sujetas ií ^u codiciosa domi* 
aacioñ.» i 

«El gobierno inglés asosióó en Bengala nueve iniUpn0$ 
de hombres para esclavizar á solo tres qile sobrqvivi^pjqL 
i: una conspiración de hambre y de muerte general. El 
'distribuyó instrumentos de muerte «n todos lospmitosde 
la tierra: hachas á los saWajes de América , fusiles á Icuiin^ 
sirrgentes de la Vendée,: puñales i los eaclaívos de las e^iJt 
ftias, , armas de^ fuego a. los africanos , y' ei) venenados cu«* 
chilloft á los emigrados de k Francia: esterminó la^ faqii^- 
Has acadianas que manifestaron deseos de refugiarse en U 
Francia, eomo patria su^a: el oro, asi en Asia,- como ea 
Búropa, fue su director diplomático: el agente de las cour 
trareToluciones políticas; di preció de las c<íalicipue$< HEAr 
ZEs: ^el subsidio de todoi los^crímoties, y el miní&tm mas 
terrible de la muerte. El hizo necesarias. las cónstruccio*- 
nos de esos enormes Wques que opriolen el mar para ir 
á :bprii9QÍr la tierra.: e$o& calabozos flotaates que á los boa'* 
ks<le la e3clav¡t«(dt'aS^4eu la intemperie de los» mares, y 
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establecido esos féretros inmensos (yáta trasportar* de las 
cosías de África al archipícíago americano, rebaños de es«- 
elavos de figura humana para venderlos á colonos aiasbár«- 
baros todavía que los traficantes: él ha cubierto la& cold*^ 
tiias de devastaciones y de ruinas para apoderarse él solo 
deilas' producciones liberales'' de k tierra, y hace? eloK 
ittercio general. » - / 

«El gobierno inglés fue el que concibió y ^ atrevió á 
ejecutar el canival proyecto de regimentar perros, armár^ 
íói cstérioihfnenté de púas, y tenerlos hambrientos pára^<¿ 
tarlos luego y lanzarlos á las filas de los soldados franceses 
eti las devastadas líanuras de Sanio Domingo: et que-asa* 
larió la ferocidad de las hordas salvajes de América contra 
los americanos armados para defender su independencia: 
el'^jflie'dió á aquellas be^ias fiera» el aguardiente iuflama*« 
tória y ' los asesinos escalpelos, y paseó por su campó \é^ 
cabelleras de los 'americanos asesinados, y pagó con quini¡» 
ealla á aquellas hordas bárbaras el precio de sus asesina* * 
torinútilesv ¿Quién trasfbrmó á los salvajes crueles é in* 
disciplinables del f^ago Ontario^ en esploradóre&del ejer<^ 
16 inglés contra los conciudadanos de FrandkUn? ¿Quién 
hizo guardar el campo dé Burgóine por los salva jes mas 
feroces encargados de cometer cruelísimas acciones contra 
aquell<>s valientes americanos que se batian por la liber* 
tadf ¿Quién hizo que se pasease eii triunfo por medio del 
ejército británico cerca de Moul«ReaI» la sangrienta cabe** 
llera dé la inocente y hermosa Mis Rea que era el orílato 
4eNewyorck?» 

«Elgobiernó ingléiB es el que haceya machos aSos que 
^ afana por despoblar la Francia, la Alemania y la Sfíiza 
para cabrir las tierras mal sañas de^ Norte de Aitiérica» de 
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descontentos j de dei^ichadoseuropeos 3eduQÍdti^ coi^ fa*^ 
tece&pcooieAas: el que hiseo vender «Q/.Frai)c¡2L( 'U$ tierras 
inaccesibles, j casi ip3agitiar¡a3 d^ ¡linois , Stíotio y del 
ifoyq para eslraer su uuaievar ¡o y aI]^udonar luegpá Iq&cf^-^ 
dttlos franceses á mercei^de ;l0s ^1 V9 je$ feroces :4<}4qiiel]{MI 
regpQu^. ¿ Quiéa org^ni^ las guerras desi|s<tof^ die E^Dhn 
«opa: las fanáticas conspiracioiie& dQ la t^endée^j las ireac-;- 
cioues liberticidas y proscripciones perSódicas? ¿Quien des* 
honróla especie bamanay trataqdo coO' los gefes de las 
•tji^pas :aIoaianas^ cual^i fuesen ^«¡les.reb^^os^ pronieti¿n*i 
doles paglir a ^^.seKoa tantas giaiiifeáa.^p^irnHulofi sóida** 
dos qu^ muriesen en l9gUei;ra.ip^f>^cpnira.)o$.ftmefir 
ricanos?» 

4iEs el gobierno ingles el x^e «op^u pro estableqÍQ i^na 
iqmensa, nianufaciura i}e «crínieoíss n^ m^dio. d|e laiS dw^^*» 
df s ma^ pobladas iüe Fraáda^ ^U6 ^ctslaardánddsf^ lp^E|gf% 
plagaron los caminos» kw caii)p^,7 iia^^ai }o^ |^9tF4:)s > 4I qu^ 
sin pudor «e^bleció^n Londres, á noadbre de la 4iutorí- 
dad pública^ una fabrica jde falsos asignados j d^ faílsa mo*» 
neda iBi^lica para iúuiidaria Francia deJ^ai^Trojtas.jr ^e 

(¡alamidades; iel <|ue^€>*eáésa jp(^d^,d¡p1cWfB^f;i^^ 
b iDáscara4)fQl d^ecbpdegciutes,ovganlj^ye|i.Fra|ifiJia.la;fi|{ 
belion y el asesinato , y asalario tcklo^'los crímenes, y cogh 
trato todos los vicios: ^quien envió «aquellos briUfinies yi 

m 

corruptoí^. espías: ^q^ello^ MalipejdHiry ^,qne ^resfr^ las 
^umpcioiies en I9 Vetídée^ f p«iig9?iQ.n¡ ^& diyifipnec^ in-», 
tecinas: quien :f^nv^ seiirelaaic^et^^ lo^pui^r^as franceses^ 
^rgamcntos de 4:ttcbi)ltístyipun£|lfis para aluiientar lafexe». 
arable guerra cítíI^ y áscsiíiar: ias autoridades ,>)r legislado'^ 
res, fióle/» jija iCaiisa d^lípií^Uos» ».; - j :, í;t^c . .< >;-» 
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gar los cafiloncs con tocino y grasa para. qtce iiiflamadoS' 
pOY'Ia esplo^ion , increndiasen los. bi:(qaes y marcasen el 
roslrp de los combatieiltes toii la^indeleMe señal déla 
fcrto perversixkd de sus enéinigos : el que ultrajó la 
humanidad con la invención <]^ la máquina infernal 
pata ihce<idiar un puerto, y reducir á cenizas xiuda*' 
des y escuadras enteras: él que arm^ corsarios , dándoles 
dobles patentes inglesa y francés para añadir la super*^ 
ehería; á la vioteiibia, y á la perfidia, Ja piratería : quien 
aplaudió aquel infame corsario de Plipíióuth, que llevaudd 
pabellón holanda!,: pidió auxilios, estaudo'á la Vi&tadeua 
puerto' francés pars^ escitiH* iái 'humanidad^ hacer luego 
prisioneros á los que fueron /en su auxilio, y mos« 
ttat' t6n ufanía su inttua apresa á un gobierno que no 
cásrrgó tan horroroso atentado: quien en lodas épocas ha 
é]€^i(]ó las piraterías tñ^s crueles en' los^'buqiies óíercan- 
tes, sin prbVia del:laráK!Í<>n de guerra , y sip observar nin- 
guna' de aquellas formas adoptadas y convenidas por todas 
!áS nfeiC}or><*á (Civilizadas: quien violó sin escrúpulo eldere- 
ehoilégetíte^; robando, como pirata, cuatrociéuiosi bu--. 
^ue&'fníiicés^ ánij^s de la ^^daración de la guterra en^ 
Iftllsetééiéñlíos cincuenta: y CjucOj y trató >cén increíble 
dureza y'barbaríe, á'los desventurados marinero^ de aque^ 
Mos buques mercantes.»'* • 
^^ '«fS gobierno iíig^le's fue el que pfsrsiguip y fue causa 

***** I» ' 

de' que pereciesen fi^a'ncf^es itiuy digtíost en er fondo de 
las montañas de iSutz&f^^el' qiie deportó' á las ensenadas 
de'' BóUny-^Bay, y ^áesinóeti^ Holanda^ en Italia y ei^ 
Francia á iodos los amigd^ de la Kbettád i el qué' peifec^ 
cionó la teoría de los libebs^y ilé ¿las cakltmiiiis epeira ilesa? 
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libres: quien no se avergonzó de que los papeles públicos^ 
de Londres publicasen, cuando iba á declarar la guerra á 
k Holanda , él infame proyecto que habia concebido de 
romper los diques holandeses, este magestuoso monu- 
mento de la ingeniosa defensa y de la paciencia industria* 
sade un pueblo libre :*él fue el que corrompia los testigos 
en Irlauda para que depusiesen contra los oprimidos pa^ 
triólas y entregarlos luego á utia soldadesca asesina: quien 
eolgaba basta punto de morir á los criados irlandeses para ^ 
chlígarle^á declarar contra sus señores, y justificar su su* 
plibío por estas violentas declaraciones.» 

«El fue el que en el ano mil setecientos noventa y tres 
áió á corsarios ingleses un pabellón tricolor para que fue* 
sen en persecución de los buques de los Estados-Unidos," 
con el fin de hacerlos enemigos de la Francia y aumentar 
esta fuerza mas á la coalición fie Pilnitz: él fue quien ul« 
trajo y aherrojó á una señora francesa, que en un buque 
danés iba á Hamburgo, sin otra causa, que ser hermana 
ée Taloi^ representante del pueblo: quien ultrajó y trató 
bárbaramente á los representantes arrestados en Tolon^' 
ótándd el almirante Hood compró aqttel puerto á traido* 
res para incendiar la escuadra francesa : el que sacrificó'at' 
realismo inglés /á Pedro Baile y mientras que -B^útwüw 
Prtau espiraba de hambre en un calabozo oscuro f quien- 
persiguió ta vida de los ibas ilustres generales franceses] é 
hizo asesinar en medio ^t sus victorias. ál pacificador de la 
Vendée, y preparó el asesinato del héroe de la Italia; cuan» 
do estaba siendo el objeto. de }a pública gratitud : quien 
justificó y celebró el asesinato de trescientos .marinos fran- 
ceses que tripulaban una-fragata surta en el puerto neu- 
tro die: Genova^ ^' - '. • . 
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«El gobierno inglés fue el que mandó encerrar todas 
]as noches á jMytínelazos, en calabozos fétidos, á los mari* 
neros j soldados franceses prisioneros: quien á bayoneta- 
zos taoibieix mandó asesinar á los qud intentasen escapar 
de las garras de sus verdugos: quien mandó lanzar sobre 
ellos perros voraces criados al intento para que por el oU 
fato pudiesen descubrirlos en los bosques: el que bizo fu* 
silar á muchos prisioneros hasta en los mismos subterráneos 
donde estaban al abrigo del derecho de gentes: quien en 
el ano de mil setecientos noventa y tres echó á piquea ua 
buque fraüces^ :sin mas razón ^ ^ue porque pertenecía á 
uu pueblo l¡bre.« 

<«r¡ Castigó acaso: no moistró, por -el contrarío^ una estoi- 
ca indiferencia , cuando no el placer del hambriento ti* 
gre en d momento de devorar su presa, al saber que 
un buque Snglés^ ^ue ven un naufragio socorrió á un 
buque neutro «arro jó á las a^aas uno de aquellos náu* 
fragós, porque era francés, llevando su crueldad al pun* 
to de cortarle de i\u sablazo ^1 Jbrazo con que se asía i 
este buque inhospitalario?» 

aEl es quien suscitó los motines ;sanguiñanos en Ge- 
nova, Aoma y Córcega: quien hizo que las casas jde dos 
embajadores franceses fuesen asaltadas por «icarios de la 
nobleza y del sacerdocio. ¿Qué manos ^ino las suyas^ 
arrastraron á la aristocracia genovesa' y al Sacerdote-Rey 
á cometer aquéllos alentados contra el derecho de gentesf 
¿Quién asalarió aquélla soldadesca desenfrenada, y aquel 
pueblo de beduinos para ase^nar, á vista del ministro 
francés, un gran número de francesa y uno. de los ilus-» 
tre generales de la Italia? £1 ffie el autor de aquellas se*. 
guadas vísperas sicilianas, f^áe la renovación d^l mmtwk 
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cometido aUi mismo en mil. setecientos noventa j tres so- 
l>re el desgraciado ministro francés Basseipille: él fue el 
autor del tratado leonino de Padna: de la coalición im« 
pía de Filnitx: de tres años de reacción real: de los famo- 
sos días liberticidas, de germinal^ prairial^ messidor^ vin-^ 
étmario^ flareal (setiembre» mayo, jutiio, octubre, abril \ 
y fas conspiraciones pérfidas de los primeros días de/ruc-* 
iidor (agdsro) r él es quien con su genio maqníaTélica y 
corruptor» escitó los degüellos del Mediodia: la -sangre 
derramada por la aristocracia y el sacerdocio. El inspiro 
ías turbulenfas esperanzas al ridículo rey de Bankembur*» 
gorquíen matíddaldescmbarcade ios fraHores emigra- 
dos en Quiberon, y fue el autor de la organización polí- 
tica y militar de las bandas de Jesús y del «$o/: de los sal- 
Icadores^en Tos campos yen los caminos: de las calamida- 
des y degustaciones de las colonias: de la proscripción: de 
la corrupcfon de los jurados z. de fas calumnias de los pe- 
riódicos r del emponzoñamiento de todos los manantiales 
de la libertad: del aniquilapiiento del espíritu público: de 
la degradación de krs costumbres y de todos los males y es* 
cesos de la^ revolución*»* 

£sta bisforfa s^gríenta y criminal fue la que leíamos, 
y ella nos erizaba los cabellos, y nos indignaba la impuni- 
dad de tantos , tan repetidos y borrorosos crímenes : resis- 
tíamos á darle nuestra asenso tresístímcAs boy, y resistire- 
mos síempre^^'No era posible, que el gobierna dé un pueblo 
cultor ilustrado y libre pudierec arrojarse á crímenes que 
deshonran ía humanidad,, f que na pudieran creerse ni 
aun en bordas de salvajes antropófagos. »'Sota las pasio** 
Bes las qtie bablan r es el odio de dos grandes pueblos ena- 
peüados en una guerra ¿je «sierminio , el que escribe 
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su respectiva hUtoria, y la clesfigura y recarga para 
hacerse odiosos. El ingles luchará contra la anarquía: cas«* 
ligará á los asesinos de sas re jes: él gohierno francés quer^ 
rá, que su atroz perfidia : sus horrorosos crímenes, ó que« 
den sepultados en ^I misterio , ó sean justificados por las 
nobles causas que los produjeron. »^ Esto nos dijimos : este 
fue nuestro juicio, y en él salió muy aventajado el go^ 
bierno británico, porque nunca: jamás aprobamos, ni 
aprobaremos los escesos de la licencia y de la corrupción. 
Sin eipbargo, la casualidad hizo luego que cayese en 
nuestras mapos uua producción del ciudadano y represen- 
tante de la naciop francesa, M*. Merirand Bar ere, corcel 

título de 9< LIBERTAD 0E MAEES, Ó 'GOBrEAlHO INGLES 

SIN MASCAR A, o y encontramos en ella reproducidos aque^ 
Dos mismos hechos^ y a»Q descritos con colores, aun mu- 
cho mas fuertes. Sti tiestimonio era respetable , considera^ 
do como testigo presencial que habia sido Üe ellos , aun« 
que Icida su obra con meditación, se echase de ver, que 
habia sido un republicano impetuoso], sostenedor de laa 
doctrinas dei»3crática$; y esta. justa consideración nos re«> 
trajo también de dar á aquellos hechos el asenso que les 
hubieramos^ dado, si de pluma más imparcial y menos 
apasionada, los hubieisemos recibido. Abandonamos la obra; 
aunque escrita con mucha sabiduría y con no menos 
elocuencia , y. aguardamos á que la lectura de la historia 
iiiglesa y de la historia francesa escritas por personas de 
conocida probidad y de .Acreditado desinterés, y la oh-* 
icrvacion de. los hechos, nos hiciesen formar un juicio 
seguro y enteramente desinteresada . 

lia lectura: la obseiÍTacion : la filosofía^ y aun pbde^ 
iKiidí añadir I la esperiencia propia noa^n . descubierto mut 



^M Y^iaúm 4Utes»f ; y tei»bi€ía m^^Qí /eryores , y i^gfs ;h^n 
keeho rectificar algunas iáea^}í^xi^phí^$ é^ifí^^^ 
que en el trascurro de Ips. a4<^ :no$ habiamoa Tonoado 
acaso con demasiada ligereza « Attpmlns^aiQs l^s j:eYolvLm 
obiifi^y nuísitía-transi^iféipQ^ coft loft^.r^i?pli4(;ioa^r¿9^j Wf^^^ 

ron^i fiiin <iegi?a4a<¡aa) wíkI)? jé^»; ip^^rifl^g Ifffl^g^-s* 
quia templada, á una d^^ocracia puiea: á un^v^^l^tp^r^cia, 
turbulenta ^ y; ni la.dmioaraqia puede. d9J%r:f^ sp^iájl^^larv 

ga> defiordfijwda j^^nÁrqiim'iP^i. la an^lgfar^QÍa^^íáftS á^ ?pi; 
ifiqili^ ^ feP0¿<ímie9írMi|l»« Igís^w^n^r^ift^^ja^^^/l^íycL 
¡m. s%lps yi'Uúi]k$:9t¡469enjefafl i9Íil«» *^>^gÍtoH*5fíjrj5)jB$^j^ 
riodos eví que ap.aTQCe <^, al jiroi^ «ujji inqqt^frca fpprjvj^psq^ 
que á las l^yes sf^ituye su§ antojo&i¿ f /q*^ i» ^u^Jiít 
W,C0níeJ9S (Í«tííi;áW^n¡ijr, 4^|ia:£^^i4MiW^9it4^^iíVft 

eou Ja3.4e^uii pujQblo afba^^f^l^dd á'ibsiQirced d^^fiiuif^bjif^ 
za insolente, orgullosa y sanguinaria. Este juicio qu^j-ii^s 
lttJ>a;iiiad**^acfej4í^a?Wí'}fiJl^gpfer¡^^ éñ \éP9S^iF^r^ 

i0h^mé^ hQhsfi^ym>^:qm.^^ fi5?isip%^¿^, 

«er .dábtrp di nfto^íf aa?;ii^^ p^^tfíftíJíft e^ ^%gf €^e ¿jj^ 
una apología, ni t^^poco jj.|) y^pqyQ ¿U-las^^ctf^^ di^íflr 
Sreutes; 4eJ repMbljcanp B^itére. fíp es •taínpQpq:jLivgraffl4!? 
mc(^n de üa FfeYp)v<íipníft^c?sa,taulJ^j^^ 

Iq^parciajes asioi^ismo lo sopólos CQn re^p^pfo al gpbf<iiv- v 
no ingléí». Si fue juslo ham cielito, punto^^J;pl)jc^ ^l^^m 
;j>rQpwsq;íl te^ iíi g«§rr?f á, ÍA: Ef^fta^fe^feit^gai^yj pp^ 
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• f •" - • • 

iatVocfes'r índigriós de tih» gobierno liberal fueron los náe- 
díós 3é bacériselá; Ndí nÓ^ncieMostbdos los crímenes que 
se le atribuyen, pero jnuchc» ^e ellos loison, y nonos ad- 
inirariámos de que iodos dios lo fuesen. £1 principio de 
sil astuta 'jr^a gal dipto^acíá/es el poijer político, ya él so* 
Id hé^^ritámm^n lódéijinsípt&f^tos: tóAóssvtn esfuerzos; 
Sabéiüüy bíéh, qué'iaqiMíír |k)diéj- lés ¿t resultado infdliMe 
de la riquiéza^ qué iió fecdnocé otras fuentes, que las de la 
industi^iá y comercio.' «Sea 3^0 la sola nación comerciante 
éindustrjtísaií^> -este tófelldogióa^d^^ «No ha- 

ya otro jñieliló qtíié J>*teda Céiicurtñr ¿otimlgso: iotiHiine yo 
tridbs1(38 ikiertíáÁíSr d^J :^]Uiadi> , ya por 1á ebiiqutsiíi , ya por 
lá inti¿tiidacibii,<^yá jpfclr*.éi^ánb/y ¿(ünque el unívíereo pe- 
rezca ¿e 'xtii^éif'id jr tenga que jsujetárse B mis leyes. Este es 
tíA>á%kci^'<£!^^W^£tí¿íd^;':éS^^ si algiu 

í^'sé !Ai/!^AeÉíd áláéSi:ftítíM pudléd^ 

jfes^tiii^^iitf? df^ifl^jftíi ^tcipc¡oi%i tendrá ipronfó ieiici^ 
mi-SéüteS^laí^füfetáLd^delalI^rá que yo jsabré reunir y 
pagar.-» ^ 

-^< 'Sbttífect6!J tkk ftífer'en las dtxlrinfas 'anárquicas y de áu- 
sü^áéú'sócfkí ^^dé^!ariharott::sübrái6 contra «la Frán-í- 

• » • • « 

¿tó,^iff ISá^ijüé' IfrjflifefWéi^óh el proyecto.de las coaliciones 
por e! ;j*Óbíéíf tio 'ingkfs -áo$ten5dáSj á costa de grandes sa- 
crificio^í El g^íínde TíapoleÓn cortó lóáasí sus cabezas .á 
iá''liiüt-a revoltiSoníinbí reslíablecíd con Ja pteiz^ el <^de]l 
piífelk'éíliiíCHÍ'éspetartfes leyes, y fundó su trono sobré 
los eternos principios déla razón y de la justicia ; pero do- 
tado de ^afsiante genio para sobreponerse ií las jpreocupa- 
cioné^ ecomunes, y penetrar las .últimas consecuencias de 
lósl jlrííitíiptfoís 'dié ^gobieriioi'dé las cáinísás que inflüyí^i en 
iJt^piiáij^^ridáVllíléí los {toéblbs; y armado tie todo aíquel va- 
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lor j foétalesa que ai nada , ni á nadie teaae, cuando se ha 
eoméuaado á aladar porrel baen camino, » concibió, dice un 
escritor insigne, el pensamiento mas grande : la idea maa 
colosal que ocurrir puede á un gobierno, que sin reparar 
en inconvenientes, y cerrando los ojos á los males que uüa 
decisión raionable j aaciaoal pudiese acarrear , solo pien- 
sa en labrar la verd^^^ra* dicha del pueblo.» 

«Tal fue, sin disputa, el pensamiento del bloqueo cón- 
tmental: el solemne y i&agestuoso acto de declarar fuera, 
de la ley á un goJaíc^rlip , que c^a su perfidia habia escan« 
dálizadoial mundos ü^n una medida , como esta , de moral 
sublime: de política ' salladora : de pública. seguridad « l^s 
naciones, basta entonces esclavas y j^in honor ^ recobraban 
s¿ indepéiuieiicia ,; el l^^stce de §u m)mbro^ y. aun su mis«« 
nia .tranquiUdpdyfiueatoqi^e preservadas del contacto de 
una potencia' iOiueáHniieilt^ba la guerra por la corrupción, 
y. alteraba la paz , con «sus iny^iones, y las deshopra* 
ba \ como á • la pas, con sus intrigas , podian ya conser- 
varse pmms y no. prostituir su ilioralidfid. » «£ncerra4a, 
Qontioúa :el. 0H§ixv>, la laglaier^A , en losi mares que la 
sirven de-báliMirte, firesenlábasele al mundo, comp 
una nación apestada, cuya .^^pniuaicacion era muy pe* 
ligrosa/y cQncontrábMseu^^s vicios, .cpmo.en.up ya^ísi- 
mo laEarfeto.> . . i. . 

: Ninguna otra ic^u^» que !este blqqueo coat inmuta], 
qu^ si noje ar;rebataba, ojbstruíaleí por lo menos^ ^^^^^ 
dustria y comercio esclusivo , tuvo la Inglaterra* papa em?-. 
piüar.coii la Franciaidel imperlof , una guerra, mas cruel 
yierw» quería que habia spírtepidocpatra la Francia de- 
moiurata.Afbrtüilada la Francia, á laparqjue ciega l^Europa, 
(|ue rehusó es<Suchar ia yoz de jNapoleqn , que era en es- 
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te caso, d órgano óe la civilización moderna y deUlibet* 
tad de las naciones , consiguió armai^Ia j destronria en 
los campos de Austerlitz y Jena : en los de Friedlaod , j 
en el Danubio : en los de la Moskua y Smoleako: ea los 
de Portugal y España. 

Y si descendemos al eximeti dé las causas que han^ pro* 
Yocada sus escesos y piraterías: sus crímenes y devastación 
nes» no encontraremos otras que la conservación de stt 
monopolia. Las espoliaciones de las Indias : el bambre or« 
ganizada» como medio dé con(^u¡sta': las exacciones y roibot 
del coronel Clive , dé Warrtn^astíngs : ct asesinato de 
ItpooSaib y de toda su famiria: las ejecuciones sangrién-^ 
tas de ArthuTo Welksky^ 4ioy forrf WelUngion. Todaesto 
se reasume en estas palabras : «Trabajad, para mí: yeodéd-i 
me á ruin precio » el fruto de vuestro trabajo , y comprad»^ 
me al que yo quiera» loqueos traiga y loque necesitéis.*; 

La usurpación de la isla de Ceytan hecba á los hoIan«^ 
itsts : ka ocupación de Ma6a contra la fe de los tratados^ 
los asesinatos jurídicos de Mápoles mandados por Nelsan 
j Acton: el bombardeo de Copenhague , te reasumen eu 
editas palabras : <(Nadie sino yo puede coi3íiéreiar :: nadie si^ 
no yo puede surcar los mares.» 

Las ihtHgas de los agentes británicos y sus pro*^ 
vocaciones en París » en la Vendée y et Tirol : las cóns-^ 
prraciones tenebrosas de Ids ageiites ingleses cooti^a la» 
Vida de Buonapakte: la corrupción alimentada por 
sus subsidios de veinte mil millones sacrificados en comba* 
tir á la nación francesa: la traición de Parga:: el mal^tírio^ 
en* los pontones y las in£im¡as cte Sanka Elena ^ se; 
reasumen en estas palabras: «¡Desgraciadas las nació* 
nes que desconozcaa mi poder ! ¡desgraciada el hom* 
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bre que-áteiite á nuestra bmnipotentia industrial y co<» 
mereialh)^ 

La bumilladon dd Portugal: la eselavilud que inten-* 
ta' imponer á la España : las ejecuciomes en el Canadá : la 
organizadon de la esclaTitud por k industria* febril y eli 
paupetisixio! el euYenenttmieutb premeditado; dé los chi«»t 
BOSt «e wasumen en eslas palabras: «tNo bay mas indus* 
tria en la tierra^ qlie b^ mia: yo solo tengcrdereého á abas* 
tecerla» sin respeló'i ninguna legislación, qu« no la bay 
para quien desconoce la natural: la .marítima': la< de 
gekites.» ."'!'' 

De aqui (as violencms: las ínjusticiiásr Ibs . atentados 
políticos del gobierno inglés eu todos los paises y en todos 
tiempos, y que taa irrilatites batt sido^^ue han obligado 
á los miembros mas ilustres del parlamentb;y déla cámara 
de los coomnes, á alzar su vo& contra ellos. £1 celebre Fox 
deck al puebib inglés en ocl^ de julio de mil setecientos* 
novata yseis, entre otras cosas: « £1 gobverno y este par-^ 
lamento ban idegoUa^»más4honibi!u&, que ningún, otro gp-- 
biemodel iliiÍ3]do»€onibw][»labiu h!um ANIDAD,. en los la- 
biosv U0 bay riñcou en la tierra á donde no hayan llevado 
todói 'género de: calamidades;- y rcom la palabra R££10I0N, 
ban derramado. mas aangre cristiana, que ningún c^rorey 
psJncipe^ .ó emperador.«...,Os bébabkdpfKabca y claramen-* 
te didéndoos,: que haciendo justicia á . mi conciencia ,. no^ 
bay enLageracibaiiinguna' eunestas palabras) con que ya os- 
be expresado! .mis séñtimiéillosf.QUB llO> HAY TOf G<^) 

B^RNO^MÁS 'DCTESXABX.E, iQÚSi XSHEV BM "TODA KA* 

. Y esta^couducta: no solones la que observa con laa na-> 
aioi^ekiera]¿a8J2tneutr;^^<siciOk.t^^ Muigasi 
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j 'almdá& La condicioii esencial de su amistad yidesufi^r-^ 
vicios, es haher de sacrificarle sa independencia.; ^ ú lo 
resintiese, lícitos son todos los 'medios para sommier las, si 
no á la ley de la pacora, á Ja ;del ma&fujerte. Corramos por 
ahora un Tek> á sacesots ({ue afl^^ea'nuoitracoraáOQ, j que 
tendrán su lugar debido. VeremosíalgDhiei^nQ ingles bus« 
car en todos los siglos desde que fue. poder, j en todos los 
puntos de b tierra eueúiigos' pai^rsoíasielerlos'á su tiránico 
yugo, y amigos, para éúgaBíarlos, arrebalsurles sus riqúeasad 
y los medios de crearíais vesémoiile establecer por inaudv; 
tos atentados, una legislación criminal y homicida para, t^ 
dos los pueblos dé la tierra, y abandonar estos á la ins^cia* 
ble codipia del monopolio', diciendóles: « Doblad vuestra: 
cerviz á nuestro jpo4ér^ ú.ós esierminaré y borraré, del 
mapa delas^naciimes; : i.j' ' a-m'] i. - , ' - 

Va tratado de domet^eia por el cual rénuncnfie 4a £s^ 
pana de su industria, y ie abandonase ciegamente a istt 
AMIGA. Y GENEliOÍSA ALIADA, habiasido el úiiieo vato.^ 
ella, y no hjibia omftidor'dtedib^e.tríuuíairen sos preten-?! 
sionesi Ya^tín el año de mil> ociioéientés treinta' y. cinco, 
un francéS'-qúe ocupa unallo puesto en la corte) d^ .jsi£ 
pais y con quien tuvimos relajciobi»' de estrecha tamisthd) 
fuaciada «n, la tbonoogeneidad de mi^stias doctrinas jedora**-* 
micasv 'dos esoríbíhv dÍ£Íéudoknós,..entre.'Otras'c6s^!:' «¿Laq 
cruzada ingWsa contra nikastj*a industria y: nuestra inde»^ 
pendencia, abandona ua campo ea donde^ ni en p2»&^ iií' 
en guerra / pudiera ceñirse el laurel de lá .victoria: nin*' 
gun medio, aí d^ pecsuasion^iaáile corrupción, xsÁ de. 
intimidación ha omitido para seducirnos ycorrompornctóy. 
espantarnos: .somoidemaskídorioleligenlesipara no*con6cer 
au^stros inleresesi ¿efiBasáadoiaqaígoifdfi irafififtraipatria pa^- 
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ra arrebatarle sñ independencia y gloria, y demasiado fuer* 
tes y denodados para temer sus amenazas. Esta cruzada va 
recorriendo el mundo , j pasarjá los Pirineos , y difundirá 
doctrinas peligrosas, y derramará el oro, y alucinará á los 
incautos, y perrertirá á los inocentes , y se Hará suyos á 
los malvados^ Sinra esto de javiso j de lición : un hombre 
prevenido es^siempre jnuy poderoso.» Y la cruzada llegó, 
y manej<^bien toda^ sns armas, j aterró i la industria na- 
cional. ¿!No se vio por aquellos .arios á un ministro britá* 
nko que debía Jlener muchos conocimientos de nuestro 
país, bácer la apología de ¿1^ mas bien por Jos dones que 
la líaÉtnraleza le prodijgaba^ <{ue por la inteh'gcncia y apli- 
cación de sus habitantes? ¿!No nos clasificó entre los 
labradores y plantadores de riñas ^ porque eramos in* 
capaces de ser indjutstriosos? ¡Y á éste ministro se le hu* 
biera querido erigir una estatua , y su depresivo discurso 
fue reimpreso en esta corte con lujo^ j repartido coh prQ> 
fusión 1 

!Nó le seria ahora tan ventajoso al gobierno inglés aquel 
suspirado tratado de.comercid. ¿Para qué le quiere? ¿No 
^Ott suyas las. costas y los puertos? ¿ Puede temer á algún 
enísmigo? ¿Pudiera serlo iina-]ei|r de aduanas, que con 
impudencia pisa? ¿No son sus carreteros , los contrabañ*- 
distas , y no .tienen estos la defensa y el apoyo de la mali- 
na real británica? 

Y sin embargo^ ^este gobierno es nuestro amigo: ja 
nación británica jauestra aliada, que quiere nuestra gran- 
deza y prosperidad, y la nación española es libre é inde^ 
pendiente! ¡Pues qué! ¿El gobierno inglés tiene amigos 
y aliados cuando se trata de monopolio? ¡Qué nación hay 
en el mundo á quien su amistad y alianza no haya arrui* 
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liado! Dignas de estar escritas en letras de oro scúi. estas 
palabras de Mr^. Regnault^ en la preciosa obra quejestá ' 
publicando en París con el título de «Historia criminal 
del gobierno inglés desde los primeros asesinatos de la Ir- 
landa hasta el envenenamiento de los chinos.» <c Cuatro- 
cientos años de guerra ha tenido la Francia con la Ingla** 
térra , y en este trascurso de cuatro siglos , ha visto pros-- 
perar su industria y su comercio: robustecerse su poder 
y aumentarse su influencia política: veinte y cinco anos 
hace que I9 Francia se unió á la Inglaterra, y ha visto 
comprometerse su reputación , y enflaquecerse su poder. 
Tan fuerte y respetada, como lo fue cuando combatídlas 
usurpaciones de su rival, tan débil y menospreciada apa* 
recio desde el dia en que comenzó: á ser su amiga, no. re- 
cogiendo mas que desprecios é insulios. Por fortuna, vín- 
culos tan violentos como estos, nopuedén llevar (xxnsigQ lias 
condiciones de una larga duración: el tratado d^ quince 
de julio fue el divorcio entre ambas naciones, y TQtúifí¡6 
aquellos vínculos, porque eran contranaturales, si bien 
en este divorcio haya cabido á la Francia Ja; humillacioa 
del repudio. Y para que nada altase á lección tan iaju«^ 
riosa, aquel ministro que esperó un dichoso pótveiiir po«- 
lítico , conservando las quiméricas ventajas dé )a alianza 
inglesa, fue la* primera víctima. Torpeza fécunda^ de bié^ 
nes, porque si no por este motivo, por otro. ciialquie/ra, 
hubiera siempre llegísido el momento de una separación 
que la misma naturaleza de las cosas exigía: este suceso la 
ha apresurado.» 

Mejor instruidos por la lectura de la historia , y por 
las lecciones qi^e el mismo poder inglés nos ha dado, no 
pudimos menos de esclamar: «Llegado es el mom^snto de 
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abrir los ojos al engañado pueblo español , y mostrarle los 
bienes que puede esperar de su alianza con la nación in- 
glesa, mientras que fuese regida por el sistema de su ac-* 
tual gobierno. «Sálvenselos principios, j perezcan las co* 
lonias,» dijo Rchespierre: nosotros decimos: «sálvese el 
decoro nacional: sálvese la independencia, aunque todo 
perezca. ¿No vale mas ver arder la patria noble, grande^ 
heroica, que verla uncida al vergonzoso carro de un do- 
minador ambicioso: de un amigo pérfido?» 

Pronunciamos estas palabras que eran la espresion de 
nuestros sentimientos^ j volvimos á tomar en nuestras 
manos la abandonada j preciosa obra de Barírt^ que tan 
provechosa podia ser á nuestro pais, castigada en sus exa« 
geraciones, y en la parte coneerniente á las doctrinas po- 
Jíticas. Ya conocerán n\iestros lectores la naturaleza del 
trabajo que acometimos, y el objeto que nos propusimos 
al acometerle. 

Ocho libros son los que comprende. G>mienza anali« ^ 
zando y desenvolviendo algunas Ideas sobre el poder ma- 
rítimo, en general, para hacer ver los muchos y grandes 
peligros de que va siempre acompañado el poder marí-- 
timo insular; y de estos peligros habla en el primero y 
segundo libro. 

Demuestra en el tercero, qué el gobierno inglés, es 
en sus relaciones' estcriores; un poder contranatural, co- 
losal y de todo punto artificial; y muy por enc¡m?i entra 
en el examen de los vicios de su constitución interior, de- 
jando el juicio de ellos á la opinión de los hombres libres 
y muy ilustrados de la Inglaterra: PRECISO ES, dice, RES- 

MTAR LAS CENIZAS DE LOS MUERTOS.» 

Aunque se hable poco en la Europa del derecho na- 

. ^ F. 
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Inral con respecto al estado actual de las cosas humanas y 
de los gobiernos, prueba en el libro cuarto, que el go- 
bierno inglés es el destructor del derecho natural y del 
derecho de gentes. 

En el quinto libro demuestra, que este gobierno es iiH 
compatible con el interés, la. seguridad y la paz de los de* 
m^s estados ; y en el sesto , que no puede armonizar con 
el estado de las luces , de la civilización, de la filosofía yd^ 
las revoluciones políticas ^ue ha sufrido la Europa. 

£1 séptimo y octavo no son mas que un corolario de los 
anteriores , á saber : que el gobierno ingles no puede ew* 
tir con ningún pueblo libre é independiente. 

Reasumiendo todas sus ideas , concluye con demostrar 
la necesidad de libertar los mares, esto es, lel comercio, 
la industria y navegación : de proclamar una declaración 
del derecho de gentes y de los derechos marítimos de 
todas las naciones ^ «d una grande acia denwtgadan 
gmeral.T» ; 

£n la traducción libre de esta obra filosófica j pol]^í« 

ca, hemos hecho abstracción, 6 suprimido algunos trozos 

. que téos parecieron redundantes, y algunos de ellos pell*» 

grosos , y encabezado cada capítulo con un breve resumen 

de lo que contiene. 

Limitándose el AUTOR á los hechos, que volvemos á re* 
petir, nonos han parecido todos ellos ciertos, y algunos muy 
abultados, yá la parle merami,ente política^ creímos conve* 
niente enriquecer la obra con comentarios nuestros , por« 
que cuando se habla de la política de un gobierno, preciso 
es subir al origen , ó al cimiento de ella , y con tanta más 
razón ^ cuanto que el gobierno inglés no ha omitido media 
de estraviar la opinión , y de gauí^r prosélitos en favor de 



«n^idéfiásivasá dibeihad absoluta 'día comearcio. Ndbstros 
-irtMíieisiaríos rteodráa^ .puéSi idos^ partes:: 1». fina ^litka, 
rpaTa< rectificar beehfas -y cooibatírflasfuüaefilás doclcmás de« 
futocriticas: la otra, liuraiQeiitei^oii&xiicavien la cual s^ 
iremos boslahte /estensos^ porque ^esta f e^xiaestrá primera 
{¿ecfesidadi • : :: ' r 

. ' XM&tingmiremos. en /todos ntieslros comentarios el po« 
-der británico I de lai nación britántcá. río haremos nun-- 
AÁ* al ^pvieblo inglds cómplice de los éscesos de sá gobier- 
nd: «espantosa iseria'^eme^ante máncoinünidad^ dice Meg^ 
nmdi^ >» « Las nadonesj^ en tanto son Tesponsables, en cuan* 
^ scm libres. Combatimos con todas nuestras fuerzas esa 
<3riminal oligarquía qúe'T^APOKtRON maldijo en isu lecho 
ide muerte : esa* comunicación odiosa de mercaderes feu^ 
dales que ha erigido el pillaje i en principio , y qué de la 
-mentira, ha hecho uóá tradición,:»' : > 

]&i cuanto á los hechos , seguiuios él consejo de lUei' 
40,' Nu^tra imaginwion suele 'auimen(lar las. oósasy dándoles 
los colores que mas le agradan, y que no son Heálmente los 
BUybst? forma objetos micTosque nouexistén^ con todas las 
péft^féccioties y atributos que ella les da, jcom^cese luego 
ibik sa pr¿pta obra; y oontémplalá , ' con admiración,, :por«- 
qtie no-le des¿ubré tiíiiguiif'tlefecto,' y fe juzga cómo 
}o bellos üáeal : tomo el centro de todas las per£eccióiies ; y 
t^áfiáó 'la' reflexionóla examina mejor, entonceses cuando 
se burla'de sí ¡misma )< ó /se coñapadecerde su ' debífidad y 
miseria , al ver que no es mas que un conjunto de defec- 
«os^íy^-deiiinperfecciones* Vienen luego las pasiones, y cada 
«n^ quiere- dar á aquella deforme producción, una nueva 
^neektdb pará^háKt^la' todavía,' -si es posible I mas mons* 
truosa. 









(XLIV) 

i. ; A&i'es como se dividen y se' cómfbalen las opiniones ,. y 
.se afirman y se refutan los hechos, con encarnizada nfasti* 
nacioii. La priáiera verdad -que concebimos,\.parécenos que 
>es propiedad nuestra, y celebranMís la invencicm.: miestca 
/vanidad luego jse resiste á reconocer en ella un error; 
y cuando es ya tan poderosa: tan irresistible ia voz de ia 
verdad^ mas bien que abrazarla, y confesar modestamen- 
te nuestra equivocación, nuestro falso juicio , pedimoá au- 
xilios á la mala fe. AI paso que se enardece la disputa^ do» 
bilitase el sentimiento.de aquella, y sin embargo nuestra 
-mente adopta los mismos hechos que la disputa iavenló 
por necesidad. £1 choque de las ideas pónenos de mani^ 
fiestoiel ladofuérte y el lado détHl de la opinión que sÓ6« 
•tenemos, y nos empenamosi (tal és nuestra flaqueza) ea 
no mirar mas que aquel ^ y en cerrac^ los ojos para no^ ver 
este. No se da oidos á las dudas y objeciones,, pprque na es 
la buena fe: son 'las< pasiones las que sostienen estas con-- 
iroveinás. Mientras que uno de los partidos . beligerantes 
eleva su vista basta el punto mas sublime de las co^as „ e| 
otro no sale 4^ los.pormenores de ellas, eti (](ue^ aquel n^ 
o^ef^ara, y^iie-leres^rya posible comprender el todo. £st^ úl^ 
■timo .présenfa aquel lado invulnerable: aún á la naismii 
^violenta acción del rayó^ que no pudief a hacer en ^1 niu'*' 
guna brecha , sin percibir las. ruinas que tiene á su laida; 
al paso que aquel no vé mas que estas ruinas* Mcíved ahcK 
ra un poco toda ésa andamiada: viene á tierra y todci«des- 
aparece. 

. «Estas son, dice el AiUTOB. de La IngUUerra j^^ 
^ada por sí misma , las causas^ generales de lá granel 
de fóbrica de sátiras y de elogios que otmos todos. lop 
dias de la Inglaterra; quién santifica todos los.:.vid€S 
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de esta nación: quién le niega toda especie de mérito. » 
Para evitar nosotros las ilusiones: )a falsa historia fra- 
guada por la pasión: los sofismas obstinados de la venalidad» 
y los juicios precipiliados de una vida cortan y siempre par- 
cial, hemos llamado á nuestro auxilio á los mismos^ escri- 
toresy ingleses y leido- tranquilamente lo que nos dicen- del 
pueUo inglés.. Héinosles concedido la palabi^a á todos los 
partidos, y dada una atención particular á los mas acre* 
dtiados. «Cuando son tan distintas sus opiniones, nos di^ 
.^mos, un. garante seguro tendremos déla verdad, cuan* 
do estuviesen de acu^erdo^ sobre determinados puntos, por- 
-que. aquel amoc de la patria, de que tanto alarde hacen 
.los escritores inglesesy y con. muy» sobrado fundamento^ 
^este amor qtre eeha un manto^ de mdulgencia jobi^ 
las llagas de su pais^ para cubrirlas,^ si ellos mismos nos 
revelasen las que son,, y todos conviniesen en ellas^ 
una demostración seria: de que su pais las tiene reaL* 
JUentCi* * 

Hemos robustecido sus tíestímonfos con eí de algún 
suizo y alemán, pcMrque eu las materias que discutimos^ 
Jio* pueden- ser sospechosos^ de naala fe, ni de odiqi nacional, 
los escritores.$uJ«os y alempmes. Asr es, qcie en la? esposir 
Cion^de los hechos,, par crueles y bárbaro&'que ellos sean, 
no ños henx>s separado^ni un soto punto, de la historia 
seiictUa éimparcial escrita por aquellas plumais. Nada htr- 
jOios inventado: uadd exagerado. Ad verán nuestros lectores 
al lado de Dttyer, ILnox, Berheáhout,^ á Smith,. Bernarda 
How^d; al lado de Hume, Ranger, Ruggles, al doctor 
^Williám» Beátham, Werdepburn-: al lado de Crutnb^, 
jBoyle, Donalyá M^cnicol, Dicksoov Chesterfiel, Sternei: al 
kdoi de Geitlgubonm f Fox« Sherídan» .¿ J^n Wilkes^ Aih 
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thuró Joung, Hay Acland: al de Tói?nichcB¡d, WlUiam 
' Young, Archenolz, á Tíerney, Fíddíng, John' Masson, 
Good: al de L. G Delly, Hobliouse, Mbrtou ¿Edén , Lord 
Moira, á Massée, Postelhtwayer, Hill, Anderson^ Grey 
y Swift. ^ ■ ' ' ' 

Lejos de nosotros todo espíritu de parcialidsüd : toda. 
prevención contra la nación inglesa , y las personas que es- 
tan al frente de su gobierno. Quisiéramos que nuestras 
relaciones de comercio y de amistad con e^áta nación gran- 
de, rica é industriosa, fuesen todavía mas extensas de lo 
que son: que nueátra amistad, 'y nuestraalianza fuesen sin« 
ceras y leales, y que reálmeiile descansasen sobre los inte* 
reses recíprocos de entrambas naciones: que asi como res- 
petamos su legislación comercial , sus derechos y ísu inde» 
pendencia , fuese respetada también la nueátra , y respecta- 
das nuestras leyes de aduanas. Cualquiera queliaya podido 
*ser el verdadero espíntu de -aquel gobierno, cuando nos 
dio auxilios, y aun materiales fuerzas para salvar de la 
usurpación, el trono de nuestros reyes, so^ener en él 
:Conira otra usurpación intentada y disputada, de distirita 
especie, á dofía Isabel II , y conservar al frente de lana« 
^ion española, la regencia de 'SU augusta madre, y con 
ella nuestras instituciones francas y generosas, agrade- 
cidos le estaremos eternamente , porque no son dudosos 
sus beneficios , y porque "somos nosotros los qiie los he* 
mos recibido. Peix> Ja' nación española noble, generosa^ 
profundamente reconocida, 'nunca sacrificará á ajenó po« 
der, ni su libertad , ni su independencia : nunca se su- 
jetará, sin resistirlo, y lo resistirá hasta el fin, al des- 
potismo de ningún gobierno, ora sea continental, ora 
marítimo ) ó insular. La vindicación de sus dejrechos es el 
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objeto de esta obra: la destrucción de un sistema dé 
egoísmo : de^ monopolio: de perfidia , es nuestro voto , asi 
como lo es también la prosperidad de la nación Britá- 
nica. ¡Dichosos nosotros, si pudiésemos sacar algún pro* 
vecho de nuestras largas tareas : nuestras intenciones son, 
por lo menos 9 puras: nuestra ambición eminentementq 
nacional» 
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scrtbir sobre el monopolio inglés y su atroz política « es 
describir su tiranía y defender la causa de la libertad, de la in* 
dustría, del comercio y de la libertad de los mares* 

Tiempo es ya de rasgar el velo qué por tanto tiempo ha en* 
cubierto el poder mas des|)ótico « mas feroz y sanguinario que 
la humanidad ha conocido. Presentarlo a los pueblos que han sido 
el juguete de^us arterias y engaños , y la victima de su codicia 
y de su ambición, es ya abrirles y despejarles el solo caniino que 
conduce á la libertad universal, industrial, agrícola, mercantil 
y marítima. 

i Vasta: interminable es la materia que ños proponemos estil*: 
diar y desenvolver: tarea seria esta muy. superior á n^^trás 
débiles fuerzas si nos pco|)U6Íesemos tejer la historia de este pue- 
blo insular; cuya riqueza se compone de los despojos del traba* 
jo de todos los pueblos de la tierra , y cuyo colosal poder no tie- 
ne mas cimiento que la esplavitnd, laiaangtrey »na depetKÍencia 
la mas igneihinios» y.aéovilJSoii taolodJos hechos que la.histo-* 
ria arroja : tan repetidos, y monstruoso», los Actos de su lirapíá:- 
tamas las calamidades que ha ooasioiíiado al mundo desdo ua 
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liemisferio á otro : son tan varias las relaciones y las desastrosas 
consecuencias de su maquiavélica conducta, que nos seria im- 
posible hacer un examen conijJeto de ella. El principio general 
que de todo ello se cleduce es «que todos los pueblos de la tier- 
ra deberian ya reunir lodos sus esfuerzos para demoler el go- 
bierno inglés, esto es, arrebaiTirle toda su influencia y poderío, 
haciendo pedazos en sus usurpadoras manos el cetro de los ma- 
•res y de la industria y comercio universal.» 

Su poderes un insulto á la humanidad: uniiltraje á la ra^" 
aoíi: una violación de la justicia común, porque nunca ha res- 
petado ni el poder marítimo, ni el deredio de gentes, ni* los de- 
rechos de los pueblos, ni la soberanía é inde|)endencia de las 
naciones. El^ran pensarnleino dé la ^losofia racional y de la ci- 
vilización seria reducir la teoría del poder marítimo y el dere- 
cho de los pueblos á j^rincipios sencillos, á máximas generales, y 
^or el método sintético formarle ellas una declaración solem- 
ne de lo que á cada pueblo inde|)énd¡ente y libre corres|X)nde 
de justicia. Dos son los fanales que deben dirigirnos por este ca- 
mino; la historia y la ex|>enenc¡a: aquella nos instru>e: esta nos 
lávela los crímenes del gobierno inglés, y por consiguiente la 
necesidad de remediarlos. Una nación que antes de ahora ha 
dominado á la política europea, ó ha tenido una influencia de* 
eisivaien Lodos los negocios del mundo; que ha sido no menos 
poderosa por sus ejércitos en la tierra, que por sus escuadras en 
los mares; que á fuerza de genio y de portentosos hechos llevó 
sus gloiías al extremo del mundo; que no una, sino mil ve- 
ces luchó con ventajas contra la nación biitánica; que mil y mil 
veces fue la víctima de sus violencias y de su falaz política, no 
Bede&ita mas que indicaciones, 'reminiscencias |)dra defender su 
libertad ; sus intei^eses y.sus leyes : noiieoettita mas que traer á 
su memoria los principios y los resultados. ; 

• Todas las grande séj}o¡eas ele la historia nos ofrecen un poider 
marítima tan pronto ojTresor, cómo opi*i mido: tan pronto pode*, 
roso como débih tan pronto tínánico, <;omo esclavo. En todo» 
losperiodod'.de la vida Ide Ios-pueblos obsérvase siemjn'e, que* 
mientras que uno de^'Ilosr surcaba los mares como omnipotente 
soberano, los otros culvivabau la* tierra oomó míseros esclavos. 
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En efecto, la osaáia del tnaridero le inspira una firreza na- 
tural, que vione á ser con el liempo ^u hábito y ^ud su carác- 
ter; y el resultado de la ambición es icunverlir esta fiereza en 
des|x>t¡smo, y producir en un estado instular la tiranía marítima. 
Los Tirios sin brújula y sin política hicieron un comercio tan, 
floreciente en lodos los puntos de la tierra, que llegaron á for- 
mar grandiosos establecimientos y depósitos sobre las costas oc- 
ceánicas. Y béaqui la3U|)erioridad de la ipfeligencia de un pue- 
blo ^comercian te y activo sobre la ignorancia y estupidez de pue-, 
blos sedentarios y superslic¡osos:erigiéron$e luego en señores del 
Mediterráneo. 

A|)arece /4lejandro,y aquella opulenta Tiro, enemiga ya del 
comercio de las demás naciones, se. eclipsa y desaparece. ¿Y 
qué ganó el mundo en este cambio? Un conquistador db la 

TIERRA OCUPÓ EL LUGAR DE UN TIRANO MAEÍTlMOb 

Atenas envanecida con sus minas, con sus marinos, con una 
constitución libre y con su su|)erioridad sobre la Grecia, aspi- 
ró al inijierio de los mares : excitó los celos de las demás ciuda- 
des, griegas: llenó sus colonias de esclavos, sin esiender por eso 
su comercio y su riqueza : destruyó las fuerzas de los fenicios 
sin poderlas reemplazar con las suyas. Atenas perdió su superio- 
ridad: las ciudades de la Grecia contribuyeron á su ruina , y 
Atenas vio eclipsarse todo su poder marítimo. ¿Y qué ganó el 
mundo? Unos republicanos célebres tuvieron que ceder su 

PUESTO Á UN despota CORRUPTOR. 

Cártago impuso nuevas cadenas al Mediterráneo, y llevó sus 
colonias hasta el Occéano, estableciéndolas en las islas CanariaSé 
Debía servir de escuela á la Gran Bretaña, y darle sus lecciones, 
que tan bien aprendió después para desgracia de la humanidad» 
Fue atroz con los estranjeros que navegaban juntamente con; 
ella en los mismos mares: dictó leyes bárbaras á algunos insula- 
res del Mediterráneo: ats^có á los Soberanea del.mund<>, y tira- 
nizó el comercio de todas las naciones. E^^ podeír marítimo osó 
en el frenesí de su gloria atacar á Romat, y Boma lo aniquiló. 
¿Y qué ganó el mundo? Un opresor bárbaro reemplazó i otro 

OTRESOR NO MBNOS BÁRBARO ^UB BL. • 

Roma, que basta entonces no habia sido mas que gueitera 



quiso ser también una potencia marítima « pero ya no era tiem- 
po : babia perdido su libertad, sus escuadras dominadoras coe- 
táneas á sus crueles y voluptuosos Emperadores, 

Hubo un tiempo en que estos señores del mundo: estos ven- 
cedores y dominadores universales transportaron á Roma las ri- 
quezas del Asia , los despojos de las naciones vencidas; los moi 
numentos de las artes ; pero eran mas bien que negociantes, 
unos marinos sibaritas. El lujo mas escandaloso que comenzó á 
corromperla fué restituyendo sus riquezas al universo, basta que 
una inundación de bárbaros borró tlel mundo á estos envileci- 
dos Romanos, y abuyentó de Euroj^a el comercio por. muchos 
siglos. ¿Y qué ganó el mundo? Una nación barbara y destruc- 
tora SUSTITUYÓ X UNA NACIÓN OPRIMIDA POR SUS ESCES06 Y CRÍ- 
MENES. 

Una noche profunda nos oculta el camino del comercio y 
de la navegación desde esta época hasta que el fanatismo de la« 
cruzadas se cambió en industria y en pasión de lujo. 

Yenecia había sacado del fondo de sus lagunas una marina 
la libertad, la industria y la política, é bízose muy prontamen- 
te la poderosa y orguilosa soberana de los mares. La liga de 
Canibray, que solo pudo arrebatarle algunas posesiones de tier- 
ra firme, fracasó delante de sus pantanos en el siglo XYI, asi 
como la coalición de Pilnitz la arrastró en su caída* en el si- 
glo XYIII: era YA UNA ARISTOCRACIA FEROZ Y PÉRFIDA, CUYAS 
MIRAS FUERON Á ENGROSAR LOS .ESTADOS DE UN EMPERADOR. 

La brújula que abrió el Atlántico, y que permitió doblar el 
cabo de Buena-Esperanza, destronó á Yenecia y estableció este \ 
problema. «¿ Cuíl serí en adelante la mas fuerte potenua ma« 

RÍTIMA ?» 

Mientras que el Occidente abría sus generosas manos para 
entregar á la España el oro y la plata de sus fecundas é inapu- 
rables minas, y el Oriente las suyas para ofrecer al Portugal to- 
do su rico comercio, una laboriosa y severa economía llevaba i 
la Holanda estos inmensos tesoros. Su valor había conquistado 
la libertad : su intrepidez y arrojo le había dado colonias: sa 
honradez y fidelidad crearon su comercio. Yióse ondear en to- 
dos los mares el pabellón de la Bataviai mientras que sobre sus 
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esclusas se elevaban con orgullo y con gloría los estandartes de 
la libertad. Mas indusiriososj y previsores los bátavos que los 
ciegos é indolentes |X)see4ores- de ricas colonias y de riquísimas 
minas, ellos solos Supieron beneficiar el ¡iii]ierio de los mares* 
Esta vez y solo esta vez fue el trabajo y la libertad los que 
reemplazaron á la haraganería opulenta» al orgullo y á una 

DOMINACIÓN EFÍMERA y PASAJERAll 

Estos factores pácíficbs,. honrados, fieles de todas las nacio- 
nes despertaron los celos .del gobierno británico, quién á vista 
de tanto poder como á la'Batávia le procuraban sus virtudes y 
su genio, plantó en medio del Occéano la palanca de una am- 
bición desmedida á pesar de las discordias civiles de que era tea- 
tro entonces el pueblo inglés. 

Yió entonces la. Europa con tanta admiración como éscáñ-* 
dalo á dos pueblos creadores de su libertad política y civil bus- 
carse con^ pasión, combatirse con encarnizamiento para dispu- 
tarse la tiranía marítima y comercial. Bien hubieran querido los 
ingleses aliarse con los bátavos' para adormecerlos, enjg^añarlosi 
oprimirlos y triunfar de ellos sin grandes peligros; pero eran 
estos demasiado perspicaces para dejarse prendej^en estas redes: 
demasiado valientes para soltar sin defensa el poder que legí* 
timamente habían adquirido y consolidado en sus manos, y de* 
masiado virtuosos para degradarse, y envilecerse. La lucha se 
trabó: los combates fueron sangrientos, y anibos pueblos se de- 
bilitaron para felicidad del nCiundo, si bien mas tarde ó mas 
temprano habiá de llegar para su desgracia el fatal momento 
del despotismo y de la' opresión. 

Un príncipe mas soberbio que poderoso acometió también 
por el mismo tiempo la temeraria empresa de hacerse dueño del 
imperio de los mares. Colbert creaba su marina: Juan'Barth^ 
Tourville y Du G ajfT rouin mandaban las escuadras. El com- 
bate de la Hogue decidió de la superioridad inglesa, y desde es- 
te dia comenzó su fortuna marítima* El despota británico 

VENCIÓ Y SE SOBRÍESPUSO AL DÉSPOTA DB LA FrANCIA. 

Asi que, nada pudo esperar la Europa^ ñipara su libertad 

ni para sus derechos , de las diferentes jiotencias marítimas que 

« sucesivamente se habían disputado el imperio de los mares , asi 
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eomo no había podido ni adquirir su felicidad', ni apre^nrar los 
progresos de las 'ciencias y dejas artes, ni sentar los' cimientos 
de un porvenir tranquilo y venturoso por la; estrepitosa caida de 
las potencias marítimas !que habían 'empanado y perdido eice« 
tro del mar. El mundo no vio en esta larga serie mas que 

TIRANOS Y opresores» 

Si hubiera podido existir un poder marítimo moderado, 
justo, benéfíco, cuya libertad é igualdad hubiesen formado la 
constitución y las leyes: cuyo derecho de gfentes y iina política 
eminentemente moral hubiesen sido las bases de su sistema de 
relaciones exteriorejs: cuyas fuerzas hubiesen solo ser;FÍdo para 
defender los estados débiles, sostener los medianos, contener 
los grandes dentro de los límites de la Julieta y de la conve- 
niencia prúblicaren fin', unaiiOtencia marítima cuyo objeto hu- 
biese sido velar sobre todas las naciones, proveer á sus necesi- 
dades, llevándoles todas las cosas de que careciesen, cambián- 
dolas por los excedentes inútiles ó sin valor de su producción^ 
y grata á todos los gobiernos, el comercio y la industria la hu- 
bieran erigido altares, y el tiempo hubiera respetado su pros- 
peridad filantrópica, 

Pero si en vez de esta potencia , otra condenada por la nata* 
raleza á no ser nunca mas que mediana , aspira á un poder co* 
losal: si convertida, no tanto por su industria, cuanto por sus 
engaños, en factora de todos los pueblos, pretende hacerse do-, 
minadora de ellos, ya por la violencia, ya por la corrupción: 
si el comercio, este vínculo general de las naciones no es en 
sus manos mas que un instrumento de ambición y de tiranía:, 
si su marina ambiciosa quiere im]x>ner la guerra y la ¡laz, los 
trata<}os de alianza y de. amistad, ó las divisiones políticas , ani-» 
quilar la industria. y el comercio en vez de alimentarlos j inva* 
dir en vez de proteger, devastar en vez de defender, semejante 
potencia es el azote mas cruel que el cielo irritado puede en« 
viar sobre la tierra. ¿No^ts este el despotismo universal que se 
sirve de los brazos del coimercio para oprimir, y de todos ios 
vientos para generalrzar sii- o presión?' '|. Quién «será .el aniigo de 
la humanidad que no maldiga un poder tan injusto , tan bárbá-» 
ro y tan funesto como este (1)! - ^ 
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Del poder marítimo en general* 



í 1 ■ • .' . i 



Dícese frecuentemente «n los gabinetes de Europa: ^El po^ 
der marítimo asi lo quiere».,* El poder marítimo lo resis^ 
te...,» \ Blasfemia política \ \/4hsítjf'do ecohómicol Ya no de- 
be haber ninguna potencia maritinia exclusiva, asi como tío 
hay exclusiva nirlguna potencia continental. Estas palabras am- 
biciosas no puede aplicárselas ningún pueblo , porque corres- 
ponden á todos. 

Escuchad á los políticos, y ellos os dirán: «El imperio del 

JIfAR LLEVA; CONSIGO EL IMPERIO J>]& XA. TIERRA.» ! 

Escuchad los historiadores,! y .osi dirán por él contrario: 

«El SOLDADO HA TkHJKFADO i LA LARGA DEL MARINERO: . LA HIS- 
TORIA ES LA ESCUELA DE LA POLÍTICA.» 

r . Y ¿qué" es lo qu^ nos dice la Justicia natural? Todos loii 
pueblos liehen 'un 'derecho Sgüal iál inar y lima i par ticipaeion cor • 
mun en los beneBcios del comercio^ sin otros límites que los de 
su situación ,su población, su inteligencia i, sus' conocimientos, 
su industria, ó los que la naturaleza icstablece. Sin embargo, 
siempre que se concluye una guerra ó se celebra algún tratado 
de paz, oimos hablar con cierto tonoide;OPgiiU(kiy;.de fexcesiüa» 
exigencia de los intereses de la potencia marítima, « como/ si es- 
ta. hubiese de pres^lirá todas, ó como si estas tuvi^en obIí^»4> 
cion de contentarla y satisfacerla á su gusto. Tal es el vergon»¡ 
zoso lenguaje que íee-mós frecuentemente en escritos ingleses: 
el que se habla en los congresos de Eqropa: el que se ingieore* 
enlodas las transacciones comerciales y políticas. Es el coldéo 
de la diplomacia' europea: el espantajo de todos losesta^dos-ig** 
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norantes Ó débiles: es la pasión de todas las naciones comercian* 
tes y ricas. 

Menester es«. pues, definir lo que se entiende por potencia 
marítima' en general para poder conocer de un modo claro lo 
que es una ¡lotencia marítima en particular, y establecer los de- 
rechos legítimos de las naciones, asi como reconocemos las 
montanas |>ara marcar las fuentes de sus caudalosos rios y de 
sus benéficos canales. 

Dos son las especies del poder marítimo: la una coman : la- 
otra excluswa* 

I 

\ 

CAPITULO II. 

¿Qué es poder marítimo coman? •— ¿A quí^n corresponde? •— ¿Cónuí 
se divide?!-^ ¿A qué se extiende? -7^ Dífereqcia entre las coaquisias 
territoriales, y las conquistas marilímaf, — Desvanécese un error 
funesto de Mqüitssquiku* 

El derecbo que tienen fodos \a&^ pueblos de navegar, comer- 
ciar, mantener sus relaciones,, ejercer su industria en ios mares^ 
recibir el asilo , la protección y los auxilio^ que necesiten en to* 
das las costas, puertos ', radas, ensenadas y calas, es lo que pro- 
piamente se llama poder maritimo^ Aquel derecho es propie« 
dad de todos : es lo que constituye el derecho universal* Asi que» 
corresponde k las naciones orv¡lÍ2adas, cómo alas liordasy adua^^ 
res salvajes: á grandes y: ricas poblaciones, como.á pequeñas* 
y miserables tribus: todas son llamadas á beneficiar esta propie— 
dad comun que jamás ha dividido la naturaleza, aunque baya 
sido frecuentemente usurpada por la política, y á veces tiraniza-» 
da porel orguUóy la»codioia«' • * • , • - * ;/i 

-* Divfdese este poder marítimo por su esendá misma entre tb^ 
des los pueblos y todas las naciones, sin qué por eso' deje* de ¿er' 
ermar la propiedad común de todos. 

Consef'uencia natural y legítima de este príncipia es «que 
todo pueblo grande ó pequeño , rico ó pobre , tiene el incontpsr> 
tffblé derecho de def^ider sus costas, sus piiertes:^ su» radas, sufti 
baques,'8aooiíi^<Íió/y su industria ,. coa taL que noi alenté ál»- 
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^"Sfitínídád! rtiarrtima¿ á la propiedad indivisa de los mares r^ al 
%iíeeb^'dfeg(ín4cá.» « -■''' '—-*'•/ •' ''-^ '''.■' "''^ 
- ^Estd derepho lleva necesariamente ;coi!rsigfp otaros múcno^, co- 
in4»>^lé>'«pn' el poder establecer á su gustp/y odino más conVer . 
niente le pareciese, leyes particulares para susr costaré; '^s|)\i¿rt os/ 
suaniiercio, ccfn tal qu4 deje Ubñs, fraiic6s^ ekpéd^'tbs todos los 
caminos que el comercio abt*e, ó que íVecüentá ¿óbr^^U» m&res:^ 
pader organizar , limit|ir ensaticfaafr ,< i«egikméá^áp' ]sft hldüstrUí ; 
partioutar, su comercio naeiooal, contéil que nodésorgfitiice, ni 
limite, ni regularice e} OomelreÍ4^ g^eil^ral y el derecho' iftiiversal' 
de niaVegadon. . ^ ■. . . . « 

-> ! Esííos. y no más son W p^hit^ipló» ¿lemékitftl¿s del poder má- ^ 
ritímo icomun: lestos' solos son los legitimok,'los áagradósi' todo' 
le que no sea esto , es iisurpácion: nssrotisi^ (2). ' ' 

' Hermoso espectáculo,* nitiy consolador fíor cierto para la pp« ' 
brey mísera htimámdsud <0^' el que 'nos préábiñta la histciiriái'^s ' 
pueblos má^ poderosos trájreron pior* la usurpación d^^ ^)¿def^ 
marítimo cbmu'A ; y unbs' gobiernos c^ué párecÜ'' debet'ébtóéir- ' 
varse ¡eternamente por su elevación , su grandéaúai, süs^ riquezas, ; 
su prosperidad y sus fuerzas, decayeron, ó desaparecieron ieíi- \ 
teramenté , y vinieron á ser vergonzosa Iprésa dé lá invál5Í<Ar^4el ' 
podier marítimo de las naciones. ' ''"" ' 

Las conquistas territoriales se mejoran, sé 'lésti¿iídéa, éé^ 
consolidan con el tiempo , y con un buen gobierno ; alpasb' 
que las níarfti mas rara vez se conservan, y siempre Áúñ pertiiciosás. ; 

Las Conquistas territoriales suelen crear imperios dura^ei*os ' 
yo'covsistehtesi florecientes repúblicas ; pero los imperios funda- 
dos en las oonqiñstas 'marítimas son síenijire , ' 6 . unos imperios 
faeiicios>, liopré^res, ó tiránicos. * *' ' ' . ' ' 

Los descendientes de los pueblos coñqtiísfád¿Fes y guerreros 
son, ó pueblos agfricolas, ó industriosos , ¿ inteligentes y sabios, ' 
mientras que los que ha ¡producido la usurpación del im]ierío 
délos mares son hordas de'piratas y de fiubustieres. ' 

La tierra invadida, conquistada pasajeramente y devastada', 
ofrece al observador filósofo ciudades magníficas y felices, cam- 
pos cultivados y cubiertos de ricas mieses , al paso que el mar 

usurpado no prosenta mas que ruinas. 

2 
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jg |ja yo?f,4e lot.síglqs ^i^señd- á laj^.n^eion^fiiá "Velar il^UcW flC 
bre él imperio del iivar; á rechazar toda tentatíi^9,pAT9- eat^de^, 
narlo : á cposefyarle sien^pre.uoa entera ]ijberita(l» |^>*4^)0 oun- 
ca ha[^.sido,, usurpadlo $ia,^u^ gra,Qde8. oaIaiuj¡[dadq% ha]^i^lc||i<« 

^ El imp^ri](>^ del ^m^r^dió opige^l: á lais giner^afs meroávciles^- jr,^ 
la$..e^apejp|)Q.,h|a^l^ el i^qolp^de l^cev correr iÍQsd^jsangreu£UaKi 
f^erpQ )fif que|^pe{)dier|()n,el Vori^^.fu^gQ qtie^tleyorólos) ías» 
hemisferios, y d^ip ua i)rivJ\^iq|e9oliij»ivQ enMlodost.lo^i liiaráSiá] 
lapiratem,,á la devastacioay. alimmen (3}> .':.(' ;• -v, .';í\. -A 
¡Dominados los mares! ¡Los mares sujetos á unjeetcOi^eUsr^i 
ro! 4li9,^( p^res .pji^ppi^sid) ^clo^.iía, <de,.p9^)^Qld(na0toiiL¿iRúdie- 
ra pfonmi(:lar(S^ una blasiCemia i^ff^Ro e&ta.;;. wf^. palahrajiannodlít 
pugnante ala natur^eza;ia^iod¡Qs^.á.]a#*^9on<;pmjA»?v'^0 pe^l 
ria upa cqbardja ,, ppc i^o ^eq\f^ . u%a , íq#i{mÍ4i«. C|9^9^. eUa k>la 
de d^scj^^iTi J|djB| ^nxi)¿53er ;.íi„lasr n£JqÍ9^0$ j^ll^r{iM%«0litii»evMÍ 
te,j?í.,^íeii:iijai^^9er ppíjínás t^^j^^, esaTCí^tí^^pva^fí^irí^nqttila^íifcíesNj 
te Íi??|?SW>MrMíé¥}?»V?»^?^£h^^Pf« ¿P^diq?»; c«»j?tfti>$e:im trim: 
mep^.ipíjpr í;9nUa,todo^ |fi? Píf.<?b,lo^ dp,la 4¡prrí¥},No,poT <derUi.f 
Lps.pfaf p?i S9i^.^¡br,f s ¡, y^ {i H#^; Ile^l^Jne^^^ Sobr^ ¡si^i w^s deui' , 
l¥IL^JBW?/:^Í/í l?P£ter]y;:«í!?:í«^?PendenvÁ*s^ Q^oioimiaai 
boriosas para conducir á todas las. regiones ^d^lgl^boita» warih**-^, 

d^ «jf?Sh??i# !P? ^í^AWl??'^'^*"^' ^^^ ^^^\^ y¡YÍ6c«dwe8-dé la 
iodust^ia, M.gqs^ <fPfHÍ*"?^^^^'vV" Í"Jo píftv«cbo^¥> losi géee^) 
ro$ .^e swbsislc;i^<;i^ es^ej^.enies en, .países , de fibundapcíij^, las pto*-. 
ducpippes dej, gema crpoflqras [de Ja libei ^acji y . de Ja feliddad 60- 
ciaL L<^ íí^q^e^, ;no.[%|)^n:Ser en rigor n^as.qu^i nnos iw^mes/ 
de comi^nic^cion t^ntj^e. ^fiibos cQntiñente^,.]SÍn qvenacioa'alguwl* 
na tenga derecho á establecer por la fi}^i;^,i;í. pedajes y 'nidiec^^i^ 
choa esc)M;sÍYas,,,m.í^brogarse,privil^g¡os P9V J^edip d^ i^na falaz 
y engauo^.i polit.ijca. !Los vientos deben ser los únicos tiranos del 
mar^.asi.coi^p lp;j^pflL..s.q$ .regulado^'e,§ bfiuéficos. Entonces los 
bienes compensan, Jos males, al paso que no hay Qpsa algulia > 
que p^eda bajajjiceaj;' los males de laHíranía que mná nación sola 
pudiera , causar sobre este elemento iK>r su misma naturaleza > 
libre, ,/.. ., , . '■ 

«Un pueblo, dijo Montfisquiw en el capítulo 21 9. libio 21 
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(t»ie^sM íEspirUu deias Í€{yei , puede caeider elimar-il otro puehto, 
qpkSiet^iAó pa¿de cederte la tierra.» ' ' ' 

I 'Si esta má^iTna escrita por un grap puMlcistac;* oorhó lo era 
aqpirfieseritór^ fuese cierta « el tratado «cu ,que t¿rfntiió4a prí* 
niera' g^i^rrá {mmea no seria ya eli opfobio 'de-'ftbnmri ni 'h»* 
bria justa, razón para vitti|M9rar por él<«itGartago. B&tas'dos^*eicN 
dades Se repartieron el imperio universal á vista^y paciencia del 
uiiiTét'So estúpido y o|>ricni(to, conservando la ana el imperto del 
linar, y la otra el de la tierra. Sin duda qae este acto de violeb* 
cia diplomática hecho á las naciones fue el que sedujo á Mon*» 
tesfuieu^ cuyo genio mas de una vez fue deslumhrado por los 
hechos. 

¡Vergüenza eterna á quien profesare semejante política! Ia 
naturaleza hizo libre el mar: este fue su voto. El mar es per de^ 
recho de gentes común á lodos : es un derecho anterior á loé' di^ 
plomáticos y á la diplomacia. •* 

¡A qué conseéuencias tan absurdas no pudiera couilucirneft 
la estrana doctrina de aquel celebre publicista , si fue^ Tetxla^ 
dera! Y estas consecuencias serian muy lógicas. Si un pueblo 
puede ceder a otro el im|ierio del mar, este última podrá tam- 
bten conquistarle: lá fuerza del uno seria entóneos iau legitima 
cómo la injusticia del otro. 

Detestables son principios tan funestos como estos. Borre* 
mos estas líneas de servidumbre y de opresión , que por desgra^ 
cia se le escaparon al inmortal autor del Espirítu de las íejres: 
mirémoslas como otras tantas manchas del sol. 



CAPITULO lU. 
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iQaé e« poder iparftimo esclaaívo? — Ninj^n pcnUo m ha atreir.ído á 
abrogársele. -^ ¿Cuál fue su origeik y §a marcluY — Co^M^ut^eU»» 
— Único remedio* .... 



Interceptar á las demás naciones, ya por la fuerza, ya por la 

política , todos los caminos del comercio y de la industria en los 

^ toares : apoderarse de todos los caboi , estrechos , golfios é islas 



imi^ situados y';cífi¿«siricas y feraces; qiiexer borrar. í.b\x ^ua^- 
del mapa del mundo comerciará una n^eíon de quien ae tienei 
p^lo^l detetter» yi^itar, regbtrar los buques de todasjaa naciones: 
ij»suUar con desdea, leon d^rroganlcia é inipunidadv tcidos l^M.pnr 
Ij^lóne^ty obligarlos áque \bs arrien de un láodo yergooaoso j 
s^iívil ahte. na pabelloii usüf padoü , todo es ^jeiycer :#1 poder jnar 
láliiniOiesclusivo:.coQ todos su^ abusos. y con. toda;s sus yiolencia^ 
Aii es , qué en ui» mismo siglo no ba habido .mSis que un pue* 
Uo , uñ solo gobierno que.se baya aireyido á abrogarse esclusir 
4^ménfe el imperio del niar (4)« 

i . Hansé yisto establecidas ligas , confederapiones de buena H 
para derrocar semejante imperio. Tan xierto es que la violación 
atrevida y deparada del derecho natural y. del de gentes punca 
ba, sido. crimen;. mas ^ue de un gobierno tiránico , ó de una na*» 
xáon ditibicaosa, p9rque;lqs naciones en cuerpo , seniejantes á los 
individuos reunidos en república, nunca eji^rqen en el déspptis- 
KQQvi^i'lp^ ^G^^boScescli^si-vos que df^testan, porque mas tarde 
qnia^ ten^pr^notr-conin^as ó-fnenos estrépito ^ arrebatan el cetro 
de lia bárbara jnano de los opresores* 

-. . El podei; -maiiítimo esclusivo ^arrancó del asía, y caminó 
•bÁ^ia.e] poÍo.noi:^B< Por largo tiempo (¡jó su doniicilio en las 
costas del Mediterráneo hasta que la sed de) oro , la avidez del 
iXNfnercio- laarxfistró á lasi del Qccéano; y si boy domina en todos 
io$ máreSr ^olQ 1q debe á la jpvencion de' la brújala, 
:< Y seg\iirÍ9 ^u marcha sin mucha resisieiicia- por los mai:es: 
del Norte y BáItÍ9b h^tSfs^ ponerse en mf nos de Jl^ populosa Bur 
sia, cuya ambición desearía cerrar el paso á la Europa por el Oc- 
céano septentrional y mar negro , y apoderarse de las demás 
partes del mundo^ *si no se lo estorbase un siglo de revolu» 
ciones. 

Justo, neetesario, indispensable es comprimir la ambición del 
nórfé: contener ta nfáiy^ha rápida de todo poder marítimo esclu- 
sivo, porque este poder es una usurpación intolerable,' una es- 
clavitud impuesta con insolencia , asi á la Europa, como á todos 
•los pjli^^Iqs de la tierra. 

\ Las, lecciones de la historia deben consolar á las naciones hoy 
,oprimida4 por este bárbaro poder, por que de su juicio^.d^ su 
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fii^re»Í3»rd€fieiMer aoki^L de&iiioiiarldy yé\ )rñ%tB¡\ieter íceos ub 
_ireohóft. Tao pronlo ¡eomoedte |)odec $e presentuleaeluftivoy or. 
jfttlIósD,;tifátttco;, cokno.el deligaUneie inglés , viepé átieri^y^i 
ibüBkj jdeoisioiien.los^eblQ& ópinmídofli tya tedgft »u base en el 
'liomércio ó ¿ni laíreligion J(ya.eD la política á tn las riquezas, ya 
iéú elLiijQ ó ea la> (ner^ iDilitaTtjra.e9.fiO9 «en el e^íritudeiconi- 
-quista ó. en un estado insular, i * 

La^eDipres^ és ardua: necesitase una cruzada; OMOSEca el 
anundo &us intereses y aprenda á razonar. Todo poder. marítimo 
.Viene á ser con el. tiempo un poder mercantil, el mas terrible de 
UkIos, 'si esi ál mismo tiempo poíííigo: el mas injusto, síes 
«fjBRRBko: el mas invasor, si es ambicioso: el mas tiránico, si es 
jmsui^aa: el ma[S intolgrablc^ si se perpetija: el mas atroz, si ad- 
.^iertecfue los demás' pueblos murmuran de él y abominan de 
^n despotismo. Eutoncesya es precisa una revolución , un sacu* 
•dim^ento general» uu tiiaslorno violento de polo á pc4p para jrea- 
4jiblecer'el/dereobp de gistes, contener d0atro.de .si^& justos li- 
mites á aquel poder usurpado y restituir á las naipigmes su^ ulr 
^rajado^.dereebos. Gl.e^iSeto «del mal ó si^ grayeda^ hace nece- 
«^fiüriQíuia remedio desesperado. (5). . . 

' • . . i* .J . -,i - ' , í , , 1 ,..,».• -I / • 

CAWTlWUOIlíi 

^uáUs son los resaltados del poder iuar {timo xomna? -*«¿Qáé bienes 
produce? — ¿Qué males eVita? «^ ¿Cómo distribuye las cosas necesa- 
rias A cada pueblo^ ^ ¿En qué viene á parar cuando se convierte en 
poder esclusivo? —-Su turbulencia» -^Sa audacia* — Su despotismo. 
^^^Cómo se mantiene y íkSido crece? «^'Calamidades que acarrea. 

'Bastaría jiara fecomendár él "poder Ynarftrmo común ena- 
merarr los bienes que necesatiamente produce: él abre las fuen« 
tes comunes y legítimas de la riqueza, de la industria, del tra- 
bajo y Uél biénestafr ;*de las cuales puede cada nación tomar 
la pá)te'qU6 léi^órredpondét enriquece á fodas y las conduce á 

I • • • * 

«o prosperidad^ eleva* las áHes'á* '«ftfa perfección de que tpdad 
ellas pueden cómoda y {¿icííiciamicnte participar: crea, aumenta, 
jnultiplica la navegación «útil Q.la marina mercante, que es el 
werdadeoro eUnoeuto de s« ffxlep , .y multiplica los productos de 
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las pescfueriasj ^erdsídera Üasai^e ia'ríq«wbif:]&Ur4fiibmii9:i <^- 
-trib«ye*clcm'*la posible 4guii'Mad;'k>s«mu0lK)^i¿'if|arprécia^^ 
in^ficios' del comercio: ensancha el»círouloíde>Iaft> kléas^ciel fábt; 
'oanfe, haciéndotffsi comunes á - to^os 4 jy ias c.ei¡)eGulaejonés ééí 
cpntí&Tciarile : bejora lá sur^rté del ol^reró iy ilaldel labrardorde 
íroslos pdis^ Útt la lier*a.^>Prro&)wne(rGMis adaflo do>ftiáslYa{ía 
que estos produce , aunque no sean- mas qóe^ana' vigaiM)9flí<ioQ^ 
8ecuendaí>d$ aquellos ; porqué impidiendo A {sodevjnnarltimo 
• común' el iqiie ninguna nación idel mundo ]Hiede dorninar esdi»- 
flÍTameirté€n;lÓ9 fiares ¿acQmA:ilar lanítas ifüerzats quOi pueda 
lOometet^impufiemente ^odiosas injusticias, élevb un ÍEniu*4>.<fe 
bronce paira" deOnder los «dereclios áe 4odos' los pueblos, la'is^gu^ 
i*tda^ y^te páx dei Europa. ¿No forma entom^es una ¡catkena' in- 
disoluble deláS necesidades y recursos de las naciones roasleja* 
ttas?'¿No oi^gañizá una nuet^a'<espec¡e de poder de «normjs, é ir* 
i«sis«iblp f^ft^ia, éxenío<te AWBlclON^iacti^^k)íy 
%kf9ctkvúúV^ tod^ ^iñ FGLioao: defeiisoí; sin ^üRpÁcii^rtinlver- 
^1 sin TiR'AWÍA y protector sin orgb<h.O? • ^ = • ',• 

El pi^r marítimo cómuii hace dc4' tihiTerso nila'fiola faiAi- 
lia de pueblos iguales, al paso qué -^l'p<Kter márítimiy M:llüám 
'forja una larga y pesada cadena de esclavos pobres y envileci* 
dos, y de tiranos opuleufos^é^nsolenies. - 

El {K)der marítimo común arrastra^ á todos los pueblos aun 

át ••• * H * Vita. ''Mf , • i- ^ *'iÍ ■• "*» •••! • • ' ■ 1 í»' • r' • •" • í I 'i'.V " • f_"^í^ ¿'*^ '' • 

los mas disi antes, y a todos los gobiernos, cualquiera que sea 

su forma, tiáciá un granfJé interés político: liácia un interés |ge- 
ñeral que es él trabajo lítil, el.' prudente uso de la^ facuuádes 
produciivas, morales é u^dust ríales^ y de todos sus medios flsifcos, 
mientras qué el poder marítimo esclusivo emjMija con violencia 
al xlesporlsmo 4 algunos ^OBi&nNOs ¿ á amuchoj^ pueblos ál% quer- 
rá: al aiMERcio y á 1$^ agricultura á la esclavitu% y e^yüi^f^^^r 

NE Á S^R LA RUINA DE TODOS. . ..>) : ;,.,., . .| 

El poder , marítimo cprnud bape. 4'todos ]os clip;iás,:á!Jtoda^Uift 
zonas, á todas las industrias t|-iii¡Mil'£^rja^,de ca^a, pueblo^ niífnf ral 
que el poder marítimo esclusivo l^ace .á todo$ 1 os ^pueblos, tpihii- 
tariosde la industria, del comercio y del capricho,' ó 'del partid 
cular interés de uno solo. Aqui es donde mejor se desdubré la am^ 
bícion y la hipocresía inglesa, Sui principios son ios guariémos 






^cioúc*8 que provoca: su objeto nunca es otro que el- ndonopelib 

sl^'^lénm^ ií4 ^4a <fA^,i^ <«t^)ar go«¥W ,fttiiyi»tra^ ^«e bl)p¿d«ri 

^i^*i<í«'lfwh|eeíiiwfrfrd»pbi<te'>^érrá?,iw pbfla^iliaf?); í" : 
'J^' BI'^é^^ir^t{ifltt($dttftftíV(^tfift tttuéhos>puéM«9idlkttor06|na»' 
dMewdtfft^fó&J ttí^'4'^^tAétu^ t^tériíd^ ,' p^FO nuiícá abB«lumim< 
tiyátti8^.n!f6 cáií^'^éeMt^tle^af ía^giíiHídact de átt djoratkmi «m 
str^KtíiP^^jéíi tsLtmtíéféftMóh dé kti''üs^disfyib«i'y« mkigti^ 
dad la masa total del •^ÍyiMé<i*¿td;dáiidoá' cada' pé64>ld4tf>paf«d) 
qü£^lé^%ft*^ésf)ófidcr/ár<[)asór<ctl¿ie él^poder máriiiWfo'éflflüfsivo 

feí^a^bofósbs d^'bWy y d¿']fií^ y déspotismat 

apresuran suNwna*(«8). !*♦ «'*> **»♦»* <>'>'• *» " f:» • .• m:<í ' " - . ,;i ; 
'0( jGttiffidi'«hiifridi>et f)odi^^ii£^irftiiii«r «ottitn no^tifnéiMiiaáfa- 
vo9ila8dsl{fi't|<ie'«l «ontit^eV)K)i»|(ie ^adst'naoifíivduÍMiueomJ 
distintos medios , tiene y goza sin oposición, unos mismos d&f i 
reciios^ pero daahido' domina ,}<por«l.tímti1ai»o, ^L podet) ihárí- 
tknóies^Ittsiff'o, 8e;esíieBde,íityad^-u»iiii^,aÍ9tltposMJK^ 
tinental; ¡f si es iiiaijrfasfi»')UÍaviaíés¡may;6ii%-i»lus<^ Bkaai 

Un< sqio Tp^s lei faistante .jiajrá üedocir á jpelVot eV poden ma^ i 
rítimo esclusivo, cuando es á un mismo tiempo poder 'OMitfnM^t 
taH Bl podéb tfna^ftiMd de la España y dé Ift^Fi^ntia qaeclo re* 
dutídd á "éddi^as ^bsóló la derriba de la inVenctble>at^mada do^ 
Felipe II j y po^ él triste ^resultado dcfl cémbate^nAvdl de;U-iio^ 
gue, al paso que si el poder es insular, necesita parA d6sa[)a<^ 
reéer dñtéra'nléfWfé de tAtiehos contriatiémpoSv domo'lo*<iénilúe8* 
trael ejiemplo»deVéAMef,'qtteicotiservó su pot}ér marítimo tn > 
medio de sus pantanos después de baber perdido úiüa parte de'- 
sus po^ioties'dé tierra fit^e en el siglo XVL * * . ' ^' 

- Los g^biériidll 4ytte 'Se' iele^s(n por el comercio ibat^ifiítiíi» no 
puedeb eon^rvar su ^dqr sino ^por l£^ influenoitl del marflimo 
común , porque este es el que les da una vida sempiterna. Des- 
de ú oiomentoen que aspinux á engraadedei^ jpor ambición. 



oioaes q lie jaieoiqi vén^ffíiKmááéiS, |pft»r.(^ri){)ip4i^t^ vi^i^ítim^i í^- 

clÍlíWy.O.(Q).i.; 'y:.-;) > i<: >'j "'íí >' ['lo ir-. :n-/yf(jir^ •>;•;) íí'.íiüÍ')* 

Alguna vez los engaña 3tt móde<iiÍ4af)l»r4n^* iQ9S^i<|^0 $^) 
eiaónhT}ñfr€iiíí9>^\v!^Bimhk^ ¡iinc^riji^ a(^e» 

la^^Yieisra !ef>k>poJíM0a.«oQ%un ,, p^x^ í^^^fpf^: 4Wmv\il^,¿ 
ser.^os'brgtQtVKímpp^ &«§, primeros { pasos» s^§ príhPsf^twWfjyiafti 
podrii Obultarla^ I4 tópe)creá»;PO«i#i<dcja$pii'^lc^^>Cff0ih^y^(<^ 
san i^eci^a^i^oiifi^ileafíi^.íi^ aq^€tfftSfque,oí^»p^A4m^9í¿^í^ffrsu 
injusticia ó su despotismo: jQa(onpesspi%A)>^r9^do^'^9Qc^.fS9-^> 
mieiwa b épo^a: d^ ^u de^^^cia^^y ;tMÍf3^Suf6leya(H^.f^e;ui;i¿|. 
sc»!presa^ 9^ caidd el jusM> ca^igíí 4ie.mf^P^r3 p\ J}p§^ {mp^jt^f. 
timo potfiqíiJvuelv^ á re^eobrar s^.]in3kp^iQ• j f, ífücr f . [ u 5 

tx jEl poder ija^irítinipespiu^ivq.eRii^as.actiro, pf^rp T^X||ifa^N^;; 
jx^AiMíié^t pero ptsi^pTicp,;. n^^j fácil d^ ^sidb|(^<^r8e- en, u^^t 
isla, pero mucho masTiRÁN^co que en el continé^e^t ' nf, if^iouja 

~ ^Necesitarfiara SQ!Sl«^rse ry tíi|griiiidb<^sii}die contidéionesl^ 
Uticos: sobia^iifmedersatisfeeer-^Ucc^ y tocAmbitíbiif.foa'r/ 

-' £1: pi^<iica sa6tiditníié(itós y prepara sangrientas revolucío*: 
iieBC>'lt@vfl«loas %|Ilá dé^lois marres y á todos los puntos de la.tier-i: 
ra^ h. jteái^'Aé lasdiscoivüas di viles que enex^aná los gQbiamos^ 
y hacen desgraciados á los pueblos, que sin tairiindigna coópe-! 
ración' y-unaípoUH<^ tan pérfida, «¡iviviali «A paz y proipecarian 

.,Et lleva di e9panto; la dejación y la muerte á todas ;par- 
ta^ pai'Aidictat sus leyes 9I y . ooovie^'te las riquezas delcomerofo-^ 
en^ «na ipaUncaíde poder, [y trasfoí'mV esta palanca «n un ce*-' 
trgde tjba«Í0^- .• .; ■ .:[" . . o ' •.!• ';• ■. 

. Jgl'obstrkiyef á: su ;g[usl>ó ¡los^canalead/? la imlu8tU*ta.4e las , 
demás naciones :|)araliza sus maniifactu]:^iiy les cierra los.ca- 
mjbqs; genfiíftle§ del comercio. 

El oprime y empobrece á los pue^bltís ^n grafirosQs impues? 
tQs: arruma la posteridad con empoé^itos: iCimbniagá i los go- 
biepiiQdiepn's^li poder,: y propaga el 1 despotismo por medio deiaa 
riqu^as. . ' « ' 

J6I aa^Uría 4 ks naéipneis cofi subsidios ^ y hace servir sus 



cfaÍ0bas'^apiKra^«iiibi¿dios>ilé tpodar<¿üniu¡^e0i todas pádteB pofer? 

djsl sapos» 'j^; de kb Uenétlkk ks,iMÍBÍbMfe;IJMar^odatts«^ isí 
-» rElie]íBW(á,tanrgirai«d0»iidasa! Ias.ifautea9liiasrai|es¿'.daiua»i8oi# 
nación, que fácilmente puedan aniquilar las de las detíiás' n&ii 
ckaia»^A& es^jlrecisivifufe ia pnide-0stas^péfadaráienipré*dé su 
voluntad ó de su interés, si bien nofipüéfiteRk»/ gusMto? ntt^É 
qttutaáfte.prbpoccÍQiiiSiis fiíeffca^fColiQsaiés eon«usf&íciilladeBlrea- 
les, aniquílase {lor si mismo, después de haber pnepáixa^^poí» 
tina 'icergof zMa* hf^jKaArolAimBAlituíeaaMfíéos^á. laatgráfanéiones 

El espíritu de^pivcixm-iiíaAÚe^h^^ y de 

ksnigft «siénhevtoie^ al ipoidet^^siíftiifm es^A^u^s^^^tie no puede 
sostemr8tt.'«|nopQrhYii«dioá ^nii^iateis yeorr^upt . 

mstsetBriÉXti^ <^é>9d[ieÍMit)jr^Mtlsi^é; á^qw >ai principia IP 
«i|irioyTi<M-ftfcdiovde?«ri^aoS'^ufe>^jo^^^ ^ma^ ferb qne 
éétpmvitkeiFpm^ ,-ár*iíílta á sú |r ug»>|«»i toledío de las astü^'^ 
de 4iaa póUtié«HB<igañoéí^, yjáoaba drfeijdtóndolds tJOtt^ícañoii. 
K'> •A*ttt»páifeit¿ísfeínpt'e, «ot!^ (Sortejor Una tropa 

de corsarios ydte pii^átM<qu!e(áik<f»»iyiéra^eAáidé gtierrá robatf 
el comercio, le persiguen y destrujeu: asolan las costas, y si 
es preciso, incendian loí buques j í)oiiibatdean los puertos. Asi 
es como el gobierno inglés ha poblado las madrigueras de la- 
drones de las fsías "tíahamás y los p¿na$éo} de ías Bérmudes cíe 
aquéllos tiburones británicos , que á ía ' primera senat que sejes 
da, se arrojan con todo su fiírorá devorar ercomerció de ÍEuro- 
pa y de América. *' ' 

El se hace vecino de todos los estados a un tiempo ^ con nu- 
merosas escuadras que le procuran las riquezas que arrebata y 
1^ hprrprosas presas de toarinero^. : ? í , >m . r 

Aaote de la tierra por sus colomas: tirano de los mai^ pdh 
siisbagde^, es tejido, tanto como es detiBsiíado: úpvime y 
tirapwa imp^memeflte, porque no epcueiM;ra -quien Je resista. 

Representa .un papel importante, cuan4ei*pfte«.,el wiawo aa 
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todos ílasí«egecio»iddi€ODlÍDen te ^perorStit fMf mbír qii8;iikigttn 
otro gobicfnoiBenicaele.éiilosaiiaK^ditioSii.filr'haoe neoesatta ira* 
siiaxíza por la orgullosa indigencia de^lmrejfesyf dicta lá g«eihí 
mála;ciega población ^idb. las .nácibflíes 8ojttq;ada8r: habla con 
insolencia . «I lenguaje ^deeüñ vo , tecriUe. ' éé -la fdiplocnacia , • y 
no eusa rmbs. que de fbtáias.bárJ)ávai!en:ips oegock>ilinaríti* 

Fíoalmeble, el poder maiAimq eldufivaies itaRi dcívorador 
que nu¿€a se vesatÍ9fecho¿i h'íj : f -3 • > : ,. - Vt 

Su espíritu es de iUTasmi'» ét dominación', .de eschisiosi, 
de-.deápotispioi '' - ' • • -m...^'.' .. n.-'x. -•\'jc'>. ..: j • 

'¿Ambio|oaaalgu<i pflisi?>.*gN¿oeBÍIá^ de. algunos» pvtYtlegios? 
Pídelos, y si no se le conceden, acude á la fuerza, ó cuando vanr 
nos al engan9/y.iiqniea'de«Í6|^¿'jail9ásr:lQol¥Ída«! t, :; ' i * 

Si hace algUAteiii^MfUbif ifluenlos dei islas ló^e pueUos^itt«4 
vos y de»<^ncicidos;,siiwiQar#0n;«(iásqoeü9i ¿escalón pasaimayorf 
SQ&i^onq'uifta&: $i ponei ^ pía erib unfraátor-éxtraiijieDO^ luego se 
e$tablece,eo él coü^otftobefana^í.^i' se )e juí£rít>eii wn |mnlo».mui3« 
paciqiuo: si se leftofói:a>i«%abi:isO'/ioíbrod^e.,miU ^Kpooatgm 
hacer un cpmeirciío iNTaaL0i»«'(1%)^n. IbsfM^sesi^ne^daiuM^na^ 
cipn f pi^dmoe v^ un rWipimieoridviUK^.gu^i^i^ paf^^^btopei^iinak 
concesiones. T.odo» lo codicia,^ y^su jCiodit^a ji^ tiefciídil^im»W« es 
insa^bl€^;jape|ici9eDU'g<repoiiif isiiip«a la íuií^mIí^m : ^m :).. oh 

■ ■ ., CAPITULO, y.; , .: ;......,,.,.:•;.,/. 

Diferencia entré el pQ^er marüimo coman y el poden marüimoescla* 
^ívot — Derechos de los pueblos. ~ democracia comercial. — Esta- 
co repabl ica no. —Es lado despótico, que es el que caracteriía al 
poder esclúsí'vo^ —¿Qué necesita para sostenerse el poder marítimo 
común y qué el esclusivo? — • Males que evita aquél: los que eáte pro- 
ducé* 



•A. 



» í »vA > ' ' 



El mar es el teatro de la detttocracia comercial , pof que ca- 
da pueblo tiene igual derecho á lanzar en él sus escuadras y ar- 
madas: á conducir los productos de su industria y de su suelo, 
y á surcarle librememfe de uno á otro polo* La democracia abso¿ 
luta es «I entrado natural del poder marítimo común* 



y 



. El poder 'marftiflio^ esdusivo hécedélffiniíAr '«ma imotaarquía 
«bpoltttay lunat tirama organizada, un de^polásmó kritanie y 

. El poder naaridaio comunes un estado republicano, porque 
ciadas Jas nacionie» son leomo oNroa tantos ^udlidaiios que gfozan 
Aé uQos.mismes'déredbofi naturales y politieds, y están sujeten 
á unas mismas leyes* 

: Eí poder maritiáioesclusiyo , es un estadé despótico , porque 
los pueblos no son nada: no hay mas queuno que lo es todo. 
.' El peder faiaríttmo corntin no necesita para sostenerse . mas 
qoe de la unión de los puebjos y de la buena fe délos {(obier*- 
A0& El primero de sus tratados es el derecho natural y^egenn 
tes» derecho anterior á todo 4 y que siempre, vive^ auncfúesek 
4cs9onooidQ y bollado : derecho que bastaria alas naciones pa^ 
ra su reposa y felicidad , si todos sua gobiernos fuesen Justos. 

£1 {)oder!maritimo esdusivo es contrario á todoa los derechos: 
eslanitiráDiec» por sulesencia misaiav que para sosCqnivsé, ha 
IKoesttado^de uha^polifica siempre bárbara , fle una návegadion 
jñempre aétiva , de tratados atroces fuera, y de'instttuciones ti- 
ránicas dentro ^ si pueden • llamarse instituciones las viólendaa 
contra la prensa, los alistamentos forzados , y Jas levas por toda 
la vida. , . 

. El poder marítimo oomun, lejos de suacilarla,^ no toleráiia la 
guerra sino sobre. un solo punto: ó el de la agresión, ó el del 
paia del agresor; perb el poder matittmo esiltistYO no ataca, ni 
se defiende sino^encendicodoja guerra en todos los puntos del 
•globo'' ('t 3). .¡ . M -"M- ,• .y ' !• . ,; , ;. 

Elpoder marítimo común nO'Saearía nnnci| lagueirra (fiel 
terrilorio de los dos países enemigos' y armados ; oevíando mas 
(y esto earmuy digno de elogio), un eongreso europeo ínlerven* 
dria , no con las armas sino con la política, para terminar <sus di* 
fereneías (14)^-' < •.',....'.• ... .-i- i ..• • -• ■• .:"-v 

., £1 podef niarítimo esdusivo incendia> por el' contrarío ,'am^ 
bdS:c6ntinentes. Un solo eaSonáio disparada por un búquesín» 
glés) cotiítra. juna potencia de. Europa , resuena en Asia , en* Afriea, 
eolíAmérica;,.* yarde el niondo |K)ri una disputa de oorsarida» 6 
por un fardo de géneros de algodón,,.,» - . ^ ^ 



4-^ TcmIosíc^ pueblos tienen igual iáteré^^en restableéev y»xhan* 
tener el pbdér máijitibooómun , y mo ba^rmasqu» nnp Aolé qée 
lo tenga en perpetuar en sus manos el poder marítimo eselabú» 
'vo: este pueblo es el inglés, 'ó por mejor decir v su \^obietko. 

Su imperíoi dévoTará, si «o ^ le resiste , á- ios. estados ^dábi^ 
«les: esclavizará á^los ignorantes: debilitará á! les' medianos: los 
poderosos serán objeto de sus intrigas, de'-sus guerras ^ desús 
ffurores; y los ialiadós tendrán á ser sus Taeallos, sus factoreá, sus 
instrumentos de guerra (15);. / :>,. . . • • '' 

. .«..Bajo el imperio del poder marítimo común v los estados dé- 
lúles^ tienen los mismos derechos que los. poderosos :- los gjdnei;* 
nos más flacos disfrutan de la miséia proiecdon marítima, y de 
ila misma' seguridad comercial : los< gobiernos mas opulentos es^ 
4an ciertos de que conservarán sus riqueías sin vejabiones, sú 
industria sin sacudimientos', - y sin' un monopolio- amiado: su 
jcoiisíderaeióa éstésior ski* guerras. GénovattendTáí la* misma se* 
güritiEMlicpie Cádiz ^ Ñapóles que Amsterdam ; ;^ la Suetia que 
la Franeiai Bajo 'él atr^ iitípetio del podéi? i][iarírime<esclúsiv(^ 
XSenofva y 'Ñapóles no serán dueños de susí puertos: Amsterdam 
'UÓ hairá maá que un comercio obscuro de cabotage , y no habrá 
libcírtad en el Texel, en el estrecho de Cades, y tanal de la Mancha. 

El |X)der marítimo común es el ejercicio permanente y seíoe^ 
TO del 'derecho, dé "gentes: esrol estado «natunral de los pueblos. 

.-• £L poder marítimo 'esclusivo es «lina i violación coiistánle j 
abspluta del derecho de gentes: es un estado violento pata' todos 
'Icb pueblos, 'yaail para^el pqder maritimOiesclusivo. i 

Asi que, en manos del gobierna inglés no oprimct el'dere^ 
clio dd ^ifeiit^ por su ejecución severa, sino porque nd^xisté se- 
^siejante' deveolto* El que él reconoce y practica es .'el 'de la fuer* 
•sa , la injusticia , la perfidia , la cw;rupción,:!y alguna vez, el del 
asesinato. •■ '' - ■ : • " ; i .■ ' • •.,:..!' 

El poder marítimo común es pacífico por principios y por n*^ 
cesidadt el eselbsivoesf guerrero por ambición j\ por.ergullo. 
Tranquila estiivo la Europa mientras que la navegacioii fueü* 
Jüve para>todos, y no comeosóá a|[¡társe sin» cuando iVeneciá, 
Garlos y, Luis XiV y el gobierno inglés codüenaran.paráisiiolm 
el cetro del mar. .....' / •; ; , : ^ i ..:r.iJ ..í; - 1 
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• .' El poder .marttimocomuQ consomé {as riquezas particulares 
para aumentarla pública: el poder mariítéio issciutivo se 8trv« 
•dada riquKBa pública para aniquilar las particulares {16). Si 
«Lóndites ao existiese « todas las naciones marítimas tendrian ri»> 
queza pública y riquezas particulares. Si su tesoro piiblico no 
jtuYrese que sosten^ los gastd» dispctodioáxs'del poder marHimo 
«sclusiii^o, eugobiernÁ'no tendria que^oaadruplica^ las contri*^ 
buciones, ni el castigo de algunos ministros tiranos y ambiciosos 
«eceaitaria en la Europa una oonYiUsion poUtica^ ni ún grande 
iesfibtno militar* 
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CAPITtJLO VI. 



d poder marítimo ¿e los antiguos era ambidoso^ pero solo del comer- 

*^ ciéKt-^ El ingles lo «es del tomercio y del poder político* — > £1 primé- 

'- ro era foercantil y, colonial; el áltimo político y dom¡nador« -« £1 

sistema colonial de los antiguos se fonda en el comercio: el moderna 

*. <ti>la- faena. •»• Gonsecueiicias* — * Refi^mia necesaria*' > 



Tiro, Atenas, Cartago y la misma Venecta tuvieroii amibi« 
•etbn: fueron muy celosas del comercio. Londres 4iene tambiea 
'ambición y celos, pero no sólo .del comercio , sino también- del 
poder. 

£1 poder, marítimo de los antiguos lera puramente: mercantil 
y colonial: el de nuestros días es todo político y^ domÍBador. ' ' 

Alnbicíonábase por los antiguos el imperio del mar tan solo 
para ócH^diucir por él los productos del sudo y del trabajo : el 
^presente es únicamente ambicionado para destruir la libertad, 
baoer pedazDft>las constituciones y entronizar el despotismo* 

La marina antigua no tesoia otro objeto que el de las rique^ 
ZBB mercantiles: el de la moderna, es la inftuencia política. 

Bi poder marítimo de los antiguas tan solo se ocupaba en 
establecer factorías de oomercio'rel moderno no se contenta coa 
cato , sino con apoderarse de los gabinetes diplomá^cos,,y ha« 
blar como dominador en los congresos de* los' reyes. -■ 

Consiguientemente , todo poder marítimo moderno ha de« 
bidoaapxrar á poseeir colonias} pero el gobierno inglés ha «que^ 
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rido más:, concibió el proyecto de colonizar, «/niMP^r^^,. por- 
que tal es el efecto del poder marítimo esclusivo*. 

El sistema colonial de los antiguos se fundaba.^en el comer- 
cio, y de aquí la fraternidad, la hospitalidad, la proteoeioh 
común. 

i El sistenla cdlónial de los modernos se funda en la fuerza 
núlitar, y de aqui Ja esclavitud;, la avaricia, una opre»onge* 
nerál. ':. - ^ .','■.• i- 

> Lps vínculos que unian á las colonias con sus metrópolis an* 
tes de ahora, eran los que estrechan á sus hiJQS^x)6n sus padiíea: 
era el espíritu de familiaé 

Los vínculos que, jas ligaii hqyi «pu los de los vencedores y 
vencidos: es el espíritu de conquista. 

La nación epitera, aat^s dc; ^hors^ entraba eu ; parti<;ipaciof 
de los beneñcios de las colonias: en el dia Jas colonias son es- 
plotadas por las metró(K)li$ , como un {iropietario esquilma su 
propiedad.: j , . - ..•, i. ••/..•» . 

Las colonias antiguas no é^an en írigor mas que-oná- prolon- 
gación de la población del pueblo á que pertenecían: una nueva 
ohligiacion qué contraía este de darles trabajo, de fundar esta- 
irleéimiéntos útiles, ciudades populosas, villasy aldeas de. ciudá- 
idanos librea y Contemos. Las modernas son .una estension del 
comercio y de la ambición: son rebaños de mansas ovejas esca^ 
isamonte mantenidas para contribuir- á la opulencia y al ]V)der 
de una metróp(di insolente y egoista. 

Asi que el poder marítimo de los antiguos era una deriva- 
ción del dere<!^ho común de las naciones, al pasoiquieel poder 
tnarítimo de los modernos se encamina á la usurpación délos* 
derechos de los pueblos. ¿Y quién ha producida esta: notable y 
sensible diferencio?' ¿Será el sisteiña 'CoIoniaL'* 

El sistema actual de las colonias se funda en privilegioB es- - 
elusivos ; y por lo tanto es^ preciso que el poder marítimo que se 
funda en las colonias sea- taibbieti un: gran privilegio leBclnáivoi. 
Y este carácter dé bsclus^Vo es él que lo convierte eñ una am*^ 
bicion inquieta y idesi)ues entupa tiranía' univearsal (17). 

Y '¿cómoseria posible que'este poder marítimo ésclúsivo de- 
jase de ser tiránico? Uoai ¿^ 1^ leyes políticas en que se fiunda* 
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ba, y qm ha sido • casi ¿omun á to<k>s los pueblos dé Europ,. 
[vobtbia navegar en k» mares de ésta ó de aquella <x>lonia, á 00 
permitirlo un tratado particular, y desde este punto hasta el de 
pifphibir la navegación en los mar^s de muchas colonias, ó en 
in.vicba$ la^]tude$h noes muy grande la distancia. Dado aq\iel, 
primer. .{VISO, e^to 1^1 imo es consiguiente y necesario. La tiranía 
ipgJesa tiene dos elementos: 1.®. la estension que da por 3US bu-», 
ques de guerra á la prohibición de navegar en todos los mares;. 
St^ ^ desmedida anbi^^ion mercantil que la con4ticc^al mismo 
tjérmino. Asi que es ,de esperar que a-lgun dia, nazca de .este e&^ 
ceso .de prohibiciones y iHfi^ esclusipQ^S ooioqiples el remedio 4 
l.(^ letales del defspotísipo.ioariti^io* 'i 

La Europa gpbierna ají mundo: este es el efecto de sus lu-, 
c^s;,€$l.^Qbiernq inglés ba tirania^do y tiraniza .á la .Europa; este 
e«.ej ^fectq de aus riqu^^s^ qjae.le lyi^nende las colonias (18j. 

,Las,<5oÍpivas,}^.ban d%áQ.«l p^Ae^Uimarítinio ,y'e8te podpr y$. 
elque Jie asfigUFfkla&coíciíiú^as; pei^:«ir.el sistem qoloni^.flebe 
cambiar necesariamente , el poder marítimo no podrá menos de 
sufrir una grande y ei{t;repit6Sa revolución./ 

Pues el sistema colonial ha cambiado de hecho en Europa 
ppr .las ideasjjelndepepd^nc^.j, 4©^ libertad que, ep^qll^ §g,han 

difundi^oJu^si ..eojoni^s.^iía.pií^^ ja jaeF,.>:fí^.^.qM^ l¿yj€«,^^ 
grant^^.^d^^lo^.Qstjidg^ d^!nue«t]^ urotiueft^fi: Í2WÍ!w^ PPlÍMcas 
de las naciones euro|^as. 

: . iAsi qu& la ambición de lá esclavitud y 4cJ comerjcip dcj ne- 
gros deberá. y*»ser la léy.GOHiun de la agricultura awerics^na / jr 
el paladÍQ0,deJá s^úridad d^ k>a:afi^icanoa (19). i ¡ ; 

Las leyes pues comerciales , las exclusivas, las dQnavfgaciá^ 
y aduanas deberán ser también más iguales y mas Justas ,. poih 
que serán mas recíprocas entre laV Daciones (SO). 

LaipoJieía, lakgislaeion y Ias>rdaciofcies políticas! entre Ja^ 
provinéias de la Anbérica'y las dé Europa,. deberán. it^eno^ar^e^ 
mejorarse, suavizarse, arruinarse en fin, toda dominaoion: pie0s«« 
cribir toda tiranía. .j . V:. .. ;j 

De aqüi nacerá la destrucción mas 6 menos tarde» dé^todo 
|XMlér naaritimo esclusivo; porque semejante poder solo pued^ 
sostenerse por un ^sistema ccíonial y comercial esclusivo > bárba* 
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TO y despádcio. Asi como va pasando la -épooa del 'despottsmol 
oriental, debe pasar también la de esos eoloaos poUcíéostner^: 
cantiles. '. • ,...••.. 

Nada estraño es, pues, qqe fel gobierno inglés haya emplea-I 
db todos sus tesoros, stis^ intrrgfas, su diplomacia, tó lííarina,' 
sus trabajos, sus Ci^tmenes, y aun hipotecado las genetacionefti 
futuras de la Inglaterra en sofocaí' todo germen de ilustración,' 
de'Ilbértad y de independencia. 

La déclarácioh de los derechos del hombre le arrebataba la 
Áfritía: 'el' decreto del diez y $eÍ9 pluffioso (desdé él yeidte d& 
Eneí*o ál diez y ocho de Pébfero) le^an^bató-l^i América: el té-' 
gimen departamental de nuesttas colonias lé hi:í<i ya'híujr^fi*^ 
éil la posesión de Bengala y del Canadá. La paz. continental 
cerró los j)uertos de lá Europa á su comefcio y las manes de la 
coalición á sus subsidios^ y abrió su islst á la rnrásion.' IjK báf-' 
da de esté^gbbierno incéndi^o y leorta|)tdr>serta lá peña íde^sus 
muchas culpas, q^¿rtietie'm««f'me^'eoifda'q^ (^artttgo^ VelMtisu" 
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Escésdí £' qvlé 'coiíiaiík e1^ pddér mafftiiiib ésc!tis!ln>;'i^%jéiñploii en 
' stt^dcbU^neiayTátíiál ü* Pré^alMi coa «1 r^iti^\&d¡é Viekcill< . 

•' ¡A cftté^ ésfcesos n(0^ conduce éb poder* maiílimo éaclosivo! 
"MimteíquiéU observa (Espíritu d&las leyes, lil^ú^ it^ cÁptm^, 
4o 11) «queCartágQ tenia ^nti derecho pebúliar de'getítefi, pues que 
¿eptílt^á éniasagtias á ¡todo estranjero ^ue trancase en Cer« 
dkiii ,.f hadadas columnas de Hérdules.» Londres no permitia 
que ninguna nacion^navegase en los mares de las Indias : dete* 
fiiá en Gibraltár á toda embarcación» ^ifue intentase ísoine^ciar 
en -el ftlediterráne¿> ,r y anunciaba desde lo alto de su peñasco á 
toddá toi^ navegantes ^'que muy pronto >seria suyo esclusivanien* 
te el golfo mejicano. . . 

' i «No era menos otrávagante , añade él mismo escritor , el de- 
: Techd político d^ Cartago,.que prqhUna á los habitant-es de la 
Cerdeña cultivar la itiesrabajÓLpcaa de Ja ^Yida»:^ ;>;. . . 



((35) 

'tEl:g<ii)tenH> ibg^éft prohibió porcuna proclama del aüo 4793 
blUevar.árloA puertoá de Franpia trigos, harinas y comestibles 
piarla sitiarla por baxnbre, vencerla de un modo tan cobarde, 
oprimirla y repartirla á los reyes coligados. 

Bslie Misfoio fué el derecho ]K>litico del gobierno >inglés en 
Beagsda't > docidei.bHrd Chitfe mató, de hambre á nuev^^milloneü 
4^ bombees, pava sujetar á trea que sobrevivieron* á sus concia* 
dUd$íii<>s. y á aus propios derechos* i 

K lüfiñitamente: maa atroz es- este derecho polit¡(5o qué el go- 
•bierno ingles desenvolvió en Bengala y en'Ff*ancÍ9, 'ót^^ttvmn^ 
^o:el hambre :y centuplicando las calamidades:, que el de los 
^eartagineses con r^pecto á la;Cerdefta; porqué t\ pri*vaba á sus 
habitantes el ser labradores ; les permitía por lo menos ser ma- 
xineros» mientras que el gobibrno ingles, no permitia álos in- 
dios sino el ser aus esclavos , y pcohibia el navejgar á todos los 
pueblos. . , 

«Este mismo fué también , dice Msmtesquieu (el mismo N-- 
brot capitulo 21), ^ derecho políticó-de Cartago con respecto 
¿ los corsos, que con el fia de hacerlos mas dependientes, les 
prohibió bajo pena de la vida sembrar cereales,, que les envia- 
ba de África para sustentarse, como á los sardos.» 

Lo. misino hizo eb gobierno inglés para esclavizar á los por- 
tugueses, celebrando un tratado inicuo que les permitia bene- 
ficiar sus viñas por una compañia inglesa , y l¿s qotideíiaba á re- 
cibir de Inglaterra sus granos , y sus paños para vestirse. 

. Los cartagineses, dueños del comercio, y del oro y plata de 
laü demás naciones, quisieron serlo también del. comercio de 
plomo y de estañó-^ porque nunca se apaga^ la sed de una na-* 
eiop codiciosa.' Y para ello quisieron recibir aquellos viles meta^ 
les de primera mano, y ser los esclu^vos compradores y viende- 
dores , á cuyo fin establecieron inmensos almacenes. 

Esta misma es'la pojitica de Londres: la^ misma ambición, el 
mismo sisteína <ie monopolio , ó de oompra y venta esclusivas. 
£1 gobieif no. inglés, señor del Brasil, desde qué hizo esclavo al 
Portugal: usurpador, de Méjfeco y del físru:, por su comercio 
intérlope , y contrabando á mano armada, quiso también ser el 
único dueño del comercio ^el carbón de tierra necesario á todas 



jas arteS; j; para láa priinei^s ae<^ádkik$«'-jjp'.lb(DDncá:y|rá^ el 
Tán^esis para llevarlo ¿ lai cápitall Y loimisnie^ tuzo eoA bi 
comercio del bacalada que usurpado á las demás naciones, lo. 
transportaba todo él á. los puertos ingleses (31);; ^ .• . 
. X'^.marina. del gobierno inglés apresaba y ecbalfa'iá' pique 
é losí [buques de t6das \ak naciones que^ éneotitéába^en^^^ií^rtos 
zoaTe$. paJDá que no fuesen á los nNsmos pdrages^qiie etloby 7 ^o 
pudiesen hacer su mismo comercio , ni descubriittifenttí.S' útiles--' 
. |x>s cartagineses ocupaban su poblacien^eala 'fnairiEíaty en 

las qolonifis y y solo se^servian de tropas ^éstranjeras para la^gueiw 
ra, Esta misma es la política orguUosad^ .gobierno i ngliés, qiié 
no enipleasu poblac^n sinoen? sua buque^vv-ó" on guairnicionss 
en sus colonias, cual si bubije^e nacido paráfibandar 7 no bbe^ 
decer. £1 asalaria los ejércitos de los reyes para hacer la guerra: 
paga tropas estranjeras para que derramen su sangre en defea* 
sa de sus corruptoras riquezas, de su comercio esclusÍ¥Ó y-df 
su dominación insolente. ' . . l . •' 

Cuando Cartagodecaia.dé'8|i(grandézá^ ,todovh) qi|eel. pé« 
blico podia dar á los particuUrds se vendía descaradamente. 
El gobierno inglés lo vende también todío, yapajra elibien, ya 
para el mal : ya para dictar unas leyes de libertad^ ya de escla** 
vitud y de tiranía: para llevar á cabo los designios. de 'Su polí- 
tica (22). . ,« / : ; ' ,^ . " uí . .'...' -1 : 

^ Guando el /poderoso é» invencible braao^de los'Eomanos oa** 
tigó á'Cartago, este imperio testaba cercado de treinta colonias 
qlie ptlqsperaban en el mismo >c'ontinente. Cuando la^ Francia co- 
mienzo á hostilizar al ^gobierno de Londres en justa recipvDdfdgíd 
de susiultrajes, Londres no tenóaimasqu^ ^bricas yh arririnát 
das,. obreros ein trabajo i> un gran comercio estancado , bna^ittla 
espantada, la Escocia esclava-, «edienta de libertad, y la Irl^nd)» 
ensangrentada por el despotismo (¡33)» • ' ..' . ■ ,- 

> Cuaiido Scipion' se presentó en los mar^s de'Africa^ Cártago 
se consternó ;í y esje iiífiperio tan fuerte , femprendedor y atrevi- 
do ser presentó á su venbedóT cual un miserable esdlavo ante 
aa señor omnrpotente; La consternación 4e Londres ál ver los 
preparativos que la Francia hacia para ai'rebalar á su gobierno 
el cetro de los mares, fue (yaun \\¿ habia lemor de que los vic-^ 



tc^np^ ei¿r<;i(ps pust^esen^d pie e<if]Usj3}a9 británicas) h pusi- 
lanimidad de los ricos , la des6spevaaioa;de loa negocígaates, y la 
fug^ dejps d(mitiad0re&< 

£rfi4aa:duro ^1 gobjémp de Cartago « quecuando los roma- 
nos llegaroa ¿ España, esta Oolo^a los- recibió como á sus sal- 
vadores, j le9 dio: gi?j9iGÍas por la libertad que le traian. ^ go- 
bíeraa inglés es tan atroz cobtrar los irlandeses , tan opresor en 
^scooia.f tan maquiavélico en lodcis pairtes., que la nación reci» 
biria con los brazos abiertos á los hombres que le llevasen el 
remedio á sus males : la libertad ^ que ai el > gobierno , ni la 
C>nstitucion les da para resistir á lia tiranía de los. hombres de 
baiica, y de la aristíoccaoía. ^ - 

Vehecisa ya noiéüste^ ¿qué será iie la Inglaterra?. 
. Yenecia^ poderosa por su comerció en' todas las' partes de 
b,tiérrá, y ricapoi au .industria , fue etividis^da de todas! las por 
tencias de Europa y y nada mas que .por sus riquezas y sus artek 
. Lofidres,: opul^n^ Umbiea po]^. su'! comercio uníV'Orsar, y 
los despojos saogriedi^tos de la ISilropa , y los tesoros usurpados 
á todos los -pueblos :• célebre. por Sius, hermosas fábricas, por la 
perfección de sus artes, y la estensioil .y [irofundidad de sus es^ 
peculaciones mercantiles, ha venido ácSer el opresor de todas las 
naciones* p^rsu infame pojüica):. el asóte de todos los países 
por au naarina/y.jíl oprobio de la humanidad por su go* 
biernó..: i . ; r - ^ 

. , El msufríble orgullo qué iiisi>iró á Yenecia su estraordina* 
ria proaperidbd , y de que hacia ostentación en todas sus negó* 
ciacionés, bastaron. para alarmar .á todas las potencias : al fin* se 
ligaron conira ella- en CSambray. 

Una ambición todavía mas colosal : una tiranía todaTÍa mas 
irritante, y la insolencia y astucia del pérfido gobierno inglés, 
que desearía hacer suyo todo el comercio de la tierra , y que no 
hubiese un buque que atravesase los mares como no fuesen los 
de la nación inglesa , hubieran debido reunir ya todos los esta- 
dos, todos los pueblos jcontra este despotismo, no menos ver- 
gonzoso é irritante , que destructor y ruinoso: este día llegará. 

Ninguna potencia estaba satisfecha de la política de Yenecia: 
ninguna potencia deja hoy de temer la ambición inglesa que 



las oprime i todas y la poittica -de su gabiiie^e que las domina» 
ó por la fuerza , ó por la cori^upcion. ' .. ^ 

Venecia comerciante , orguUosa, perdió al fin su considera- 
ción, su crédito, su poder. Londres , tirano dé los tnáres , opre- 
sor de los continentes, que pilla ó incendia ; ¿poÜrá conservar 
largo tiempo su lustre , su suprenfiacía , sus 4'iqueeas? . 

Venecia, pérfida en su neutralidad: cruel'uki solo momento 
en sus venganzas contra la libeHad francesa^ désapdrcfdó del 
mundo político, y solo se encuentra su nombre én la lista 
civil de un emperador austríaco. Londres^ autor del tratado de 
Pilnitz, de la partición <le la-Francia, y de las coaliciones del 
norte: autor de este sistema de guerras civiles y ¿ontiiientales, 
de latrocinios y asesinatos, de intriga y venalidad, de dominación 
mariiiffla y de violación del derecho de gentes , que ba afrentado 
la política europea, ¿podrá existir por mucho tiemjio? ¿Será fair 
desgraciado el g^tiero humptno? 

Veneoia, república feroí y ar¡¿tocrátie«f, podía inquietar ó 
corromper la libertad naciente de Italia J Londres, monafqjafá de* 
voradora y perturbadora, quisiera destruir toda libertad éti Eu- 
ropa, y usurpar los derechos de todos los pueblos (24 )• 

Venecia fue industriosa por el trabajo de sus propios habi- 
tantes: sabia en su comiir<;io , pero pérfídtf en sus reltfbioníes \k>¿ 
liticas, y pereció. Londres se traga el comercia de las^ (guarro- 
partes del mundo: esquilma las riquezas de todas las na4ñones? 
concentra en un solo punto del Océano tódasi sus fuevzas nava- 
les, las riquezas reales , el poder político, la influencia' en el 
globo: su sistema es atrozmente maquiavélico. ¿Subsistirá por 
mucho tiempo un estado tan colosal y opresor? ¿No tendrá. >ya 
^peranza el género humano? 
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CAPITULO VIII. 

' I 

El poder ma^fUmo cémiio es eo«i|uitiliforxon eiédu la* Ibrmas'de ^ 
- bienio. ^*^ Debería tener la defebsa/de tollos go]»íeriii)s^ y el ap<h 
yo de todos los pueblos* «?^ ¿ Por qv^ ii¡» se ha/^ ofg^^nisadonQiica los 
mediot dé maiitiíner e^te ^derecho? «-» El pod^r pariitíiiK»; esclasiTO 
corrompe toda' especie de |;obierno , y con ninguno se aviene.-^EJei^-^ 
pío en Caurta^o. --* Di á la aristocracia constituida todos los vicioa 
y todo el orillo del despotismo* «* Ejemplo en Yenecia. — Corrom* 
pe ba«ta. la misma corrupción en las monarquías. — Ejrmpjo en el 
gobierno inglés « opresor del mundo* .— £s vício éste .inherente á 
todo poder marítimo esclusivo. -r Ejemplos eñ Tiro, en CartagO, 
en Roma> en la áfistócrala Yenecia y en la industriosa Holanda. 

Supotieá una potencia terrestre ó marítima qoe no vane ni 
aun en la menor cosa , el principio, la naturaleza y las formad 
de ningún gobierno: que asi se hermane con las monarqtrCas 
como con las repúblicas: que asi pueda convenir á tribus y po** 
blaciones salvajes, como á naciones civilizadas: á pueblos nave* 
gantes y comerciantes, como sedentarios y agrícolas: que sostenga 
sin desorden ni revdlucion , los derechos de toda sociedad po*-* 
litica: que disfrute naturalmente y sin violencia de las produc* 
cioneó de todos los' países y de las obras de su industria : que 
para la defensa y conservación del derecho de gentes no e!xíja' 
ningún gasto. común, ni esfuerzos estraordifiafios: que aunque 
quiera, no pueda usurpar, oprimir, ni sojuzgar : que para ' ser 
justo, no necesite de la fe de los tratados, ni para ser tranquilo, 
del aparato de la fuerza: que se sujete religiosamente ú unas mis« 
mas leyes de un polo á otro: que con mano poderosa é invisible 
proteja todos los pabellones , asi en los mares del Sur , como en 
los del Norte; en el Mediterráneo, como en el Báltioo, y os ha- 
bréis formado una idea exacta del poder marítimo común, el 
cual deberia merecer la defensa de todos los gobiernos, y el apo- 
yo de todos los pueblos* 

fiin embargo; ¿cómo es que nunca se ha pensado seriamen- 
te en firganizar todos los medios que hubieran podido conducir 
á mantener ilesos los derechos de todo po4er marítimo común? 



¿Cómo es que habíéadose suscitado tantas guerras sangrientas 
para lo que se llagxá .fK?ü^L©iv.]p5)T{íi/í Aciones, y celebrádose 
tantos tratados para lo que se llama balanza j)e la europa, y 
defeildídose icoii tatito enotfrttÍE^DftÍ0nlo, ]í .ár «iiiíi$til4e torrantes 
de! sangre, los intereses <de '{ni vadá^fenlilías^tnadoí, al)6olutiimen- 
te nada se haya iectio portes"de tíi }nñej0tiés? : ; ' » 
<" Ha 'sido tal hüestra ignnminlá ,'^^qtie^ hemos pacientemente 
sufrido una acta de navegación para úil sbÍo gobierno," sinha- 
h^t nunca pensado en opoiiérlé otra para benejvcló de toáoslos 
püeolos. . . 

* Si las fuerzas, navales de cada nación se ajustasen á su rí- 
queza^ p a^la torjtuna publica; si una ley general limitase I4 ma- 
rina, militar (de cada estado: si los ¡armamentos inarí timos fuesen 
siempre proporcionados á la necesidad de la defensa y á las 
rentas de cada gobien^LO» np necesitariamos cada siglo de un sa- 
9udinneatp p9lit,ico para, precipitar á.un, poder usurpador de 
aquella, grandea^a exagerada que tiraniza la .tiprra y el mar. Eo- 
tpnces el gobierno de Constantinopla tendiria, los mismos dere- 
cl;ios marítimo^ y .Comerciales, que el4e San Petersburgo : la 
]^pana.y ó; J\ladrid, pesar ja tanto como Londres en la balanza 
df;)| pocéis maritÁiao,,y d^jar^ d^ $er una quimera el def^chp de 

;,,.,^ca)so nb. ésAé níuy. dictante esta revolución: acasipi ^stal^e 
9,(Cac^(]k\iel ppdejr ma^itin^ esíslusiyo, que pp p^e«Ui y^^iorre-^ 
gir&et,. bubiese prov^o^ado. )á .fuerza de crueldades y piraf^ias 4 
\m i^^teifoia^ continentales,. )^ cansado su heroica p^ci^ncia* 

^o puede^eristir .el. despotismo dejUi^o ó de mu^hqs ^^n.oorV 
rup^icm; loS' déspotas necesitan del auxilio y coopei:acion de loa 
hombre^ débiles, ó- de los hQmbres:yen§ites;,y véase aqui el por 
que^el }K>der marítimo esclusivo ha alterado siempre y muy rá-^ 
pidameijitp la naturaleza, el principio y las relaciones aun d& los 
m^JQi\esr:gQbierno6. .. 

- » Célebre fue» la sabiduHa] dbl senado de. Cartagp, y^ célebre 
la habilidad y fortuna de sus generales, y con todo' eso, ni 
\sL sabiduría de aquell cuerpo^.ni la fortuita de Antiü^l^ni el 
genio del alaiirante¿fi^/i/io/i, pudieron pi*eservar^e6ta repú¿li«- 
<!íi.d«íl venólo. de UQ {f)o4cr mar£tÍBao'eH;liisiv6n' 



- < Eiuhriágásfl tanto Csuridgo d<^ e9^ \}Qáev¿q\i^ ^(^^pip&iy]^ 
€WÍ8tocrao¡a ooQstiiuida t€ídos'Ips.yioios»,todQ e^,0rg)yAiotd«s]i,^T 
fnotisikio* Asi-serprésentfS teijnbieiiia vi^)úl>lÍGa.:Venec^aQ9« Suppr 
der mantimo 6Sciusiv6>Ie. inspiró en el siglo diez y/e^p uq/| .po- 
lítica astuta, un orguUo ioaofioriable; y átíoqueU brüjula^n» 
le hubiese arrebatado el imperio de los mares, ella lo hubiera 
perdido por su constante perfidia, por su orgullosa aristocracia, 
único fruto de sus r¡jqpí5?a^y deiu,^sclu§iv^*,^4ón>inacion. 

Es tan corruptor este poder, que corrompe hasta la coruiicion 
misma de las monarquías', como ló prueba el gobierno inglés. 

Hace ya siglo y medio que, aunque bajo diversas fases, se 
mostró la libertad en !b1g^q^rpv^n(2^l^ desconocida y vilipen» 
diada por los atentados de un ministerio despótico, se ha con- 
s^rvado sieffipreen. If» ^Ippk^^ .Ve^gios, h^y jdf i,e]lf ^fx Irlanda, 
en medio .d^ perse^uiáon^s . atrácese «n ]Es^<iifi, 4i Pfsa^. 4^ ^^ 
})coi$cxipGÍóa de loa^Ota/^mUnf^^iyenJ^ja^j^s,^ 4^ J^f^ Uj^c^.de 
mil"seteciéñ.los noventa y* chico destritflftoffaUide la-tláb^ii^diaíyil, 
y ios iélls^ depredantes de^iniLsetcpienloft^toiiefttdi y.loebórpara 
€Qadmpli<$ar los ÍBip^defl!t«s« ' i ^^ /t'íu»c»»í .. .j. »-! ,ofj u-. .1 

Sin embargo, la Inglaterra es^uti testigo' iiid9feveisfe{t>eriuu 
instrumentó dócil de la opresión del mundo: paga stis contribu- 
ciones! ofrece stis hoaihresi, suftindiúsi^aLy shiénaniuiiáJo^ ca- 
prichos homicida^ de sus- míhisiros^ sin i^n^un examen vfXHoqné 
funda su orgullo en tiranizarlos mares, en colonizar ei mo^nb^ 
en atacar la libertad, en «ofocar la industida,. iematiiqíiitbr el 



eomerciQ« 
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Diráse acaso. « Si: es verdad; pero estos son los efectos ^dcmta^ 
giosos del' poder mavitimio esclusi'vo^de 4os cuales ningún .pue- 
blo, ninguií gobierno está '¿aL6nt(¿ La moparqñíadeTirq, lá 
repúblicaS'detCariagó'i la grañdis répúblieá'de Aoma , la aristón 
eracia de 'Yen^^i^ , la industriosa JHolaoda ^ifl» ¿anarquía In<^ 
glesa han sufrido á su vez la inevitable suerte que merece el 
poder tnarítimo e8clustvo'. -v ' »! . : , , . , ^ ¡ ,,:..;tí.1 
'«' ¡Qué lección e3ta t^n grande y tan provebbosa parac^qud 
. gobierno, ó para aquel hombre estraoikÜKfUrio'ti^úien la'ProvJ- 
denciá diese la misión xle consolar la tierra y de libertar la Eu- 
ropa de tan ignominiosas cadenas, el ver .ante sus ojos el espec* 




ce») 

¿Cómo es que habiéudose suscitado tantas guerras -^" 

para lo que se UaíaAíSftL^iifílirtEll/liCiOííEP <*^ami 

tantos tratados para lo que se llama balakst . ^ un ha 

defeñdídose con tahto eoogmU^tmtílo. ^^^ulo que p 

de' sangre; ios inlenM»'4«ipifi^8dak.C* 
te nada se háy^btíf^^Utitá^' 
- Ha sMfo tal hilrflt»a!%ir ATffWThA 

sufrido trtia ácfa'ae^^^ ^"^^ « ^^^ 

fidr nunca péiíaádo e^ ^-«flflw^— 

püebloSn" \\\' '-' 
' Si láj^ mr 

^i¿^:^r- íjAPiTULo. I. 

riná,r" 

8J«- .y Jeslruyc este poder* -^ Establécete por el terror: 

•f^te''^' ',1/115 1 ici a. -»¿ Cómo te anuncian sas progresos? ¿Cómo 

^Jrf^P^ .p^ Apodérase del imperio maríLimo p<}r el hierro: piér- 

ga á^ , Qfo* -^ £1 comercio es sa edad viril : la ambición su edad 

«Üe/^^ j^ clomSnacion suvejea; la tiranía su muerte»-— Las fuentes 

^* ooiler súvi el comercio , la política^, el lujo, la religión. — Sue- 

de i' monarquía universal* 
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^ fCosa singular! El' podar marítimo esclusivo insular aca- 
2^,0Dmo comienza :1a piratería lo funda: la piratería lo des* 

tiñje.'- ' • ■ 

Pirata y tirano de los mares son la primera y la últi- 
ma época de las naciones marítimas: la intermedia es el co- 
mercio. 

Los primeros piratas atormentan al comercio : sus sucesores 
conquistan las islas, se a{X>deran del curso de los rios, coloni- 
zan los continentes. Por aqui cojyiienzan. Siguen siendp útiles y 
ricos; hácense luego ix)derósos, ambiciosos» envidiosos: entonces 
tiranizan y son detestados. 

Latrocinios fueron sus primeras espediciones ; y las últimas^ 
Piratehias: establécense por el terror, y perecen por la injusti- 
cia: la necesidad los crea : el orgullo los suicida. 

E)l comercio y la industria señalan sus progresos , porque 
perfeccionan las artes, eslienden el comercio, facilitan la comu- 
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nicacíoh de los pueblos: la política y la dominación anuncian stt 
decadencia. 

Apodéranse por de pronto del imperio marítimo por el hier* 
ro, y« lo pierden por el oro: la audacia es el primer paso: la 
corrü|icion el último. 

Asi que, la infancia del poder marítimo esclusivo insular es 
el pillaje, el latrocinio: el comercio, su edad viril: la ambición, 
su edad madura : la dominación esclusiva, su vejez : una tiranía 
bárbara, su caducidad y muerte. 

Largos, dolorosos son estos periodos de dominación maríti- 
ma para los pueblos continentales oprimidos, si son ciegos, ve- 
nales, apasionados ó i^sdavos:. rápidos y fugaces en siglos de lu« 
oes y de libertad. Una política diestra combinada don habilidad 
3[ perseverancia puede retardar por algún tiempo esta marcha; 
pero no sirve el arte , el maquiavelismo, ni la violencia para im- 
pedir su decadencia y ruina, cuando los pueblos abren los ojos, 
y ven que son oonducidos á una honda sima de calamida* 
des (25). 

El comercio es, en mi sentir, el manantial mas común y fio* 
cundo del despotismo marítimo^ y si bien ha producida gran- 
des bienes al mundo, también fue el azote de la ambición mer- 
cantil de Tiro, de la fe púnica de Cartago , del orgullo insolente 
de Yenecia, de la tiranía universal de Londres (26). 

La política creó el poder marítimo de Atenas que sembró 
las diferencias y los celos en las repúblicas griegas. 

El lujo fae el manantial del poder marítimo de Eoma, y es- 
t^ mismo lujo corrompió al mundo : corrompió también á sus 
señores, haciendo este inmenso bien á la tierra. 

¿Quién pudiera creer que la religión ha sido también una 
de sus fuentes? Tiempo hubo en que los Papas distribuyeron los 
mares á las distintas potencias, y sobre las ondas movibles y 
libres del Occéano tiraron supersticiosamente una lineado de- 
marcación y de servidumbre. 

Yenecia no tuvo mas que riquezas y orgullo, y estas fueron 
las fuentes de su poder marítimo esclusivo. 

No necesito hablar del costosísimo poder político de FelU 
/^ //, ni de la desgraciada superioridad en los mares de 



lAtis Xlf^^ porque estos no fueron mas que relámpagos de des* 
potismo. 

- Í5i yo pudiera degradarme hasta celebrar el origen del poder 
marítimo esclusivo, dos palabras pudiera decir de aquella na- 
ción económica é industriosa que tuvo la gloria de crear á un 
tiempo Su territorio, su libertad, sus cblonias,*su comercio^ su 
Cormidable marina y su ventajosa navegación : hija del Occáaíió,' 
de cuyas ondas salió por solo su genio, tenia mas derecho que 
ninguna otra á que su marina surcase los mares. 

Doy me prisa á llegar á aquel gobierno bárbaro en sus priii- 
cipios , atroz en su ambición, pérfido por so política, de^stroso 
|*or sus alianzas, débil por su égoismo político y su Jiosicioti 
ihsular, donde se encuentran reunidos vt<^dos los elementos' del 
poder marítimo esclnsivo; y de aqui los vicios que ha inoculado 
á la& naciones, los obstáculos que ha puesto á la libertad,- las 
trabas al comerció , y los males- que ha causado á la especie 
humana. » ; . . 

Nace este poder marítimo del comercio, de la política , dd' 
lujoj de la superstición, dd' orgullo, de las riquezas, de la 
guerra, y tan solo por la ventaja de su insular posición. ¡Ah! 
¡ qué espectáculo tan triste es el que nos presenta el mundo des^ 
dé la elevación de este oolosot ¡La tiranía universsil del mar -y de 
la tierra! (27). 

Un tirano famoso echó los cimientos de él por su acta de na** 
vegacion, y como á enemigos habló á todos los pueblos, porque 
él hablaba én nombre de un pueblo insular. 

..- -Una ley de muy pocas líneas aseguró al pueblo inglés todas 
las producciones de su comercio y colonias , y ella le dio muy 
pronto lina gran parte en el de las producciones de otros climas 
¿industria de otros pueblo^;^ el estado iníuíar favoreció la eje- 
cuctoii de ésta usurpadora ley. La Europa estaba entonces dor- 
mida: la Inglaterra que fue la primera que despertó, se apode- 
ró de todo, y el ejemplo fue ya inútil á las demás naciones. 

r Si entonces cada potenda cotitinentai hubiera imitado el 
ejemplo del gobierno inglés, y formulado, y ejecutado rigurosa- 
mente en sus puertos una acta de navegación parecida á la su-^ 
yá) bien cierto es que aquel gobierno no hubiera podido usur- 



par el imperio de los mares, ni creado en el espacio de 8Ígl9;y 
medio de prosperidad nacional y. d^ crédito europeo las fuerzas 
pavales que necesita [)ara peftetuar su mouarqnia. universal. ., 

La Francia republiqana no tardo mucho en abrir los. ojos y 
promulgar su acta de navegaciopí pero pqr desgracia í\xe estéril 
su previsión, porque el odio que á e^ie gobierno le tenia la 
Europa la puso á discreción de la Inglaterra , y np pudo po^ 
CMHisiguiente preparairla á una acta de navegación general, que 
era y* es la necesidad de sigilo. 

Solo la ceguedad ó las divisiones políticas de la Europa pu-;- 
dieron inspirar á algunos principes y gobiernos en ciertas é^K)* 
cas, la caprichosa idea de la monarquía universal; de este sueno 
que solo era dado realizar á la ambición, y á los crímenes de una 
potencia marítima insular. 

Vana seria la esperiencia: inútiles las lecciones que ella nos 
da, SI como lo ha hecho la Inglaterra, no retrocediésemos para 
consultar los hechos pasados, ó para aprovecharnos de £\quellas 
lecciones, porque, solo asi podremos. fijar lo presente, y asegu- 
rar el jiorvenir. 

Con bulas, supersticiones y un despotismo absoluto*, que hi- 
zo sagrado la ignorancia de los pueblos y de los reyes, pudo 
Roma aspirar en el siglo XI á la monarquía universal: tal fue 
el efecto de la barbarie de aquellos tiempos. La España ató á su 
carro, y dictó sus soberanas leyes á toda la Europa en el si- 
glo XVI: la política acusó á Carlos V de pretender la monar- 
quía universal, pero sus sucesores la vengaron de esta ambición: 
este fue un error de la política' española. 

Cuando en el siglo XVII la Europa dividia sus fuerzaSjj y 
aislaba sus medidas de precaución y de gobierno, la natura- 
leza prodigábale a la Francia un plantel de grandes hombres. 
Luis XIV, mas afortunado que discreto , consiguió muchas vic* 
torias, y la adulación apellidóle Grande^ mientras que la polú 
tica le echaba en cara una ambición desmedida , que le hizo 
concebir la quimera de la monarquía universal: este era el vicio 
de la política europea. . ._. . 

La paz de Utrecht celebrada en el siglo XVIII , y que fue 
^1 fruto de la división de los enemigos confederados de la Fran- 
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cia, puso en manos de esta la preponderancia en el continente. 
Aqui fue donde tuvo principio la astuta política del gobierno 
inglés, que no cesó de inculcar á los soberanos de Europa la y 

necesidad de reunirse para conjurar la tempestad que les ame<* 
nazaba, si como era de temer, lograba la F'an^^ia la monarquía 
universal , objeto de todos sus votos. Detras de este fantasma 
manteníase siempre oculto el gobierno inglés, pero sin omitir 
medio alguno de cegar y de arrastrar la Europa á una guerra 
general, mientras que él organizaba para si solo la monarquía 
universal en los mares. 

Repentinamente sale del seno de los siglos la impetuosa re* 
volucion francesa que arredra á todos los reyes de Europa , j el 
gobierno inglés , que no quería otra cosa , los coliga. No puede 
negarse que esta fue una intriga profonda de este gobierno ])er* 
turbador, que calculando toadas las posibles consecuencias de 
aquel extraordinario acontecimiento , vio escapársele de sus m^» • 
nos el cetro de la monarquía universal de los mares, que no ha* 
bia podido establecer sino alterando los efectos del poder marí- 
timo común „ destruyendo sus bases y ejerciendo todas las atro- 
cidades del despotismo: todos k)s furores del celo del poder, j 
todo ci^anto le sugerían hs inquietudes de la avaricia (28). 

CAPITULO IT. 

La seguridad de los estados, la par^ el fomento det comerció y de la 
industria, el imperio de las leyes, las coman icac iones amistosas y 
recíprocas de los pueblos , estos son lOs efectos del poder marítimo 
común. ««El esclusivo insular de Londres es el que los corrompe* 
'*- Invade el comercio, marina é industria* -—Divide los estados* 
~Hace las guerras die comercio, guerras políticas, sangrientas f 
ruinosas* — I>evasta los continentes j reválucioMk los pueblos. — Sa 
principio es hacer éfaolú el comercio, aniquilar toda industria, acu- 
mular \m riquesas de lodos los climas, hacer su dominación absolu* 
ta* — Nace pirata. —-Es lu«go «conquistador* «— Muy pronto co* 
merciaK — Pasa á ser invasotr^ — Acaba por tirano. 

El efecto natural ^ poder marítimo común es conducir loa 
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pueblos á la paz, al o(ymercio , á la prosperidad general. Con él 
hay seguridad en los estados. 

Las guerras dé comercio, que sbn á veces resultados inevi- 
tables de este 'poder, son menos devastadoras que las guerras 
de conquista. Las guerras markimas son como una diversión á 
las terrestres. • 

G>nsigu¡entemente, deben ser menos frecuentes, menos. san- 
guinarias las revoluciones én los estados co^slinentales, porque 
el fuego de ellas arde en los estados ntaritimos. No es otro que 
este €Í efecto ordinaria que produce el poder marítimo* común; 

El gobierno inglés ka alterado este orden natural de cosas, 
cambiando las causas, j por consiguiente sus efectos, puesto 
que se ha hecho suyo esclusivamente el poder marítimo. Asi es 
como ha podido turlMrr la paz de Europa , invadir su comercio» 
paralizar su prosperidad, sembrar el ^rmen de la discordia en 
todos los estados, dar á las guerras mercantiles el maligno ca- 
rácter de las políticas , haciendo aquellas y estas tan ruinosas 
al agresor, como al ofendido; cubrir el continente de devasta- 
ciones y de ruinas, de guerras civifes; y estranjeras para hacer 
imposibles las marítimas, y alcanzar, conservar y eternizar mas 
fácilmente el imperio esclusivo: revolucionar muchos grandes 
estados de la Europa para desviar entre tanto su atención de las 
revoluciones que encendia en las colonias y en el comercio de 
las naciones. 

De este modo ha conseguido alterar, corromper lá natura- 
leza y los efectos del poder marítimo general , dándole todas 
las violencias, todas las injusticias, toda la malignidad del {xi- 
der marítimo esclusivo ,. porque desgraciadamente atrincherado 
con vano orgullo en una isla inaccesible al poder real , ha po- 
dido lanzar desde alli sus fuegos con entera impunidad. Un jue- 
go, un pasatiempo inocente es ]fa para este gobierno entregar 
todos los continentes á merced de las guerras mas funestas y de 
las divisiones mas desastrosas: estender á favor de este incendio 
su tiránica dominación en lodos los mares: atesorar las riquezas 
que cada clima produce, y la navegación que cada pueblo tiene 
derecho á hacer con sus fuerzas naturales, comerciales é indus- 
triales: aumentar su poder por el influjo de las riquezas, y estas 
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ppPtStt pfid^; peooger lcf5(cUí3p9 jps ¿^ lofi^ci^adoa qu^ ^hii r#ucí^ 
do á cenizas: cebarse con la sustancia de tqdos los puieiDilps . por él 
solo. arruinados: «iHnplai^fs^ d^ las calamidades gen^ ral^s* {x>r 
(él solo preparada^; ;ben^ficÍ£^las para proyech^o de i&u dj^spotis/i- 
Dio: viciar y cprrpmp^ri,^! <?orsizqn humano para que le sirva de 
instrumento á sus iniquidades : armar todos los crímeiies y asa- 
Jari^. todos los vicios; * • ^ .. ' m 

En suma: el astado insular^ es i^na palanca poderosa que da 
una fuerza inoonmensural^le ¿^1 poder maríi.imo para que camine 
con paso rápido á la opreáipn y á la tiranía» Comuáícale por de 
pronto, el ^sp¡ritu de .(a piratería: aconséjale luego el de con- 
quista: asegúrale: loa m|e4ios de apod^r^rse del cpm^QÍt) : empú- 
jale mas adelante á la. :iiiva^i<w de países lejanos, al /^tablee!- 
miento de las colonias en todpis las regifones del mundo ^ y da- 
le, en fin, el.espíritu,^las medio» y la impunidad de la tiranta* 

Y este es i^n pensamiento pqlítico que no deberán jamas 
^chc^r en olvjido, lo^ gobiernos Ubres para no permitir que llegue 
á debilitar^, ts^nto la in^ueiicía naturajl que ^1 contenente debe 
tener en las islaiS]», que i^na spla nación ambicÍQS^ pueda hacerse 
dueña de ellas sin resistencia' (29). 

¡ * • 

CAPITULO III. 

•' . ■ . . . ■'>■.. 

Un estado insular necesita para ser independiente de las produccionef 
de la tierra , de la industria y d^ la protección do sus armas* — Y 
uiía marina. — Si reúne riquezas y poder, es ambicioso ; turbulento. 
— Si es poderoso en marina y en colonias, es influyente :.dominador« 
«-¿Qué no será un gobierno ambicioso, astuto, inmoral y opulen- 
to que organiza su dominación esclusiva y la esclavitud del mundc^ 
—•Sacude todo freno : desconoce toda influencia : bácese necesario^ 
porque se le teme. — Elévase ala cumbre del poder, cualquiera que 
sea su constitución y situación interior*— Ejemplos tomados de los 
siglos XV y XIIL — Hipocresía del gobierno inglés. —Aviso saluda* 
. ble á los de Europa. — Bápida ojeada sobre los elementos de aquel 
inmenso poder. 

/ 

r » / 

Un estado insular es naturalmente débil y dependiente: está 
siempre abierto á la agresión:, porque su flaqueza le impide re- 



sktir: tiene una necesidad permanente dé las producciones de la 
tierra firme y de la protección de sus armas. 
K Adquiere fuerzas para sálir'de'su dei:>ertdéncia, y adquirir 
riqfuezas y póéér desde que crea una marina y estiende los lííni-! 
tes dé su navegación. SI al poder -de las riquezas agregase el 
|K>der de la politica, será ambicioso : turbulfeii lo. Si uVia gran 
marina y un sistema colonial, será influyente: dominador, y lle- 
gará en poco .tiem|)o i la cumbre de la grandeza para no des- 
cender de ella, sino por su total ruina, ó por una conmoción 
tfirrible que desplohae oYros estados , como bajó Roma de la ci- 
ma de su- omnipotencia para quedar borrada del mapa dé las 
nadíohes, y-^tregar !a Europa al furor de lóis bárbaros. 

Un estado insulak* que ha sabido salvarse de la acción de las 
c^sas naturales -de debilidad, ó de dependencia, y que á despe- 
cho de ellas ha adquirido un poder marítimo esclusivo, no pue- 
de ya abandolear su imperio ,' cualquiera qufe fuese la forma de- 
su gabierno,>ya republiicano,'ya deispótíco. Tan solo iá división 
de sus medios, .la {^vticioá dé su territorio, la subdivisión de 
sus riquezas, la limitación de la marina militar, el abatimiento 
constante del poder marítimo podrán impedirle ser ó dejar de 
ser. el azo|e de los demás pueblos, y él tirano de los mares. - 

No' olvidemos <|ue es tal la situación topográfica insular, que 
en política nó e^ige de piarte del ^obierto ningún paso estraor- 
dinario^qüe sé etica'mine á su engrandecimiento, cómo poder ma- 
rítimo. ¿Qué. no debei^á suceder- cuando un gobierno sagaz, co- 
dicioso, ambicioso, inmox^al y opulento se encontrase estable-' 
cido en una' isla donde para engrandecerse y dominar puede 
organizar libremente sti política , aumentando sus fuerzas mili- 
tares , navales , mercantiles, diplomáticas y colotiiales? Su polí- 
tica y su poder serán esteriores, asi como lo son sus dominios y 
su fuerza piiblica: tendrá cuerpo cuando ataque: será una som- 
bra cuando atacado fuese : estará presente en todas partes 
para hacer el mal: será un fantasma invisible para recibir el 



castigo. 



La (losicion insular es, pues, en sus principios la causa de su 
debilidad y de su dependeiicia de ^los estados europeos, pero 
emancipada por lo común, siu advertirse cómo, viene á ser 
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aquella misma posición el elemento de su orgullo, de su €gois* 
mo y dominación. 

El gobierno de una isla ya bástanle fuerte para sacudir el 
yugo del coatinente, é influir por si mismo , por medio de grai^ 
des escuadras, de lejanas ooloqias y de un comercia getíéral, de» 
be por necesidad elevarse á una' gran potencia, cualquiera 
que sea la forma de su constitución, y los acontecimientos 
interiores. Asi lo probó Yenecia en el siglo XV y Londres en 
el XVIII. 

Dijo Juan Santiago Rouseau «que presentía que la Córcega 
habia de, asombrar al mundo por su grandeza:» coa cuyas pala* 
bras espre$ó la idea que el teaia de las ventajas de un estado ¡n« 
sular. Este temor que engendra él celo del poder ^ fue el que 
tuvo Cartago cuando probibió á los sardos y coletos sembrar, 
plantar y cultivar, y mandó ahogar en las aguas á los que se 
atreviesen á nav€;gar ^en Jos mares de Cerdena. El jiresentimien* 
to de Rouseau no era fnas que filantropía^ ^ de los cartagineses 
envidia meccaatil : celos por el poder de ios maneSv 

A estas ventajas del ]x>der insalar puede isigregar un gobiep* 
no, un poder moral de irresistible fuetzia, cual es una bi()6cres{a 
política que inspire confianza, por una moderación fingida pre«» 
cisamente cuando la ambición. lo esté oonsumíendob Entonces 
engaña á las naciones créduls^, diciendoles: *^yp no puedo aña* 
dir á mi posición ninguna ventaja real: mi territorio está limi* 
tado por las aguas. Ni say, ni puiedo ser apibiciose; y si alguna 
vez: me mezclo, y tomó parte en las diferencias que os dividen, 
no es $ino para i^antcner el equilibrio, la justicia, la igualdad 
de los derechos, y de .poder entre todos los Estados» (30). ¿Quién 
pudiera creer que est^ lenguaje sagaz y 'artificioso haya |)rodu- 
cido en Europa un siglo de defección y de guerras? ¿Quién 
creeria que esta aparente moderación liayasido para el gobierno 
inglés como un andamio {>or donde se ha elevado y hecho suyo 

el comercio, el poder político, la riqueza y la posesión de mu* 
chas colonias? 

El poder marítimo insular aparenta una moderación que se- 
duce y engaña á los demás pueblos; no tiene plazas fuertes, ni 
ejércitos de tierra, ni puede ensanchar los términos de su terri- 



torio. Diríase al jjuxgar:^^ él pftriP^tP)«íJíO.Í qitt,|if^t«ceiHnaí«X)¡Sj. 
tencia obscura, y un pobre comercio de cabotaje, ¡Lectores;JeiH 
neá cuidado! no. os» fojgaSj^n. íij)jatij^i>iQÍa$i^an.fa^a^^6i,5s, por el 
cotitrar¡o;.,él pod^r mas ay9rjo:.mas,0.imbicüo^<;>: n^a&) Usurpador) 
mas funesto. ,;. .-, ..\:., v^ ;,. I,;- r. ."• -, .1 - , .- . a 

. NotÍQne,0s terdad, :ei)' el <^t)tibeia te fuertes. pjLa;»$^ perp 
las tiene en sus pti$ir{(>s, <^n.l,odas las costas; en todos lo^.mares: 
en las epibocaduras de todos Ip^arioiS, eii ej paso de todo$ los es-; 
trechos, en el rv^inl^Q.de Jas,e$cajadra^,,,)eji /el origen de jt^OA 
los vientos , á latjb^aa.dj^i tqdé^ )|0s, golfo^i $yas Qjcrcitos son.^usí 
escuadras : todo .bm.que tien^;^u g;Udrni<?ipQ:^e$ uaa. plaza fuej^te^ 
cada escuadra es un ejército;,, sus trpp^^ son las de todos, los re^ 
yes que quieren guerra y quieren oro. En sus marineros, re^ide^ 
el espíritu del ejército: en sus escuadras, el espíritu de conqius- 
ta. Limitado su terri((^i{> jíorfel^tókr, =1#. ^litica de los gobier- 
nos continentales no teme la invasión de sus fronteras, ni la es- 
tension de aquel , sin advertir que su verdadero territorio, es el 
mar, que su marina toma cada día posesión de él, y estiende 
sus. fronteras como mejor le parece. Quiso un dia apoderarse del 
Mediterráneo, y se apoderó: hubiera conquistado c^l mar Negro,.* 
si no hubiera sido por los rturco^. Peteitsburgo , deudor .por los 
subsidios que había recibido, le abandonó el Báltico: el mar 
Germánico está á sus puertas: atraviesa á sa.sqibor el mar Pacífi- 
co : el Ocoéano de uno á otro polo es propiedad suya, y nadie 
sin su permiso entra en el mar del Sur (31). 

Allende los mares hay inmensas colonias opulentas y p6bla* 
das, que ella sola beneficia y tiraniza. Si no puede engrandecer 
su territorio en Europa , Asia, África y América ,'jLe indemnizan 
bon nsura de esta circunscricioB marítima. '. 

Si parece moderada en Europa , es usurpadora » y aun celosa 

en América : esclusiv^a en la India : bárbara en África. Dice én 

Europa «que solo quiere mantener el equilibrio,» mientras que 

€ui iuu platillo de la balanza pone para ella sola las tres partes 

del mundo. Alimenta en Europa la máxima <«de que cada estado 

debe conservar sus antiguos límites,» mientras que ella traspasa 

inciesanteménte los suyos: hoy se apodera del cabo y Ceylan: 

mañana toma á Manila, y al siguiente día improvisa un! tratado 

6 



qite da tí la repúfclka frawcesá nuevos límites' naturales y pací- 
fi'cos (32).'^ . ■' ■ ■' ' 

' ¿Quién na creería ínmott^l xiri góbiernfo éomo el ¡ngl^ que 
fan prodigiosamente 'desenvuelve feüs medios comerciales y colo- 
niales , y sus fuerzas navales? ¿Quién no creería este poder in- 
menso, si por esto solo se hubiese dé juzgar dé él? Y e'studián- 
dolo píienos superfícialmente , ¿quiéil'no dirá "lo que aquel via- 
jero qiie después dé haber contemplado con admiración las pi- 
rá'riiides de Egipto esiclamó: «¡Yo no Veo debajo de este esfuerzo 
inttiortál del genio^ótrá; cosa qué iá tumba dé uh rey! Esta es la 
suerte de todo poder marítimo semejante al ^g^iernO inglés. 
El estado insular pone á tales gobiernos á merced de un genio 
maléfico, 

H 1 CAPITULO IV. 

El poder marítimo esclusivo es nataralmente celoso ^ y por eso es in- 
quieto, guerrero, dominador. — Busca consumidores y esclavos — 
Establece colonias para dominar con su comercio, y esquilmar su 

• riqueza y tener marinos. -«- Es altanero, injusto, usurpador, am- 
bicioáo, «^ Sus leyes de navegación son opresivas : ruinosos sus tra- 
tados dé comercio* — » Témese su amistad tanto, como su odio. -> Té- 
mese su vecindad, porque es siempre un monstruo horrible. —-Un 
desconsuelo para la humanidad opr i mida. ««—Todo poder inmoderado 
lleva en sí mismo el germen dé su destrucción , y tarde' ó temprano 
. viene á desplomarse. 

El poder marítimo es naturalmente celoso, porque no reúne 
todas las ventajas de los países continentales: aspira mas bien 
que á gozar, á estender su prosperidad y su fuerza , y es, por lo 
mismo , inquieto, guerrero , ya por sus relaciones, ya por sus 
intrigas. 

La sed de conquistas es una consecuencia necesaria de los 
progresos de su navegación , ó de su comercio. Comienza bus- 
cándose consumidores , y acaba por hacerlos esclavos. 

Lo que ikias le seduce y arrastra es el sistema de las colonias 
que establece en todos los climas, mas para su dominación, que 
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para m comercio, i?(Hlq[«tie lo que maís neq^ita son esclavos y.ma* 
rioeros , mercaderes. 

Enflaif uéqese por sus colonias : hacese odioso ))or su n^arina, 
y usurero por su comercio : estos son simultáneamente los ele- 
mentos de la tiranía universal, y las causas del odio general 
que inspira* 

Los celos .del comercio y la fortuna de su marina lo hacen 
.esclusivo, altanero, injusto ep toda^ s^s relaciones exteriores- 
Las leyes de su navegación son opresivas para los demás pue- 
blos , y ruinosos sus tratados de comercio. Diríase al leerlos, que 
él no trata jamás sino con enemigos , porque si los aleja de 
sus puertos , también invade y usurpa los suyos , á quienes no 
trata sino como esclavos para prohibirles el ejercicio de toda in- 
dustria y paralizar; cuando 09 aniq^uilar enteramente su co- 
mercio (33). 

El poder marítimo es naturalmente insolente y usurpador, 
porque pudiendo llevar á donde qiúera su agresión, es fácil que 
insulte en todas partes y nada respete. 

Caprichoso, movible,' iacopslante como el elemento que im- 
pera, su ambición es limitada, eterna su turbulencia y su fiereza 
intolerable: témese su amistad: témese su odio: témese su ve- 
cindad hasta que su tiranía arroja la máscara , y se presenta tan 
horroroso como es : entonces ya no se le teme : se le destruye. 

Es naturalmente ambicioso: dominador: si es rico, corrom- 
pe: si poderoso 9 influya y embrolla: si tiene embajadores, as- 
pira á ser el centro de las relaciones diplomáticas : promueve y 
alimenta guerras, y se erige en arbitro de la paz: es en fio, tan 
escandaloso en sus negociaciones , como pérñdo en sus tra- 
.tados (34)* 

El poder marítimo esclusivo insular es naturalmente mas 
independiente: celebra pocos tratados, y los que celebra, son 
siempre para su provecho. Su plan constante es que las nacio- 
nes se destruyan unas á otras , y rara vez piensa en la paz, por- 
que rara vez le es esta útil. 

Impone leyes al comercio de los demás estados , pero no las 
recibe de ellos: encadena al comercio en general: tiende lazos i 
la polítioa: oprime con prohibiciones la industria eslranjera: 
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'lleva á tóeks pai*té¿ lai Calamidades áélA gudm,y pone obs- 
táculos insuperables á la prosperidad de las debías naciones, €^l 
ibisíiíb tiérbtSb ¿jué no sabe evimr los^^ peligros que corre siem- 
pi^e sú poder '(35).' ' V '.^ 

Es utia foW;ttna , asi cómo es un cóiísuteló para las naciones, 
ver que el imperio del mar ba arruinado á todos los gobiernos 
que Ib alcártzftiron, ó lo usurparán^, aunque ¿cbpties de haber 
oprimido á los pfdeblos qüie loa étófrieron, ó lo^ toleraron. Nin- 
gún poder ó' nación] póf"fonifiidíáblé que sea, puede dominar 
por largo tienipa á lía Europa , y 'iiitKÍho mertos á la masa gene- 
i'al de los 'pueblos. > .' . 

Lá' áiiibicion. jiierde a .las naciones, asi como pierde á los in- 
divfduos;"y ládel inrperio dellhar eslía mas insensata Je todas, 

"poi^q'ueíás líneas de 'dbminácioto y los líínités de las propieda- 
des, si son marcados por los buques de cada nación, borrados 
son también por las olas de- éste inconstante elemento. 

^ Solamente el -espíritu déivértilgfohÉi podido hacer creer á 
algunos gobiernos antiguos y nüodé^hos, qáe era posible conser- 
Tar por rhucbo'tifempóél ilttpfe^ío'del mar, ^olvidándose de las 
Tuinas de' tariios' imperios márítirhos y de tantas costas flore- 
cientes. ■ ^ - 

Estas soberbias metrópolis engañaron por algún tiempo á 
sus vecinos, aparentando que querian enriquecerlos: pero di- 
simulando su intendoíi de sotneterlós y dé arruinarlos : esta es 

'la marcha regular del ó6niiér¿ío cuando yg'hátie poderoso, mili- 
tar, político, ó cuando se átrifacherá en úfia isla. 

Con las apariencias de moderación y de la industria co- 
menzaron á prosperar estas naciones navieras y comerciantas, 
y por eso las consideró el mundo como unas tutoras de la li- 
bertad y de la prosperidad general qtie sfe pi*óponián establecer 
entre los pueblos un equilibrib é igualdad perfecta: este es el 
peligro de semejante imperio paria las naciones pacientes y es- 
pectadoras. 

Consolador pensamiento es el que con este motivo nos pre- 
senta la historia: todo poder inmoderado lleva consigo el ger- 
men de su destrucción: su conducta egoísta, irregular, viciosa, 
descubre su orgullo y su espíritu de esclusiva dominación: su 



c^política altanera y iisuifpadora le arrai^oa la mdscara con que 
HjUisiera encubrir su hipccresia : la tiranía maríüma insular 
viene a ser. el blanco del odio de todas las naciones desde que 
estas conocen que lo que realmente quiere es devorar aquel mis- 
mo comercio que finge proteger. 

í ■ 

CAPITULO V. 

I 

£1 poder marítimo esclasivo arruina el comercio i dejando en seco sns 
foentes. — Sustituyese á él una codicia armbiciosa que^encadena, obs- 
truye y destruye por éltimoy la industria d¿' todas les 'naciones. — 
Hácense necesarias las guerras que después de> derramar mticha san* 
gre , solo han conseguido cortar por el pie el ir]M>l del eomcrdo^ pe- 
ro sin coger sus frutos* — • El remedio á esta tiranía ea la proximi- 
dad á las costas en los estados marítimos continentales. — Ejemplos 
tomados de Atenas, Cartago, Venecia* — £1 remedio en los insula- 
res es cerrarle los puertos^ confiscar las mercaderías^ y sobre todo, 
alterar la paa continental. 

Aunque el origen del poder marítimo esolusivo sea comun- 
mente el comercio, y su objeto las riquezas que eate procura, 
Jo regular es que aquel mismo poder lo destruya , porque lo 
concentra, y los mismos esfuerzos que hace para monopolizar- 
lo en sus manos, ciegan sus manantiales. 

El comercio fundado solamente en el trabajo y en las nece- 
sidades reciprocas de las naciones, toma gran vuelo cuando se le 
abandona á su propia libertad, y el poder marítimo esclustvo 
le esclaviza para asegurar su usurpación y establecer su in<- 
fluencia en la debilidad y miseria de los demás pueblos. Eo- 
tonces una avidez desmedida se substituye á las necesidades y á 
la pobreza: el latrocinio, la devastación, á la industria y trabajo 
de las naciones. Y ¿cómo pudiera ser otra cosa? Si la libertad 
es eLalma del comercio, ¿cómo pudiera el despotismo de un 
poder marítimo esclusivo dejarlo de destruii;, ó de poner una 
-invencible barrera á ^us adelantamientos y prosperidad (36).'^ 

La paz, este es* el grito general del comercio: su primera y 
mas urgente necesidad. La guerra es mucho mas útil qi^e la 
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paz á todo poder marítimo esclusivo. Mas útil ¿j nada mas? Es 
el poder marítimo esclusivo un estado perraaneftte úe injusti- 
cias, de violencias, de vejaciones iofinitameate peores que la 

misma guerra. 

El comercio es el vínculo que une á los distintos pueblos 
de la tierra para enriquecerlos é ilustrarlos, y el ix>der maríti- 
mo esclusivo los divide, los enemista y larruioa para mejor su- 
jetarlos y oprimirlos. Desatentado y ciego en medio de las glo- 
rias de su naval fortuna, corta por la raiz el árbol del comer- 
cio, pero sin cog^r sns frutos. 

Nación industriosa y comercianta en alto grado, nos pare- 
cería unai nación maríiimaesclusíva, considerándola de lejos sin 
entrar en ella; pero penetrad hasta sus talleres: ved sus fábri- 
cas : contempladlas en un momento en que las demás naciones 
hubiesen decidido escluir sus buques y las obras de su trabajo, 
de los puertos, ó amenazarlas con el aparato de grandes fuerzas. 
Ya su irtdustria es un estorbo: su comercio un peso intolerable: 
sus talleres unos capitales muertos, ó sin ningún valor: su po- 
blación laboriosa vegeta en la miseria y desesperación. 

Ella usurpó el comercio de los demás pueblos: estos parali- 
zan el suyo: asi que, una plaga general es aquella misma es- 
tension que pretende ó aparenta dar al comercio , el poder raá- 
ritimd esclusivo , y su duración solo depende de su posición con- 
tinental, ó de su posición insular. 

Cuando un ix>der marítimo es insular, rápidamente se pre- 
cipita al despotismo mercantil y á la tiranía de los mares, como 
remedio á los escesos que por necesidad debe cometer: quiere 
cometerlos , y busca la impunidad: esta es lo que ha sucedido á 
la Inglaterra. 

Si la potencia marítima es continental , el remedio á su ti- 
ranía está en su proximidad á las costas: esto es lo que sucedió 
á Atenas, á Cartago y á Venecia. 

El gobierno inglés es una escepcion de la regla general, por 
que insular, tiene en sus manos el terrible poder de hacer mal 
á todos los pueblos, y de hacerse dueño de todas las comunica- 
ciones, antes que pueda ser atacado en su mismo hogar. Asi es 
como domina tiránicamente en todos los mares. 
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Atenas comunicaba con la tierra : sus enemigos desolaban la 
Ática, mientras que ella iba á hacer invasiones á lo lejos, y la 
desolación de le|S tierras áticas moderaba la ambición de Atenas. 

Cartago, situada ea el continente de África , no suspendió el 
ejercicio de su despotismo marítimo, sino cuando los romanos 
capitaneados por el gran Scipion asolaron sus tierras; y asi aque- 
llos mismos cartagineses que tantos estragos hicieron, vieron 
desaparecer su orguUosa dominación por las victorias de las le- 
giones romanas en las tierras africanas. ¡Cuan pronto no se eclip- 
só aquel bárbaro y temido poder! Y ¿cómo desapareció? ¿G)n 
que estrépito no cayó? Su marina fue reducida á cenizas : sus 
colonias rompieron para siempre el vínculo que las unia con 
una metró{K)li ya demolida y borrada del mapa de las na- 
ciones. 

Venecia pereció por la invasión de las posesiones que tenia 
en tierra firme ; y si no hubiese sido por haberáe apoderado la 
Francia de ellas, aun reinaría en el Adriático para oprimir al 
pueblo, auxiliar á las coaliciones inglesas y hacer cruda guerra 
á la libertad. 

No se envanezca, pues , el gobierno inglés de su posición in- 
sular « que parece eximirle de la triste suerte de Cartago y de 
Venecia, porque si bien su comercio y su industria que nece- 
sitan de los consumos europeos, le dan una especie de existencia 
continental, medios hay de destruir este poder que tan omni- 
potente parece. Ciérrensele á los buques de la nación inglesa to- 
dos los puertos de Europa: confísquense en todos los mares los 
productos de sus manufacturas: aíslese del resto del mundo esa 
isla funesta de donde salen tantas calamidades, y faaráse pedazos 
el cetro de su poder. 



CAPITULO VI. • 

* ' - _ 

Varios sistemas del poder marítimo esclusivo. — El de Tiro fue colo- 
nial y comeréial. — El de Atenas se fundaba en la gloria. ^— El de' 
Cariago en el comercio. — El de !os romanos era guerrero. — ^El de 
Venecia industrial y marítimo. —El de Espafia militar. — £1 de 
Francia dominador. -^ El de Holanda consistía en la fortuna. — El 
inglés es el compuesto de todo lo malo de estos sistemas.-*£s mas te- 
mible , porque es aun mas funesto qutf el de los conquistadores. -^ 
GomparacioB. •>— Aplicaciones al gobierno inglés. «—¿Cómo ha podi^ 
do esceder á todas las potencias marítimas esclosivas en ambicloQi f n 
avaricia » en craeldud » en tiranía? 

Los sistemas del poder maritimó esclusivo hao debido variar, 
y han variado en cada siglo. 

El de los antiguos, que desconoctán .la brújula , en nada se 
parece al de los modernos, que con su auxilio han podido esten- 
der sin medida los términos de la navegación. 

' Tocante á la ambición mercantil y colonial , al orgullo déla 
dominación y á la opulencia de los soberanos del mar, los ^ib.r 
dernos se asemejan en todo á los antiguos^ y á unos y á otros bar 
sobrepujado «1 gobierno inglesen política, en comercio, en or- 
gullo, en avaricia; Si ha podido ser tirano por el descubrimien- 
to déla brújula, ó si este feliz hallazgo ha podido serle de gran- 
de auxilio, el descubrimiento de la pólvora, la perfección dé Jas 
artes y constitución naval » el arrojo de los marinos , la iniquidad 
de lejanas usurpaciones^ la esclavitud africana, la acumulación 
de las'riquezas, el maquiavelismo político, la ceguedad ó estu- 
pidez de la Europa , la división de las potencias continentales, la 
avaricia mercantil, y la venalidad aplicada á todos los vicios de 
las naciones, á todos los crímenes de la diplomacia, y á todas 
las intrigasde los gabinetes, la bandado mayor intensión, la han 
estendido por toda la tierra y la han hecho tan odiosa, como 
puede serlo. 

El sistema de Tiro fue colonial y mercantil : la gloria fue el 
objeto del de Atenas, mientras que el de Cartago lo era estén- 



.áei^su' comercio y 'é i4npedir!que^ló9 rómiíiK^s ptídierati lay^pe 
< í» manos en los mt^es de Sioilia, según la frase del negociador 

SI íiiitema deJos üomano&fue guerrero : conq^üi^tadores en 
tierra firme, acumularon las. riquezas por su sistema naval, y 
ya opule/itos, se entregaron á todo linage de placeres y de delei- 
lesAe^suales. El sistema de Yenecia fue el de las naciones indus* 
triosas; y no bien hubo alzado su cabeza del fango de sus lagií^ 
.ñas, cuando dirigió sus ojos al Asia, y {)ensó en hacerla prela 
suya. ¿Queréis saber toda su historia en solo dos lineas? Comer^ 
ciar, navegar*, amontonar riquezas, padecerlas inquietudes del 
sombrío orgullo que engendran para venir á ser la victima de 
una insolente aristocracia. La España solp estableció sobre los 
mares un sistema puramente militar para defendév snst colonias, 
y un.lujo naVal, espantoso que se eclipsó ante el [)oder inglést 

Luis XIY nd creó masque un vano fantasma de.pgtd^pA- 
ra spio dominar un instante, y humillarse para síiempreen la 
JIogoe« r . *■' ' • ,, 

£1 sistema de Amsterdan ¿ue el áe las náctonea'meroaniiles: 
la fortuna el de la Batavia; pero el gobierno inglés ha jom&ido 
lodos los sistemas. í . < 

. Sisteina general y eselusivo de comercio y «ts inditetríar m« 
.tema de colonización universal y esclusiva:. sistema dé conquis- 
ta^ ya por el hambre, ya por las conjuraciones) ya por el Comer- 
jáo'interlope y su marina: sistema militar de tierra por las pa« 
tencias continentales que coliga y paga: sistema marítimo pOr 
sus^ muchas y |K>derosas escuadras f si^ema ipa'ctácádol: en la 
apÉipiencis), y en realidad perttirbádor , ya por su perfidia polítU 
Cá,^ ya por su intervención én todas las guerras, en todos los tra* 
tados: sistema de destrucción de la Europa, que tío cesa de en* 
'flaquecerse, y de abatimiento y de humillación de las potencias 
nías considerables: sistema de invásidtí ' del Norte ^obr^ ef Me- 
^dJodia de ia Eutopar sistiema de ñarvega^non hostil ; ato 'durante 
lapa¿(37). ' ■ •• •; ' *' - '- ' 

Dé todos estos sfStefnas reunidos ha nacido )á tiranía más 
vasta, mas insoportable que faa podido éjet'cer nihgtití' d£j|)btáf 
«ioftin gobierno, ningún rey, ' prindpe é ethfié^addr^ f-éuím 

7 



ninguna tidción de la tieorra. Leod sí no la faistom , 'taotd ami- 

^gud, cpmo modettia, y vems^que el poder maritíino «sdusiw) 

ha sido mas funesto á los pueblos , que los mas feroces eotiqui^- 

• tadores,y q^e el insular ha sido mas feeutidd en calamidades 
generales y ^rticulates , ^ que aquéllas plagas memorables que 
han desolado la tierra. 

Los malos ejemplos son los que han corrompido á los hom- 
bres: el poder marítimo ha sido el gran corruptor de la especie 
humana. Ora que la naturaleza haya querido castigar la ostf- 
dia de los hombres y de los gobiernos que atravesaron las gran- 
des barreras del Occéano; ora que las pasiones de la avaricia, de 
' la ambicioín y de las conquistas sean los primeros frutos de fe 
navegación, ello es cierto, que todos los azotes que han afligi- 
do á la espe<^ié humana, han venido del poder marítimo ; y si 
este ha' áidío insular, no. solo la han afligido , sino que la han 

• *Lés(«eonquistadoresson cotno unos, mefeoroade destrUciote 

que ha querido la naturaleza que pasen rápidamente, y por eso 

.«dní [ASajeras también las plagas que acom|>añan á las nadones 

éesinictoi'as;: pjsro el poder marítimo se robustece con el tiempo: 

un siglo de conquistas y de engrandecimiento produce iln siglo 

-de orgulU: ]i de tiranía; y si por fortuna no le sucede otro de 

-liioesy dé filosoSa,.:y íia a|>arece una nación atrevida y un 

• hombre grande que la dirija, el resultado.no puede ser' mas 
fupesto: el universo se sepulta en la esclavitud y en lalka* 
,bari€^(38). }.'■'. 1 

. ,, apenas bay quien ya se acuerde de los males quie causaron 
Jqs Alejandros;, los Gengis s=~ Kan^ los Al^as, los Carlos X)I, 
pero aun llevan las naciones esparcidas por la .tierra elseIlo.de 
esclavitud. que las impusieron Tiro, Atenas i»Cartago, Yeaedia, 
Lopdrf^s. I 

. SolKd el mismo tea^o de i^us inyasiones devoran^ y.sond»* 
vor^d^^^Joi» ejércitos de los conquisjLadpres , mientras fqné. las 
escuadras de una potencia marítima llevan la injuirid y la de^ 
,vs(^t(icÍ9n á todas partes y la;s calamidades de uno á otro polo, 
j yuelyq^ i defefider U tiranía en sus metrópolis* . 
. i . ; )Lo^ sflctados d^ un conquistador ambiciono sobreviven 



vtkym á M» ccoi^quifiiasi j dejad eb vpa^- ja titora ; aunque' des« 
pues de haberla asolado, mientra^-queJas ruinas del 'iXMlerlma- 
4[>(tifno sobreviven iá s^n.aialéficoiniperioi, y co^tJAuaiiTejertien* 
«do; la maís atroK tÍFaiUa« iAsi es, que aunque ya «i^eobasao» aoor- 
<laino5 de Cariago.y Roma, jaq vemos en los orares mas que 
bandidos y piratas; y cuando {ilor tlesgracia existe una poiencia 
marítinsaesclustva inftul4r» estas ^calamidades se.difupd^a» se ge*» 
•fierali^n y son iniioitame&te mas l'unestasr • - 

Momentáneos son : efímeros los azotes que la natujraleza nos 
envia; pero son perpetuos los que el gobieirno inglés produce: 
ia' venalidad , la coi?ru|)CÍon » la esclavitud , la traición y la ca- 
lumnia que inocula eu las costumbres, en la política, en la 
educación» en Los ciudadanQi,.en los magistrados, ealos escri«^ 
dores, enilo^ gobiernos, en las leyes 

Un. terremoto produce una calamidad local; pera .un solo 
cafionaao tirado por un buque inglés resuena en las cuatro par* 
tes 4él mundo. Comienzan en América los incendios ;y devasta- 
ciones: las invasiones «n la India : háoese de la Europa uln< tea- 
tro de guerras» civiles y estranjerasi, y bácese en África un co- 
mercio bárbaro de bpmbres. 

Las inundaciones y avenidas mas fuertes no cubren ñias 
que las propiedades rivereñas: los tíos mas caudalosos y temi- 
dos minea llegan á devastar todas las tierras llanas ^ y siempre 
tdescubve nuestro ojo,, aunque á lo lejos, tierras fértiles, campi- 
ñas cultivadas , mientras que el gobierno inglés cuibre la tieria 
pon stts mercaderías, sus usurpaciones, factorías, injusticias, ea* 
cuadras y crinienés, sin dejar ver otra cosa que reinos esterili* 
zados, naciones sometidas,: y un. comercio encadenado. , > 

$i alguna ve^la naturaleza enciende voleanes cérea de las 
eosUsdel mar^ sus lavas inflamadas. solo amenazlin:á los faabi-/ 
tantea de sus inmediaciones, al paso que el gobierno inglés^ 
atizando por do quiera el fuego de la guerra, enciende los vol# 
eanes de la política infinitamente^ mas espantosos y.<funestQS^ 
que las llamas del Vesuvio y del Etna. Con la misma qaano que 
incendia la Italia, la Alemania , la Holanda.^ la .EapaSavlji 
Francia, pega'fuego á Méjico y. al Archipélag» Ameñeano; j 
m están libres los mares del Sur, ni las regiones vecinas aIumv 
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(59) 

del Notfe: cubre el Ocoéan^ de inoeódiario^Iiqqiiesisan \m eusv 
les Moiqaeá todod íus puertos. ^ i-^- > . í ' " = í 

Los vólcaües, pofrlo metios, fertilizan la 'tierra «mk ó áié^ 
nos temprano y y su misma laya apegada le&sirve de abono; pé^ 
ro elgobieioio inglés, si vdcanfiza la tierra con stís guerras y 
«tentados, con su marina y ambición, no es sino p$ra humillar 
yesdavizar á los mismos pueblos que espanta, ó pera ser éL 
solo poderoso: él solo opulento en medio de las ruinas de tan^ 
las naciones como ha oprimido y aniquilado: estos son los fru- 
tos del poder marítimo insular. 

Felizmente para la especie humana han sido muy poeias las 
naciones destructoras que produjo el Norte y el Occidente. Los 
viso-godos y vándalos oambiaroa la faa de la Eui^opa: lóstárta^ 
ros del Asia devastaron la China muchas veces ^ pero hace siglo 
y medio que los ingleses están haciendo lo mismo en todas las 
tierras conocidas. Los^ primeros , incitados por sus coslumbréft 
feroces, hicieron una inundación de bárbaro^ en el Mediodía 
deja Eur<^pa: los segundos, arrastrados por la aspereza dé «tt 
clima, se derramaron por las regiones del sol. Los últimps-^ irri** 
tados por la ambición j la avaricia cubrieron los mares de pi* 
ratas, de esclavos los continentes, y de fortificaciones los cabos. 
Los viso-igodos pasaron con la rapidez del relámpago: los tárta^ 
ros se incorporaron á los vencidos: ios ingleses se han estable* 
eido en todab partes como conquistadores: viven como déspotas: 
se mantienen como tiranos : semejantes á aquellas sanguijuelas 
Q asentistas que hormiguean en todos los estados, se enriquecen> 
chupando álos pueblos su sustancia para cebarse ellos, -y pd» 
der vivir eii el lujo y en la disipación. 

/ Los viso^godos vadeaban ó pasaban á nado los caudalosos 
rids del Norte para destruir y devastar: los tártaros mudaban 
sus cáw^s psira darles .otra dirección, hacer perecer las nación 
nes, ó invadu4as con mas £scilidadb Los ingleses hacen todavía 
mas: el mfir essuyo: es un vasto campo que ellos. solos pueden 
Iabrar>, y cuyos frutos á ellos solos pertenecen. ¡Desgraciado 
a(][uel qué pretenda barbecharlo i y abrir sus surcos, y tener 
parte en sus producciones, . que son las de todos ios conti* 
uéutes* ..•..",.. .:!-:. ,* 



(53) 

^{^ItoÍMJríffpdr'iaw^cBlieinpoiel gvbíers»!^^^ • n > 

• '! .Uii^«dc>|id|ibnliKy cooéiwjd la;«|omparacioii; Lo» táminoft 
y vÍ80*godos hicieron uoá guerni>at]iaK'á<|meblos sometidos; poi^- 
qíié esté era ¿1 ñnitiato de lo6ifi|aeblosibárbaro8Í^»,«^Loft ingleses 
laliaoeri deeaeoniiab^S^)^ «liearpu^blasdibi^^resfa es la (Hfii 
•4cdilMTaoiiM»)d«' ua'lgoUeriKyi'n^ loa viio-gtfdos y 

Causas poderosasiéHoé^itablealiati debido oótilribitii* A qnk 
.é( gobijsrM iogléatfta^'fti'Soi^epujadoienaiiilMdoii', en orgullo 
•eii'€rubMady'éa:¿vaiÍK;¡a>.yien»tínmfti i^odáa las demás poteii^ 
HM6q«i6 durante )oáí'lr0isí^ot'«Bltifl)iok>luai usurpado el cetro 
^détnaiar. •• ' ••(•. | '*tíi'>íjMi '>:. .lit.- .:i j. > 

La posición insular le arrastra rápidamente á un poder tna^ 
rifimo e8i^lu«vt>9oontijaJiitai^, fcobixin^'ínilo átiieiaes i0jijisro; pero 
insular la^'4Í0Íínftti¿& odmitti^ntalv^iBibleioipac insular, roba, de«- 
^mimii^miíní^iWVBAema^ ser «m. plaga. 

'ii- La'po¿idiaii'ÍQWldiÍMM!eir>laf>tíeceBiAad'dé{la navegaeion y el 
^pMtttlfl^ píraterift; y*cft a^üielespíntuíde conquisita y lapot- 
4tlit;a^ii#jtt!sta >d« la fue»(9U>' ' * '^ 

La posiciott idstírlafr dinnsa aL gobierno tanto por su navega^ 
tJiM'^'euliiitto pbr su: marina ,- que Mn* los insfrumentos mas ac¿ 
t{MM>de'coa|fuir&ta*^ y «sus riquezas, que son los itistran^entos de 
un comercio va^to, le suministran leís' medida de satisfacer su 
domiiítiñ^e dmbicbtt. »* ' ' 

j- ' Es'o^i'éfecto casi necesario déla posición insular, lainvasion, 
el establecimiento de colonias, la acumulación de enormes rique- 
xaftj porqué los recursos de su 'marina son una tentación casi iiv 
téaistiMiie ana para el g«obiemo mas^ «ñróderadó* '■ 

£1 estado insular, qtíe enciibre más'fá^ltñ^nte que los esta^ 
dos continentales, losYÍcio»ó'lofe^d¿fecro8rde una constitución má^ 
imperfecta que la suya, hacen que su gobierno recele y tema 
las ootistitttoiotieD de todos los pueblos ; y por esto el gobierno 
insular debe ser su mas cruel enemigo, porque tarde ó tempra- 
nono podrán los pueblds dejar de hacerla comparación, y 
adoptarde buen grado, 6 de f uerta y la tx>nitiraci(>n mas libre: 
mas perfioeta.- . . .; í. ;. • 



de aqui nace la ¡Bdífci«msá!«pd'jc(»^iníra)jbas balap^tdbáeé 
aflige!» al jQOQtióentev; J queiéb^iiekiesmaflécl^fanfeiilflBpariilIer- 
j^ar. acabo au& ambiciofsés^letneyi : r . • < f' ,ro: »^'íí1 .r.i c; (.. 7 
; jLas habitujdestdel ihaDidoaiipiiaii «derlai timides y cobardía 
pqira ]QS>c<Hnbate8r;i!y^tÍlo8r{¡ii&¿£iir^^é ddélaiataii^ ietrooedeñ, 
#ivj^ii%aa, buyiCd» j isfiA^oa) palea» si QOcúátt4<>aoiiibaAwu^ix>ilQ^ 
yor que los contrarios, y por consiguiente mas fuertes ;,^ltt1X)h 
'bardia, se íconvierté «ti orueUad^íeri baiitNBirae.'fvp,; ^ . >> ' . 

Inspira ^el e^áda>iiisulal:>:|ia;'es]^&t0yiiaituiri4 iá loa. pueblos, 
4M?que'<:no pudieii»b<0vUatialiéiiemigoviíi 0sla • £aeée;4^^ 
<W á 4u isla^ y por fl^iGÍcg»bIcriM)l48.tia|iaÍ6$iisuiUn 
tantemente la guerra en el continente para que este se.dgtycidi» 
-zey -lé ojvíide*. 'j^n^^ii^-hWi.i r/Utsi.rií^ • I -i» ! :ni .■•:•'!• •: , * 

Inspira t aml^ili el léstatdÁiiHíujI^tr al gobiera^el pénflt^inieiitp 
de esiend^r iu9 !4(>nqA»i»f ds^^de 'nDipoótNriOiiiPlifí &«ii»já éu ^nibir 
cion, pi«dJQQd9^l9^r':£pe,<d'iebp*íp«i^ 
ch^ 9U\atencioo eh^fasjodkmaftiqdej^oatiiWéc^tiiihtfft 
jD/^sique xneditac; pcéSemk^ Aéiaii.'lA Sfi^p»;;;: oy^cáp'^lapór.b^T 
ria muchos mas sacrificios para a|x>dcurftffseide' ilfosi di9) 9lls^ lOíifc 
i^icaa islas, que de la'G)ncega,;>ai^n^<;iteDdo^stá I0 fúíe«^ mticho 
mas que aqu«llat}''«spotafrooger'n)as;>firutji»s ,de «unaü^nspi^ 
Tacion tvam^Ldáen'laoAmí^rica espaitoladel Sur^rqiK^^Qila.qia^ 

pudiese dcganizarétt^<eI O^^tede la iFranciá(4iD)>' ^ r. 

Siendo un pueblo insular vecino de toda^.lo^fYUobliWide Ja 
tietra, por n^io de'Ste^ rápida^ «OmunicaQi^Knesüiíiiraks 9 pue- 
de su gobierno llevat* á todos ellos, y á un mismo .tiempo,, el fue* 
go de la gi^erra , qIi ly^euo ^bsiu ^poü^i^^a , el lujo .de su iodua* 
tria, la esclusion,^0.«|],H^>iw^oio^ JU <^0rni jxíoa de su opiileoeia 
y la dominacion.-flí^l^it kQarAna-^.Xia iip^ieion iosular pefutiiteal 
l^ieriioprpquraxM 9liant9${«liai!^^p6socí necesite ó quiera: abrir 
los puertos que le aji^pnwde á sus «scú adras: facililar la entrada 
4en ellos á sus buques m^reaütes: servirse luegode esta iomeBsa 
fuerza para establecer nuutps militaras «n todas las costase ^or 
lonias ien «odps )bs.íciiai9fl(, y:par<9í iksufpKr .todos Ic^contpneotflS* 
£1 pueblo sqJa.se.i^^^djera navegante): el gobÍArj«K>: propietario 
del mar: aquel no seria mas que comerciante: este.^uiere ser 
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dominadon ambicioso siempre, porque tiene escuadras , y orgu- 
lloso, porque es opJlCVÍofikiI&]IZjE[@^4fá|K)ta, porque el mar le 
defiende. Semejante gobierna insular no ejerce el poder maríti- 

tirilla taml^ien Mink(b(\ — .UMui^awÁ rA . . - 
"fH iOfouh^aokidaiiq'UQ ¿Inimé^ maá medios, mas i fortuna, mas 
i'fodiBía]ífaé les .aestódaisi ^deLoootineoté yvpera tombien tidne que 
'combatív coa eneiUigosI mas^iormidables^ 7 muchos mas riesgos 

— ^ El ^¿bsfeíiribaWo tjAé püdieíá bkcer en "soé costas uta pueblo 
NécÍTíioítMrg»rfíácf'áe&u liratóa , ó atábadó jk)*- íu política,^¿ un 

Ih'édió decí^lfo |)4ra irá los progresos ¿ef poder tnáHñmo 

'éscliísTvo , jr arrebatarle su funesta influencia. 

Nunca puede atacarse en vano al poder mantitiib instilar, 

porque cuando esto sucede ^ es cuando sus ofensas han llegado 
rá.tu colmo ,!,jr eán^dbielsiifrímientodelos p!i:^Qbl6s; la/ vengan* 

sa entonces éo puede menos de ser tan enérgiba,, conoto sensible 
>lia .^do el ul^aje^ ' 

¿Qué no suceden^ cuando una nación revuelta, armada por- 

8u.libertad^ y triáttbute de todas lai fuerzas del contineirté, 

(iiéseá atacar cR'^ua propios bogatea;iL está {potencia marítima 
insular? . , 
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Una nftdoh granate y podél^CM^étá^gíi^ál >f^^kái49Ditf^^ldé{M^ 
hace un bien inefable á la hamanidad*-— Sil>'4tiSlii0á f|»'jkiáttti ^8u 
dei^hd ei' la necesidad, ui. ¿nitr XiVr ím g^ayida! iséanidiiiarnió ea* 
cdadrasparB ooblMMff 1 Ifta p»Uaada[i»beiArirÍJifaM. .^^í Kaa j^qoeUo 
cuando .aapiró i la^onaii^íiía ;i|fiiveriiiaL<^-r Biiiiil» fae- tAB ^ruttde 
atacando á Cariago, como peqnefia cuando por no aj^r^oar co^- 
/ qnístadpra , la ó^yr^Y^^i^ Hüf^} ^^^B^^ JUmifdo de, If Franf ¡a.— 
C9ntr«atc 4^ ,<^||t^ y 4e ^f^nu. — Oprpl^iq de ^ ^q4,pi:í^raa4(iier'i' 

. rfa ||4nicaa«!-r- Heroic¡d/id de Catón t ^levando Ja ^ofrra; á Africa«*r^ 
Diferencia ehtrcv los planes de Roma y de Francia» — Los dos cele- 
^brea tratados. «» £1 que queda por hacer» 

^ * ,, -I n »• . ■ ^* 5. • - ^ ,•;•■•.••'■ •■•... 

Es'uü deber, >asi ¿ottkd eft una hKcetidád de fctiuiekm .más 
poderosa, el castigar y 'sometei? á'tódo poder marítamaeselusiyo, 
jiara beneficio de toda la humanidad. Sa motivo izarla necesidad 
Ae restablecer losderechostde todos los puebios: su |XMler lo 
.justifica, la justicia dé la causa* que defiende:; la victoria esk 
:^ue le da su misión: su- dex*echo el lM^Biiqij»;fie,pvopone' ha- 
cer (41 )• 

La Europa celebró á Luis XIV , cuando para contener las 
piraterías de las potencias berberiscas equipó sus escuadras , y 
la misma le vituperó cuando cubrió de ellas los mares para as- 
pirar á la monarquía universal, porque entonces atentaba al 
poder marítimo común, probando con su conducta que solo 
meditaba el interés particular de su orgullo, ó de su gloria. 

Cuando Roma atacó á Cartago , pudo parecer que el solo 
objeto que se proponia era favorecer el poder marítimo común, 
porque no lo atacó sino como nación comerciante, esclusiva y 
usurpadora de la libertad de los mares. 

Roma no envidiaba á Cartago , ni Cartago á Roma , su co- 
mercio y navegación , porque Roma ni aun sospechaba que pu- 
diese haber otro imperio que el de la tierra , y ninguna causa 
había que la arrastrase al ejercicio del comercio. 

Pero cuando los romanos destruyeron á Cartago para so 



fiarecer cobquiístadQres , y los únicos que tenian interés eti su' 
ruina, engañaron al universo , y se quitaron la máscara! 
-' Los franceses htacán al gobierno inglés , y deben destruir- 
lo .para resublecer los derechos bollad[>s del poder marítimo 
común. 

Si ellos hiciesen otra cosa que defender la libertad de la 
Europa^ liberiar los mares de todo yugo, restituir á cada esta- 
do lo que el poder marítimo común lee da, engañarian all uni- 
verso; pero sus principios políticos y su constitución deben tran- 
quilizarle (42). 

El engrandecimiento de Roma dependia de fetí libertad: la 
libertad de la Francia depende de sus limites naturales y« fija- 
dos por los grandes rios , el' mar y las montañas* 

Roma oprimia coa su poder , porque queriá siempite esteíft-- 
derle: Francia se aprovecha de sus victorias para limitar su po- 
der (43)^ • f * . .i .: •. . . ■,; , 

. Remanse ¡ejercité ed'infspiraF i los ciudadanos' vii*tudes qívi* 
aas que deberian algún dia iser fatales^ al uni versé; ta Francia 
forma virtudes republicanas úriles á todos Ito püeblóS.- La Ita- 
lia, Holanda y Suiza dan testimonio de 'esta verdad (4^). 

Rom» creó una marina piara solo aumentar el fausto opre-* 
sor de, sus emperadores y el lüjb de su poder, y llegó su cor- 
rupción á tantov que consiguió ^corromperse á sí misma. 
- La Francia r^tábleció su marina 'para' restarblécer los dere- 
chos de Jais, tyti^ióties. Qui^ü la paz de la Europa para áumentarel' 
comercio de cada puebk), j asegurar la tranquilidad de to-' 
dos (4S)« ■ " ' ■' •' / »-»ii .»...- .v.\..J . i..,. i 

£1 tirano* de los mai^S' ótinsérv^ s^ tiranía éta la primera' 
gmvía púnica , porque los dofsf opresores d¿ltoüftd6Sie rietifeirfie-í 
jfiQw latierra y ^ tnarí <á^ttelÍfeP1í)c6i á lós'^^binátids-: éfefe áW 
cactsgibesea. ''' '«^ »' •.' '■• V ,• .1 ti » ! on n. . j ¿*.)1 :vrno") 

; ¡©(«robiüctcírooi para bquetíosrbmá'ñtíís 'que suscpibieí*^Ttf tra¿' 
tado tan ignominioso! Nunca los franceses cometerán culpa tan- 
desMtrosa, ni tharáh un tratado tari oprobii^o (46); "' ' 

Y ia;aeg«nda g^uerra púnica lo b«bieta Mellado- sí las cdsi.^ 
tümbres afeminailas de Gaptia no hubiesen eclipsaáó la fdrttiiíá^ 
del grande Anníbal. El ejército francés no encíonttó ya ó Capua 
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(58) 

en toda 1» Ilalia, y Bonaparte sabrá sellar la totai ruina tlel go« 
bierno de la moderna Cartago. 

Fae necesario todo el valor del consejero 'Catan ^ y la anda* 
cia no menos noble y magnánima del grande Scipion paxa la« 
Yar la mancba denlas dos primeras guerras púnicas. 

El consejo de'Ca/on. tantas veces repetido en el senado con- 
oliiia siempre por estas palabras.: «Destruyase á Cartago.» 5ri- 
/^ío/f bizo aun mas: llevó la guerra al África: desembarcó en 
Cartago ; y Cartago desapareció de la tierra que tan' cruelmente 
babia oprimido. 

y si fueron necesarias tres guerras {lúnicais para vencer y 
destruir ¿Cartago, debernos cónsolamosí.con que una sola cam* 
paña del ejército de Inglaterra será bastante para someter 7 ar^ 
ranear el. ceüro del poder aJi gobierno británico.^ 

¿No oís. decir diariamente al cuerpo legislativo y al directo* 
rio de la república lo mismo que con tanta energía y patriotts* 
nu> proclamaba el virtuoso Csro^iSea una vei^. castigada -dé sus 
ateaiados la modett^a C^rt^go, y. bai'^mes niiifcboiaias de lo que 

hicieron los [gloriosos roiii|iiM>s (47)* ' ;^ 

Boma oprin^ia.al mundocon sus armasi Cartago coni sus es- 
cuadran; Boitíay Cartago lucharon cuerpo acuerpo y como boy 
luchan la Francia y la Inglaterra,;, pero Iikima/y*Gartago pre- 
sentaban. el e$p9ntpsO'e$|>ecláciUo'de dos déspiotas que se^dispu^ 
taban escilavos, mientras qu^e^ la Fraociá.y la Inglatéria nos ofre- 
oenelesj^ectaculo coosolfidór de:la libertard contÍAental luchan* 
dgt .de^^s|^i{a4^mente con^j» ría irania- n^laritiiná* 

Decia Aíontésgueiu (libro 31, capitulo ^.° del Espíritu deks 
lfsyes.):i^Fae, necesario que la-victoria dec^iese< -si deberíamos 
deioir la fé púnica^ ó^l^ fé romai^a;^ perc> ^s^ el -que fuesf ^1 exii> 
to de la (grande, esp^^icioi^; ax>o|iif;t4{J<a f3pr'la.:reípirb)ica)franot6a 
contra los tiranos de los mares, siempre se dirá la Séjía. til»* 
nía iijiglesa, asi con;i9^ se dirá el valor y el patriolismo/iVan- 
cé?:(48). . . ' i ■ y 

Los romajnos se bipnraban de haber ^ido Jos {irimeres opre- 
sores de lias n,^cioneS| y disputaban este título: los franceses «e 
l)onrar4n en haber sido los libertadores délos maresy Á nadie 
cederán. este honor. 



Los romanos pasaron los Alpes para someter á los gaulas: los 
franceses han llevado la libertad á la Italia tan solo para que 
disfrute de sus beneficios. 

Los romanos no atravesaron el Occéano sino para conqui$««^ 
tar iá los ingleses: los franceses no a.trayesarán el mar sino para 
castigar ^u gobierno. ... f 

Si la Francia victoriosa de la Inglaterra aspirase á recobrar 
su ai^tiguo asiento, y ser tan poderosa, marítima , esclusiva y 
tiránica como ella, todo ciudadano que amase sinceramente la 
libertad debería detestar de su patria, lejos de hacer votos por 
811 prosperidad ; pero ¡qué digo! ¿Es posible que se aclimate en 
Francia ninguna especie de tiranía? 

Dos son únicamente los grandes tratados celebrados por Vé- 
yes, y que contuvieron el orgullo de las potencias marítimas. 
Aunque republicano, no debo pasarlos en silencio (49)« 

Fue el primero el de Gehn^ que no exigió mas recompensa 
por sus victorias sobre Cartago , que prohibirle los sacrificios 
humanos : este fue un gran servicio hecho á la ^humanidad. 

El segundo es el de Luis XIV, que puso coto á las pirate- 
rías , destruyendo los medios inhumanos y bárbaros de que se 
valian para ellas las potencias berberiscas : este fue un gran ser* 
vicio hecho al comercio en general. 

Queda por hacer el tercero que será acaso el mas impor- 
tante de todos: arrebatar á la Inglaterra todas sus usurpaciones: 
proclamar la libertad de los mares y la del comercio y la indus- 
tria de todas las naciones, y este grande honor está reservado 
pilara la república francesa : este será el mayor servicio que pue- 
da hacerse á todo el universo. 
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De las cuatro últimos siglos. — £1 carácter del sigTo XV fue la audacia. 
— £1 del siglo XVI la pasión por descubrimientos útiles y crímenes 
nacionales. -— £1 del XVII . la ambición y la* política*-^ El del pri« 
mer período del XVIII el despotismo marítimo. — El del segundo 
la independencia: la libertad.-— Vuelve después la tiranía. .— Vie- 
ne á ser el mar un feudo de la Inglaterra» — - £1 comercio y la in- 
dustria le pagan tributos* —Domina por sus escuadras» fuertes y cas- 
. til los de la Europa » las dos Indias ^ Asia y África. --'Dispone asa 
gusto de los ejércitos europeos* — > Toda el mundo le da soldados, ma- 
rinos, riquezas. 

El carácter del siglo XV en cuanto á la navegación fue la 
audacia. £1 comercio era nulo, y la política bárbara. El mar 
era común , no por el derecho, sino por la ignorada. La política 
y la guerra no lo habian hecho todavía propiedad particular y 
esclusiva. 

Descubrimientos útiles y crímenes nacionales señalaron el 
siglo XVI. El descubrimiento de la América honró á Colon, 
tanto cpmo deshonró á la España la ensangrentada América. 
Fundóse el sistema colonial y centuplicáronse las calamidades 
del llenero humano (50). Los despojos del invencible ejército de 
Felipe II escitaron la ardiente ambición de las potencias marí- 
timas de Europa, en vez de instruirlas*^ 

La Europa navegante tomó una posesión real del universo 
en el siglo XVII , y aunque en la apariencia lo hizo á nombre * 
del comercio y de la industria , no lo fue sino por ambición y 
por política. Las naciones comerciantas y aventureras ganaron 
mucho con esta adquisición: las agrícolas y sedentarias Jo per- 
dieron todo : la hunianidad gimió y gime todavía. Todo fue in- 
vadido por europeos: fundaron colonias por la fuerza, é hicie- 
ron el comercio con injusticia. ^ 

£1 siglo XVIII debe dividirse en dos períodos. El primera 
Yió crecer, asentarse y consolidarse el funesto despotismo inglés, 
habiéndole dado el cetro de los mares el azaroso combate naval 



déla fíogw,^8íí^fühór\^égQf»el é6meimo>^ iíL'ttiQtitíA^ Win«> 
dustriá de todas las oadionés (SI). La Ucga gtier£a'cle'!t9ttcdsioii> 
de España aUiaaentó su ambición y enflaqueció la la crédtila' 
E|ir.opa*. ' . .■ i . :: »'«••[ 7 í ■• ■' 

Un impulsonüevó dió.'iá la polítka de la £QÍx>pa en él' se* 
guinlp ; periodo de este si^Io la imkpenden^iaí die los Estado^^ 
Unidos de América, la libertad de la Francia^ de la Holanda, 
Italia y Suisa, descubriendo al coáiercio un horizonte mas vasto, 
y difundiendo las luces, y enseñando á los pueblos sus verda* 
deros^ derechos (52), La derrota de la coalición de Pilinitz re- 
sJieitó el odio de todas las naciones contra el gobierno británi- 
co,, pidiendo la opinión universal, á grito herido, la. libertad de 
los mares y la del comercio é industria, y la destruudon de su 
usurpador sistema, y un solemne y ejeai[dar castigo de su lar- 
ga titania, que era la!que.babia creado está nueva feudalidad. > 
;, La Europa )VÍv¡a en el- siglo VI en duaotoi al dominio deV 
mar, y en el siglo XVHI éñ ciülanto ál de la tierra* ¿ De dónde, 
pues, esta dislai>cia de. doce siglos en una época yá tan avan- 
zada? Sencilla es la res^uestiai Loa bárbaros del Norte eabrian : 
eQ el VI siglo la Europa, ejerciendo en ella su régimen opre- 
sivo y feudal^ Los bái:bairp9:de las i^W^ británicas oprimian del 
mismo modo, y esclavizaban tan impíamente al universo en el. 
siglo XVIIL . ' 

. £1 gobierno inglés hizo del mar un feudo: sometióle á su 
soberanía naval, y exigió de todas las naciones censos y tributos' < 
para usar de él. Sujetó el comercio de todas las naciones á una 
c^ipeci^ de porta^^go ó peaje: estableció en todas la& regiones de 
la tierra sus flotantes castillos, y dictó la ley, tan atroz como 
vergonzosa, de que todos los pueblos y todos los continentes le 
prestasen pleito homenage. Los ejércitos de la Europa fueron 
subastados \x>t la feudalidad naval de los ingleses, y los pueblos 
de África vinieron á ser sus siervos adheridos á <su servicio. Las 
cplonias de las dos ladids fueron sos enfiteutas: los reyes del 
Asia sus vasallos, y los de> Europa sus -asalariados. 

Gibraltar fue él fuerte castillo que dominó á entrambos ma- 
res, Occéano y Mediterráneo, y al África: et muelle San Nicolás, -^ 
la torre que an^enazó al Archipiélago americano v á Méjico y á * 
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ka iáéc^ )&0}ianas: di caboiim BudDaw^p¿iwiiJüir,> ««l^ torrook- áikéh 
dond^>e9ha'sus. ia'v^sor4S;faiitadás iobre lasri^lals d^Prahoía y d¿ 
la' réünioni Majoülay noí^panto fuerte if ue-creé neüésarib p^rá e&* 
tender el feudalismo hasta los mares del Sur : las Bahanid6«, las 
madtígiuevas doí^edrid)y céba.cuaclríUa&de pirotas faaint^inentos, 
qué cuánd<^ (fuiere, lanza ebol ralos pueblos de la America y de 
Ourapla para devorar sd comercio: Térranavi^le hace dueño de 
^oda la pesca. del bacalao., yle piooúraun abundantie plantel 
de marineros. Hallifaxiabrigasus escuadras. El Canadá le paga 
el cuantioso tributo de su píelelerfa y prepara. una población am- 
biciosa pa)ra que se desboixle, é inunde los Estados Unidos cuan- 
do se debilitase su libertad, ó cuando se corrompiese y sefai- 
ciese anglomatioi 

Los reyes feudales de Europatenian un censo territorial ge* 
neral y universal á que sujetaban las tierras y los hombres. 
Tambtenel' gobierno inglés tí ene. un censo goníeral y universal 
marítimo b I cnat qtifdre sujetar las islas qué dan I^ especerías, 
las que TÍilden el^a^ucar y las qu,e ofrecen minas de plata y oro 
para* poseer á uÁ mismo tiernpo^ el tipo de todas las riquezas y 
todos los objetosíde comercio: en iin, ha sometido todo el muni- 
do á su poder naval, á su jwisdiccioil política, á sus exaccione» 
fiscales. ••; ' ' '*' 

Ha establecido en los mares un derecho de confiseadion ge*' 
neral y arbitrario, visitando á todo buque mercante, apoderán- 
dose, con razón ó sin ella, de los que quiere, cualquiera que 
sea el pais á que pertenezcan , y confiscándolos con sus cislrga- 
méntos, y haciebdó.* presa de los ' marineros para emplearlos en 
su servieio, y tanto en la paz , coino eú la guerra. 

Cuando la Europa estaba sujeta á la feudalidad, cada con- 
de, cada marqués» cada- señor tenia su castillo y cada castillo 
sus calabozos, que eran otra^ tantas prisiones de estado. Ahora 
que el gobierno inglés tiene establecida su feudalidad maríti- 
ma, cada colonia tiene sus torres, sus fuertes: cada buque es 
una prisión flotante: cada capitán, un* carcelero, un verdugo. 

. En vergonzosa esclavitud gimen también las manufacturas 
de Europa: las campiñas de Portugal son un feudo ingles (53). 
Las potencias del* Báltico son tributarias de su industria* Las 



tre» naciones 'Haas maTÍtimas están catrdenádas áihacBr .un bhsl 
cavo oomeréio de ¿labóíege (54)- Larltaüay la-.ftusía >lle^an'd[ 
-esclusivo yugo Jel comereio íbritinicó (55)^1 No hay ^pueblo lal«> 
ffUBO sobreda tierra qué al surcar los mares, ab tenga quíe tro- 
>pezar coi) las flotslntes bameFas, que eon orgtil)o4a ávaiiiciaiUá 
estacionado en elfds el gbbiemoúngles] y qiié sostiene con in8o«> 
lente perseverancia. Todos los pueblos ^n» estiran jeros^nlngia^ 
térra,: sus puertos no reciben mas que buques nacionales : jén 
suma: el gobierno inglés, descanse doiídé quiera, mire adonde 
le parezca, qo vj^mas^que una riropieda^l siuya./Y ¿qué 'es lo» que 
ba podidoí pi^acirsemejafnte estóáo dé cosafs (56)? 

..;.[• :í) "i 'í. fii'jí? oí- í. ,.» ',;,.'. ■ 

CAPITlJJtiQIX. 

£l^,fiart.f«]Qi» 4e; S9i(;r4pa á^ I94. potencias /ceii tinenta les es incolviUnle. y 

ve^s^tíK -^ £{. ipiles fin^arjalirle par;^ destruir» -^ £1 de pas de los 

primeros., es 6 la escases de hoiobres.. ó la fi^'lla de dinero*-— £1 del 

..ultimo, guerra y engrandecimientos. — £1 sistema marítimo de aque- 

liases cifs£r y si^ consistencia. —-£1 de este tiene un objetp ,determi- 

-nado; y está organizado como conviene. -1 Aquel objeto es la dom}- 

-nacion^ -^ £1 sistema de comercio de lais primeras es débil: estacio-' 

' Jiario. -i-£1 deÍ'g<Á>i'ern6 Inglés poderoso : V^sto/ y de cdniúMia a^i-^ 

* '4aídfofa.'^i-l El colonial en ' aquellas, és conservador y defeíisbr. — ÍEt 

.-^^ées^e|-"'ttfenSivli/<íávasox^l' ' • ' " ' '-••^'' ■ •' '' 
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' fil-sisténhfla dé querrá de las potencias continentales es tanf 

yetsátil ,'que *iempi% éstia sometido á rodos los ééprichbs'de una 

ifaílsá y^ dorróm-pida díplon^acia, liiténtrhs que el áA gobierna ih** 

.;glés constante, invariable, está siempre pronto á debilitar, a 

despedazar i á ainiquildr las gi^andés jXHendas conlineiilales. 

£t sisten)a de paz de' estas es el resultado de la escasez, de 
ihombres, é de la falta de tesoros, al paso qué el del gobierno 
iñg]¿& es una guerra sorda, y un engrandecimiento gradual é 
imperceptible^ ' 

El sistema marítimo de aquellas no tiene objeto fijo, ni tra- 
bazón , ni consistencia, ó mas claro, nunca ha habido en Euro- 
;pa un verdadero sistema maritimo, itiiéútras que ei gobierno 



iQglés tiene nhó iavaridble^ perfectaihehte canstítuidó y orga;. 
nizadai qae tíBraiooii.fuefe'aai^y.isieínpreíxltrbctaibenteá su^mrtct^ 
ral objetoí, gueteéIa'dóminkcioh.üQivecsiil (97^ ' ' , 
~<. E}'9Ístemai de CDmercid en las poieticiaa -CDiitioeñtalesr'e; 
flá(x>,!lifn¡tado^;e8taoiofiiano^ y.no com^ronde liás<nier^as.Tjn« 
incesantementei«xig^, al paso queélddígobiéstio ingleses po^ 
dañoso, trasto, ejecutado con fíroiesa yi; pésfbecionacky etidá 

' El sistema colonial 'de las potenzas ^eiEoropaies tm skte-^ 
maednservador/^yj;de{eási.vá, mientras qvie. el del sgo^iiema inw 
glés es ofensivo : inva^oit.. fuellas Ijian^a^O. 4 '^^i^' réliicioneií 
con las otras tres partes del mundo una fuerza dividida, mien- 
tras que el gobierno inglés ha dado á^las aue tiene con sus dos 
continentes, una fuerza fedel*¿tiva; " - * ' 

El cimiento del poder maritimo inglés consiste en ignorar 
la Europa' sus "verdaderas fiiérzás y sus recársos: la esclavitud 
marítimk de la Eutopa sólo cónsiáté'éii el secretó de la debili- 
dad pQsitiva de la' Inglaterra. Poned éV pie en su i^Ia: bbser- 
vad, y veréis su flaqueza,. su corruj>cipn y os avergonzareis de 
Ver qué hombres son los que en iin siglo de Ilustración, como 
el preser^te, pretenden y ostentan ser los soberanos de la tierra. 

Este e? 4. ?\^P^P^P <í^.|? '^"^^^^^ ^^¡''SP^* y .si .^eseendiésqmos 
áJos pormenorefi^no^ indignariamos.^^.yer 4fWÍnar..elrmuiido 
á los que no debieran salir del reducidp, cireulo de^is^s. (¿rate- 
rías: y ^*no será todavía tiempo de abandonar las preocupacio- 
ip^, de levantarnos del letargo en que estamos adoraieoidós^de 
^optar los prinpipios 4e tina regeneración política,. y de em* 
plear para pone^lps en práctica todos nuestros íqí9um»i90S' oaé* 

dios? ' • ; . , .': ,-:,. , .../ . . .. ;n. - ■ - ;• ! 

El sistema maritimo de la España fue milit|^;[ puoteá poli- 
tico (S9): dejó de existir. El sistetma inglés es siempre donquis- 
tador y , ofensivo: alcanzó el imperio de los mares. 

El sistema marítimo de la . Italia , aniquilado por el nuevo 
derrotero desconocido del cabo de Buena-Esperabza, no fue 
desde aquella época otra cosa que un cabotaje mas ó meiios pro* 
vechoso. Reducida Yenecia al límite de sus islas, no era mas que 
un Ñapóles, un Ancona, ^n Liorna » un Géiiova sobre los ma- 
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la Lagiateria^ftjíío-jiv f gonorfl ?/ju >iijjii}/:'.l /üíhx'wifi jíii-ng.-j 
laerciak-sii^espmiti era «oÍP; défeodir/Mi ;Qe»tr4l¡da4,C)$^]fjl, n/^^ 

sé smfaideia0taé.{)alabl>fiffi^cl Aeiitr«b(kdilrai049i.f^fj|^[^|qq^^ 
ée que no 8i»n infi&:^ii0'(topfii^apii»iia0i.fl^ to 4^»^pcRiwiQ (QtXfi 

£1 Poctiigál jamó$>.{Wll9Ók>en' tet^ep .i6i^i§^iDa cojiooial, yf 
mucbo menos marítimo: contentóse oon-formftrc i^ploofiají: paral 
oprimirlas. Asi fue la presa de un gobierno que tenia ya un 
gran sbtema marítimo y copc^rcial* . ^ . ' 

El sistema marítim'o de la flolaada fiíé á un tiempo comer* 
cial é industrial; y si supo aprovecharse de su poder naval pa- 
ra establecer pnmoaaü •ool^Biaa^r^a pdUtica fuerHfuy: pASaje-< 
ra: faltóle firmeza, casando; por necesidad vino á:8er enemiga de 
la Inghterra. La alianza Stathoud^iaha con- Londres- -dio el 
primer golpe á sur sistema ilSárftnsio' y^ eolonial^-y Ik'avidei 
inglesa le dio el de muerte en Ceylan y cabo de Buena-Espe- 
raoxa*: L^nese Ulrepúb^icf^bátpiya'c^M^ la Francia pp4ef:ofa y 
4Cbn la Bélgioa» ¡y^iVec^ibraír^ .^s der^jl^s; maf.itimo$<y ^colqnian 
Jks<.A9Í'lQ^)^í^^la*íblgfelaffm« 51 Jf,/^\4 suj.,effiierzoa pa^ di- 
^«r.á Wi hcJ«tt4*^iyj!Sftpfi«ff}é>^á«4í*íyranci^, ' , . 
•r. 11 JP aisIbiR^ i^r^jmí^iWiía :^,%|^f^e pur,ameRte colonial, 
pcflP0isi«(.ob¿eit<)^pQKtifiQ[;,4ébyjSfemj^;^ á ^j^e^es» coa* 

toso, vendido por la traición, sin trabazón en sus partes y sin 
p^rveoir., £0:'precÍ9O. cre^, ^no que , eji nad^. s^ parezca á 
«quel (62)» » ;,^ - ., 

.£1 .sistema maíríttmo delailngbteirra» por ^1 contrario, ha 
sido siempre comerciante y mil^fir: cf^lopial .Ca^l^ien en.la^ 
grand|8S épocas, y profundapifffite politioo de, siglo y.medipiacá; 
pero tocó ya los limites del muado: tocó también á la tiranía, 
y esta deberá ser su tumla^^j 

Asi que , de todas las naciones que han querido representóla 
uní Infiel /ípbre'liósipai;^ d^s^^laiiiitonn^íon déla bri^juja, una 
flolaies lasque W;teaid|9 ;^ft. #}MfmHi ip^rilimoj constante : una 
.8<^a: kíque ha-idadoá «su ,i|i^ú^,<^ir$qcÁQn :po]itica , una .consti- 
ludon profúndala sus fuerzas iiav^s, un objeto determioadp y 

9 



espíritu nacional, instituciones fuertes y vigoFpstfs, 7 leátíoiMalos! 
jid^tMbs á( talétt«é^€Pftüs<miaf»m€(si*'A-uti t^ékoridcd&'fi^ldker- 
i^ es^ á>^aien d^he ^v^mtñénte l¿ erección dé ee^esisieihá rt así* 
td'jr tfóiápleto^'d'é mapiii%9í, ^e cÍ9ttl)e^cí>ovde)tK>lénÍMijr'<Iefpolhi^ 
dSéffi^r^iiifpre ál'é^^it-itw S^ iáu^)*fgei&^'<¿8te-{sÍ9ttai»'hfti«firi«¿ 
mido 7 ^ttlÉádétiftdo'é^ %íníve]rsÍM''B64a obi^^de^on si^O)) pero si 
la' Éot^pa ^tiiéné /^'ki <{uiere< di¿&2Wtntéf|>8Ü destnaccioá será 
te (úíbrtt de üii sold momento (63). . li^: ; ,. 






• CAPrótjto'x.' , , : , , 

• j • • , . ■ . . 4 r . I . . i . • . : I . I 

,5 T . , • • . . , . . 

Revolwfioii denn siglo^^i^Ei^ ffila,«iiiai(slo nu'pAienf> iaco» 'blrbar^ 
•y pirata 'm hism d rrg^ladoc de 1m poUnoiá» ck £«r^pa«.*i-i> Osear 
' ra. -^ Mdnoftprocia^o : j gii^a4o » ^dó I0 . in y a^i^t •— . Acta de comerá- 
. tío,'deiGro|n\rieln-^SiiArde9i^^t9||j9*!r^^^Uados..,^ li . '. 

• ■ > 

Uñ iólb sigla íia liaWádd ál' góiñem!c> ifcvgléi pard tistirpar el 
Sáiientó' dé'lá^'prindpál jfjlótehiía' ^é 1^ solo sigl<^ 

páfa'liaoei^e el' tií^and ñ^iV«^klí Ante^c^esté d¿^grabiiido4igl€^ 
no era conocido esté |^¿Biti4/d''i$it]ff^'fM^rsti 'déii^lidkd^ m h»hsít^ 
ríe' y sus bábimálés'^iStri«^«ásJ:^>W^eíábíéí 'f^^^^ 
ndcioiíés ^de'Europát» 'hi¿d6e el^i^Wlador 'dtesp¿i(lioO''dl»i^to^ 
éHasi- ^ '■"* "" " '' ' ''"■'•'** '^' ■• ^ ii-->i:jii>'.' I i» i'" '-;■ '!' "' , ' -• * 

Ignorado póy lá'rgo liémpo'en lá balanza curójiea ,110 11^^ 
á pesar en ella sino á merced de las divisiones impoli ticas que 
étifisfquecierón^y de^pedaza!ró)|< Ik 'Francia* y el Atnstviit ^yailgu» 
nasWécés á lái'Espaft'a también, í ' - >' - ^^ >< 

' Ititrigante Vil , y |[>rofaadáftiénte astuto ha sabido aprove^ 
cbarsd 'dé' 'sus 'H Validades ,'de stis guerras , de sus vicios , de to- 
do, hasta de la destrucción que preparaban y ejecoítában sus 
propias -manos. í ' ^i : ; n r. !•!.!• . . i. 

Aparentando que^tfobjJEJtó'éi^iaf trsítiqpQitídad dcíi« Euro- 
pa, y bó consáltandó'éh'réáitidait ihtts ifúe I06 inieres¿s.'de'su 
egoisnto , todo lo Jávadió : V;oiAercio v<]l6sqii¿rfa¿; 'cstbdtaj^, 
indust4*ia, cabos, islas, estrechen, continentes, -mares ; rios^ 






su poder, su tiranta y su sistema marítimo. .> \i'y ; 
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o" '- 
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£L)did'^ri'que OrsmUwi preseató.íal;^acTanenlO'|U'apta^que 
obli^ ÁAoáos^loB sáháhmAe iaX7riin.Q»tAnfi4iesporl»r.W fpf^j 
duotof cfeisa saelo ji^^osp. indQstnaeB paihoUpu tiapioMlci ^,4 
€0Hif)on0r de fDariaod ingleses loBdLoS'tecoiosdeM la tripul^oioa 
ée SUS baqnesi el diá eo qeié el {Hurlinnénjlo aprobd el ac(A (^^ 
otorgaba una gratüfieacionr eonskiecabldoá^tlosi irigoe' 4^1. sae]f 
británico, aquel dia echó la coyunda á la imprevisora.éJmpor 
tente Sunapa* que ne fopueO[ id dífioultad ¿ ni < iobat áeulo , i\4 re- 
ciproca á .eslos dos 4«tps deitractores de aus-derechos^ .y de siji^ 
intereses (6 S>). ' •. ; :i '.<.:' • 

El gobierno inglés no hab^a tenido basta entonces ni Bgr'xr 
cultura,' ni industria^ ni podíér inarítímo, ni objeto político i ni 
comercio ubre. AqdeHas dbsádMtform^ionsaeíátenianiarittmc^ 
agrícola é indiistriál^precisamcntefciiando las demás iiációiiüesí no 
habian' sido capaces de fornuty ninguno^! 

Diéronle estas dos actas un objeto político, fuerzas maríti- 
mas^ riqueEas territoriakfl y una ádnmable actividad iedustrial, 
cuando los depias gobiernos caminaban: á ciegas, y carecian de 
todo comercio^ y de toda'induatriá'ooik <los me^iM. neeeearios 
para aquel y para esta» •>'» •• . ' '•' ■ ' 

Aquellas dos actas tenian la iendencia deauíbentar cada dia 
mías el poder máritiñ» esdusiro y la dominación n)a3 irresisti*- 
blede los -mtn^es , jqientcas que las demás naciones Untadas á la 
guerra por este gobierno pérfido^ se diespedazaban.fiQ' él. con ti- 
teóte, yaiporopiniones religiosas, j^a por de&iider k» derechos 
buenos ó mak)8)de algunas dioásiías. ' 

Este sistema xoropleto de política marítima es el quecons» 
tituye toda la fuerza del gobierno inglés.. En la constancia de 
los principios dé esta política estriba solo la ambición de su 
poder, la intolerancia de sú comercio , -M, esfdusiva de sus ma- 
nufacturas. Y porque ha sabido forniar en el espacio de un si- 
glo un sistema imperturbable de política marítima , ha logrado 
reunir lamarina mas formidable que domina en el marOccéano« 



ritima , ha opuesto á todas las demás potencias obstácui^s^hureiu 
^üAé^' %fe^f>ár•a' cr^sasdeíunk vkaíiná^i^^itai'' pMrat {«aifiébtáif sus 
antiguas fuerzas. .*' íí:) •«!••. • ■:: Jí^Íí: »^> / , ../íti uí^ .'i:}¡ 'j r/^. 
>i!nY'.'jibpqi!íé'^iio^'^faa(]|id€hó< nance; fafldrsiá^ iitifobjelDl{)io£tico 
xsori^túnt^hmt^'é^§(x'ido4fy .daclo>laiÍRBStriaLÍdireoéiein^áJ6u <ijaaiú^ 
koKpoifeiod'; 'ha<<|¿Midq fi»iié«I»rlyíejec«kar el (atrevido fKfeisaí^ 
fi^iéríitó de* sdméter'bieUlQsestaiies tá nó tcaér<floaslqiieíiin de* 
Icvniihad^i'iíu'inero á!B'haqÍ3xa\y yt éojbrcsiáiAefaioIer fuertes, ca^« 
ViHbs , toTFes".éD Wcóstáá del Octano i esié lia ^do>el fiñ.de sus 

-^ ' Y'porifué'noiiá^bándbnacló mpeptuisolonios^to lasaña 
ti^gfua¿' máximas Ae'^n sfetenm^matitinKi^ipsido diaelver latcopí** 
pañia de Ostende , aniquilar la débil marina de lacada de < Aqs^ 
tria., desconcertaríais ptiiúérad operaciones que hubi^aot d^ido 
éareñ Emi>d^ unía marina' ala. P^usiav esclantitar los. puertos 
yi'UiláTina de^ Portugal ,:.if t/éstabLocer insolantemetiie un co^ 
^misario itiglesrislb DÚDfcerke) pana impedir 4iláiniotiarqWii fran«» 
cesa el poner ni aun un»|]ÍQdraisíquiei!^ sbbredesbonrádos pe¿ 
-fiascos. ■"' ."''.'■' 

... Y' pdvque el sisteiká marítimo: de laá potencias continentales 
no as más >({ue puramente' defensivo, mienjtras que el sistema 
fiRÍdrttímo del^igobierno inglés ¿és entiesá^ofente ofensivo en todos 
los puntos de la tierra y en todo tiempo, tanto en la paz, coipo 
en la guérí'fl, ha «conseguida tfsutpav las ooionias de las demás 
naciones , apodeirarse dé su comercio, aniquilar su industria; 
dominar al^olutámenle! en' todos l<i»s meires, y.sujetar la Europa 
á suToIiífitad, óákt8;iriq!)éza&(66). ^ - ! 

Brec^ es ya,' líece^idad tio^ solo de conse^aeiqn es, sino 
de existencia , que la Europa lábrace con firmeza y ! constancia 
un sistema ofensivo para resistir siquiera al sistema destructor 
y oprobioso del- gobierno inglés. Lecciones nos dio la república 
francesa cuando eh' sus guerras contra la coalición europea nos 
demostró prácticamente la imposibilidad de arrebatarle el cetro 
á un gobierno insólate y orgulloso, como nótese por un sis- 
tema vigorosamente ofensivo. La Francia hubiera ciertamente 
sido victima de su astuto poder, y aca^o hubiera desaparecido 



del ma\}9L de >l«fi naciones por ua sisr^ma meramente defensivo 
y coiUemporiEador; Lo -que esta naeion^ hizo entonces contra la 
^^aUcion de los reyes 9 lo mismo debe hacer la Europa, y aun 
€oh más vigor contra six^ jefe, su cajero , su corruptor , su 
verdugo, 

. Reasumo en una^ sola todas las causas de el crecimiento, de 
la elevación del gobierno inglés en un. periodo tan corto* La Eu- 
ropa na> tenia mas que una política estacionaria : retrogradaba 
en su comercio y en su industria: miraba con abandono sus co- 
lonias: era negligente en sus puertos, y solamente defensiva en 
au marina* A vista de esta imprevisión, de esta punible inercia, 
pudo la Inglaterra créanse en el este^or un gobierno colosal y 
4)ontranatural: presentarse coa impudencia y como el violador 
del derecjio de gentes; enemigo natural dé toda^ las. naciones: 
usurpador del universo: destructor de la libertad euro{)ea y ti* 
xattQ de los mares (67). 
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£1 gsMwDO inglés' en svf relaeionM esteriores ei una po- 
ieocia Qoairanatieral ; un imastvuo político; 

dhntir%m h^rrendum' ingeh» , eui lumen ¿demptam 

Yjilgiuo* 



CAPITULO L 

Id«a d«l gobierno ingléi; 

Elévase un árbol monstruoso en medio de una isla situada 
entre las ondas y rocas del mar Occéano: su elevación es prodi- 
giosa, aunque sus raices no puedan tener mas estension que 
las de un suelo reducido y[sin fondo que las sustenta. Su som- 
bra maléfica y emponzoñada cubre y está destruyendo la £u- 



f opa hace ya un- MgIo;>jKiáiao8eiaiplHdQsaaaate'6uS'|i»iicbas 
raicess y- crecen ca todos 'los- mares j y obsti^j'eáiy ieierraní al 
comercio y á la óa^viegácioá^bus Datui*ales€aniÍQo4: brotan y re^ 
toñan, y sus reto^Qs támenazauya al África, Asia^ y Amecica: 
sus frutos son la corrupción, la esclavitud y la muerte* ¡ 

lEste* árbol enopibe "^am^iaib^déüora!^ ama tiempo al suelo 
que le dio vida , y ti8ürfian<eonsúi ramas y ki^ce^ todas las re^ 
giones de la tierra^ y lastprxklttc^iones de los distintos países 
^ue la pueblan, : ' ' 

Tirano orgulloso, parece arrostrar las' intemperies de todos 
los climas, las tempestades y los irientos: cebado. coa la. sustan- 
cia do todos los pueblos, aplica la segur á todos los árboles que 
á su lado crecen , mientras que sostiene con abandancia sus pa* 
rásitas ramas^ y aliifaenta coa profusión^ süS^ ucuchas y estendi*^ 
das ' raices, ' . ^ * 

Yiosele enflaquecer, y augurábase ya su entera destráccioh 
cuando llegó á tocar las tierras indej^endientes de la América 
del Norte; pero s^ repaso y rofeustepó dur^n^e las tempestades 
que después agitá):Qn W&irop^', basta .qáe locando al fin y de 
muy cerca al libre suelo de la república francesa , aquellas mis- 
mas raices devoradoras , que con tanta lozanía habían brotado en 
el continente , se secaron y presagiaron su inmediata destruc- 
ción: concibióse la esperan^, de que no fuese en adelante mas 
que un espigón, mutilado y podrido que el mar largo tiempo in- 
sultado y oprimido por el, cubriese de fango. Un dia, acaso el 
árbol de la libertad ocuparía el puesto que habia profanado es«^ 
ta encina grande y usurpadora^ 
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G>ñ sideraciones generales. — Coñsíitnc'mn estertor, «—i Ambición. — 

Sistema de pas y de ^aerrt: de naV^')^dcidn y coRiercío política.— > 

Formaos 'diplomátfóas. -r Medi6s'^iiM}1Scia1éS''dc grandeza. -^ Cansas 

'- de decadencia <-^ A ana naciotí fierte le iMtaba vetarvada -la gloria de 

* derrocar 'teste poder bprescir del mundo ^ como antes lo había sido da 
la Irlsnda y Escoe^. •*«• Una des^raciaf malogró av filantrópica' em^ 
presa..— ^£4 el. día» el. interés de lasr smcíoucs de'Enropa coligadas 
puedie lleyarld; á cabo* . . 

De¿o.£^l euidadodeilod'filfi^fbay.pdUtioos.el sjeualar los vi- 
cios y torpes abusos del gobierno inglés en su constituciqo in^^ 
terirá para solo hablar de su rcóbsti tuciqíB^ ,e6teríor. 

La opresión de la Escocia : las calamidades d^ la Irlanda y 
la corrupción de la Inglaterra Jbablan con mucba mas elocuen^ 
cia contra el gobierno inglés, que todos los. escritores que la-bán 
echado en rostro^ y vituperado sus frec^ent<^ ataques contra las 
libertades, públipa^, y la grau carta id^ la n^cioin ^ su. régimcfi 
militar aptirconstitjacional.y b|$rl;^rP|M desigualdad^.la:in^f}et> 
flucción de 1^ representación nac^onaU ^ y^tialidad legislatiya, 
fsu despotismo afiana^o^por el parl^^m^nto siept^nario, su.fOtrg^- 
ni^eioiiíjti^lidaJl.y Wstocr4Ítícar($&)«-'Xo no examino, por ^b9ra 
mas que su drganizacipn,.sus relaciói^estqriores, suambiicioq, 
su sistema) de. P9Z y de guerjra, d^ ji|iYe|^ion. y ^e icomíerctio: 
su política ){Su& formas diplomáticasí: sus medijt>s «rtiíñciales de 
gra'nde2:a;,y las muchas causas dé si;l decadei]QÍa. ' ir 

Otras [iluinas tejerán la historia de los«pr4g|'fi^^^..d9 Jas 
fuerzas y del despotismo marítimo de la Inglaterra* No laifece^- 
to yo revelar los medios facticios, los vicios de! aquél ^obieru^o 
.que organizó en Vestminster.la tiranía ümvedrsal,ppi{qud es- 
critores hay .llenos de justicia y de patriolicoi fuego. tín, losares 
reinos capaces de hacerlas sentir muy al, vivo, y; hombrea de c;s- 
.tado de gran talento para poner el ocinvenieilte remedio, y bqm- 
bres libres para defender en su dia la libertad y la justicia^ . 

El recinto de la ciudad de Londres contiene ftuis .de g<)ienta 



mil ciudadanos decididos á defender la libertad de su patria (69\ 
sin hacer cuenta de; tes ritifin iros '^desdichados que las atroces 
proscripciones de Pitt sublevaron y reunieron en Irlanda, ni 
de aquello^, que indignados del aspsioatp político de'Mitir y Pal*, 
mer^ se retiraron á, las ^onts^na^ di? U fieta S3qocia* ;, . . > 

Escrito está en todos los cor^zoTie»^ y traducido ejn tp^as las 
leng^uas, el solenuie juramento hecho é UUbertoid por los yo- 
luntarios irlandeses: indeleble es también. «1 carácter indepen- 
diente de los moBtailese»de Esoocia* ¡Pues c^ué! ¿No han tenido 
tsmnbien los ingleses algunos años de república en- el siglo XVIP 
El XVIII, mas ilustrado , mas libre, e innooptalissado por k apa- 
rición de la república francesa, ¿no les impone otra distinta 
existencia polítioa, y tobretodo/la abolición <ile su tiranía es- 
terior(70). ' = 

Hace ya un siglo cpie el gobierno inglé^eáta apoderado de 
Iji thonarqiíía universal de los mares: comen^EO por la invasión 
de todo el comercio del mundo i y licabp por la opresión de la 
Europa; ' -- ' . 

' ' No hay duda. La reyolucion francesa le arrancó la máscara, 
y viéronle en toda su deformidad las ' potencias de Europa; y 
si li3L re[íública se hubiera consolidado, allí hubiera concluido 
•párá sieiínpre lá domi-nación y piratería inglesa (71). No hajr 
duda. SiOlMer Cromwél puso la pfimera piedra del despotismo 
naval con íáus léyeS tiaúticas, la' convencioh también echó los 
cimientos de la libeitad dé* los mares c6>n su acta de navegación: 
Crómwei trato á todos lois pueblos navegantes como enemigos: 
como ésclá vés. Lia convención por el contrario, óolüo' hermanos^ 
como iguales en derechos, y los llamó á ía defensa' de la liber- 
tad, eseitándQl6s;á imitar su ejemplo yá arrebatar de las manos 
de u*i usurpador su riqueza , su poder , su independencia. Pero 
los reyds kle Europa esdavos, ó asalariados de la Inglaterra, nú 
sabiendo, ó no atk^eviéndose' á eiñprender nada para sostener en 
todo su briilo y esplendor sus coronas' niutiladas 'por él triden- 
te de la (yran Bi^etaña, y las naciones de la Eutx)pa destronadas 
por czares, emperádoresy reyesy stathoiií<lers y monarcas dormían 
tranquilos sobre las ruinas de sus tronos (7S). ^ 
' • 't^asó ya el tiempo de las consideraciones á ese ominoso |)o- 



der marítimo escltisivo. Tiempo es ya de proclamar y hacer co- 
munes los principios elementales del derecho de gentes, y de la 
imlepen^encia de las naciones sobre loé mares; y aquellos prin<* 
cipios se fecundarán y echarán profundas raices en el corazón^ 
de todos los hombres de bien úotí solo presentar en^toda su 
desnudez el sistema pérfido , maquiavélico , ambicioso , atroz y 
corruptor del gobierno británico. 

¿Y qué momento mas oportuno y feliz que este? Una gran* 
de y poderosa república se alza en medio de la Europa para rom- 
per sus cadenas : enorme , á la par que generosp^ es su poderío: 
naturales, á la par que razonables y justos , son sus principios: 
su |x)Ikica es el bien de las naciones : su diplomacia el restable» 
cimiento de sus derechos (73). 

Ella ha hecho ya libre la tierra: quiere ahora hacer libre el 
mar. Cuatrocientas leguas.de costas en el Occéano y Méditerrá* 
neo; muchos y soberbios puertos; una agricultura floreciente^ 
una industria perfeccionada; una población inmensa; una cons* 
titucion republicana, y sobre todo, la victoria, la invocan á 
grito herido, y desde las costas del mar que á la Espiaña bañan 
hasta las del mar Bátavo; desde el Egeo hastavlas columnas de 
Hercules; desde los Pirineos de Occidente hasta Wezér, y desu- 
de el puerto Yendres hasta los Alpes, no se oye otra voz que 
esta : libertad de mares: independencia comercial (74)* 

La alianza de la república francesa con las repúblicas Bata- 
va, Liguriana, Cisalpina y la España fundada en la naturaleza 
en la verdadera política, en los intereses de ambas naciones, 
forma ya en la Europa una comisión de marina^ que al apare- 
cer sobre el Occéano, obligará á^ la Inglaterra á restituir á to*« 
das las naciones los derechos marítimos que les ha usurpado 
y á encerrarse dentro de sus límites para no traspasarlos jamás. 

Y ¿quién pudiera oponerse á esta empresa restauradora? 
¿Serian los asalariados de la Inglaterra ó sus aliados del Norte? 
Aquellos, ni tienen hombres ni tienen dinero : estos, encubren 
bajo falsas apariencias, una política secreta y profunda^ que se 
encamina á destruir el poder inglés, mas bien que á defenderle. 

Detestada es ^a Inglaterra desde las márgenes del Neva á 
las dol Manzanares; desde el Golfo Adriático, hasta Iqs Dar^ 
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(74) 

danek». No es siglo este de señores: menos de tiranos. 

El poder inglés es el de un pueblo cuyos piratas infestan lo* 
das las regiones ^ y sus buques cubreu todos los mares, y sus 
guineas corrompen todas. las cortes, y su política bárbara y or-» 
guUosa insulta y devasta todos los pueblos,^ y sus violentas usur-» 
paciones oprimen todos los continentes, y sus flotantes ciudadelas 
bloquean todos los puertos, y su avaricia monopoliza el co- 
mercio y la industria d^ toda la tierra. Un poder coma este no 
puede ser de larga duración en media de paisea civilizados, de 
pueblos, maritimos, de naciones comercíantea é industriosas y 
de gobiernos librc8« ¿Quién no se irrita al ver el espectáculo 
del Mediterráneo invadido, del Báltico esclavizado, y de todos 
los Occ^ano^ sujetos al yugo que les ha impuesto el gobierna 
del Tcimesis, 

Si: abra la^ Europa loa ojos: seat una vez prudente: conozca 
su situación y su porvenir, y cerque á los ingleses: sujételoa 
y enciérrelos, coma ellos la hacen con sus ganados^ 

La Frai^aa ya ha acometido la empr^sai ella ea la causa do 
la justicia y de la libertad* La Kuropa^ si no ahora, pronta-* 
mente conocerá la necesidad de reunirse para castigar los cri* 
meiies del ambiciosa gabinete de San James, á na ser que la 
nación inglesa, viendoso rediv^cida iliuna misera esclavitud y ar« 
rastrando cadenas, na se despierte de su profundo sueño, y se 
levaitfe indignada y reduzca á polvo al perverso gobierno que 
ba atraído sobre ella el odio de la Europa y las maldicionea 
del mundo«. 

La Inglaterra, que fue por momentos la tierra clásica de la 
libertad, como son los relámpagos , la pálida luz de las noches 
borrascosas , perdió aquella preciosa libertad bajo el reinado de 
Jorge ¡II y por los crímenes de- Pite (75) : ella, es verdad, lle- 
va como he dicho cadenas de oro, pero al fin son cadenas: la 
influencia ministerial acaba de retñacharlas en 4 de diciembre 
de 1795. 

Esta esclavitud está ya tocando á la libertad, asi como la li* 
bertad qué quiere pa^a si la victoria toca á las revoluciones* 
No pierda la Europa este dichoso momento en que los mares, li- 
bres por la naturaleza I deben comenzar á serlo también por la 



poiiticá, y en que debe desparecer para siempre el infernal ge- 
niq del deipotismo universaL Tiem|)o es de que la Europa abm 

los OJOSw 

No: DO puede ser duradero el gobierno inglés: es uu poder 
Gontranaturar, monstruoso y facticio; es destructor del dere- 
cho de gentes y de la libertad de su propia nación: es incompa** 
tibie €OQ el iaterés de los demás pueblos: no puede concUiarse 
con las luces y actiial estado de la Europa? no puede coexistir 
con la república francesa. 

Yo comensaré por demostrar^que es en efecto un poder con- 
tranatural, artificial, monstruoso, ya ix>r su existencia, ya por 
sus medios, ya por sus resultados, y ya también por sus pro- 
yectos; y luego haré ver cómo ha influido este poder extraordi- 
nario en el carácter de la nación , y qué efectos ha debido pro- 
ducir dentro y fuera de ella. 

CAPITULO 111. 



Un elector de Hannover con sos ministros) lores ^ obispos y orado-* 
res oprimen la Inglaterra , Irlanda y Escociat ^— Dicta leyes á la 
Jlaropat— Tiene esclavizadas bu agricultura^ su industria y comer- 
cio» — Sujeta á su cetro el mar» -— Lucha contra toda nación libre^ 
generosa y magnánima* •-* ¿IT qué gobierno es el suyo? *— ¿Cuál su 
origen ? — ¿Qué estension tiene el pueblo que manda ?«^ Anomal« 
lías* — Monstruosidad. ^— Tal gobierno ts contra iiataralesa« 



¿Quién es el rey de esa Albion insolente y orgullosa? No 
importaría saber icuál es su origen, si no nos fueée preciso pv^- 
sentará la £uropa para su oprobio el poder que la está ultra- 
jando, y los elementos de su fuerza. Es un elector de Hanno-^ 
ver ^ que con solo nueve ministros^ algunos lores feudales, unos 
cuantos obispos luteranos, y un corto numero de oradores ve** 
nales, oprime ocho millones de almas, diseminados en la Ingla« 
térra degradada y envilecida: en la perseguida y ensangrentada 
Irlanda , y en la Escocia sometida á un cetro de hierro. 

Este gobierno, opi*esor de dos pequeñas islas del OccéanOf 



X 



es el que tiene la' audacia c|e querer dictar leyes á todos los f>iie* 
h]ns de Europa , dirigir á sti gusto las alianzas, los tratados de 
paz ó de guerra entre las mas grandes potencias contiojentales^ 
y usurpar á los pueblos mas industriosos de la tierxa todo su 
comercio, su industria y navegación. 

Este gobierno es el que resiste con las armas en la matao, y 
si no con las de su sangrienta {x>Iitica, i que ningún puebio tra- 
baje para hacerse rico, independiente y- libre. No contento con 
abastecer de los productos de su trabajo el mercado doméstico, 
"condena á la esterilidad hasta las tierras de sus amigos y alia- 
dos para ser solo él el abastecedor general : para ser el solo ía* 
duslrioso, comerciante =, naviero: para monopolizar todo elpror 
ducto de las esportactones y de las im|iQrtactanes por 6U8 pror 
pios marinos y sus propios buques. 

La ambición de este gobierno fundado en la domioa- 
cion de 4os knares no se satisface con aprovecharse de su posi** 
cion, sino que ofende y.^ioU ágenos derechos, y bolla con impu- 
dencia la independencia de las naciones : quiere ser solo para 
navegar en todos lo^ mares: dominar todos los rios, cabos y es- 
trechos,: establecer colonias en todos los puntos de la tierra j y 
.arrebatarle todo su comercio. Y aun no quedaría satrsftéha con 
este triunfo colosal á que aspira, si aun pudiese teme): que una 
.nación grande, poderosa, justa y vengadora de sus ullrajeé, em- 
-l^uña^ las arma$ p^i^ra traerla a[ camino de la ipoderacion y de 
la sobi'if;dad>.¿l^o.Ua Uichadp, y contodas las armas de prohil^ido 
uso, contra una nación guerrera y agrícola de treinta y dos mi- 
llones de almas esparcidas en el pais mas fértil de la Europa, 
'ytansolo porque á su anibicioii insaciable no podía convenir el 
([úe esta llegase algún dia á ser comerciante, industriosa, nave- 
gante y libre? 

Y ¿nó eá un baldón que un gobierno de ocího millones de 
almas reiné despóticamente sobre la Enropa , que cuenta mas 
de trescientos millones ? ¿No lo es <jue' una isla de ochenta le- 
" guas de longitud sobré véii^te y ocho de latitud sea mas |x>de«' 
rosa que la Europa entera, compuesta de ciento cincuenta mil 
leguas cuadradas? ¿No k) es que mil millones de habitantes 
' que pueden contener lb$ dos emisferios trabajen la tierta^ ma« 



ti^urpodoT) yrtiran^' ;^iié;9« ««faneti f n prftpjeirQrle hasta los. g4fie« 
ros ^ U j^ida-^.y' q^ieÁobrelleteiV Uiesckiyiiuf) y el penci$o Ua- 
h4J0,ntfiiet'al«t^*iUo!yawarwa del gp4iemo¿ ingles le pki^ca 
i«^í>oli»rlps? '¿Y 4o<lé. eaiia. vergüenza , lodo este ^oprobio , pc^rqiie 
asi lo quieran^ unai^iücefia! dé bon(ibre»^ue manda.i} ea mi^jisl^ 
]NÚl'bi9i?aí «poip inuc^s[ $igI<Qs , y: perpe^yamentQ esclava ? / ^ 

' Y ¿ coplea i9Me gdhfteri>o?:¿Cuál,b.a sido su oi:jgeii? ¿Qué 
est)jadM>'iH;i^pa ede poebloen la.vayjiai'^uperBoie de Uvti^rr^ ba<^ 
hitada.? • ¿ Qué ..i9M>Bibre : - qué categoría le cprresfionde :<]q j;U6(tir 
•cia entre laa.4ema8 .potenrias; deiEurppa y defuera de^Allf^?i¿SQ:g 
aoa.fj^dío^ .propqce¥>n^<M^»iásuc&mbicioo: á sus vastos proyectos? 
. ), Qec(pa un ptinro im()er(ieptible, en }a carta geográQca del 
mundo: debe su origen á pescadores, i piratas, y cuanda mc^s^ 
á marineros de costa. No podía ser mas , y era bastante» ser una 
potencia de segundo orden: su reducida población ninguna pro- 
porción guarda con sus colonias: ni tiene medios de conquistar, 
ni de conservar sus conquistas» porque para esto necesita de 
grandes ejércitos, y su población mezquina no pudiera soste- 
ner, una guerra óon la potencia mas pequeña de la Europa. 

Para arpíiar una, marina respetable necesítase uña crecida 

población propu^rcioi^a^gt^l serviciq del comercio colonial, y á 

.la.d0rex)s«( p^ival.de tant^^iQsesiopes lejanas; yapara llegar á 

tener una marin£( «adQn?S j u^. ejército estranjero necesítase 

de moneda y de subsidios. 

,. l^ijie^ el, gobierno inglés manfla sobre una población que es- 
tá muy lejos de a j asíanse bien ^ sus necesidades coloniales y 
.poiercantiles; a^lari^ marinero^ defOtra& nacioi^es: apresa los 
,$uyos,pQil(}uej 90. quiere que sirvan la ageno dueño: coliga á 
^mi0i^ pueblps contra, otros: enciende guerras: forma ejércitos: 
paga s^^dios, y cacaba eng^ñáodolos á todos con ignominiosos 
tratad[Qs^ sa^sfaciendo, con sus corrompedoras guineas su mal 

calculada. codicia (76)« . ,; , . i 

. , P^fT^.^dq^irir la ri<{ue^ monetaria despoja al Portugal de 
.sus mJB^^, y^sale.como un pirata á los mares para robar á la 
España su comercio* . . • 

y na. isla de limitada pobkeíoa, con una marina estraordw 



tt^¡a,ooñ riquezas pecuai*fas; ¿póílf(á'>«^ftftir lírrgfó tiél(!hpó 4 
naciones graneles y libres? ^'DomioaráláSúropa -y el muttdó? 
¿Sujetará los tnarés? ¿Lográiá él designio que nunca l¿i iiban«> 
donado áe arrebatar al honibpe «us derecboksu aobferdnia á lols 
poeblos^ á la Hbéi^tad, ^ü^ ]irogi»esK)s:^ sus salidas ¿los pr&áñiím 
dé la •] tidVkstrra , y al cotní^oiO) sú kidepe»deiieta ? 

¿Y no ser8 tin gobierno ^ontranat-ural el' qu^ Do tiene mas 
Cementos dé orgatiti^acion ^uetitanitar los '>nsA«s:''opntmir los 
puieblos: dominarlos ootitínentes: dar <en fin, 4 unas poca islas, 
á Ids tuinas dé la Europa -cátisadas por las ondas del Occéáno, 
ia 8Uf]fríel9iftcía dé todo el «íniversb?¿Yii0«6 una «lonstrUosidad 
'poHtié¿t apoderarse ú ún tiempo'pOf lá "guerra y por subsidios, 
del imperio de lá tierfti-, y ]ior medió «deéseuadnsis y del'conier* 
ció , del imperio de los mafres? 



CJikPITÜtO IV. 



') 



£1 mar es propiedad común.— >Er gobierno ingles lo tiene encadenado^ 
y hecho cómplice de sus crím<^nes•— Lihre será, si las naciones qui- 
, sicsen eficazmente darle la libertad. — Asi se sostendrá el derecho de 
gentes I . el dominio de cada puehTo y sos jhtereses respectivos* —La 
posición del globo revela lá vbláñtad de la naturaleza. «—• £1 gobierno 
in»1és no quiere escacharla : la tesiste y la ultraja. ^^ Sú derecho na- 
tuf^al es la fuerza. — £1 de ¿etftrsi la injusticia* 

La liatúralezá dio el mar á los di&tíntos pueblos de la tier- 
ra: son de dominio común: «oíi la propiedad universal. 
' ' Eí n^lúralísta detíhe el man «limité de las naciones:* el co- 
inercianie: «umerano !áe'4o3os los pueblos:» el político: «lina 
gran palanca del poden» el filosoro: «ufa medio poderoso de có- 
. municácion .entre las muclias familias de que se compone la es- 
' |)ecie humana:» el moralista : «et alíitíento de las riquezas , del 
lujo, de la corrupción , de los vicios de laS naciones.» 

El gobierno inííleslo,deílne3é<)tro modo: «es líiftesélaya, 
dice, que debe trabajara mis ordenes para cooperar al logro de 
mis ambiciosas miras: á mis usqirpaciQneá' es el cómplice de 
mis crímenes: és una propiedad bTÍlánica : utt campo sicotado 



que 70,^loí puedo b^pefici^r, ,defendjef;;y, pasear ár^il.^gupto.» 

.lia nacio^, ipu^s » <}u« procl^mas^ Iq9 c|erech^s d^ 1q$ {^u^- 
blos » deberia coot^taiie; «La libertad de mares es el r^troqesp 
á la primitiva ley d^ la naturaleza ; es eLcambío feliz que la bu* 
manidad ^scons<4adfi j. ^batida (u^rleinepte reclat^a ^es la con-p 
seryíK^ion del d^rjecbo de>^eq,te& ep ,tpda su fuerza: )a propiedad 
década piiebla: lo6.j|Dterese9 de c^da potencia*» ^atp dijo J[^ 
Prancia : esto deben repetir los gobiernos que tengaui dejcorp. ^ 
magestad. 

¿Quién al fin vencería en esta lucha de la injusticia contra 
la ambición: de la ra^on contra el^frenesi? ¿El déspota, ó el li- 
bre? ¿el verdugo, ó el protector? ¿el que no quiere coger mas fru. 
ta de sus victojrias , que la Conservación de los principios eternos 
de ta naturaleza, ó el que solo pelea para estender y consolidar 
sus usurpaciones y sostener un poder contranatural? De un la-^ 
do están los tíranos: de otro los pueblos;. 

Casi todaS^hs ttacloiiea confináu con el mar, yst por grandes 
ríos, ya por bahias,^^ya por estensas costas. Asi es como la natu- 
raleza ba colocado sus grandes familias „ coma con la intención 
de poner á cada una de ellas en posesión de los derechos partí* 
culares que todos tienen sobre un elementa común.. 

Abrase si no la carta geográfica del globo. Allí veremos, ^ 
los distintos pueblos de la tierra limitados, ya portel mar Pcf 
céano y Mediterráneo, ya por el mar Rojo, y el mar Caspio, 
ya por.el del Sur, el mar del Norte, ya por el Báltico y ppr el 
mar Negro.. 

])fa presei^a aaas:escej)oiones que la dé los pueblos salvages 
eplocadbs á lac otra .parte de allá de los. Apalaches^, y las nacio- 
nes tártaras; que están dietras de la muralla de la China ; y aun 
estos encuentran sa término en. el mar , por medio de sus gran* 
dea. y caudalpsos ríos.. 

Eate y na otra es el fundamento* de los derechos de todas las 
famñiias. humanas:: de todas. laSj sociedades^ ()olítÍGas y de los 
pueblos, salvages : este es ^.yotodelftnaljtijt^leza, que siempre 
provida ,, imparcial y justa ,. quiere que tpdas,, según sus fuerzas, 
su población , sus luces y necesidades , se aprovechen de la pes- 
ca, de la Jiavegaoion , d^l comeroip y de la industria. 



"•^' Pero ifl góbiertío'iriffléscir^^ dé la» otidas del Odcé«ito, 
*^8é creé el áolosóbertno 'dé lá tierra;, cuando éb di mar piensa, 
y que stis límites^ sóh tos litóitcs naturales de sti^ poder. Su d^ 
Yecbo natural es la fuerza: fainjüéhcía,^'^u-'déi^édbb de gfénteá: 
sus leyes, 8ti' ambición : éus^tratado?, el interés dé áfér éóméríeio 
y'de su lüdustria: lá perfidia ¡^ -el ¿i^gttUtf, sú dipKmiaeia. ¿Há«t¿ 
ti ciiátido'p<^Hr sókéhéhíééste iíIrtBJé^éÍBÍá'níol^ál dé loi)MU« 
dcwy delóspueblól?'"- '''^' -'"^n -'• --v'*'^ *' -•• '■ ''■' •'"•''^ 

' ;•.' .Til/ 




Voto de )a natóralesá al favmar las> islas. —«-¿Cuál fite s« objeto?.^*' 
¿Qaé n«s dioe.* ki> li is loria? -^ ^i la soperiorMlád aobre éUas fuete joa^ 

. .la , mas bien que á la Iiiglat.cfrra ccrrespofuier/ia ^ loa: opali^entes,-»- 

Ejemplos. — ¿Cómo ba JJisgadjO|á^,doi^if^rlayi eti^^bSerap H^^léa?-*^, 

. Ppr el comercia, y p^r la gu^^r^.:.^.^l.^a,f^i]f|¡()p!p2^ra ellp k^do* 

ble. polínica .^e Cartago y 4e^Q|gas^ r- ¿C^?io jpod^4<f<^^b^t|ll ráele eat% 

domio ación? 

• -."'■ .•• . . ■>.:.•■ u Hii .<'■•■• •" ' ■■ . V.-- . : 

:' . •■-..: f:-v , .' ' -.-J ■ , ; -i-..'. <.3. 

Una sola isla domina el mundo y ojíri me el comercio itm^ 
Vári^l.^ *¿Es esté sü'natttrai patrimoáid? '¿Eü el voto de la naitura-» 
léü?^¿B^ eUíitérés del mundo? *' ... : ■ 

' Para defender la.tierrá de las óndai del máí*, y no para siii- 
jetar á ac^uéñá , colocho la nátiiraleza las islas eerca de los contv-^ 
nentes y golfos. 

No para format tiráribs' ,' áino pata leiviHIártas y protegerlas, 
sé a|J6deíó deiás islá^ 4a''t*í)MÍica de lds'^bíerW)sí • Ábranse kís* 
anales dé lá líistoria , y ''♦érfemos- qné'eoiiidhcrdaá- naturalmente 
por las Ventajas de su posición áunáeápecie de libertad, son 
por sus necesidades políticamente esclavas. Y si bien algunat 
vez se banf fdrihado rqnibiicas pequeñas é independientes, á 
quienes 'mas qtiéla-'éénVetyiendcJ han separado los celos mei^- 
caiitiles , siém|W batí 6klW,'d dónii^adas f^f* reyes , ó devoradlis 
■\y}T la aristocraciab^Pi^éctientéméiite han tetiidó^ que mendigat 
auxilios, protéccidn y alianzas con reyes vecinos^ pero casi siein* 
pre y en tod6páis han sido sometidas ó subyugadas porel coa« 



li^eiite» P|i4*6fi^i; áíl^iVeffdaA^rifme ai bdúfMinojñtlad fuasená 
derecho á los coDÚnenles,^ debería corresponder á esldi «^"'réi • 
nar sobre las blar^ ja p<» loa.medf2osi>¿e^ putéc^ji tté fósf^os, 
ya'por lasnéGesidadeftdé'Ia&ofeas»' ' '> '.[i)^.;'w -: < 

AfítestoBo líeaios risto-soiáetíd^ ahernaiiviifnfnteiá^ds 
egipcios, persas y vgríegos lás-^Cyeladas ó- el arcbípiiiél^go de| 
Mediterráüeo:: laaásiasi brításicas' aoiiaetidas ^tnbie» sucesiva^ 
meóte á: los romanos , sajones^ dattcJses y nonnattdos.MM Y ?óiU» 
españoles y iiolandeses y ingbaes.^ framoeseSi^Jas ApúUaíi d'áfebii* 
(wélago^aAiieirioano*'/) ■ >''';) ^l-./i :'j'I')i { -f "riífi.ñ ^"'.-^ r- •'• . .jir. 

¿Cómo: y \ióf. qué' se^áá|ir¿n'lihsi«á^ lab is^ki¿ilitáívícf«-(fe 
esta suerte común jj iKttii^al i^todés'lWpuebWUi^tilai^sh Yo 
DO: encuentro pov» fsia in^s'fjue ^oSi|4ldsiiiot}to6("Bl^ primaré 

«omoianrc^lo-faabian bijeko^katrrctfrfíigni^ átíV li¿perio :dél 
mar: el sbgútiJo es^ la ^uerréyip&t bit|)^o^ medid' «e Han ^aípode^ 
rado*,. cono se apod^l^ron4bi^rodMtt)^^¿;^'«fcél 'iif}pe^io'<fal éónti- 

QCfiteuc' , 'i-: • f»i .' ;i I '• ;' J> t,í f 1 . '• ^ ir • ♦ 

Los eartagínésea fueron áotseranos. ^esoftasivós* y .feropest en^ el 
Mediterráneo.: la stgai polilica délos ;raiiba|ioS'en<iettdiá larffAÍerr 
ras en; el oontitents^ assiplara ocupas ti^. pueblos; que hubieraü 
podÁdov.Sdii^ug^r^ -coaio para.eokiteiiec'denlro de Ja repúblí^ 
ca .Wdi^risioáerJnKtesttnaSte-t . S?m '•-•.,•• '. r. .. * 

Si el gobierno inglés ha reunidala doble pditicaldeC^rUi;- 
go y deKoma , abierto le está á la Europa el camino de derro- 
carlo*. Fuerzas tiene suficíenfes : yalor y energia es solo lo que le 
falta para restablecerla libertad de los mares, y mantener la 
paz en el. continente. Por estos dos medios vendrá á. tierra por 
SU& cimientos, la política inglesa. 

¡Pues qué! ¿No le arrebató la paz continental et imperio de 
la tierra al goÍ)ierna inglés? ¡Pues qué! ¿No^ está sujeto aquel 
imperio á las revoluciones pcdíticas tanto, como lo está á las 
borrascas y tempestades, el elemento sobre que descansa? ¿La 
colosal marina inglesa no es una de las causas de su decaden- 
cia? ¿No es natural: no es necesario: no es ya inevitable, que los 
pueblos marítimos del continente se afanen y empleen todas sus 

fuerzas en restablecer su preponderancia , ó mas bien el equili- 

1 1 



brío de derechos sacado fde-su'iúvel por el ¿laquiavelldmo yia 
cprru|H:ion? .... i^ .-. - 

JLia;^^uiia,.la Rtisiay>la^ Suecia,: la JDínamatca ¿no tienen 
también sus derecbos marítimos? ¿No^tiénen. escuadras j arma- 
das qne pudieran v ^in gnandss^. sacrificios,^ ^bacer ¿respetables? 
¿No ti^néii ialstilieroS) .niinias'.de' hierro, bosques inifnenfios, de 
maderas de::éOQs£rucion?. ¿No ciilttTan eL cáñamo? ¿No son 
abündántii>imásu ftUft icosedbas? JLa ^Francia > 3a Holanda , la 
fiíierta,' lttrEi^ánal¿ nason iíÉnaraAa8?^(¿ Fáltanlesí-tíiedios para 
aumentar sus armadas y reunirías? ¿Sera dado; jipava siempre^ 
^ uuj9€Jb)iil4^]p;el>tri4e»te:da;Ne{Httno laAlomióácion 

absoluJtai}paf:rimQnío.esclluá¿tO:'.die lla^^ran Bretaña? No por cier<i^ 
to3r.susi^lliSrSufrir^aIg^^>diaf!j:y^¡ ojalá que este no esté muy 
lejosf^^lft mi^m^.3íi|0r|fr^iiMt!eUaa>hiMA^ hech^.sufri]:á.toda8 las na^» 
bioneé^ y Ja: qfae i:|:nk^')tai^ iQ^nia^íteikipifano i^ menos 

estrépito., ihavSufjcidorto^a'poteijicia^marítimaresolusÁ^^^^ . 

; .Si £lsi nd.fjLiefe» iié8^$peiWa> seria nía 'tuerte de los^eontinen* 
tes: desesperada la déla humanidad entera, porque una tira«> 
nía Jorganizáda insularmente pilidiera vetiir á'ser una tiranía 
universal' y: de muy larga jiduracioné Y entonces no habría 
mas^'bacion que^lk: ingUbacr <pas>gQbíf mo que* el tingles: mas 
^mcbctt que los'^uybs;< üba' tierra, seria su propiedaHv 4os ;bíomt 
bres de todo color sus esclavos, y 'los 'gobienios'<los> agentes y 
perpetradores de sus crtmeoés^ i < ' ,' ; r » ; I 

r ■ '■ ■ • ! ' > • . 



'':... .•':!'. 



\' / 



(83)^ 



CAPITlJliO VI. 
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Consrcuencias.-»0b)ei.o<íe Ja dominación ¡oglesaf^—SujeUr: 4^ftruir,^ 
navegación: Ta libertad y cqmercid Je tiendas las naciones cent inen- 
tales. — Marcha secreta ^e sú* política..— ^Ejemplos. — Lue^p su 

- tendencia*, el fih'á'qüé' as^'if^'es WclÍiiJikr%;p^ coíoniaar 
' el ¿dJitiiienté^ u-'WHe áiiHú'^Í'¿^ii'M';^j¿:e]H:n^^^ ^ No tes 

- quedt á lito^kíMt^i^tfekiiKÍé^ki^oi'á'rilé'l's^k^^^^^^ levantarse e'n* 
* ma¿á covítra está doininacióiA HU^s¿Ur;^^<y Ufhí^^iiíMtttirlíi lia cónti- 
' Bétoith «^ Bst» Állftnft ntouei^éft MidéVlM^^Kl^dera^— El benefició 

mas pBecieBo'qf«e)áiia ÍH«Mttldá¿íi^udiieiÍ^.b)l|[^¿Mlé' serié» 6 la eh* 
vacion de las colonias hasta ponerlas ai niveli dé Ik libertad y' ó'sa 

^or;^>cr4,¡R^^ej>4c^í5Íf|^a^¡§rtft;f«iPH4<^ÍWUw^ 
.. quf5l|a,€pl<MV»djielcoj^}fi^ft^ f ; ..:'. ; ,..,. 

, . El objeto á que se encmnuia la domipaiciop insular estable- 
cida en Europa qu^ provqc¿|..e^QXifgalnimfe<l* dominfK^ion insu-* 
Jar, no es, p¡,,pp^íje s^^jOfjcbqo^i^ipvqa^ftiíax, spjuzgarv aniqui- 
lar la navegación ,..Iasipii^qas ]i¡berti^eAwe).0Q»ieFCÍo y. la» íní* 
duátria de todas las ^acipfie^ del coolin^oSlé^. i . i i ' 

Echemos si no una ojeada sobre el tnápa del mundo: pene« 
tremos los secretos, ya en el dia bien descubiertos^ de la política 
^el. gobernó inglfss* La. isla de Ceylaiii nuantendria. ea.loda su 
fuerza y yjgqr^aQbr^;^! cpntine^|;e de la Indii^la tiranía inglesad 
L^ isla de la. Martinica b soste^dr^. igu^lnente sobre el golfÓ 
ipejicano: la de Manila en los ufares diel Sur: la de. Góoce^fcn 
el Mediterráneo*^ Las Canarias y el Cabo Yerde ansiosamente 
cqdiciadas ppr ,lo& inglese^ serviyfs^nles para tiranizar los mares 
de África y ^^rla Euro{)a, y apoderarse soberanamente basta de 
los vientos. Y la^ islas FalUand para dominar algún dia la Ame- 
rica nieridional. Fií^ln^nte, la& ftibhamassoii> las madrigueras 
de los piratas ingleses para hacer constantemente la guerra y 
destruir el comercio de la Euro|m y de los Estados Unidos. 

Consecuencia necesaria de las posesiones de estas islas es 
dar un poder irresistible al gobierno iaiular: esclavizar los pue- 
blos y colonizar el continente ^ y ya iú gobierno 'inglés ha coii- 



seguido ejecutar la mayor parte Ae este vasto plan de insular 
dominación. ,. , - . , , . s 

Con provecho únicamentédelas islas )>rít¿mcaB,j«Duy sén*- 
sible daño de las naciones contineptales., ha colonizado wa el 
CóritiViente de la India .en. B^n¿ata: el de África en Sierra Leo- 
na: ¡ñ 3e America e¿^el t!!ana,da: el áf la Europa fin Portugal. 

'llSS^^f^fe^^^ ¥^ d^trsM^conse. 

cupnaas^de, un gpfe¿ergg^c^^^,^^iji%l^al^ qq^ip ,esle? .¿Q«iea el 

ÍH?^, ]^^^g9\f\íifl^^rí^wA?tmmmm^^^^- p«ley para defen- 
<J^r á p,g pí isjxio «t^fQpp «i<¿m?¡ iw ^;tÍ9t«ocift y» Uhestad^ loe. dore- 
clM>s^]de ,Jtf(^ ^^4iQÍpi^0fi ^«^.«fiteaiinBCflKiatofttu^l dé 4o^ eoMi- 

. Débdn^slsiiyb^ idMlgW9Í¿tl iÁf>f^fldil9té ^jíté^éó dé^for 
y de sobíjrana justicia que la impeítóif ÍBs cbtni¿'ert¥fe$; ^a páráí^su 
seguridad ; ya para su dignidad ; ya para que los pueblos que 
loshabitaii/sedtiivindH^ez libres, y puedan recoger' sin una ioí- 
ena panicipabiori, losfi^utós 4é s«l ^rábájor y dé Isü indiistna* 

No^pov iQSO debé#itarMg«^tftk^¥D>á lá^^db^ una 

domsáací^neóimilenti^Ii^ésH^i^rlá^sién t^ abismo. Los cón« 

tinentes están sometica- ^i^^'la^ ¿aíWrálcza, á las leyes genera- 
les, á los principioB de 1» justicia y ¿ÍÓs derechos déla igualdad 
e iadepenldencta de laó nacióhes. >> ' 

', : Si.UMO 4^ éilos' iirteift'asé o^iriniir, pronto término tendría -sn 
despotismo rytniineá' pudiera -^ei^«ste de' düratíoh ifi^y lárg^. 
No pÍ9aní?imuehO'ti¿ttVpi5siÁ^^c|lüÍBlá Europa se vea arrastrada 
po^^l>10vréttt« dé lá^|X)litica á ibmpef las cadenas qué "á )a 'In- 
dia oprimen; tanto ^)or su interés propio, cuanto pórtruníplir lo 
qne'hi'eiSdetTa la eterna justicia. Es una deuda ^qtie tiene hace 
y^ldrgo tiempo cóntraida con elderecho de ge'nfes,.y W tam- 
bién una deuda cotttráidatíén la liberl^. Libré e íodépéridíen- 
teSen^ala^, n>m\¥erá el yxig¿ coh<jiie Londres nos oprime, y 
abríváse para el comercióle todos ios pueblos, el mercado mas 
rico y estenso de la tierra. 

Nodiay medio: menester ess[fue las potencias ^europeas po;» 
seedoras de colonial mi' llrs dos Indias opten éntrelos e6Hvmo& 
de esta disyuntiva, -«o l^aUndélHrndencia de estas colonias -violen- 
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'turnen te improvisadas y reconquistadas }X)r los araericanos; ó su 
elevación al 'nivel de la libertad y de la igualdad de sus anti- 
guas metrópolis*» Ya no existe ni puede existir otro poder me- 
tirop^Utano, que el que establece y sanciona la Constitución politi-* 
ca: igualdad de derechos y régiii(^en idéntico al de las metrópo* 
lis. La Francia fue la primera nación ^ue dio este ejemplo de 
Igualdad de derechos , de leyes y de gobierno municipal con los 
pueblos que habitan las islas del archipiélago americano, ó los 
de las Indias orientales. Y este ejemplo, que es un feliz contagio, 
es ya inevitable, porque no es simjilemente generosidad: es lá 
resfitiicion.de unos derechos desconocidos y hollados: no es una 
simple medida política: es un acto de justicia naturah'un home- 
naje justamente debido a}, derecho de gentes: un lazo político 
que une á los dos hemisferios, que no para sujetar el uno al 
otro, sei^aró la naturaleza por la barrera de inmensos mares, si- 
no i«as hilan .para establecer .su independeni^ia recíproca* T^qué 
ha hecho el gobierno iiigIjés?¿Haj^spetado acaso: losidi^ecbos de 
las naciones? ¿Ha escuchado siquiera el voto de la naturaleza? 
No por cierto: ha colonizado todo el universo, llevando á todos 
los continentes oriéntales y occidentales indistiotaimente la .do- 
minación «metropolitana , la 'esclavitud jpolitica,> civil, . doméstica, 
agrícola, industrial y mercantil. . •• •: 

A la terrible voz de la razón ilustrada, y de la filosofía raeio^ 
nal desapareció del mundo la feudalidad para no ocupar en ade- 
lante su atroz historia mas qu'e una sola página de ella* Y 
mientras que esta memorable y afortunada revolución civiliza- 
ba la Europa, y hacia prevaleéef el germen >de^lalibertad-y do 
los dereehos de^la especie -humana, el gobierno inglés seocnpa^ 
hsL en 'restablecerla y Hevarla de polo á polo. ¿Es otra eosa que 
est$, su régimen colonial? 

.íl^tem?¡as de Europa que aun conserváis colonias! Ante 
vuestros ojos se preseuta una nueva perspectiva: *ed áuri lado 
de ella un "gobierno franco y generoso-quC'^diiáílailiJtertadj y la 
igualdad y la independencia, á sus posesPÍones;de»la8'dos Indias y 
ú las de Europa, y» proclamó, no ^fingida' é-interesadainente^ sino 
con sin#'€ridad»y»verdad,'laUbertad de los negros; y en el otro, 
al gobierno inglés que se atreved llamar este acto de solemne 
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jasticia un huevo uso destructivo, y que á déspeqho de todo 
continua sujetando, colonizando, oprimiendo aLmundo y trafi- 
cando con sangre humana. Tal v^z no concluirá el siglo XIX 
sin que quedé decidida la cuestión pendiente contra el gobierno 
mas monstruoso que ha devastado la tierra. 

CAPITULO vn. 

£1 gobierno inglés reone á todos los vicios interiores y á nna tiranía 
doméstica toda especie de poder naval:' monetario: comercial : fede- 
rativo, político : insular: tiránicos —Si'n<eférc¡to : sin entusiasmo 
religioso, ha inspirado* á su nación el fanatismo de comercio, y el 
culto al bécerro'dé oro; — Precursor eá de- su caida su inmenso po- 
der. — Si los defensores de la paz generaFy de lá seguridad de la Ea« 
ropa no sahen* aprovecharse de toda circunstancia favorable, antes 
decaer estrepitosamente, habrá devorado el mundo, porque nada sa- 
tisface b»«imÍ)iícion« —» Descríbese este poder, que con nada se cou- 
tent*,"-' : •*' ■ 



' ' > 



Si^un viajero nos contase, sin estar nosotros antes preveni* 
dos; que en sus escursiones habia logradover un gobierno que 
á los vicios interiores que* le* miüabim , y. á una; tiranía domés- 
ticay<!oncentrába en sus> mands todos aquellos, poderes que los 
demás estados poseen separadamente,, y de los cuales uno solo 
es capaz de engendrar muchas causas de decadencia' y de des- 
trucción \ y discurriendo* filosóficamente sobre' este hecho noi 
añadiese, que este gobierno: vano,, soberbio; orgulloso habia 
tenido el arte, de sostenerse por espado^ de siglo y medio ^ntre 
naciones ilustradasyy al lado de lasf sociedades políticas maspo* 
derosas, y no solo mantenerse, sino también dictarles leyes^ 
¿quién seria de nosotros el que no creyese que este viajero 
mentia, y que este filósofo deliraba? 

Pues este gobierno existe: eí viajero dice la verdad : el fi- 
lósofo discurre lógicamente. 

1 £1 gobierno inglés retine en sus manos tpdos estos podei^s: 
naval ^ primera basa: monetario^ agente general de comercio^ 
de navegación, de marina y de corrupcioa: comercial^ funda- 
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dó en el espirttu nsLciondX: federativo, resultado de su sistema 
colonial: poéieico , efecto de sus iútrigSíS y de sus riqueasas: i/z- 
sular , causa de odio y de opresión de pueblos continentalesi 
tiránico, coásecuenda necesaria de tantos knédios y de tantos 
poderes . reunidos. 

Sin^éjércitos, porque la constitución .no lo permite, ha acer- 
tado á inculcar á 6u marina el espíritu militar y cónquistadon 
sin entusiasmo religioso, y por ingeniosos .me(}ios, á encarnar 
en $u nación el fanatismo del comercio, y.á imponerle el santo 
deber de tributar .uil culto piadoso al becerro de .oro. Asi es 
como á la ambiciori.de los romanos y al fanatismo de Mahoma 
ha agregado el orgullo despótico de la preeminencia marítima , 
de la supremacía, mercan til y de la dotninacion.de las colonias* 

Hubo un. tiempo en.que por .derecho de ciudadanía se hizo 
el universo romano, «Londres quisiera que se hiciese inglés por 
derecho de servidumbre. ¿Pero, cuál será la^ suerte del gobierno 
inglés que reúne .toda especie de poder r todos Jos:vicios del des* 
potismoT toda laicorrupcion de la riqueza.:. toda la insolencia de 
los déspotas que ha hecho pesar sobre 'todos los pueblos, cuan- 
do el gobierno romano con 'menos ^política y poder: con menos 
estension y mas ifuerzas reales, no pudo evitar^ su esti'epitosa 
caída, y la..vergüenza.de ser despedazado por pueblos ignoran- 
tes y bárbaroi»^ 

LO' j^ue Roma era, dijo Tta^nat (Tomo 1 ¿te 'su 'Historia fi'- 
losófica jr poíitica') , en la tierra, i cuando cayó de su .grandeza» 
eso mismo es la Inglaterra en el mar.Hé aqui su fortuna ma- 
rítima. 

Suficiente hubiera sido. eL tratado de paz en 1763 para ha- 
ber dado á la Inglatérra^un poder colonial. inmensamente ma- 
yor que el de losiromanos, que orgüUosa, pero. exactamente 
se apellidaban: SEÑORES del mundo. ¿No le rhübiera parecido al 
político mas previsor , al filósofo mas.severo , él .término, de la 
ambición mas desmedida., conservar la .Acadia y el Canadá: re- 
tener á Luisburgo:; ser .dominador de Jas vpesquerías francesas, y 
ser con esta rica prenda el úñicop poseedor de todos los estable- 
cimientos de Terranova: recibir de los españoles la Florida: po- 
seer la Jamaica y otras muchas islas en el golfo de Méjico: ar- 
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rebatar á la Fraaoia todas sus posesiones ehel Seileg;al: escluir- 
la de todas las >coloDÍas> establecidas sobre él Gaúg^s, y poseer 
esclusivamente la Bengala y los tesoroá>del Mogol? 

Pues no se saúsfizo la ambición inglesa eon todo-esta Apro<^ 
Techándose de la guerra que suscitó contra la revolución fran- 
cesa, llevó mucho mas lejos los .limit)5Sf si algunos l^eeonoce, 
de su poder colonial* No contento con arrebatar á U Financia' la 
Martinica iy su parte de Santo Domiogo, trasladó álafinmerí*- 
sa lista de sus colonias^ la Trinidad « Trinqnemalé, la pre» 
ciosa isla de Ceylan y el caba de Buena^Esperaiiza, aguar-r 
dando que sus escuadras añadiesen á estas innumerables usur* 
paciones, las islas. Filipinas , que hace ya- largo tiempo que está- 
codiciando. 

Y ¿no basta aun todo esto para apagar s» sed insaciable de- 
dominácioify de riquezas? Na: no le basta para satisfacer sus 
usurpadoras pasiones la aglomepacion de tantas colonias leja-* 
ñas esparcidas en toda la redondez de la» tierra : aun quiere ser 
tan monstruoso este gobierno , pov su estension y despotismo» 
como ya lo es por su ambición y por su política. Hé aqui don- 
de va á parar un gobierno insular, cuando se asocia un sistema 
político y naval. Repítolo , y no pae cansare de repetirlo para 
bien de la humanidad» Preciso: inevitable es que Iosí defensor 
res de la paz general y de la seguridad europea examinen <;on 
cuidadosa.atencipn cuál deberá ser pl vínculo poIític<^ quecoa 
jufrta reciprocidad reúna las islas al continente. 
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;. .GAPITUIiO Tin. 

* " ■ < • • í r •.■>.'.'.,.,.). f • . t . 

Laá ísUs no^ilebéii ser dominadoras y nlí/lqdép^iidicaitBs., ái ííioiüd« sí 
"'ha^ de cóhUfrvarse^U pat e» lot/oonlnpeiilcs ^k:*) do^ecbo i^óiHuí^ e^ 
'"'los' mares, -a^' Ejemplos CBbvgidot dr M l»i$ioriaY-r5^<^ JP^fl.f^l;^ Í*^t> 
brán de ser despóticamente doii|iii|adad¡i flki dtBspoJj^^^s df .s{^'jj)dqf«) 
'iría y nidesusU^r^tades. «^ M^btfiUfeft^f^^icaes la.pbr^,4^ irl^s con- 
•i ducjendo á la nuifderacian y 4. '*. Jí!*^í^?.» .íf»í|Wñ^. "^<r^SJ™5ft 
;. ferovuicialy .haciéíidoUs.partcs J,ntfgrantos de »pt.ei)eias continenfa^ 
,,fl^, Umj(t.andp TO jíuerp\S;^Ar(l¡jí^sj^ yjf^^iSLfidosu^ coiislílucio- 

doras. Si las grandes catástrofes de,J^, nati^mleza que.cambian 
coü8jtaiHem$eat^ \a hii'ídgA j^\(^^ l^s; \m^ ¿e^ivai^o.^e . lo^conii- 
9^oteis,>lo$^bi^bc^ pr iftoifi^i fl0. ,U P<4íMc* .puestos en jifiácM^^ 
pdT lai espei!Íf^óoÍ£|)3^ isabiduri^iide losi legisladores,. ó .de. los.iqu^ 
están al frente de lós pueblos,. 4eb^ijS^einpre, encaminarle al 
grae^def o^étQ 4« i'éuiiir'lc^c0n;)ii»4isolfublf lazp. Np.por «sta de- 
i)he aj^andoa^f $e ardu¡d£^.^;l§$^¿)4§f eji/crearse fuerzas, iiavalc;^ 
£9í?mi<í*bJ^^y fi8t4J^kíCer Íí*fcf4,i?MsiBa§^i^ft,ípgurida^.é^ 
.dlei^ia;!ieg^, ^íf sp jíeri^ mm ñ¡Y^^¡^^^^íf ^Wt^V^ fácUmcn^ pu- 
diera darse otro, y seria ya ambición: despotismo maritÍEno« 
N\ii^9a d^bjsn s^i^iadtijjendié^t^Siy.^fiefteSy siba de so;^tenerse la 
J?4? ííontipe^tal^ y,eL4firecíip cpmiv^jwxhir^. los mares (^7). ... , 

i^] vh%H^{i^m'^^^h,ylwiefm íwWt^S jpde^qjdi^n^^es, 

XH>fnp ^o^íóneSi 4 calamida^ ugtcfpqal^aj^. v^if)s g^rplj^a^ 
i<.4«^pott¡isi^ niarítimó-.Famftsa.fw^CftíJ^ su lujo fpiíJft- 

VapftQí, «US vicios y qorjTvpípras, x\({Xifi3^jyj,^^e^ f\m fil cÁíxof^v 
jq^e'coa^Ua acachó., Yei^i^ciaTio fue .ip^n^os ¡famosa, por su orgullp 
^:,8t^ e<:^i»Qrc¡9j i^orp,uiia.íigji,d^ai?4^o.fui?e?t^ y por su propia 
tiranía; y por estas causas pereció. Una soIa.isJa,de.todas,^que- 
JJ^«q.4;ie)fíipEopjC0i»ercia;n^s,y dopíli^adpira^)^s1a.q^Je existe, y 
^0ta/es la que lo ha iayjadidpjodf pof no^edio de su.. industria y 
de: su comercio; la que por su poUtipah^. pausado y desesperado 
i: la?; paciente? y resignadas na^ipnes., y la ;que por. medio 4^ 

la 



sus riquezas, las ha corrompido. ¿Y no es natural, no es justo 
que con tantos crimeny'kúfr^iguál^'iéLerte*, que todas las de- 
mas? ¿No bastará para darle muerte su opulenta tiranía? 

» N6ioIn<fen^nllm£B1k^^püeíbl9SfComiQe.ntal«5 est^ gr^n 
de pcAídca::' »>Né iKvmitír qttedas islas Adquieran nna indepen- 
dencia' absolttáiV7'^^^<'^ Uacérse' centros d^ujá: imperio, ó de 
un gobierno, cuiriqtíiei'a qiife'fúe»eí;» • . 

« Y¿ qÜerjr¿tti6s'iójÚisg!aíriJB»j isometerias i nuestro capricho» 
6 aloqué' pü'¿^ératno^ riáih^ intereisés 'rheti^politanos?» No: 

jamás; Llámarltó:1Iei^*áia¿CSf^^ 

¿ániinos dé lá mb^i-á^fcin,^ dé^k'juWü^^'átiSi^^ del dé^cho^de 
gentes: estrecharlas ^on eíSáíníEfnáalíeVffándÜláí la ijg^uáldád' y 
la independeucia que á la prosperidad y á la dicha conducen: 
ásócialrlaLs W régiñseá-^Míeicp^^dldial 3' agrícola j kdtñinisti^tiyo 
de'lbs 'pueblos contibéASal^s.'» >- * '• •' 

' /' ¿ Y^^habrék6é'detí^6iii2arkí^N^]^in?' jámá^ Dáfrtas ün régi^ 
^eirfiifivfnciálf háderiá^iJM^i íú¿^ Ab l^io^firúmetott pórlítiea títiá 
f>ai^e integrante d[fcf'téiiii^5Hdd'Ceííiiiuéntial(^^:^ iftHadbs:8mbordÍ4 
jaados délas pqtéticíáísiíui^fíéás.'^--^^ - '• • "> - -" > 

'\^ ¡Áh! Si ^lín siátemá'ié4éjáÁ«efiá >esíté' hübletá áidtaí ad^add 
oportunatnefité pot todas láá'^háctórie^'fque'dé'CóhraMtmetr.'q 
de crHÜenes tí¿ SeíkiibieMfí^'áboitád^ '¿RúlUera 'sfáé" po^Ue", 
qué Isl'tírániá Ín^lB9á'ÍQaií^^ áék 

Wátoria?' ■**••' , • :ííc.b;(!í..í. ü/ üÍ-í,;. í .a', > i ■••{'• 

•«Y¿ oprimiretnó»'ittSÍ<íu^tHtt?t''N^ Liniitáísus 

fueríaf Hdvalci^. e^óifbéñé^ -dúé 4á8 átlhienten á -su' guSita 
¿^íi^Mx^eÚ ntyikPhkit^s'Árfmk'^kíoli^ 'teria 

fó^HY'á^nhi^yiíátaMc^^^ i^ódüjeién cada^^^ gobiéi"^ 
nó'súionstru6so&'¿ g6f!)9érh0s'^h<¿^'átiirálé^, que itío' ptidiéndb 
apocarse ñi en üínia •gtkttiéüt réaí;' 'tí en una fueraa relatitiá, 
'cor-ronipiesénincesátaftétóeiWe el' firirtcihib de los demás góbiéiv 
nos, y cubriesen élüni.tdrtd' dé'' ¿kí ^ rferiol^setí cádéi 

dia nUévoá peligros? . - >i ).{ <í»; .-, i | ' : .:riií 

¿Y ¿^^bI'emds de réspét^t* ' áu^éi/'iiitíosántó^ 
¿iones [iácticillares?» Si ellái fuesen él drígeáf,'¿ la. causa 'del 
despotismo maritimo : si hó tuviesen otro alimento que los pro* 
duótos de esta tiranía : si fuesen feudales y ambiciosas ^ el ínte«* 



. re^ mismo Je la Europa: }a paz qel munda exigí rífin entonces 
cambiar y hacer pedazos cpnstitupiónés tan funestas. $í mesen» 
poi^ el contraria, lo qup débeír ser ^ tiias 'moderados s^fiánltís 
proyectos de las islas: mas limitadp' su pod^r: ma(s'pulil{¿a su 

^política: mas recíprocos sus tratados: mas igual su \comer¿io y 
su industria : mas natura) y conforme á la justicia y a la'.polf- 

^tica aquella dependencia natural que las lififa coni'ok G6.ni:inién->^ 
les y nace qoq ellos un todo compacto- e mdivisible.^ . 

M J r» TíT ^v • . ; .,:il M- '.f)' .. ,J\ :fí . . :;,:., , ,^ 

' r ' I . • ' ' r r ' 

"lé^pASkvnOé que iieliéiiW|^oAeB faclicior:.itiiftdelriVd«d ¡¿Ifrn^tca c<M> 
.. > tai>graii: iiyjo de poddraitKriéff^ iifin laá )m^$fin)^if^h$ df ..tpdoiv^— 
' íOpMÁoreá :(:imDptdoresi turfavlén^é»; bárbavamf&nte iii}ust09« -^. La 
./ Inglaterra ea ua ej.einplQ.«-**i$u jpoisv^ debüfdad Jo hace cruel.-;^ 
So flaqueza relativa « tirano^'pal^a todoa. ^—Es ^insolente fuera de sit 
' caaa.i—r Opresor en ella* r^JSü fuerza política exterior e^ tan incoiis- 
. ' fante, como laa corrlentfa. y tejqip^tajJea* "T^^ mismo estado insu- 
lar aumenta sn 4^bi[idad natural, rrr Suf fperza, ea desproporcionada 
á sus necesidades. ^— Es un monstruo político que devora á ^^ na- 
^cion 9 y á ninguna perdoi^. -^.Sus argumentos políticos sqa sus crf» 
menes , sus asesinatos y el jcañon de sus escuadras. 

Inocentes e inofensivos son todos aquellos gobiernos que po* 
seen riquezas territoriales., medios positivos y áe pronta. acción*, 

^ una fuerza pública esteriór sólida. Formidables,, por el contra- 
rio , son los que solo tienen un poder facticio, medios artifiales, 
debilidad intrínseca, y gran aparato de poder esterior« Los pri- 
meros son justos , porque tienen la conciencia dé su verdadera 
íuerza: los segundos (^resores, porque exageran sus recursos . 
para inspirar el temor que inspiraría , sin unái)ólitica falaz, un 
poder sólido y verdadero: aquellos tienen un genio conservador: 
Distingue á estos el espíritu de usurpación: basta á los prime- 
ros, consolidar y hacer útil y ventajosa su fuerza dentro de su 
propia casa: los segundos, necesitan, concebir, ejecutar grandes ^ 

^ proyectos, y satisfacer deseos para .que fuera de ella ño recelen 
del uso de su poder. 



IjOSifoblerños continentales no íiccesitan más que de sí mü- 

.mo5^;-$,u. moderación, su lusticia spn prendad de. segundad para 

SUS yfwinos : los insulares nfefesuan^ por el contrariQ , de medios 

¿pxiliares": búspánlos én todas partes j á cualquier precio: es su 

éJementoia turbulencia , porque 'á'iíadie inspiran ni pueden 

msnu'ar ninífun género qe coniíanza. 

Asi es , que mientras que el gopierno de Ja r rancia no se 
ocupaba sino en perfeccionar , moderar y hacer dliiíce y amable 
su poder , se ocupaba el de la Inglaterra en abultar el suyo: lle- 
var su dominación »4oáos los {)unt06 áe la tierra : asalariar au* 
xiliares en todos los continentes, y sembrar en todo el mundo el 
ei^tfto'y los €PÍiiníenes'('78D¿ PaYa de^odery aaiafiteneo ta» deift- 
cVos de losdeM^sipudDloá^el goüietfno-ifiaqcás e^e(nla. maaicon 
' su^pólítica ^ófétl'í' coní Stís iEqA»cite¿'íiy stis^^^e^quosos; feovritoviáles, 
que con un pocler monstruoso,- qucntinca se- canea de engran* 
decer sus fuerzas marítimas: deibaceí sus disposiekmes el solo 
objeto de negocta'cióries diplomáticas: de perfeccionar las ridi- 
culas formas de ésta^^párá' áéfendef- susúsüfí^átríotiés', ytifedder 
impunemente atoaos' Ibs pu¿bltíi';^'cOtíld ío Üáce d gobiárno 



mgles. 



Si alguna cosa pudiese justificar la guerra dé la Francia re- 
publicana contra el gobierno británico, seria el ver a este opre- 
sor del mundo ^ qu^ tan enfáticamente exagera $us fuerzas, este- 
rlores y bace ostentacipn de ellas , sin tener jii grandeza, real ni 
grandeza relativa; Su flaqueza reálle bace ci:uel dentro de su 
casa: su debilidad relativa, tirano fuera de ella: oprime las li- 
bertades de las islas británicas : usurpa los derecbos dé las de- 
mas naciones. 

Su insolencia : su orgullo intolerable le bace odio/soá todos 
los pueblos : bárbaro pata con su propia nación, es detestado, 
como enemigo de la humanidad. Diriase al ver su arrogancia y 
altivez , que está seguro de sus propias fuerzas : que estas son 
de una potencia inconmensurable, .y que no debe temer nada, 
ni á nadie. 

Su fuerza pública esterior es tan poco sólida , como que 
puede decirse con toda propiedad , que su dirección es la que le 
dan los vientos, las corrientes^ las temi)estades. Y ¿no pudieran 
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cstñs traer á sus enemigos y coronarlos con ¿I laurel ele la vic- 
'loria? Esta misma' nersalidád é inconstancia as la qne espone in- 
cesantemente al gobierno ingles á la rebelión de las tripulacio- 
nes y al incendio de sus buques; y es también la que le obliga 
á llevar sus escuadras á inmensas <listancias de la metrópoli pa- 
ra defender las colonias de ambas Indias, y ofender y ultrajar al 
mismo tiempo sus enemigos en las estremidades de) mar del Sur. 
Las cuatrocientas leguas d^ costas que tiene que defender: 
la falta de las milicias que para esto necesita: la nulidad' de un 
ejército de tierra rechazado constantemente y con enérgico pa- 
triotismo por la constitución inglesa , son causas también que 
deben aumentar su flaquesKá. 

Una población de ot:;bo millones de hombres, en su mayor 
parte marinos , y los demás , obreros , artistas y labradores , no 
pueden ofrecer al gobierno aquella gran masa de fuerzas , que 
pudieran oponerle naciones grandes y libres, y que el gobier- 
no inglés necesitaría para solo defender y contener el espíritu 
de insurrección , ó de propia conservación de las colonias. 

Consecuencia de todo esto es, que los vastos proyectos de 
ambición del gobierno inglés no guardan proporción ninguna 
con las fuerzas de sus enemigos , con sus gastos , con sus colo- 
mas, con su mismo poder: es un monstruo político que devora 
á su nación , y que arrebata á las demás su prosperidad , su ri- 
queza, su bienestar: es, en fín, un poder colosal , cuya fuerza 
facticia es una plaga cruel , y cuyos medios artificiales engen- 
dran una lujosa tiranía. 

Y es tanto el orgullo de la preeminencia marítima, que no 
ve este ciego gobierno su flaqueza real dentro de su propia casa, 
y su nulidad absoluta en las guerras esteriores: nulidad que es 
una larga tradición de la historia. 

En los últimos siglos púsose este gobierno bajo el amparo 
de las naciones continentales, y hace cien años que con el pro- 
ducto de su comercio usurpador mendiga y compra á gran pre- 
do, su seguridad por medio de los ejércitos y guerras continen- 
tales que provoca y atiza. En el día , despojado de sus alianzas 
euro{ieas, viudo de la coalición de Pilnitz, todos sus argumen- 
tos en política; son su$ crímenes, sus asesinatos; y en tiemi^s de 



guerra, el canon de sufi escuadras impotentes cuahdo no se trá fa 
mas que de una invasión territorial : de un desembarcó en las 
costas de las islas. ^ 

Y, ¿sucederia e8to?^¿Temeriase el $olo amago de una nación 
cfontinental fuerte y poderosa « si el ^obiernp inglés fuese justo 
para con todas, y para la misma nación inglesa? ¿No revela este 
temor, que el gobierno es bárbaro r que el rey está siempre mal 
defendido: que no quiere ser combatida nacionalmente para solo 
niantener y dar gloriet á la administración tiránica de unos caan- 
ios> miqistros ? ellos recogen lo que hak i^BiaBRADo. 

Y á la verdad, ¿qué pueblo ise leyantaría para defender un 
gobierno que en eLesterior no ofre^^ mas que tirania maritima^ 
codicia mercantil , monopolio de las colonias: un maquiavelismo 
atroz, fe púnica , diplomacia criminal, corrupción perpetua, y 
en fín, que derrocha el tesoro público en asalariar asesinatos: 
en pagar crímenes? 

¿Qué nación tomaría las armas en favor de un gobierno que 
en el interior mantiene y multiplica los abusos del despotismo 
real: las dilapidaciones del despotismo ministerial: la opresión 
de la feudalidad representativa: la degradación y envilecimien*- 
tovdel estado llano devorado por dos órdenes coligadas ; la aris-^ 
tocracia y el clero: los escesos de un gobierno militar: los yidos 
de una venalidad general^ y el oprobio de un pueblo libre 
sin asambleas populares: sin libertad civil: sin libertad de pren- 
sa: fusilado por una soldadesca real y consumido por contribu-^ 
ciones ministeriales? (79) Y ¿ podrá ser un gobierno tan estraor- 
¿¡iiario, como este, otra cosa que un poder realmente facticio^ 
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CAPITULO X. 

£1 gobierno inglés ha aumentado au población: derramado ríosdesanj' 
gre, y «in embargo' no hay poder ^as artificial que el suyo. -^Com- 
paración con Cartago , Atenas y Venecia* — Sns medios son el acta 

''de navegación ¿ nuJos cuando Ja Earopa )o qfilera. — Sos riquetas 

' dependen'^de la'}égisUcion cóiiierciál^' mai^ftima y aduanejra de los 
demás pueblos, i-^ £n manos de estos están sus rijquezas comcFcíaleSf 

' sus escuadras 9 slis qmt[Mrés.titos j sus.íbrmas diplomáticas* — Su coro- 
na vo li«ie otro ^poyió -que (a Icndalidad y las aduanas. ^— Nad^ 
mas que un soplo de la Europa coligada derribaré este coloso de 

- pies de barro» 

Dos solas son las basas naturales y solidas de un gran po* 
der poKliGo: un territorio estenso y una población numerosflu 
Con solo estos dos medios pudiera un gobierno .medianamente 
ilustrado y bueno, elevar una nación á potencia de primer ór^* 
den, sin 'oprimir á las demás; sin necesidad de agenas fuerzas. 

' De la estension de &u territorio se ha aprovechado el gobierr 
no ingliés, cuanto le era |>osible; y ha aumentado ciertamente 
sa pofclaciocí, prodigando bárbaramente la sangre europea; eco- 
noÁrizando con escrupuloso cuidado la .sangre inglesa; mA^^estd 
tx>nducta de cótit^nporisacion y aun de respeto , no le «h» exir 
mido de ser e^>poder mas artificial que ha existido sobre la 
tierra. .'•-• ./ . • . "•• • 

Cartago, pbr ki menos, tenia la. población de toda la lesten*- 
^on del Afrtcat: Atenas la de un continente: fértiU Y^necia I^l 
i3bé sus provincias de tierra firme, y ningunb dé las |rps^ tenia la 
espantosa extensión del sistema colonial de Inglaterra, ikx por 
oon6Íguienl;e la tiranía marítima ^[ue esta necesita para defen^- 
derlo/ i 

¿ Cuáles son los medios que tiene el gobierno inglés para 
sostener esta tiranía ? Los efectds de su acta de navegación, i Y, 
¿quién nove que si las naciones contihentaies > despertasen al^ 
gun dia, y usando de sus derechos, les opusiesen otros ^ serian 
.nulos aquellos- funestos efectos ^ y vendria Iscor aquella fan»os$i 
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acta, una letra muerta, tan solo útil para defender sus intereses 
nacionales? Las fuerzas y las riquezas de la Inglaterra depen- 
den casi enteramente de la legislación comercial, marítima y 
aduanera de los demás pueblos. 

¡Riquezas combrcialbs! El dia en que ^a$ enemigos ataquen 
con ñereza su comercio «.^c^^Ai^on ell^s: aniquilár9nse sus me- 
dios. La guerra mas efic^iz y segura que al hombre. robusto: á 
las naciones fuertes yxÍQas puede hacérsele^ es quinarles su a]i* 
mentó, ó tenerlos en continua dieta ,(80 )• 

¡5i7S MUCHAS Y FORMIDABLES ENCUADRAS! ¡Pucs <{ué! ¿No pu- 
dieran incendiarse én sus puertos? ¿9^0 iqcqndiftion.ioSi iagleses 
la nuestra en Tolón? ••? t / ;. . 

¡ Las contribuciones para pagar los intereses he los ca- 
pitales TOMADOS A préstamo! Ya están cuadruplicados: ya pro* 
Topan las quejas universales de la Inglaterra. 

¡Los 9mpr¿stitos! ¿Podrá usar de estos medios ruinófiíos parji 
las generaciones presentes- y futuras un gobierno qu^ tiene qihi* 
traida una deuda de ocho mil millones de! libras esteriínaa? Y 
sin embargo, esta es la única palanca artificial xj^^AJ^gU^^iH 
ra tiene para desplegar sus fueras n^vakst ostéoder- su. oai)ier- 
cio y navegación (90), 

jLas formas liíPLOMÍficÁá ! ¿Pío hauirritii^ ya á todos lo» 
gabinetes que. htm sido basta ahora juguete de ellas? ¿No iñdig* 
narota á la Francia, que' por k pübíioidad que díó á la fe pómr 
ca del gobierno inglés, l^^arrémcá la máscara y. quitó toda iédnr 
sideración é influencia, menos aquella que da el oro prodigada 
á la traición: á los desordenes civiles: al cnímfen? ' ')•: ^ 
, . En postrer análisis , iesa ' brillante corona no trétfe ¡masrídi^ 
abiéntos-'qtie la feudalidad y las aduanas: esas ma^ífioi|s rcsnias 
solo 'descansan' en el c6mercio de roégros, en la esclavitud (81) 
y en el crédito de un banco: su opulencia,. en laJrHÜa'fPpriwd^i 
y degradada: su fuerza guerrera, en los subsidios que jm^i 
ilosTey^s dé Europa:: su fueiiza n»i^al en. un éleme^tfc^ £é#ifndo 
,de Jiaufr^ios: sti política én la corrui>crbn:.su diplomacia, e& 
<la maia:fe: sii comercio en el motio{x>Iio y con^rabaodQ-^ivna- 
dó: sa espíritu público e¿ la üsurfíacion <)e laacolpi^is^s^y qq. la 
estensioü de^su c^mensto: su sistema defensivo i0a<l$i^}^itatíor 




nes.de la Europa y ep 1^^ devastaciones de la Améiiíca. Su es«- 
tado. natural es la guerra: el objeto de.su ddfp y execración >6^ 
la Francia (82): el fin á que aspira^ la destruis^ionde su mari^ 
na^ de su libertad,. de su reposo: sus inedíp?» la/Vena^dad, |^ 
guerra civil f el incendio, el asesinato: sus instrumentos y^gei^ 
tf^, las potetnoias d^ Norte; el fa^iajti^mo dM Mc^ú^djafla no- 
bleza deja ,Europa: las ligas reales^ §i^ itnpbiciqn ^s e) comercio 
j[^e,ral:'su.mani^ la dooiinacion unií^ersabel grande objeto de 
sus voú>s, la muerte de la lijbertad ep Francia, en Europa;, en el 
universo. ,>•.;•. 

,, |4^si q^i^e^^^sltc^jgóbiernp ciqntraii^turaji no. pu^d^ tener; mas 
iqujs u,n |)oder .^ctj^io^ una.debilidad jnlríuseca, un^ fuerza j)á^ 
Jbli^a; estp^ipr mqvible, incoqs^t^pte, iuciesantemente versátil: ri- 
quezas ilusorias,, medios artificiales, una política corruptora, 
ofensiva, insolente, audaz, detestable: una preponderancia M^úr- 
|)ada. A un solo spplo de la Euro|>a armada: ¡que digo (le I9 
EujTQpa! de un atrevido y noble esfuerzo de, una potencia fiierr 
te y generosa; viene á tierra e#e esi)antajo: es^ enorpoe coloso de 
|Hes de barro que solo e^pant^ , porque no ^ biea conocido.. ) 

» 
.1 • . 

CAPITULO XI. -^ 

£1 .principio del p>biemo íñ^Mi es hi sc^il Ae or<i; «-¿^Et írmor iámoda- 
' ' ^ado de la ganaqcia rs el faiidaíÁieAto de tas cómpañfas de comercio. 
-^Cott el oro domina Á los gabinetes potífícos: arma escuadrar, com- 
' pra poertos: incendia boques: paga conjuraciones: monopolisa elco* 
. nercip.y la.inHdo9t»ia»«^-^GDiriJ''oro« cmangricntii nno* ptiars: cor- 
rompe otros, y agita á todos* < 1 

» 

.... . - , • 

Peculiar es de todo gobierno contranatural alterar el car.'íc>- 
ler de la nación: corromper los príDci])io8 ordinarios de los go«- 
biernos, por los medios. ]xilílicos de que se sirve. . > < • *' 

No es, pues, la virtud, ni el honor i ni el tebior, el pHo^*' 

pío .del gobierno: inglés: es el áhteréspfirsonal: es 'el amor in* 

moderado de la ganancia: es la sed de oro: es una insa<siáblé 

codicia. 

El interés personal es el móvil de lotliOttibres educados |ior 

il 




ergot)íerno ihglé» y' vaciados en su tufqueéa:éltes arrostran to- 
dos Ibs peligros 'd<?l mar: só[>orran con valor las privaciones y 
los tormentos de la navegación para amontonar riquezas : no 
tienen la fiereza del hombre libre ^ siúo el orgullo de unos ma- 
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Elaiíiór desordenado 'dé' las riquezas: la codicia nunea siá« 
tiáfécb^, bé táínbien la qU^ ha creadd'e^sfailíósás cohipañíaVde 
coinerfcío que se han p'áriTdo el miítídó y ésqtiilbádólo y desoí- 
ládola,á vista de uri gobierno avar6,y áláinaüéiri que un pro- 
pietario territorial codicioso esplota su campo. ' / ' 
' : *• ¡liÁ áED DteL oro! fié áqüi lá' érifermeádaViilcü'ralflé d¿l go- 
biei-no iiíiléá: sti iihlcb rJrÍii¿ipio: sir niótoi* tiWívefáki Ok6 é^'ü 
Tjüe necesita' 'Jjatá sojuzgar y jiónérá'áü diicféíííon^Itts^ábíiifetfc 
políticos, artaar escuadras inTasoráé, comprarlos ptiettos délte 
IkJtettciás de Europa,, incendiar los arsenales, atarazanas y buques 
tde las<dettia^|)étéñCiasínafrittU1ásr. Oro es^l que necesita para coiv 
Tbili{)eíl5Sr^5bíei^4iosestráhjérós, tramar coiíjtii^ábióheaf én' Aüjíéir- 
'<¿, in<feo[k)Hzar'él cbtaíérciógéhtei*ál, arrebatarla iádüstl-íá^á 4a In- 
dia v-y'pdiiéréil' revolución* Ibs pueblos fabñc^áhtefe de Etírdpa. 
Oro es el que necesita para llevar la guerra á la Yendée, y pa- 
gar cbuanes, y orgaj|i^r f^ipjiapias de ladrones y asesinos, y 
dar subsidios para mantener á un mismo tiempo las guerras ci- 
^4^50^ .las ^ue^ras s9flti^em?|fis,.^QRp i^ ^1 ^i^p fí^jísitA para paf- 
giar la alianza de la Kusia,, y,lane(Utralidad^(S.)^pequ)eila$ po- 
tencias»; y los tumultos, de Roma, y los motines y asonadas de 
Genova , jr el asesinato de ouestrps embajadores en Italia ,- y las 
i)OErasoas de la republicaí «Bátavav y las-pesisteiicías^le Ja oligar- 
quía Suiza, y las conmociones de la Córcega.. \ '' i- 

Esta misma inexorable avaricia jes la que le bace codiciar y 
buscar con:anbelo por medio de .crímenes y deguerra&^h Eu- 
ropa, las minas del Perú y de Méjico , y ensangrentar el Asia , y 
corromperla África^ y agitar la Europa^ y despedazar todo ptíe- 
•blotqueá la libertad aspira; ry todo esto para consumar su'obra 
jde iniquidad, qué es soméler iaitierray los mares á su férreo 

'Oetro. . ■ >•' ;(v. . ! " ..'■".. <:■ ^ \ ' ' '. 

- • 

Esta misma inexorable avaricia , es la que ba cambiado el 
y^l'dade.ro espirttu.de la nación inglesa y filtrádosc por todas las 
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tranatural. 
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gQbiern9 :eon- 



dos IpSjCiudadanps: esjt^, ^s e^ fr|ito. fj.up: ^a .^o,(ji?n 
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yoHa diQlparlamenloei'pro|yMftd'df|Iá;coAóiiauv-^^il «sufnwflb «ai^ 

4el ¡mínUtcrJo*; *-* Leiygiaá je que; acofttuqajbra hablar ája naipíon.y al 

trono. — Aquella mayoría; e^ .^a.ra el^nÍQÍ^UI:|ouna facción legisla-. 

. ,<^Íya.>^.P*r^^l^ prona, ,«i»,^parti4oJeJ¡bpv^n.le..-, I^;^^;>ípjpfl del 

. j6obicrn9C5 el engraníecwfcnlo de la^ co}|3iiHip^if./^.|e3t^«f)fjpn del co- 




pe soberanos > ministros» escritores, oradores* 






El priocipió motor del gobierno. inglés es la yeDalidad; esia, 
produce la corrupcioa nacioaal, y tras esta viene^l despotisoio. 

La idayoría del parlamento es propiedad del. trono: el usu-^ 
fructo de ella es de los ministros. Este es el esceso de la corrup- 
ción política , cuándo es atacado el poder legislativo. , 

Aquella, mayoría envilecida habla asi al re^: «»^jlantehednós. 
favorable la balanza de la Europa y os daremos cuantos sul^sf- 
dios queráis: nada nos cuesta el sudor ni la sangre dei-pueblo. 
Ni os espantéis al ver, que la deuda pública asciende á diez mil 
millones de esterlinas en moneda, porque todo esto lo pagará* 
coa usura tpdo el comercio del mundo que yá tenemos escla- 
vizado y. concentrado en nuestros puertos' (83).?» i i 

Y á la nación- le habla de este modo. .«Hemos tomado iiu 
cabo, una isla, una coíonia: ya tenemos algunas ensenadas; al- 
macenes mas. La estension del comercio pagará con usura todos 
los crímenes dé la política: todas las violaciones del derecho de 
gentes: la sangré que' sé derramare de soldados y marineros y 
h^sta el QQnor nacional.» 

No piensa elpuemd inglés como esta máyoHá ; pero la ma,- 
yoría se esfuerza en liacer que piense como ella: no ;iel¡- 
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bera para' defi^ndérlóv "^STiio para ' corromperlo políticaáieh.te., 
' Nó es efsta máyoria'lá iia¿ibn'f n¿ representa la opinión na- 
cional: es una facción legislativa para el ministerio: ün partido 
deliberante para el trono. 

El gobierno inglés^ se afana ^ y parásito no perdona medio 
alguno, bueno ó malo, justo ó injusto, suave ó violento de 
ocultad baji»^.btillantes riquezas, elasqú^rséoeipectro' del des-^ 
potismó real ; y «ngtftñtt ddeísltiinbra at pueblo^ ' ap&i^ntando 
su eugrandecimi^ento en las colonias, la estension de su oo- 
ihercid y la p'osperSdad de su industria. . 
* ' Perseverante en este sisitetna dé iniquidad y *dé dejspótiámo, 
lo^há Wgiiidp siempre^ sin volver la cai^á atrás, asi bajo Ct^pmwtl^ 




ipulso tavoraDie para prosperar 
|)ara dar una rápida y ventajosa estension al comercio , ya ño 
le ocupan sus injusticias, sus guerras, $us atentados, sus vio- 
laciói^e^ del derecho de genteá,' ni sus piraterías marítimas. 

Una victoria naval hace olviflar , ó no sentir á tos ingleses 
los desastres ^sangrientos de la Irlaqda, la toma de posesión de 
una colonia nueva, ni la opresión de la Escocia: la invasión de 
un qabo de la Holanda les cierra los ojos para no ver, ni temer 
Ta ipvasioñ ele sus propias franquicias y, libertades. Y esto lo co- 
noce el gobierno, y es para/éi una rica y abundante, mina que 
$u |X)l¡Íica sabe ésplotar. Decláranse dignos de ser lorés^ EUiot 
y Dufica»: pues esto* ya les hace indiferentes para los dos fu- 
nestos bilis que proscriben 'la^ asambleas popula re3 y aniquilan 
su libertad civil. ¿Qi^ién no conoce ya este sistema de venalidad 
del gobierno inglés, y este lujo de corrupción política? y ¡quien 
no ye que estos son los dos síntomas precursores de su' muerte! 

Para dominar los gabinetes |)olí ticos derrama el oro a ma- 
nos llenas ; y para despedazar, em|)obrecer y desj^oblar el mun- 
do, pa^^a enormes subsidios á las naciones fifuerreras: tales son 
los medios de que se vale para losfrar una preponderancia real 
sobre Jos reyeSxV los oprimidos pueblos^ y wra poderlos maridar 
a sq Sfusto, e imrionerles leyes desiioticaa. 

Con¡el:<^ié deslumhra á los gobiernos y desconcierta lot pro* 

• • • 



y^íik VitTl^'s jüSra'^ki^ Vida a sú ihaKhá; y (inra'fédítaaáf lá-i 
fuentes de la riqueza,, y corroin|)e las repúblicas por él lujó 
pueril y rüinoi^ de fas'itión^rqoías, y asalaria aicsítios,' y ot- 
¿ánízá'elAfflIíijé'y la.devaslac¡drtV*5''arW)ia fiitíi-a Stíis'ú j^tKitj 
dl^sha'ée'iiíiúrír enii-ecrúele^ tbVirientos, á lós hdmbí-es' bia¿ 
tiri^osbs,' áMos^ f)atríótas'inás flüstrados, á los g^éhif^íiiyi hias 
iDteligrentes y fíeles. '^ 

r * uno dé los ^tf*ahdes crfmene^ 4el gobíéfho inglés' es atizan 
asalariarlas pasiones mas viles, y atropes de los eiadad^thps: fo-* 
ñiénfar todos los Vicipseh 'Tas hacióííes, así píálrá '^cn ir partido 
kri sHS.'íie¿o6iácibhe$ iK>lificá3^'Í¿om.o íia'ra'^Üfodar tódó gej'tóeil 
de paz, de aberrad y de sosiego. , * » , 

¿Quien no ha visto que 4a repiibJica francesa jániaá pudo 
hacer un tratado quje no encontrase pai^á su ejecución úp obs- 
táculo puesto por la'^n moralidad inglesa^ bÓmo'üh',morjn, tin^^ 
íédiéion realista, una asonádá,,oJLina rebelión, premedit^ída lo&X 
Y aun ea aquellos flias en qué pudo creer que ie preparaba uh 
desembarco eh las costas de Ias\isla;s británicas, su gobierno prp? 
TOca()á con sus guineas' todos los vicios, escitába todas las pasiones 
de una populosa ciudad para abogar la libertad y entronizar el 
despotismo casti&fado y Üesbectío tVor Tas victorias de, la libertad» 

.tlubp una época en Jb rancia^ por cierto, niuy .aesgra|ciaaa, 
en ique parecía que toda virtud babia 'desa|>arecido dé su suelo: 
que él vicioV y sobre todo la Venalidad., habian ocupado su 
asiento. T ¿quién, sino el gopierno inglés co\i sus intrigas fue 
el que produjo esta momentánea revolución indrál? ¡'Ah !^Obnb- 
ce muy bien que las repúblicas se pierden por la corrupción: 
que es el lujo y la sensualidad , la que enerva las almas fieras 
de los republicanos.... Envenenó todas las fuentes: las de las lu* 
ees y las de las leyes: las de lá obediencia y las de la defensa 
pública: las de la instrucción y las de la moral: las de la justi- 
cia y las de la fuerza : las de la opinión pública, y aun las de 
la población de la Francia: corrompió una parte de la juven- 
tud: pa§ó la cobardía , los vicios y las pasiones: inspiró críme- 
nes, enseñándole sus caminos á la edad de la inocencia, del 
candor y de las virtudes cívicas. ¡Qué plan esle tan vasto y tan 
pérfidamente combinado para impedir la regeneración de un 



pueblo ^^laTO, que heróicapeote s^ ,IeT|i|^ta ]ifM*a h#c«r peda? 
zos sus cadenas .' ' . 

Sínloma es de una muerte, segura la veiuilidad 9uand0.se 
ip;GltJra,9,ei)p^rm,en ^as cos]lu^bre3^(|[^.i^n esta*|!3,mQnár<:¡uicD; 
ejemplo.nmy.vivo es e] q.^f,.!»'?? .d* el golyeíqOí^aglés. ^Cuáft 
teri;ible no d^t>ei;^ ser el efeclo.,<^e ^vgo^jid^d iD^f(lt|rad^ ep íaq 
costumbres de un estado libre ! ¡_^■^ 

El oro deL}isao(lro fue el que corrompió l^.virtucles de Es-' 
p^rta^^l de FilippaDiquiló (a libertad de Atenas :,Us. tesoros 
d^.^s en^varon j^y\ciairfxi^áL loe republfcaut^s d^ Roma , y 
Us nqj^^zas jde.^^Qi>f}rj;3 corrompen lyf 

de Europa, secando la Vaiz de las virtudes que|tt£aijibei'ta^ 
prudente engeQdra,en su mismo ¡principio: en &u mísmo origen. 

«No liay barreras que. no traspase una bestia c^rga'da de 
oro," decía Filipo; aquel rey ;que le hizo al mundo el presente 
délas dos plagas ma^,cruures que pueden c|ésa|Iárto : eí c6ñqms- 
tj^^or del Asia y él corruptor de la Grecia.-, , '■ ■ '{ 

El hijo de ChatámsapQ in^iiar^ Eilijw, naci^nd^ ií los pue- 
blos modernos libras, el regalo de espias, traidores, asesinos j 
corruptoras; pe^ este siglo no es el de Filípo : no es tan Fácil, 
conio entopces, infestar un pueblo de crímenes y de venalidad. 
Él rer,«(e np<»doñia1as.bábia'c6ñ'ré y.dÍTidi- 

aas., ^(íf quiso babereelas doá pueblos nuevos y'enluslastaSj 
muy. fuertes por sí^ 'moralidad, su poder, sus ejercitds y sus 
alianzas; y. tales pueblos son inmortales, sobre lodo al lado de 
UD 0obie^P:<]^ue tta comEvuádo su agonía. 
: .. ..i!;r:... J i..,| .....r.í., ... .....¡: :¡;.¡.,., , ; , „..-/' 

■ ^. :-.;í - <i: .■„; liíi.,-, -■,,. ^i .1,.;,;:.,;^....;. ,;! ..; ' ;■. ■ .. 

v':.:://;'.-.; i.:... ■■/..j''!. ;;;;.;,,,,:.." , :;: ¡ 

— >"ii;, t.ii,-ii, : .(i:>ií.;q ai;l ■/ ■'onif wjl ,hiliiGii«^ ni '•'¡^lif] :V>íil 

"■■■ ^ ■ ■ ■• lií/fj ■..it.l ,:..: •■■:■- ■■-.' ' . .: ■ h,- .1 

Jiii -rti llí-lji.'f 1.:. jjí «I lÍL->:|fni B:ÍJ] C^EiiitliirO» .. L<,.ii.;.;; 1 - ; 
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Efoctps de la yepatlidad del gobierno inglés. — - CpinptlNiciqn con el de 
-Francia, — PoHlica del rey de Inglalerra¿ — Tener eníague los és- 
taBleci míenlos coloniales de las dornas naciones de JUiropá; -p- Hablar 
con arrogancia para ocultarla flaqueía real. 7-lWaniener u^ esjíri-* 



lonías. -^Dds'mtal^lcivil^S' <Íy^l41^títi^>f mentir ósáé. *^ Dte los t^^éti' 
-i.i^iri|^>aeitrii>{>i^>(bAtf''fa»n!i¥Út|ftf'd«s«^tt^ l^bferM^^^y el 

-Mong^lkílJdeLAkl^pttvmllsia^ifítílnait>34^SM^ 'j*edd»s(do M^tbú^ 

-. . - . . V . '.' . ''f.ífl'>fl r»il '11 1;"'» V líO; ' I» I .'. Tííir'KjO /ÍM:<^| 

Nó es! otvo>, (^e'el'KYti^ hernia vi^tol,! «liento dW)¿iíéEi(arKd^ 

lánnbre 'libré kÚdis loií'jidty^ 

6CS los^delmar^' ardé(<Miííy>plfttaP«'í' -i^'ii< a»*^ • i.x .'irj 'lí» 

do «VIVA EL COMERCIO*» * .ííiOOihl í'Uíl tu 

' > Uhd baokJtera-^ liteinacdies^f^gl' «digf^^í^ét^i^tlé fle^a al 
Ik>iAbi^ libré al eovnbabv ií;la «idtüriá :(1^ (|tíé- lleVá-i? IcM'SÍigfé- 

ia di^Arefic^j^ 4mif «HlrerJa^tfVíitkiia-y'Iér ^bríspik^tVe tt bol 
nor y el interés: entre las riqWM^ y'fc^»l<bei*fáÉk»eüfrc^la'iíio- 
raitdad dé los lib^, yla lkkvi6ralf<t«if dé^lds Ynglékés. '* - - ^- 
•i El cafáoTer^ laíqdole'^rópiá'de uti'gíobiei^nQ líbi^ es ferqrffe 
bace ^iil>b(Miibr«( iiítf á]iftlb>,^ in vénlribl^j áihÑgw ' de -k -verdisrdeht 
gloriad ^ hif^eñf^iiéáddégQtídti^ títíiáñi^, iá'i\m%aht H'Stiiií 
mgrltée ávido 'deli'^niéit>Íé:éfa^kfd^^]l^ ^^*' 

•i>El bombín libi^es Valhtote/}á«(bL,' ¿<éttey<éái4ié^^^^ é^ká'^j^dti 




de la libertad: el inglés es egoísta /avaro, ambicioso y esclavo: 
esta es la obra de la^oof Uica4&F,l^ J^^^^Sfí:^ no respetan á sus 
pueblos. 

Mientras que la política de los reyes de Inglaterra tiene en 
jaque Ids'establ^ciniientós Comerciales de los demás pueblos de 
Eurona, asflomerá.'sincésar sus posestqhés colQn¡ales~en todos los 
puntos de la tierra. , , 

•i'.'i?'i ■ ' •ir)j.í..%r — .] :.\i *'sy •• J ••, -jí;, .tr )0 1:1 ".q anuí L'í*» 'i ; r •. . 

contra. lpS4:>u(f^lÍ9$, dej f^riiinente, q^ Mj|^a'ÍQi(renc^pn ridicula para 
ocultar §|Us temo^f s^ y de;3viar eilpqql^lp infles dj^lf^pensamientpde 
' los.f>eJigras inminentes á qu^ ^u; gobierno le espon^. 
: ^ 'Conriit.fi^ d^ .aY»f^tQHei^>.uA esptrÁ^ii;f>úJí>licoi({QnieDeial jriiía- 
rítíHicK, eliya^bafie yci^uydí pretestdiesreliiaiereaifieESoiiah un no- 
ble orgullo , y cuyos frutos son solamente medios de gobierno 
para oprimir su nación y devastar las demás, envanece á losin* 
g[JÍ€l5ei^x.<)&«<lK4^^ UAáhrillanle |ierspeetiva;de f^pspevidad y de 
jloffia^ i« UI>erta4iéÍnAt?neílá9»6Í0» y,jQ?4Ualfi* ^wndJIemejma» 

gvfi^íi\i;^(P^mintí >i(eHr cfiro^i fioa^bresi i()vk# «U^s (^brf U superfi^ 

í^íd^ríktóefcrg^íffltóítáí Ja aybrfcife-p^lH^^^^ próiioníendo; 14 es:-^ 

tfl^«i,QP]^(fiQd9ié^^i(^.vJf|iitai)i^ 

de la riqueza de sus muchas .ci>|oii¡i9$«:N0hab^ikiiQab.'qaa «le 

g^efr^9(H)nti^3arS3tf>a>ná;;'d0 .proyeetQ^iide destrniebioQ icobtra 

\^, F^g^miiÚ9' ^&c i9i^^^ filiadq^w JEvitopa;; dk)P4u^:opiilehta4 

pfl^pH^^^ ^dbdir|dili'y4e $119 cgig»iftleie99ft^ri9Sr«n *m <Am%LM 

ca meridional. «'.oiimí-iko-) jn >7t.« o»» 

Ir. ní-W 'i^s?M^*»Wít^*íaf sfeg«*WO')sfompré [ e)í)8«0ijéMii jptefi íque 
gQaciJ>iji |4Íp,f^;it9Laap, fe: «ñai^ÍQa «ipiai^Qla;. 9f)P<l«n$ti^« de la de 
Poríngal ; para^i^i^í: lja,|t}^: J^ríboi|aii¿efl*íb»eíi^ 
i^aijiciiE^it^ la^,f ueFf a$ p^jiT^le^ Td^4« iFr^etoiulft Ij^glaii^ró <din¡^ 

i^B^ >l^e4ÍqSi:4>f<^n^t03:; PI^E«t|l(4íJ^N)-|lJ9«Q«A^ ^JIí$¡K»yMihMÍ 

Ha formado d<^4i$ta^ ^íyit^^i^.^iVÁl ;fnasp4>pUleQlia«t 1« uta» 
interior yotada pqi^ el pariamjsnt'P'Á pnfhápioa'dei^adA'reinlado. 
L^ qti*a.<fr^iV7/r>pagrdi4^ pp|^!él.[<>rQídeli|t)rási)v poi'feJí)defMéiicd 
Ji «PPr .4 qoi^^rcb g4íftj?mli CQfti U. ,^0*^^» íf*lga »la i ib»yom(«fa9 
voto^qrMíB^ pe$eMrs^par)aJ4 44miíi^Ta<iÍ9fi)rii^ 
giMi^aJq^ miiiiiua» ,iia#úyi9Byk8 y rVi^l^efi^ dielila^idottel büto- 
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péás: conTa primera oprime la Escocia: incendia la Irlanda: 
coiróinpeld Ingliitefraí con la última atiza el ftiegodela guer- 
ra en Francia, en Alemania, en Italia: divide el Norte y el Me- 
diodía: tió les deja ni aun tiempo á las potencias europeas de 
conocer sus derechos: de emplear los medios que tienen para 
revindicarlos. 

. Nacionaliza el odio contra todo pueblo libre, recargando 
con negros colores, el cuadro de la libertad y sus errores, sid 
pensar siquiera en que sus revoluciones no han sido solo terri- 
bles, sino espantosas. Declama con violencia contra las doctri- 
nas de libertad, sin pensar siquiera en que la falsa y atroz po- 
litica del gobierno inglés es la que ha creado las revoluciones 
y propagado y generalizado y sancionado aquellas doctri- 
nas (85). 

No hay duda: es muy digna de elogio la maquiavélica po- 
lítica del gobierno inglés considerada, no jiov el lado de la mo* 
ralidad, sino por el de su conveniencia y egoismo: es ana in- 
vención (naravillosa del genio de la maldad y de la perfidia* 
conquistar con sus navales fuerzas las riquezas del mundo: en« 
mascarar su debilidad iatrinseca con un ostentoso aparato marí- 
timo: dominar por sus escuadras y colonias el comercio univer- 
sal y conseguir todo esto con los menos sacrificios posibles de 
su población; pero es también el colmo de la tiranía y de un 
atrevimiento, insensato, llevarla a todos los puntos de la tierra: 
multiplicar indefinidamente los atentados contra la libertad de 
los mares, de esta propiedad inconmutable é imprescriptible de 
las naciones: es también un crimen, que aunque quisiesen no 
pudieran perdonarle las naciones, el hacer creer á los habitan* 
tes de las islas británicas, ignorados en el globo hasta el si- 
glo XVII , que ellos solos son los soberanos naturales del mar. 

De los reyes de Inglaterra procede ia supremacía marítima 
y la tiranía de su monstruoso gobierno. Edgnr^ rey de In* 
glaterra, reunió en el siglo X cuatro mil barquichuelos, y con 
ellos Be creyó ya soberano de los mares, dándose á si mismo los 
nombres de emperador t señor de todos los reyes del oc* ^ 
cíaho y de todas las naciones qcb BAÑA. Eu cl siglo XII, otro 
rey llamado Juan sin l^terra mandó por una ley, que todos lot 
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buques estranjeros saludasen su pabellón bajo penas cor pora*-» 
les. En el siglo XV, Eduardo I mandó a sus oficíale^ de mali- 
na, que á toda costa sqptuyiesen su soberanía en los mares de 
Inglaterra. En el siglo XVII mando Carlos .11 acunar dos me« 
dallas con esta inscripción la primera: «Nuestro es el imperio 
DE LOS mares.» y con esta otra la segunda: «El mar me tri- 
butarX vasallaje.» Jorge lll tuvo la audacia á fines del siglo 
XVIII de publicar á la faz de la Europa estas palabras propias 
del mas insolente orgullo y de la mas detestable tiranía. «Es la 
intención inalterable y decidida de S. M. no escuchar proposi- 
ción ninguna, que sus enemigos le hicieren sobre los derechos y 
pretensiones de las potencias marítimas.» iPueblos déla Euro- 
pa! ¿ Puede ya tolerarse la tiranía marítima del gobierno in- 
glés? ¿Y sobre ella, la insolencia del. tirano de los mares, y el 
menospredo con que mira losr derechos de las demás naciones? 
En esto vemos cuáles son los resultados de la influencia de los 
reyes , y no menos la de la constitución de la monarquía in- 
glesa. 



CAPITULO XIV. 

m 

La constitacion In^i^lesa ha elevado el poder naval ; y el poder naval ha 
alterado la constitución. — • La soberanía de la Europa iioLre las dos 
Indias ha sido al fin opresiva, y la in^^lesa cada dia mas tiránica.— 
£1 efecto de la constitución inglesa ha sido hacer mas insoportable 
esta tiranía y la ambición real. — > El despotismo marítimo es el re* 
tttUado de la constitución: con ella debe perecer» 

. Una paradoja parecerá á primera vista lo que en este capítu* 
lo voy á decir: una verdad tnuy saludable será sin embargo pa- 
ra los hombres acostumbrados á razonar ^obre los principios de 
la ciencia política. 

La constitución de la monarquía inglesa ha elevado el poder 
naval: el poder naval ha alterado y corrompido la constitución. 
A la manera que la administración pública de la Europa com« 
plicó sus establecimientos en las dos Indias » y estos estableci* 



jm¡6iitos coloniales alteraron y yiciaron lots gobiernos, europeos, 
ti inglés fue tanto nnías corrompido, cuanto nías ^iU^aclas y e^ 
tetisas fueron sus adquisiciones. La soberanía de lo^ gobiernoyi 
-europeos sobre Ins diferentes puntos déla tierra fue á |X)co tiem- 
•po ioeficaK 4 desobedecida , y luego violenta y opresiva,, como 
naturalmente debió- ser. 

• ' Imposible era, que esta confusión , esta anarquía;, e^ta opi:^* 
idon no influyesen directa y poderosamente en los gpbi^rpo^eu- 
Topeos: mucho mas fuerte debió ser la reacción del .gobiernp 
inglés, que extravasado tanto en el centro, como en todos los 
|iuntos de la circunfevencia^ iio podía d^jar de ser mas opresor 
y violento, que aquellos. 

£1 efecto de la {x>lílica de loa reyes de la Inglaterra fue es* 
tender, generalizar , cuanto le fuese {)o&ible , la mas vasta tira- 
nía marítima: el de la conatitucion inglesa no pudo ser otro, 
4{ue aumentar estos resultados de la política y de la ambición 
Real. Si yo demostrase, pues, que el despotismo marítimo es 
también el producto de la coostitucion ,. muy lógica seria esta 
consecuencia : «luego la constitución debe sufrir la misma suer- 
te que la tiranía marítima, y reformarse como ella. 

£1 gobierno inglés es quien La exagerado y cosro.mpido 
por todos los medios posibles, los principios fundamentales 
de la nación : quien ha acabado y ahondado la tumba de la dor 
minacion marítima y de la constitución de la monarquía ; y es- 
te es acaso el único beneficio que faaj^a hecho á las islas británi- 
cas y á la Europa. 

Es un principio para mí «que la tiranía marítima del gobier- 
no inglés, obra en parte de la política de sus reyes , es en parte 
también, el efecto de su constitución. Es, pues, el poder marí- 
timo esclusivo el que algún dia deberá derrocar la constitución 
monárquica inglesa y caer precipitado con ella. Y no siendo po- 
sible en la política, como en la física, que haya acción sin una 
reacción correspondiente, la de la constitución inglesa que em- 
puja y arrastra violentamente el gobierno al imperio del mar, 
provocará la reacción de este despotismo marítimo contra la 
misma constitución. 

La constitución hizo al gobierno tirano de los mares, sofo- 




óandó áua antes de nacer el espíritu mifitar éñJá tierra: Ja 
toh&titacion bizó también al gobierno inglés el tirano de la Eiir 
ropa, prohibiendo á la Inglaterra recibir en su seno ejércitos 
continentales. Si los reyes de Inglaterra hubieran podido asala- 
riar á su gusto y sin resistencia , tropas continentales, en las kp 
las británicas , muy fácil les hubiera sido sujet«ur militarmente 
al pueblo inglés. No pudiendo sujetarlo por los ejércitos euro- 
peos, han logrado someterle y esclavizarle por medio de lasxV 
quezas del universo : el comercio ha heobo la obra que el. sable 
no pudo acometer. 

Es , pues , el espíritu de la constitución -el que ba creado -la 
fortuna marítima , y que luego produjo la tiranía del gobierno 
inglés en el esterior ; y de esta fortuna marítima nació también 
el despotismo del gobierno inglés dentro de su nación. Poderos 
so por sus escuadras , usurpó los derechos marítimos de las de^ 
mas naciones: opulento por sus cáhmias , invadió las libertades 
del pueblo inglés : tirano á fuerza de poder , provocd el odio 
de todos los estados de Europa , los cuales minan, soeaváni y 
acabarán por reducir á polvo la constitución, en que «e apoya: 
corruptor á fuerza de riquezas, fue aborrecido, detestado de to^ 
*dos los hombres libres y fuertes de la Inglaterra, que al fin lo- 
grarán reformar á un t4e|npo'la eonstitucion ^ y eL gobierno que 
esta produjo ó toleró , por tan largo tiempo. 
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CD^i^oibr^ y . «a,,j^qr9l«r-^£(. pueblo inglé«.;inhQ4pjiUlariojpf.r, jm^t 
^ C04lambre4 [jph'.^ip^^ , qo lo. es s^no po.r culpa de sti,|;obier|io^^iiprque 
hospitalario e^ por su» costumbres civilizadas. — Es el gobierno el que 
le ha inspirado, el odio á la libertad de las de^nas naciones ^ y asocián- 
dolo á su tiranía marítima. —Es el instrumento.de su despotismo; 
y es el gobierno el que lo ha hecho tirano de lá industria y navega'- 
cíon ; especulador de negros. -1- 'Patética descripción de este gbbiernb 
éorrupfó^. — - Estrañbdoiltraste con las costumbres del pueblo* 
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. Máxima es mcopcusa , asi de políííca , como de moral, que . 
los gobiernos son los mejores^ por no decir, los únicos pre<;epto- 
res del pueblo (86). Ellos /solos poseen los mediois de hacerlo :vir- 
\uQso (/corrompido, pacifico ó guerrero, moderado ó arhbiciof- 
"so, instrumento áe la libertad, ó de la tiranía: los gobiernos son 
los que le inspiran un espíritu Justo, equitativo^ ó usurpador: 
ün orgullo nacional útil, ó funesto. 

Desgraciado aquel gobierno que llega á corromper la mo- 
fa! de los estados, viciar la índole de los pueblos, sustituir fa 
avaricia á,la generosidad nacional ^ la ambiciosa tiranía, á ía 
'defensa, de la libertad , la esclusíon del comercio y. de la indus- 
trfa, al amor de la patria, y que por estos medios se crea las 
..rentas públicas con todas las calamidades del mupdo . y con la 
sangre de los hombres , porque llega al fin un momento muy 
afortunado, pero que sienirpre viene demasiado tarde , en que 
los pueblos fatigados de la opresión por.su mismo trabajo y ri- 
queza provocada, ¿indignados de haber sido ellos la causa de su 
miseria y humillación, despiertan de su profundo sueño: cono- 
cen su poder y la debilidad de sus opresores r empufiati las ar- 
mas con que hubieran siempre debido sostener sus derechos y 
^dignidad, y asestándolas contra sus tiranos , precípítanlos en 
el polvo para castigo de sus escesos y para lecck>n de la especie 
huiDiiQdr . "^ 
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El pueblo inglés es humano, benéfico, hospitalario por sus 
costumbres civilizadas; pera ^inhospitalario, y hasta duro jr 
cruel por sus costum&res políticas: estai es obra de su gobierno. 
El pueblo inglés fue idólatra de su libertad: el gobierno ha bu- 
Ytíillátdb SU "fiereza , j convertídóloaen u¿ itMilrttmetfto podero^ío 
dé ^-iávetei^ddo odio conti-alá 'libertad de bs- demás* naótones. 
' PoVun instinto d¿ huíniañMací : por* ntt^htlaíienro' innato 
inJFundido en él corazón del liombré por la nianó' infinitamente 
buena y poderosa del jSupremo Hacedor de todas las cosas, los 
pueblos se ayudan, se socorren en sus revol liciones. ^n sus infor- 
^)lmni^s:.el^gQbjierno ingles no ¿e permite .a sii pueblo 4Cpiiso}ar, 
ni spcprriersino ,á Iribus bárbaras y íero<j^,.fí á naciones devas- 
tadoras; obligale á pagar todas las guerras.: deshónrale con sus 
atrocidades: asocíale á su .tiranía marítima. . . 

El pueblo inglés ha combatido largo tiempo y clerramadp 
mucha sangi;ef)ara reconquistar 'SUs derechos:. sus libertades: el 
gobiernose Jia servido dé él , como de un instrumento pasivo y 
.ciego para organizar con profunda .habilidad j^ malicia, su des* 
potismo contra él mismo, y contra todos los gobiernos de Eu- 
ropa. El pueblo inglés apetece un comercio floreciente , una in- 
dustria jíróspera: ^1 gobierno, aparentando este mismo inferes, 
• se ha prevalido.de aquel deseo para oprimir el jcomercioy mo» 
i^opolizar la industria de ,todas las demás naciones^ 

; La posición insular había hecjio al pueblo inglés el tras- 
portador universal de las producciones de toda la tierra: el gobier- 
no se ha valido de aquella ventajosa predisposición para hacer 
al pueblo el ^spprtadcpr y el importador de. todos los países : el 
instrumento de su destrucción y ruina. El pueblo inglés ama 
jQipasionadamente las artes útiles: el £[obiernp se ha servido d« 
su talento, de su genio, de su natural propensión para imagi- 
nar y perfeccionar las máquinas de guerra con que ha incen- 
diado el universo, Por su misma posición, el piieblo inglés tiene 
aquel talento natural, que es siempre él producto de la necesi- 
dad para navegar y comerciar, y el gobierno lo ha convertido 
, en un pueblo monopolista y esclusivo náve^^ante. 

El pueblo inglés ha visto salir de su propio seno muchas sa- 
ciedades filantrópicas en favor de los esclavos africanos' y pedido 



la a^oIioipn^clQl GOinarcio de negros y «d^ laesclayitud: el gp*. 
bieropjoglésapellida iqn.sqs manifiestos, aquel^ abol¡eÍ9J:\ de .la 
esclavitud en Afñca j en America, un sistema destructoi; (87)^ 

£1, pueblo inglés ha celebrado con entusiasmo la supresión 
absoluta de los derechos feudales decretada en Suiza , Italia. 
Francia ,y hasta los reyes del Norte han procurado también 
suavizar el bárbaro' rigor del régimen feudal: el gobierno 
inglés no teme, ni se avergüenza de llamar en todas sus notas 
diplomáticas, sistema opresor á la destrucción del feudalismo en 
Francia y en Europa- 

El puebla ingléis ama con pasión la gloria: admira el genio 
alli donde le encuentra : levanta y corona de laureles al que por 
^i;ls virtudes , su genio , su v^lor los hubiese merecido, llámese 
como se quiera, sea inglés o no lo sea , de obscuro ó de esclare-, 
cido origen. Mas ha respetado y admirado á Alontesquieu ^ que 
la n^sma Francia. No se presento el celebne admirante fFinter 
hecho prisionero en^ mil setecientos noventa y siete en ningún 
punto de la Inglaterra, que no fuese objeto de la admiración 
del pueblo inglés : prisionero era , pero no hubo un inglés que. 
no celebrase su valor : su amor á la libertad. Llega á las costas 
de las islas británicas el célebre Coicinseo , presidente de la 
confederación armada de Potonia , y el pueblo inglés le tri- 
buta respetuoso bom^nage, y los patriotas mas ilustrados de la 
nación y de Londres le haceo el presente de una riquísima es-, 
pada» 

La gloria del gobierno inglés consiste solo en propagar el 
despotismo por medio de la corrupción, de la estension del co- 
mercio, por la fuerza y por la tiranía; y para hacer la guerra á 
todos los hombres de genio, de talento ó de valor que consagran 
todo su tiempo, todas sus facultades y fuerzas a! triunfo de la 
libertad, sírvese de la calumnia, del espionage, de la diploma- 
cia y de las guineas. Por donde quiera que se tienda la vista, se 
le ve perseguir encarnizadamente á todos los escritores libres y á 
aquellas almas fieras que la libertad produce (88). En Francia, 
Escocia, Irlanda, Inglaterra , Italia proscribe ó condena al ca-. 
dalso á todos los que se sacrifican á la causa publica y á la de- 
fensa de los deredioa del pueblo ; copclen^ á mue^rte, y después 



deporta á lós famosos patriotas esco<¿es€Á; Thtii^as' ñfnir y PaU 
tneri en Irlandd diezma los jiatriotas, y reduce á cenizas ^tts ca- 
sas: cuelga en Escocia" á lofe defender s^ j sujeta á los tribunales 
ingleses á los escritores mas vehementes y apasionados por la 
causa pública. 

Este es el espantoso* carácter que toma una nación cuando 
llega á ser viciada por un gobierno como el inglés, que desearía 
sepultar la Europa eu la antigua barbarie: mantener á su pue- 
blo en la esclavitud feudal , y sus colonias de África y de Amé- 
rica bajo el atroz régimen de la esclavitud: -dividir, aislarlas na- 
ciones de Europa paraoprimirlasunaá una, ó reunir toda la tier- 
ra , y someterla al mismo despotismo ,á fin de sujetarlas de un 
solo golpe , y de atarlas á una misma cadena (89). ¿Quién si- 
no el gobierno inglés es el que ba inoculado á un pueblo tan 
filantrópico como el suyo , aquel profundo odio que ha venido 
á ser con el tiempo dé temperamento y de hábilo contra lodo 
pueblo Ubre? • . . 

La filosofía, las ciencias, la industria , las artes, los grandes 
hombres que brillan hoy en Europa: la civilización, el amor á 
la libertad que ha venido á ser la necesidad del siglo y hasta el 
genio que es cosmopolita, hubieran debido ya llenar aquel in- 
menso vacío que produjeron las antiguas guerras, una política 
astuta y. la avaricia comercial. Asi debiamos esperarlo, pero he- 
mos esperado en vano. El gobierno inglés ha levantado un mu- 
ro de bronce entre su pueblo y los que aspiran á ser, á imita« 
cion suya, industriosos, navieros y comerciantes, y provoca guer- 
ras civiles y estranjeras, intrigas, corrupción, calumnias, moti- 
nes, revueltas, asesinatos, y no se olvida ni aun del odio na- 
cional (90). 

¿Qué le importa al pueblo inglés que la filantropía procla- 
me y lleve hasta las nubes el ilustre nombre de Stanhope\ que 
la cámara de los comunes se honre con los talentos cívicos de 
Fox y Shérídariy y con las doctrinas con valor sostenidas de 
Lambton y Tarletoni ¿Q}ié le importa, que la elocuencia foren- 
se de los Erskines y Gt¿^ defienda las últinias reliquias de lá 
libertad«civil y celebre los talentos, los conocimientos profun* 
dos y el valor heroico de tíarnetooke. El despotismo de Pitt con« 
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rigue que él parUmento dpflpuebe los bSlls íj^ug^ prdscribcu I^ 
Asamblea f)opíiiláre8^ y^madrtiplíbiitfi los impuéatos» y la coíáiir 
nwsíCÜyn de h'}^^ewa: la diplomacia de üfreeñviUe kigujr ájo^t- 
tando'á las naciones: boilando' sus deredoosnaarhimos é iqceiiv 
diando Ift Europa de crimepes políticos*' El lord: Eltz Wilfia^p 
V6ta'la g«iisrra'de«stemiÍDÍ(» oootra la Fff^noi» libree Edmundo 
^Mf^^ predica una ¡cruiada de^asésínosiéootra- la .li^arlkad fraa? 

«¿Sdj y ebgob¡ePtio»¡ngl€sot*.gmrieáoeafFj^anoLá.lá^iotn»rofiá.éQE^r 

pivacióñ'dife'ia Yendée Asi' e& qonib un peKirsog^ieiDjQ cor^ 

rompe una nación, >ó ahogk stis Hbtés yotoSi(91.). . . vi - / 

* El pueblo inglés habla tódaríá con calor y .vehemencia de la 
libertad , fiíiientras que su gobierno orgaái^a con £úror el déspbr 
tísnió: aqtfér idésea la ek«r»9Íon de su cdmevcio; yl habjrád^iie esr 
te^dé suf^esíéo^,'80Ío jse ocupa deestender «u<bárbdrx). podeií (93). 
El pueblo inglés paga enormes contribuciones^ como e& récom» 
pensa'desu libertad: su gobierno las cuadruplica para hacerlo 
esclavo, y le arrebata *el oro para remachar sus grillos. El pue-* 
bló quiere la paz;: ¡si gobierno quieée la guerra. V 

* Si alguna ^¿sa pudiese mdrer íá ios pácÉficadores dd? G¿nti<4 
liciüte para hacer cuávitos esfuerzos puedan contra el enemigó 

eomun<, es su inaolen^e injusticia. 

■t • ■ . . . í . . . 

: CAPITULO XVI. 

£1 f^lMemo inglés elcjavisa hasta las almav --* & sangoliiario, íMenr 
sible, feroz* —* Exacia, traduccioa del lenguaje délos ministros hx- 
gleses. — Testimonio de Lambton* — El gobierno inocnla estos mÍ3"> 
^ mos vicios : sus miomas pasiones de avaricia y ambicien á todas Jas 
, -clases* — El mismp espirita de esclusivismoi demonQnplio, de cruel- 
dad. — Descripción de un banquero g de un «especulador , de un fa-r 
bricante, de un marino,' del templo mismo de las deliberaciones 
nacionales, de una corte venal y corrompida* «— Asi el gobierno in- 
glés es fatal para sí mismo: fatal para todo el mundo* «-Su exis- 
tencia es un estado de guerra universal. — * Sa tem planta, de horro- 
rosa añarqñía.-^Su destrucción , la pas general» 

Apasionado y (violento declamador' ¡[iijidierk y¿ parl^fién, st ih*- 

dignado de los crSmencsdel gobierno inglés hiciese írancamén^ 

i5 
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te la descripción de ellés^ ynjomuaicasc á mh lectores el jusU) 
odio qué deben inspirar á todü oQtaa^ii ' sen&ifale: p á toda alma 
justa: á toda üacicMa libre y. geaew^l,* qUC; no* puede Sufrir. qu^ 
la oprima el despotismo dd otra :. vergonzoso seria para tní , cot 
mo para todo hombre imparidial, repmsenta^ el mismo papel as^ 
queroso é inmündoíqiie solo iCorrespoiide á- uiia pluma ctetiid^ 
asalariada por ¿iE'g^obi«raO'de&p<kicoi¿iá la plumas poTiejempI^ 
de Edmundo BárJiemA^zfyel^ióüse^ie sevá etíke brer^ capítulo 
con solo cojriar fielmenteda» p2dabras.de uk* repres^fatante ¡a- 
glés{Monilor r ñum^i68 i 49 M(tiemlfre,deá795).ií - 

« Si la franqueza y verdad pudiese iser.iaJguna Vez .patrimo- 
nio de los ministros:, decia ^en. la bájoiara .de los oomunes; Mrl 
Lamktún^ eá lasesiofideSS dé npVmiibrekle <17d6; si:^JlQft.se 
atreviesíen á abrirnos sus oorazoáes^ y Á e6pvfasap»^')&us.sehti<i 
«lientos, estas son iaS' palabras q^te la.cámara ^¿{cucharia^ Es-* 
clavizar hasta YÜestrás almas, es nuestro objeto: ya osí hemos 
hecho desventurados, como nacioii y >oonto;|>ai*ttculaj?es^ y aiter 
batado al marido del seno de isu esposa ;:)y kl :padd*e-deÍ lado dé 
sus hijob:' ya páraeátisfaBernuestiros •caprichos hemoo derrama- 
do su sangre y dejado desiertas vuestras ciudades, y aniquilado 
vuestro comercio. Pues aun no están cumplidos nuestros: votos; 
queremos mucho mas: haceros sufrir todo linaje de calamida- 
des y privaros hasta, del .iho^^pJ;e;cousueIa.de exbalar un jsoIo 
suspiro: una sola queja. Entregaos á nuestra voluntad, y sed 
nuestras bestias de cargan sumisas y «erviles. Leones terribles j 
generosos , si os atrevéis á hacer uso de vuestros dientes y gar- 
ras , os echaremos pesada cadena : si os atrevéis tan solo á mo&<¿ 
trarlos y á rugir, os pondremos un bozal; y si os agitareis é 
hiciereis ^otiar vuestras cadenas, os deportaremos mas allá de 
los mares, donde eií horrorosos desiertos, podáis á vuestro gusto 
«ahorcaros con esa quimep ridicula de libertad, que para nos» 
otros no es otra cosa que sedición....» 

He aqui, lector, la fiel, traducción del leng^uaje de los mi- 
nistros ingleses; y con todo eso fueron votado8..por una mayoría 
degradada y venal , los infames y tiránicos bilis que aniquila- 
rotí la libctrtad inglesa. ¡Pueblos libres! Encareced, si podéis, 
un trono conservado en una constitución Ubre: la ixifluenda de 



los mihistros^, y lós afectos de la prerogativa téal\.Q mas bien 
preparaos á recibir cadenas , viendo lá corrupción qu# esos mi-; 
nistros inoculan en todas las clames de lá sociedad* 

Si: en todas las clases de la sociedad: penetrad si qp«'^^ e\¡ 
bufete Je lin negociante d^LctoiJrfesííabridJaiis libros de ieotoer-^^ 
cío, y alli veréis t|iie uha mano<oodiciosa,!síia ser d^tenidaipor, 
un molimiento dé piedad, ha calcoiada y^espfeshdo: en<cifi!aa« 
las guineas' (fue deberáü dostaHe 1m crímenes necesarios; par^ 
cargar tin buque dé negros/ó dé hombres á quienes la,- naíliiüa^ 
leza dio) este color \ - sin 'átrebiá^l^s • la^ libertad y y que * el ^^, 
mercip por provecho suyo» ha convertido en una vil. mercader 
rfa^ eovia vastos' ierétí'osi^á^ Sierra Lemia para sepultar en vida 
familias enteras, en cambio 4^ géneros de quinealla, .y comer.-» 
cía después, en Méjico ¿ 6fa el Brasil, ;^ pone preciorá tan hor- 
rendos crímenes (93). ' í'í" ' . : > ! , .;: .. ,, 

^' La pierfeecioil de k§ 'átte«í -ó& icoadijioe Idego por cwfiosidad 
al taller de ün'ftrbricanté^enípdñaliS'OOn ¿lunaídiscusíiQín ágm« 
dable y útil sobre sus 'pt'óyectos y su^'fortiiiiaf>y obs^cvareis, 
<^üe húdca se lamenta dé los niales que^á la humanidad causa 
lá guerra, sino de la parálisis de sus mercaderiais,. a dé la falta 
dé-Salidas. Le habláis de Tá {^e^v jrsolo Os pregunta cuáles soii 
hí^- niie^s t^ólóñiá» que lía' irlgliitetta Ua ínivadidoi de que es«- 
pééié s6r süá iif)Íer(Jádos:-€(uáles sdti' Ips géneros/de mas'consumo 
qué podrá ganar, si los fabriceise. Si ie habláis de la devastacioá 
de las manufacturas de otros 'países i de la desaparición de la 
iilidüstría <júé éíi éHbs'-fifífosperaba'y por lab intrigas !y rctim'enes 
dé los nífklifátk'd^iyíiglesé(í^;'*<»> íésponde que es ün golpe de alta 
política; y auti se éít reverá' é. áecirqSj'que los Vicios de la Euroír^ 
pá son^lés^ue ÜACM ptiosl^MUr áisú pais« 

¿Qüé'es'lo que pens|tf¿ aquel. banquero, que sin fijarse en 
ningún punto, lleva, sus capitales á dcmde pueda prestarlos con 
sórdida udura, ymanteneitie en tina ojmlenta ociosidad? Tal 
vez exhalará un "suspiró doloroso cuando le habléis de las con-* 
tríbuciones que. paga-; pero se:oaDsuela pronto con que podrá 
pagarlas, aumentando su agiotaje y arruinando familias. Con 
tal que gane, todo gobierno le es indiferente, sea justo é injus- 
to: opresor ó protector. 



Éáouobkd ahora ál oiarmo. Tojjo^ lo$ ^ee^sos^d^ k prensa 
inglesa Boserán capaces (lrfaifran¿Qarl«.,uil,a§oIa queja: e&ta es.Ia 
moneda coa que paga el.ej^tcioio'delde^potismomaríticnp^i^omQ 
un esclavo vendido á su'señorj^, ejecuta las ¿rdenesj x^s^ atroces 
del almirantazgo : «steicá.uí^^l^lHtr de sp fijnpleq; jr el eoipled 
quiere conservario i: tpdo pré€¿P<rBien c^noce^q^e conjsus.pira'? 
terias y crueldades .q«e,;oak0a » y iá cuya frjeplt^ «e;.ppa^.pard 
dar el ejemplo,. se ¡atrae* la í iodiígAacion» el ^odia detodos los 
pueblos; pero se catnsiiela:''al «er.I^ ^steosion ..qu^ .rop^ el sis- 
tema de comerdio.y de aáy§£^j/Qo:,.^Ute e5 el ivolo 4íiJljgpt)ieruo 
á quien sirve«'' ' ^r-i ..»i «. .: .-j j ! ,•: 'i^.- • »'.•• . ■■ -í-^- >>' .: 

Abresre en Wesminster el templo «jdei »l«^:deUJ9€vax;ioa^ qai 
cionalesrlevantase' un OFador poj^ulári y/aQrimina-ipa^riótjca,^ 
mente al naknisrerio pof kopresíoia de lalri^^dfiuy^.eL gojbieír-; 
no militar de la Escocia: óyese una sola ycyZi J^M de un.A4r 
iñátci^qae abre eu b¿ca. parar just^ofyir Mí^o^ s^^af^Uitados| ya 
por )a «necesidad de< dnaifuei:^ ¡políplst ^nivi^ < A^s i fiscq^esefí fior, 
ros., ya;pok)el espbitu'deiJi^keliiOO qAite;lQ>.^6h$ifiíi(,á Jftlidafl4l?h 
ses libi^es; Alzase'otrá vozy es k de- ub rdiputa^o^ fil^ti^ópí^p» 
que pbb Ih Vigésima ire&Tieofi» á peá^t la abpUcion.del pomercio 
de^esdlairos;) To^ -resto iio^9 mas qix^e Un,.ji^go| d<^ la.pplíucí^ 
que seiiataisv&lÜomar el! traje dé la' ^8afíd;,Alña!ftfipg^,,|^(a^<^ 
tróptcaoque se . -repcosenta i|iara 9<dy> • pa^rf .^ ^4Íe^|Lgo ^¡¡y cuyq 
desenlace és /un bp]iaidmle«ft<i''^aHpré]iíie4Uaday. co^vj^ff^ vbe 
aqui leclnorcla mílüendia'jiel^^bifriu)^'. .' , . . na-n f ;' 
<"*'Nó bablo de aqii6J>16s ii|Q3ofeift prQ(^n(á(4s(^ da 9fi^^p]ifi% políf 
tiaos sino^ios y de buienjp fe;^;di|4Q aííU(MtÍPs;gB0pi^ítí^jíií}§..íliJstrah 
d0S< y aonigos' de^ h. <lifteraf d, epxtyak gr^^tf^jmm&^o ipp^ee la Ingla* 
térra: yo los respeto ydes AsifauíbOícK^iliqnpiQoai^ qM^.i^í^ecep; 
son bombres: son ciudadanos:. Utnítonnp solo »ií los : tiraos j es- 
clavos que esta célebre ' isla enoiei/ráb' :.;•.{; y íj 

Penetrad ahora a :esa coifle nrenaL^cornompidí^ /y cc^ttíCh»^- 
dora. £1 genio de lascotnpensaciondsítieñq escri^aft ^3ta$ palar 
brás ya casi borradas: CoifQuisT4}:'iNYii«ip;f :<Msiioos &4*toiDb-* 
MINGO : Ceylan : EL Cabo: Béljjga: Italia: Kísera jsZQUiBal>A del 
Huin. Seguid, adelante: continuad, vuestro «a mino, y daréis de 
frente con un gabinete, donde el hijo dd aborrecida Chatam 
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e^á calculando, muy á sangra fría , qué atentados le serán ^e- 
cesarlos pata trattiar una conspiración en la P^'endée: qué nú- 
mero de franceses deberá sacrificar en Qmberon : cuántas guir. 
peas habrá menester para pagar los motines de P<^rí^ , los a¿^- 
sinatos en el Mediodía^ las traicione^ en, ]as costas del Oeste^ 
las proscripciones ett Ig^ Tullerias, los euvenetiajnúentos ec^ los 
EHadosmayoreSj y la ruiíjia, en 6n,.de|a. libertad del mundo.^ 

I 4 

CAPÍTULO XVlI.' ' 

'■'».. í , •'-',' > . f • _ 

I 

JL«. ^]|Í3teiicia 4^ QB^^obierno «pvtr^naiaral ^omoel ingléj^ esuu'^siado 

'. áfi gi»rra iiniversal* —^ Sq I imperio no puede ineuos de ser doro,- 

opresivo en las colonias y en los mares. — 'Su despotismo^ ruinoso á 

las naciones* -—£1 se ha apoderado por medio de subsidios, aliaijizas 




' !)Éacerse suyos los mercados de la'India 'y 'África."-^' No perdona 
ningún medio | ni aun él de las conspií'acibíieái ^r £jci^pY<i's* ' ^ 
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Funesla^ 49bep,aQF .pafa 1«^ Europa y aiipf jpa£a,^a.,ni^ma 
Inglal^r^^ las conMie^^Wciab de, las calan^id^de^ . públíc^ que 
pi^iiq^ uq;got>¡Qrna4»ntr£fniatur<9ly complo.^sel ii^glés: e^ ta^j^ 
fdtal; ^^i ibismo, 4¡omq. lo ^s á tpdo el mundo. IVp ba¿y. (;osa^ mas 
fácil de.^n^9ev«qi3bejlps,je|eK^oafn?eesaTÍps de pn^g^bierno^ tai^ 
iiftq^tr49iH|j )la./especie«,d^ Cjaj^ct^r. nacional que, ^ba tábida 
creftT, y J<>ft«3i«f»%táes;prQyeo^os' que: h^J^ián,^ ih ("f^SHli^'!%i?<í^ 
una necesidad, que se ha hecho ya inevitable. '.'>:.»,, m 

Pue^^Q^ rest;án ya fucsra de la )ey eiv^\;,fqd|») )os ,.bQYi7l;u^i9^ li* 
bres: del dei^bo de.gent|es, todps los gol)ií|fjios.:.(je,laj}<gf p}S^*^ 
vitima,; todos los pueblos ; y dia )»u,))p>ep qi]^ esti^yo, 1^ I^ranr 
cia fu^ra de la buinapidad^ Su eis^is^noia e^ |:in e^^dp, d^, gpérn 
ira universal : su templanza Ip s^iia de una ai^cqui^. boifrpKosa; 
su destrucción es lo único que pudiera ,i:^4ibleO€irf da paz^gexie'^ 
ral: su iiuperio ps duro sobr^,la| Q^ud^dajaps : bá^b^rp sobr^ los 
pueblos: es un pelo igisqpprifubíe.' que Jlefla. U luiü^anjdíid. 
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Opresivo es sa régimen ch las coloaias y tiránico en los mares: 
fuínóSO.su despotismo para las naciones: su influencia en el co- 
mercio, es la espada de un conquistador: suyas son las conspira» 
Clones en Europa: suyo el- bárbaro proyecto de eslerminar la 
Francia : suya la esclavitud en que gime su propia nación (94). 
¿ Y no será el- inlerésf de las naciones : nú será necesidad de su 
conservación, estírpar basta las últimas raices de un gobierno 
semejante ? 

La Europa domina las otras tres partes del mundo: el go- 
bierno inglés quiere dominar la Europa. 

Las islas británicas están siempre amenazadas por la inmen«» 
sa población europea', íqbe no'á^víafdá mas ^tie ün< tfiíonÍK^ntci 
feliz : el gobierno inglés ¿írvese de la guerra, de la hambíi¿* y 
aun de esta misma población' áitiénazadora para butíár sús^jpfiío* 
yectós, dominarla y sojuzgarla. ' * 

ÉrTVortede la Europa íiá amenazado' siempre y ameiíáza con 
invasiones, con revoluciones pe, barbaros; ta^ es el ^iste sem- 
blante que la Eu^^pjia ofre^je de .niucbós siglos acá. El gobierno 
inglés se ha he9hpsujá5j^^5f:na^(íioppp0|j^^)iü^^ y guerreras del 
Norte por medio de subsidios, de alianzas, de tratados de co« 
mercio. 

'* ^Separada la Europa 'pioí^TÉÉstíos déáiertosf,'' par los mares y 
aún por s|us creéhfetaá^reK^iosasdfe l^iíá'détí^srs ptmtos dé lá ÍÍ0t^ 
ita- nó pdedb repáratfácilmeiíte éVthétioscáhé éeMpohliaíeíónt 
el gobierno' inglés ati^' pérse^ranteníénfé' <éh téllá el- füegb d¿ 
ía'gtiet¥a:'dllnfeentaÍaB discordiá^^vilé^i'j^^^lhitUéVé', envenena^ 
per petúa' í a» 'rtísol üfeiortefe , y pérftccíoníaf ' ■ párá íédUri-rlo * pá« 
viráis, cuando hécésário fúésé/'tódof9'lds^i»stí*ülttent06 4e déá^ 
truccion* •')*»i*»»át ^»i; .■./ ■...« .• (•<• *>« '>ij«i .«i» /»■ . -'..i ,- •■i 

* ' • Fiiét^íes- y j^dérósás/ póteucias^ marí titilas pudieran ser algún 
dld'la^'náeiónes ^é'ptéíitriotoálés: fiiciíHes seria entonces disputar 
ál gbbierrío' ingfléé y* ái*rébktarle'¿l tetro deí<í5 itóiares^ pero éste 
góbiéi'fío' 'inl^ídé'poT' )aé* gtierras que provófca, qué k-'Pruisia 
pueda llevar sus' ftiiras'fcáciá 'el Bállicót que 'él Austria llevé sti» 
tesorós'y poblncien'liáda él Adriático: sostiene una escuadra efs- 
tácionariá en los puertos dé lá Riisia para contener sus náuticos 
progresos: ocilpa la Suecia^ y tíinámarcft «n la defensa dé su e»i 
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téril neutralidad para oonsumir sus fu^zas y sus rentas en itiii- 
♦- tiles esfuerzos , y trasforma las ciudades anseáticas en almace- 
nes 4e mercaderias inglesas, y las hace sus factores para que ni 
aun puedan pensar en el poder marítimo. 

Solo la Europa pudiera ixmíper el yugo con que el gobier- 
no inglés tiene oprimida ^1 Asia: este gobierno avasalla á la Eu- 
ropa para conservar sus ricas conquisías. . . 

£1 grande ejemplp de la Francia libre pudiera propagar la 
libertad y las constituciones en todos los puntos de la tierra: ci 
gobierno inglés pone en acción sus inmensos medios^ todas sus 
in4irigas^ todos sus crimeiqes en borraj* la Francia 4e la lista de 
las sociedades políticas y reducir á polvo su constitución. Solo 
la influencia y el ejemplo de la Francia pudiera dar la libei^ad 
á los> negros, abolir el comercio que se hace de estos infelices 
esclavos, é introducir esta gran reforma en la legislación gene* 
ral europea^ £1 gobierno inglés levanta todas las naciones y las 
pocie en guerra contra los principios liberales de la Francia, y 
no Bfi avergüenza de llamarlos principios, destructivos y anár- 
quieos. 

La América nunca pudiera ser presa de la Inglaterra sino 
|ior la defección de la marina española , y la desunión de estas 
fuerzas con las de la Francia libre. El gobierno inglés redobla 
$us intrigas y secretas maniobras en el gabinete de Madrid para 
abatir el partido francés y lisonjear á IbsBorbónes: su objeto es 
aislar el Mediodía de la Europa , y apoderarse del Mediodía de 
la América para colonizar el mundo solo en su provecbo(95). 

Colosales y monstruosos debían ser ios resultados de la po- 
lítica del gobierno inglés: contentábanse los demás estados de la 
Europa en te^r algunas colonias en determinados puntos de ua 
continente : et gobierno inglés quiere colonizar para sí todos los 
continentes: poseer los mercados de la India y de África: y no 
pudiendo aun todo el Nuevo Mundo saciar su desmedida ambi- 
ción, llévala á un nuevo bemisferio y pone las metas para una 
inmensa conquistan para hacer de él una sola colonia inglesa. Ya 
es poseedor tranquilo de toda la parte septentrional y del estre* 
mo meridional: revuelve el centro: conjura, revoluciona y 
aguarda que ilas guerras de Eurojüa le entregtien la parte mas 
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hermosa de la América : abandona la población de Europa al vo-* 
raz incendio de perpetúas guerras, mientras que él pone ert eje- 
cución su bárbaro proyecto de sitiar ]X)r hambre: derrama todas 
las calamidades de la esclavitud á manos llenas sobre la pobla» 
cion índica: destruye á su gústala población americana: vende 
como mercancía de ruin valor, la población africana. Sfrvdé ^l 
carácter áspero de su nación para mandar, y el de los demás 
l>ueb*l6s para sujetarlos. Aparenta respetat la población inglesa 
para poner guarnicioníes en las cuatro parles de la tierra : prodi* 
ga con desprecio la población del resto del universo para con- 
servar su imperio. Esplota él solo los viñedos del Portugal, las 
minas del Brasil, las pesquerías de Terranova, el comercio de los 
Estados Unidos y de los pueblos industriosos de la Indi», y las 
feraces y desgraciadas campiñas del África, y loscriiiienes de la 
Europa, y los vicios de la Francia. Somete á su industria el Por- 
tugal, la Suecia, Prusia, Dinamarca, Rusia, Italia y Alemania, 
y las coloniza mercantilmente: suyos son los depósitos inmensos 
de las ciudades anseáticas* Y con todo esto, aun no ye apagada 
su ambición (96). 

$ 

CAPITULO XVIU. 



£1 objeto de la anabicioii. iogUsa es la América entera^ — £»t€ fue %\ le- 
i;ado que Je dejó Gromweh -—Arruinar toda marikia: toda industria 

• y comercio : robar en. alta mar: usurpar posesiones agenas* — Prue- 
bas históricas. — Arruinar, sobre todo, las naciones fuertes que 
puedan causarle celos , como, por ejemplo, la Francia. <— Tentativa* 
de toda, especie para arruinar esta nación. — Agitaciones: discordias 
civiles; turbulencias: sangre y carnicería* -—Resistencias. — Funes- 
tos resultados. 



Kl eterm) objeto de la atn bidón inglesa, es la poseaion dé 
toda la América. Hace ya siglo--y medió que trabaja el gobierno 
inglés en liacer propiedad esclusivamente suya toda el Nuevo 
Mundo: este fue el legado que Crotmvel dejó á lá tiranía ingle- 
sa después de haberla ereado. Hace ya siglo y medio también 



que no ha desperdiciadlo oéasipn algi)na.**y. am^íW.ha'proyoca-^ 
do^ detabálir, humillaí yIarruin*P)dcl todp I^^jnpiariaa frapoesa,. 
qjiHs.es la Y^DÍca auxiliar dé la Espiiná ameripaiia* ; ;: ^. .y 

En tiem]X)s de i^az. monopoliza, coa ne&ns^a hippCíesía , el 
com^cio español; enrtíenipos.de^^ueiira, le i*ol>a/Cpn violencia; 
En la pa« tiene el medio de xm cotúetciiíxint^ríofMfíi^U guerra 
el desús eseiMdras. En :eliañé)mil.29«^éoíc^to€t>trece^paig»íe el 
permisotde esplotav los f bosques de: Cainpeebe pa^^dar principio 
allí á 6Hs usurpaciones en la áipérjcá es[^añdla. Poca «después sú 
buque privilegiado paca el comeroio de negros. le sirv^e de incf 
dio para hacer el contrabduebdo : y. mas üarde , en mil serficieiitoa 
treinta y nueve, para •rompen con aquellaiuacion franca y gene- 
rosa que acababa de ihacerle aquel gran benéfidio^ establécense 
los ingleses en la bahía de Honduras y [adelantan sus inicuos 
proyectos de espoliacion contraía España, 

En mil setecientos setenta y uno consiguen las islas Malui-* 
ñas ó de Falkland : en mil setecientos noventa se eniseñorean en 
las islas Mosquitos, y.despues de habei%e apoderado del Brasil, 
rodean y iéubren por todaé^ partes á Méjico y Perú^. Codicia las 
dos Guyaáas: ocupa «1 «Canadá, la Flcwida y la Aeadia: conser- 
va á Hallifax, Hudson y las pesquerías de Tei'raiiova. Posee en 
el archipiélago americano Ik llave para la Martinica ; por la is- 
la de santo Domingo, Gibraltar: las. producciones por la Jamái* 
<;a: sus medios devastadores pocJos emigrados franceses y cor- 
sarios de las Báhamas : los Estados Unidos ; por la intriga y lá 
corrupción: la navegación del Mississipi por el tratado de nave- 
gación que Washington no se avergonzó de &fmar. 
' Si no hubiera sido por la revoiucioa de la libek'tad ^ el go- 
bierno inglés seria i- sin resistencia ^ i el neifio dominador de 
la América, y suya hubiera sido por. m^uchos mosí la posé&ion 
de la ])arte mas hermosa de la tierra ; y tal vez por muchos si^ 
glos se. hubiera consolidado la opulenda esclusiva de los tiranos 
^e los mares, y la esclavitud déla Europa hasta un dia muy le- 
jano en que....,(97). , 

El gobierno de /í^^ sigue con. perseverancia y si^ 'pudor, 
hace ya largo tiempo y el ignominioso y bárbaro sistema de eco- 
nomüiar <x>n avaricia la sangre inglesa y de derramar á torren- 



tes la dé todas las ilaciones , cotí especialidad la francesa, porque 
es la que 1^ caufsa mayores >c^los; y de aquí el foco de guerras 
que siempre tiene encendido para aniquilarla» Bajo la monar«- 
quía, dio armas y subsidios á los calvinistas en toda las costa 
del Occéanó; y bajóla república', alimentó é inflamó la guerra 
civil en los deparlároentos del Oeste, y suministró á loa católi- 
cos instrumentos de catifíicería^ y de' ddvastacion, no porque le 
importeií nada ia4 creencias religiosas que auxilia, ó <^e fana- 
tiza, sino porque ellas le sirven |)ara esterminar franceses; y de 
aqui ese atroz sistema de fomentar discordias interiores, y de 
asalariar motines y rebeliones : es sangre francesa la que se der- 
rama que solamente oro cuesta á lailqglaterra. 

De áqüi también su bárbaro sistema :de oponer franceses á 
franceses, llamar a eniigrados y clérigos (apáticos para regimen- 
tarlos : inspirarles una sed iuestinguible de venganza y contra- 
Févolucion para arrojarlos luega como tigres furiosos contra su 
misma patria : es sangre francesa la que corre y no le cuesta mas 
que él flete de algunos buques. 

De aqui 6u inicuo sistema -de destruir la antigua marina 
francesa:, cbloeando atrozmentie «n Quiberoa la flor de los emi- 
grados entre las bayonetas libres y el i fuego de las baterías de 
süsescuadnas. Sangre francesa era lá que se derramaba, que so^ 
lo valia unos popos uniformes y algunas guineas. 
~ 1 De aqui su inhumano sistema de dar muerte i las familias 
francesas dé la Acadia , que deseaban regresar á Francia , por- 
que iban á aumentar Siu población ; de asesinar tan solo por la 
diferencia do color i todos los colonos de las islas francesas eii 
Am¿rioá ; de nb perdonar á ningún francés libre que se encon- 
ábase en buques neutras; de negar el alimento á veintsey dos mil 
prisioneros franceseá para' • sofocar en sus malsanos calabozos 
-una pieirte preciosa' de la población y de la marina francesa; la 
abominable orden de echar á pique los barcos |)escadores para 
disminuir el número de marinos* franceses ; el enviode comisa* 
rios á los ejércitos del imperio y del emperador para asegurarse 
y Complacerse de que la guerra era de esterminio: y de que se 
t^umplia religiosameiite el precepto impuesto á los austríacos de 
no perdonar sangre francesa ; el envió á Suiza del comisario 



JFickam para actm? la« veac€;io»e& <)eqtFQ,dQ¥!i^a«^CÍa»*.9Qage;r i 
los emigrados y.lanzanl<is copao.couKpafií^^de asesii^ssob^e los 
departamentos deüJumifffiufííiAs^jrBocqf del jfto4afoj otros 
departamentos meridionale&i en^, 4i»)gf ^ f^ranc^Sia U 5{^Qf4 tor*» 
rentes se vértia, y no costaba á hij^jg;hi»f^a,.m3^ .qncl alguno^ 
correos y algunas guineas (98)i , , l ' • , •: 

Y, cuántas no fueron las ligas contra la Francia^ NÍQgut)a 
se asemeja tanto á la d|é Pilnitz, comq U;de Ausburgq* No pa- 
rece sino que cada siglo debia producir upa cpnspiracÍAB}^e re* 
yes contra la Francia, y .6Íen)ii>re por:?} AÚsmo ^lotlvp:. siempre 
por la inmoderada eovidiA de U Jingla l^rr^ y del imper.io) y coii 
el mismo objeto sietopre, el ápiqíailaraiénto de la Fr^^ci^^ la 
partición de su territorio entrjelos rey^^ coligados; y por los 
mismos medios, arrojarse á un tiempo \yoT todps los puntos de las 
fronteras y posesiones francesaís; y con la )a;iisma .táctica^ negó* 
ciaciones mentirosas,: proposioiopes ilusorias, traiciones reales^ 
inrasiones intentadas; barbaries militares* Y siempre las mismas 
calumnias: proyectos ambiciosos: crtieldades de la. guerra: ca- 
lamidades generales de la: Europa : miras de doniindcion univer«> 
sal de la política francesa, Y siempi'e los mismos actores de la 
liga; la Inglaterra , la España., lái Holanda ,^ i&l empers^dor y el 
imperio; y el mismo encarnizamiento ^ la misma ambición ior 
glesa, asi en Ausbúrgo^.>como en Pjlnil^. La Francia se armó 
contra la liga de Ausjbuj^go en mil ^^cietitos ochenta y ocho, 
y se armó y debió armarse contra la liga de, Pilnitz en mil se- 
tecientos noventa y tres. 

En el siglo último, un rey victorioso hizo sacrificios á reyes 
vencidos. La Francia libre ofreció también condiciones modera- 
das y tratados generolsos porque asi lo exigia el re]X)So de la Eu- 
ropa y el bien de todos los pueblos: no fue escuchada: quería- 
se la guerra mientras hubiese libertad sobre la tierra (99). 

¡Hipócritas! El gobierno inglés amaba^el orden en los esta- 
dos de la Europa , como los reyes absoluto^ déspotas aman la 
paz en sus monarquías. Los ministros inglese\ dicen al pueblo, 
qtte sus cuidados son establecer el orden en la Europa; y decian 
al parlamento , que muy pronto seria restablecido en Francia. 

Decia Montesquieu , capitulo 13 de la grandeza jr deca-^ 



Idencia de los romanóix kxrgu^Ko \Es vl^s9cmvml que la lisonja 
mó Á OcTAYio) estableció qI orden, es decir ^^ubaesdlaTitud du- 
radera, t)orqae en un estado libre donde acaba de usurpársela 
sobefatify, llámase ré^la lodo cnanto puede consolidar la auto- 
ridad indefinida de nnb sol^ -, y (lámase agitación , disensión, re- 
volución, mal gobierno todo aquello que puede mantener una 

libertad prudente, * j •• ' '- 

Los agentes de un déspota dicen, t^ne quieren restablecer 
el orden :* los fanáticos que provocan un San Bartelemi qiiierea 
, io mismo , y los e[Ue en una i^eaecion asesinan á los hombres li- 
bres, también qui^i^en restablecer el orden* Pit^ tambieb quena 
to mismo cuando agitaba las repúblicas itdliána y bátava: ma* 
taba de bambi^e y de miseria en fétidas prisiones á lo¿ f4ranceses> 
y multiplicaba los horrores en la Vendéé, y pagaba con oro las 
discordias civiles, y el aseéinato it ios' generales y representao- 
tes áé la nación francesa, y cometía todo linaje de a*ímeBes pa« 
ra debilitar, enfiaqueeer>y despedazar la Francia* En 1» sesión 
del parlaméi^to de dos de Noviembre de mil setecientos noven<¿ 
ta y siete , lord Filn-^iltídm concluyó su discurso o6n estas 
palabras: La seguridad de la Inglaterra exije que no ^e ¿scnche 
Jainíguna proposicio«'Í|ue la' Francia bioiei^e, sino con espresas 
condiciones. Quer(aáe;>ique se retrocediese y anulase cuanta sé 
h^bia hecho á cosl^- de sangre, y que la Francia lolvidase sus 
victorias'y pisase los laureles con que la gloria le habia ceñido, 
esto es lo que los nobles, lores de la oámara de pares entienden 
por restablecer el orden (100}« 
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CAPITULÓ XIX. 

£1 gobierna Ingléa lleva también sos miras al Norte , como al Meáio^ 
dia. — Su objeto es estacionar las laces para apagarlas después* •<» 
Amarrar á una misma cadena el Norte y Mediodia^ — Medios que 
emplea. — Aniquilar la libertad. — ¿Cuáles son los le{(itimos y mas 
fuertes medios de resistencia que la Europa tiene? -^ Deber es no solo 
de conservación y sino también de existencia^ ponerlos ea ejecución 
con energía y perseverancia* 

Nada se le esconde á la astuta política inglesa: nada se olvi- 
da de lo qae puede interesar al engrandecimiento de su gobier- 
no : nada que no sepa aprovechar en su beneficio» Saca partido 
de los hechos existentes: de los sucesos que no puede precaver, y 
crea los que puedan influir en la estension delcomercio, delain* 
dustria y del poder. Ye , que las conquistas siguen el camino del 
Norte al Mediodía» y del Occidente al Oriente, mientras que las 
luces siguen otro camino enteramente opuesto , del Oriente al 
Oc(|idente^ y del Mediodía al Septentrión : conoce que su interés 
e$ apagarlas y y no pudiendo hacerlo, estaciónalas, porque el 
objeto á que se encamina , es despedazar el Mediodia por medio 
de.. la guerra y de I9S preocupaciones hasta que le sea posible 
apoderarse de el comercial y politicamente. Estréchase con el 
Norte para continuar en su despotismo y retardar su caida (101). 

Muy naturales son los medios. El Norte poblado y guerrero; 
}>árbaro y conquistador: arrastrado hacia las regiones del sol 
por un cielo de bronce, un clima de hielos, y un suelo inferaz, 
debe ser su constante aliado ^ el instrumento de sus meditados 
planes , sin que esto cueste nada al pueblo inglés. 

Igualmente profundas son las miras del gobierno inglés con- 
tra la libertad europea, porque trazada está su marcha en dos' 
grandes épocas, por Atenas y Boma: por la Suiza y la Francia» 
jíomediatamente que el. Mediodia de la Europa se ha despc^rtado 
eíi nuestros días á la voz de la libertad , el Occidente celoso de 
ello I se ha Af^troái^ Y » ¿quién ^s el que pref^de e&pantar U 
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libertad en su cuna? Es el Norte trabajado, ya por el despotis* 
xno militar, ya por la servidumbre feudal: la invasión es su ma- 
nía política : la partición de los imperios es su diplomacia. Las 
triples y cuádruples alianzas son el espantajo que pone de trecho 
en trecho en todo el Norte para aterrar la libertad y llamar á 
un centro á todos sus enemigos. Y aun infinitamente mas sagaz 
y meditada es la política inglesa contra la libertad délos mares: 
nada há omitido su previsión para prepararse á resistir y conser- 
var esta propiedad que ha usurpado á las demás naciones. , 

El Mediodía marítimo es nulo, ó cuando mas, débil: elOc- 
cidente domina los mares: el Norte observa y codicia el impe- 
rio marítimo, nada mas que porque posee en mucha abundan- 
cia las primeras materias; pero fáltale clima y genio. 

Es en el centro de la Europa donde la naturaleza ha colo- 
cado el fin del siglo XIX, y' de acuerdo con la política , porque 
es el necesario regulador del poder marítimo y el equitativo de- 
fensor de los derechos del pueblo. 

Si eV Norte se coliga con el Occidente contra las libertades 
de la Europa y del Occéano, él Mediodía se reunirá y colig-ará 
con él centro, que es donde arde el fuego de la libertad y del 
genio.' Los hielos del despotimo y de la barbarie están en el Oc- 
cidentiey Norte. Si la Rusia desease que el gobierno inglés con- 
serve la dominación marítima para que le permita pasarlos Dar* 
dáñelos, beneficiar su navegación en el mar Negro, é ir-á bus- 
car colonias allende del vasto Occéano , la Puerta Otomana por 
su posición meridional, sus intereses territoriales y sus derechos 
marítimos, se reunirá á la España, á la Holanda y á la Francia. 

Seria un trabajo tan estéril, como penoso, escudriñar las 
profundidades de la política colosal del gobierno inglés, si lá 
nación francesa , que por su posición central , su libertad , su 
ilustración y su opulencia es llamada á ejercer la iniciativa dé 
hi indeperidencia universal , no adoptase medios decrsiváb para 
la defensa del Mediodía contra el Norte ^ y para la restauración 
de los derechos marítimos iguales y comunes á todos los pueblos. 

Preciso es oponer un dique al impetuoso torrente del Norte^ 
qué en todos los siglos, y cuando no tenia mas que la foerza y 
y'lá influencia <le Idf población, ha subyugado él Mediodía* Fa^ 
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Torable es la ocasión , eoándo tenemos líiees , Hbertad , pebla- 
cion militar, y todos los demás elementos de resisteaicia. Muy 
culpables seríamos, sí no encerrásemos a) Norte y á sus belicosos 
habitantes dentro de sus naturales límites; 

Si fuese posible que nuestra ceguedad ó nuestra fría indi- 
ferencia llegase hasta el punto de seguir dócilmente el impulso 
que pluguiese dar al gobierno inglés, muy pronto veríamos 
reunirse todos los reyes al derecbo del mas fuerte, y al bábito 
guerrero de los esclavos del Norte para abrirse las puertas del 
Mediodia. Necesidad es ya de las potencias meridionales, acer- 
carse unas á otras, reunirse, formar una sola barrerra, si no 
quisiesen ser presa de la monstruosa política inglesa que pre^ 
tende extravasar la población austral en el Asia , por medio de 
la guerra entre turcos y rusos: á la Italia, por los ejércitos del 
Austria : en el Norte y Francia , por las tropas de la Germania: 
en el Báltico , por la invasión de la Polonia, y en todos los ma* 
res , por la marina inglesa. 

Pero la naturaleza nos ha indicado ya los grandes medios 
de defensa contralla ambición de los guerreros del Norte y de 
los marinos del Occidente: toca á nosotros adoptarlos con fir<- 
meza y sancionar el eterno decreto de la naturaleza. La España, 
lá Italia , la Turquía , la Francia y la Holanda casi se tocan , y 
forman una larga y ancha barrera desde el Texel á los Darda* 
nelos; y estos pueblos del centro y del Mediodía de la Europa 
están defendidos por ambos mares, elevadas montañas, graii'- 
des y caudalosos ríos, muchas líneas de plazas fuertes, ejércitos 
disciplinados y aguerridos y muchas veces victoriosos, y loque 
es aun mas, por la mancomunidad de intereses. La Francia es- 
tá todavía mejor defendida, por los Pirineos hasta el Mediodía: 
por el Mediterráneo, hasta los Alpes: por los Alpes, hasta Italia: 
por el Rhin, hasta Holanda : por el Occéano, desde Ostende has- 
ta Bayona , y sobre todo por una población belicosa de treinta 
y dos, millones de almas libres, y por un gobierno que no una 
vez sola ha dictado la paz á la Europa vencida. 

No hay ya que temer : la libertad ha echado ya , con espe- 
cialidad en el Mediodía , profundas raices ; pero no será inútil 
tal vez el que yo me haya detenido en consignar en el cuadro 
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de las conspiraciones políticas del gobierno inglés la que apoya 
en el Norte de Europa : este es el combate de la barbarie aus- 
tral que quisiesa reproducir , preparar , empeñar contra las lu* 
ees meridionales : es la servidumbre feudal que quisiera armar 
contra la libertad política (102). Repitolo, porque es verdad de 
mucho interés. Si el Mediodía no se coliga, será acometido, so- 
metido, devastado; y si la Europa política y marítima no se 
confedera también para defender los derechos generales desde 
el mar de Mármara hasta el Báltico, la paz de la Europa será 
una quimera : se desvanecerá la seguridad de los pequeños £!s- 
tados ; aniquilaráse la libertad del centro : cubrirá el despotis- 
mo de dos familias eon las tinieblas y violencias del siglo XYI, 
la parte mas hermosa del mundo hasta que vengan hordas de 
tártaros á apoderarse á mano armada de la Europa entera, aban- 
donando á los tártaros británicos las demás parles de la tierra 
<X)n el imperio del man 

Grande : colosal , tanto cuanto atrevido, es el proyecto con- 
tinental y marítimo que la Inglaterra concibió y ejecutó, alian- 
do el Occidente al Norte, porque este suministrará hombres, y 
el Occidente escuadras. La Rusia- tiene ejércitos, bosques inmen- 
sos y abundantes minas de hierro: el accidente reunirá mari- 
neros, me^aderias y oro. Y aun todavía es mas profundo y po- 
lítico él sisten^a del gobierno inglés para esclavizar el mundo, 
porque las naciones del Norte siempre han tenido sus reyes y 
un cuerpo de nobleza qué en todas ocasiones ha sido el instru- 
mento secreto y venal de su política y de su poder, como va- 
mos á ver. 
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£1 gobierno ingles es el apoyo Je la JurUlocracia. —» Esta ha dado y 
qvitado^coronas y oprimido al pueblo. — • EsclaTOs^on para ella loa 
ejércitos: ,. la a naciones, unas máquinas : .i:^nos ..fantasmas los reyes* 
— Es una lepra poliSca. •* Uha sociedad unitaria' para sostener auá 
privilegios* -— Una familia indivisible para .tener siempre ^Ik escla- 
vitud á los .pueblos y á los reyes* -» Es la bar^cera donde Viene á es-« 

^ trellarse la libertad* -^ Murió en 'Europa , y el gobiertío inglés fue 

' .el que'le dio nueva -vida*— —La Inglaterra ves svl rpatria : su asilo; 

** ^—Alli fragua sus^onspiraciones* '—.Ejemplos «históricos* ^^ ¿Xaarls- 
tocracia europea es para el. gobierno JngléaJOiqae xoa .respecto 4 
«África, ea su xomercio de negros* 

Tina vasta conjuración existe en^uropa^^^que namcamue*^ 
ipe contra la sóberania- del pueUo, Ja. aristocracia: el gobierno 
inglés es su apoyo. 

Una 'Casta orgüllosa y «dcvoraflora auxilia á losTeyes ^aca 
oprimir los pueblos, y sírvese de los ' piacblos para ^dominar Jl 
los reyes:>ellaba cubierto la Europa «de sus violencias, tonres,- 
castillos y tropas á su servicio: de usurpaciones y de crímeoes: 
•creado y ideshechoreyes: elevado y abatido tronos , ydeqirecia- 
do las nadiaDes, porque ha «querido^^obernarlasé^ustvanieñte* 
Montefqüieu deciaen-el capkuloS^UbroS? -del JEspiritu de 
las leyes, mk mucha honra tiene, obedecerla un ciéspota, y a ver« 
gufiñzase, ^como si fuese <una isoberana iorainia' partir >c;on él 
pueblo, el^opremo poder.« Pafa>ella, sonJiasrprinieras dignida*^; 
des en loa ejércitos ,'^n lo»tribunales, en las -asambleas pópu-»- 
lares, «n. los d^epartament^is de Haeienda^ en los demás piibli- 
coe^yltasta en lá Iglesia; Para ella ^no son los'ejérdtos más 
que 'esclavos con librea: inslromentos de sangre, ^carnicería y 
' iles|K>ii8motlás ^BÍiaioiies hinos siervo^ "deshonra dos y* viles., *ó 
uoasmáquiítasagníisblasy fabriles: los Teyes\inos fantasmas, ó 
iHiostnanfquiesdettaii:der'ids -cuáles Teína, dispone %a'su 'gusto 
detodesios^mpléos y chúpala sustancia de los qpuel)lo8: for- 
ma; en <iSn| upi esiado' privilegiado 'en^medb de cada estado po- 
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litioo. Es un azote contagioso, que á la larga destruye los pue* 
blos y los reyes. Ya se ^[Mdera (Osadamente del gobierno^ y rei- 
na bajo el nombre de una república ridicula : ya se apodera de 
la fpejrza del pueblo^ y reiqa bajo el de ui; dés|:)ota imbécil. 

Es una institucipa esencialmente funesta que devora la co- 
rona c[ue le dio. el ser: eí puebla que la alimenta, y él ejército 
que la ^stiene: esmiia lepra política que los viejos gobiernos de 
Europa sojstienen p^iqa hacerse temer, y que aumentan para que 
los soate^gáp. Es una sociedad unitaria para defender por !do 
quiera Sjjia usurpaciones^ á que da. el hombre de, privilegios v^ 
una familia iadivísiblerparamani^^er ea ioda)& piarla la escla- 
icitud de los pueUoís y los tnonos de lostreyes; comenzó laguer- 
la contra Ja llbev4[ad, deG^ndieado los dereclios f«iidaie& de al- 
gunos señores alemanes.; y cuanda estos, fueton abolidos en 
Francia» emigró y se refugió en la Rusia* precisamente porque 
aU¿ está todavki en s^ bát^rft infeocta el régi bien feudak ' 

La nobleza es la bavrera- nbaB inrencil^equeála libertad* 
puede oponerse, porque la teme. Detesta la igualdad:- niega al' 
puel^lasii8d6r¿chd&: desacredita, eÁvileoe y destruye las-iosti- 
tuoíonesi filosóficas y moriile»: el despotismo de la Europa tiene- 
siempUe en pie esta barreta, y desesperadameateUk defiende, por«> 
que -con duáuxilb' puede sostener sus leye» fiscales» > ^ ^ > 

ha Bobleza fvelaque agitó^ ccmmonó yeebó por «tierra las> 
astígoas rép^blieas: es laqueen los siglos niodernos t envenena' 
y prolonga tbdos las re^lüciones políticas^ y auA inspira mieda 
al despotielmo ^ue^eRa raismá crea y sostieiie. 

Las Itfoesdelsigloc la.inflúendade la libertady de I«s^iIls« 
titucionés humanas y generosas,;. han arrebatado ya á lá noblesa 
sil talkmaii y sus chupadores, sus cordones» placas y trage, s« 
|)oIitica y 8«t campo (403)rlas révoluotoDes» emigracienesi» gncx^ 
ras civiles y estranjeras: el lujo de nuestros diás» la haA enfla«^ 
qnecido, desnaturalizado, arruinado y dispersado, como el hura- 
cán .d polvo de la tierra; La igaaldad legal, y la libertad «por to* 
das partes proclamadas con mas ó ¡menos estrépito: con oonae*» 
cuendasmas ¿ ra^os fnnestas» han dtibváneeidoel régimen (eu^f 
dal, ásiis orgullosos sostenedoses, y sus prefensiénes insensatas^) i 
* Ti ¿qtJiénf los acogió y losaéaldríó^ y exi)cerbó .y febelóíera^* 
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tra sus mismos países, sino el gobierno ingles/qüe feudal, tan- 
to por la corona, coma por la alta cimara, recogió los despojoR 
ya esparcidos de la gótica feudalidad , y Tos armó contra las li-* 
"bertades piibiicas? ¿Era posibleqne se escapase del maquiavelis- 
mo y política del gobierno inglés una institución tan malenca y 
tan orgiillosa, tan venal y corruptora de las naciones, y tan ene* 
miga de las revoluciones de la libertad é igualdad de los puebles 
y ciudadanos? 

¿Qué es Londres sino la guarida de los emigrados: el foco de 
todas las conspiraciones tramadas por los fugitivos rebeldes: el 
asilo de todos los hi])ócritas contrarevolucionarios: de estos fa- 
náticos misioneros del trono y del altar? A Ijokidres tras|X>rtó 
la corte stathouderiana todas sus venganzas y títulos: á Londres 
se refugió la nobleza aterrada de la libertad cisalpina , que se 
vio en la necesidad de abandonar la Italia para embriagarse de 
" odio y conspiraciones contra la libertad. 

Cario Magno tuvo que contener con mano fuerte la noble-* 
^A dentro de estrechos límites, asi por la fuerza de su genio, co* 
mo por el rigor de las leyes: el gobierno inglés por la fuerza de 
su despotismo y el poder del oro regi menta los clérigos y emi- 
grados, y predica i la nobleza de Francia y de Italia una cruza** 
da sangrienta contra la libertad* 

Luis XI necesitó de toda la violencia de su feroz tiranía pa- 
ra reprimir los escesos y la ambición de la nobleza, mientras que 
el gobierno inglés la asalaria é irrita todas las ambiciones de la 
nobleza emigrada para producir en toda la Europa libre las vio- 
lencias del despótico gobierno de Luis XI , y para solo beneil- 
ció suyo. 

Richelieu, que si no hubiera habido despotismo en la tierra, 
lo hubiera inventado, vióse en la dura necesidad de desplegar 
toda su violenta tiranía para libertar al trono de la influencia de 
la nobleza. Y Pitt escitó á la de Europa para que desplegase 
contra la libertad todos los medios destructores y funestos de 
guerras civiles y de coaliciones armadas. 

Estudiad, lectores, bien la historia de la política inglesa: ella 
envia á Wiekam á la Suiza para regimentar emigrados, intro- 
ducirlos en Francia en el momento de una reacción para tener 
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»iemp¿etcndní« U red de Jas conspiraciones realista , y oomisa- 
ños á Alemania y Austria ^ara vigilar los ejércUoíy ptovocar 
& la nobleza de la Gérmai<¡a;ct)rttra todo puebla qute se atreva 
á aspirar ala libertad, mientras q»é al mismo tiempo roantieiie 
sus agentes en Rusia', Hqlaoda y S^iz» para col,gar la nobleza 
rusa, itálica, helvéUoa, con el pitido 0>-angista, y hacer el ul- 
Vimo esfuerzo contra latibertad. Un tesorerp ingles sigue el movir 
miento del ejército de Conde y no le desampara, y le mantiene 

Y alimenta su furor, lisonjeándole con esperanzas brillantes, y 
Í)bre todo con la de encadenar para siempre á un pueblo libre. 

Y si no puede llevar á cabo*u8 pérfidos designios, carga sus 
buques con esta nobleza emigrada, y la lleva á América para 
devastar á Santo Domingo (104). 

Esta casta privilegiada y feudal es la que la Inglaterra ne- 
cesita , porque su gobieroo no quiere ver en la tierra mas que 
tíranos y esclavos : ella es su mas fiel instrumento y su auxiliar 
mas poderoso, porque asi domina todos los puntos de Europa: 
porque á una sola señal que haga, comunica su acción y escita 
tiñ mismo movimiento desde los desiertos de lá Siberiá hasta los 
límites del Mediterráneo : porque á una sola palabra que pro- 
imncie .mantiene süs.iplejigencias en todo» los paises; porque 
intriga, asi en las repúblicas, como en las monarquías, y puede 
despreciar al pueblo, aborrefcer la libertad, hacerle lá guerra y 
cscitar contra él todas las pasiones. 

La nobleza europea es para el gobierao inglés con respecto 
al pueblo , lo que es relativamente á los africanos , el comercio 

de negros. - " < 

Con el apoyo de la nobleza tiene en feudalidad á la Europa: 
á los reyes en tutela, y á las naciones armadas y asalariadas por 
ella. Con el de los especuladores de negros , tiene al África en 
feudalidad: á los reyes" africanos en guerra» y á codo un conti- 
nente tributario de hombres trocados por armas y bujerías. Con 
el apoyo, en fin, de la nobleza tiene sietapre en pie un numero- 
so ejército activo irritado contra los amigos de la libertad. 
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La política óe\ gpbferno inglés e» una ^fonapi ración sorda y secreta 
contra loü amigos de la libertad dirigjda con persevei^ancia en to-> 
dos los paises<i — Pruebas históricas* «— ¿ Cómo los define ? — .¿ A qué 
suplicios los condena? — Persigue la libertad, y es ¿\ el que la.pro^ 
\oca. — Declárase enemigo íneiorable de las revoluciones, y es él 
el que les da vida , y las paga y emponzoña. — Es enemigo, no solo 
de la libertad, sino también de los inocentes medios que la propa- 
gan* «— Su espíritu es retrógrado': nunca activo. — Sus ataques: sus 
xalumnias y proscripciones son contra los que siguen el camino del 
progresó cOn fratiqoeía y con lealtad. — Pruebas. — Ni los ejérci- 
tos, ni los paises estran^eros están libres desús conjpiraciones. 
.— . Ejemplos* -* Consaelos para la humanidad. — Estímulos para la 

' libertad. 

Observad bien, lectores: seguid conmigo esta interésame 
historia. El gobierno inglés tiene una política sorda y atroz que^ 
consiste en esterminar con el puñal alevoso , ó con la hacha del 
verdugo, ó con las calumnias y proscri|x;iones, ó con las divi- 
siones políticas* y religiosas, ó con la guerra civil, á todo hom- 
bre libre: en privarle de toda funcidn ptiblica, y de la seguri- 
dad y 'del re|*so.'Esta política asesina está sujeta en su ejecu- 
ción Á reglas fijas: es perseverante: ningún obstáculo es capaz 
de detenerla : su plan es vasto y cada día se pone en práctica, • 
asi en Milán, como en Berna: en Genova, como en Londres: en 
la Haya, como en París: en el Mediodía, como en el Oeste de 
la Francia. Monstruos son los amigos de la libertad á los ojos 
de esta política de proscripción, y los busca y acecha para tra- 
tarlos como anarquistas, salteadores, niveladores, terroristas: 
estos son los nombres que da á todos los defensores celosos de 
los derechos imprescriptibles de la humanidad : son denomina- 
ciones que han tenido su origen en Londres y que nunca se han 
olvidado desde las proscripciones dé Cromwely de Monch des- 
enterradas de la revolución inglesa del siglo XVII, estas caliíl* 
eaciooes liomieidas, sirven boy en su boca para irritar las pa- 
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aiones. Es un crimen para este gobierno , que se llama libre, 
el amor á la Ubertad ; ^s^ u^a conspiración criminal todo mo« 
irimiento que se dirija á mejorar la condición del pueblo: el fi* 
lantrópico deseo de que la libertad venga á ser un dia una 
bandera común al género huitiano: es una culpa irremisible , y 
es una punible conspiración, un suspiro que exbale el hombi*e 
sensible al ver perseguida la libertad* Aquéllos corazones que 
por ella palpitan, son cruelinehte perseguidos por un' sistema 
profundo en maquiavelismo, perseguidor y cruel que abraza la 
Europa de un estremo á otro: y este sistema es el del fanatismo 
religioso: el de la aristocracia feroz y vengativa; el del gobier- 
no inglés (105). , 

Llámales' por boca de Edmundo. BurAe^ ciudadanos incor- 
regibles: HOMBRES INCAPACES DB ENMIENDA: y por SUS oradores 
públicos, insubordinados: enemigos de la paz y pel orden so* 
cial: ultrájalos y asesina, y les imputa los males que el mismo 
provoca y paga. 

Sí habla de libertad, esí para corromperla: si revoluciona 

los estados, es para esterminar á los hombres libres. ¡Ah!, ¡Cuán« 

tas ideas útiles y proyectos cívicos y insolaciones generosas.no 

ha malogrado el gobierno ingléi con sus r'eacciones liberticidas; 

¡Cuántos hombres de saber profundo, y patriotas ilustrados, y 

ciudadanos generosos, no ha sacriQcado y atormentado en car 

labozos, su venalidad cruel, su maquiavelismo homicida y sub 

pérfida indulgencia! ¡Cuántas virtudes, y valor, y^sentimien- 

.tos cívicos no ha sofocado precisamente cuando germinaban en 

almas tiernas y en corazones sensibles! Las aguas del Duranzo, 

del 6a rd y dol Ródano ensangrentadas por las feroces manos 

pagadas en Londres, son unos mudos y solemnes testigos que con 

las deposiciones del fuerte Juan, de la Torre de Tarascón y 

de fraudase ^ acusarán por largos siglos ante una humanidad 

horrorizada 9 al execrable gobierno que las concibió, ordenó y 

pagó. 

Elgobierno inglés se ba aprovechado siempre del delirio de 
los autores de una reacción para mirar como fictos de tejrroris- 
mo todos los medios legales y coercitivos que hubieran podido 
remediar el mal ^n su origen; y este talismán contrarevolucio- 



«ario ba sido para 9ii$ proyectos un auxiliar mucho mas fuerte 
que los ej^jceitos que asalariaba^ y por eso ha dado mas- impor- 
tancia á esta guerra interior de asesinos contra los patriotas, que 
á. Jas guerras esteriores de la coalicioD. 

Servir á la humaaidad y á la patria, es servirse de las revo- 
luciones poltricas para sacar de ellas verdades út\les á los hom- 
bres, prudentes y sabias leyes^ y una libertad juiciosa: pero crear 
revoluciones facticias: escitar pasiones y cons|)iraciones artificia- 
les que pongan en guerra á hermanos contra hermanos , y des- 
pedacen toda ana nación entre facciones venales y crueles, que 
oscurezcan ó reduzcan el liorizonte de las ideas y derechos de los 
pueblos, es ser el azote de la tierra: esta es en compendio, la 
historia del gobierno inglés: la espada coa que asesina tiene mu- 
chas puntas y muchos fílos^ pero el puño de ella está en el ga* 
l)¡nete de San James y en manos del enemigo del género ha-> 
mano(106> 

Ijás asociaciones políticas podrían electrizar las almas: fun*- 
dir laa opiniones: reunir los ciudadanos: ilustrar al pueblo: en- 
senarles cuáles son sus derechos y cuál el modo con que debe 
ejercerlos. Elgobierno inglés no influia con su virtud b<i|iócri- 
ta, ni menos con el aparato de su fuerza moral, antes por el 
contrario aparentaba aprobarlas: ofreciales sus auxilios: mez-^ 
daba entre los turbulentos, sus pérfidos agentes, que luego 
saicrificaba á sangre fria para exagerar las doctrinas de la liber* 
tad: para abusar de ella, y escitar motines, j provocar á la car-- 
niiiería. 

,, Útiles: muy titiles pudieran ser las pacificas y bien organt-» 
zadas asambleas, ó sociedades patrióticas de hombres de juicio j 
de saber para propagar los principios de la.libertad, porque pu- 
dieran inspirar aquellos hombres, que han nacido para lustre 
y gloria de su patria, virtudes cívicas, y darles un earácter enér» 
gico: un valor /á toda prueba, que es el atributo distintivo de 
un pueblo libre^ - 

A e$tos focos dé patriottsnafO dirigióse toda la atención del. 
gobierno inglés, y iiingun medio ha perdonado, ni perdona pa*^ 
i^ volcanizarlos, ó apagarlos. Los mismos resultados espera de 
I^ eiLaUacipn de los hombres libres^, pero po^ pisados, q.ue de^ 
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la venganza de sus disfrazados enemigos: de- los errores del en* 
tusiasmo, que de los furores ;de uu falso |)atriolismo; y^an &U 
mente es servido por sus víles'esjpias, x^omo por^sus ihipócntas 
patriotas: su mayor enemigo es la libertad prudente y razonada 
que ocupa un punto equidistante de los esiremos, porqttexx>no« 
ceque^esta es la 'que puede eonservarse por su propia fuerza, 
encarnarse «en todas lasKÜlases de la sociedad, y presentar :siem« 
pre una masa de fuerzas irresistible. Queácela alborotada, anár* 
quica, disolvente -]}ara darlemnerte segura. 

La basa primiíiva de todos los derechos de los hombres y de 
las naciones, es lalibertad de pensar y deliablar en las socie- 
dades patrióticas, ^y la de la prensa. El gobierno ingles provoca 
y págalos escesos de esta lib^tad, y aun la licencia-mas desen- 
frenada para bacerla detestable al pueblo,-y turbulento, y bor- 
rascoso el ejercicio de este primer derecho: exagerar la anarquía 
de aquéllas sociedades, es su medio: esterrainarlas, su fin. 

No teme ya la libertad, >si puede <cólocarla*en 'Kiiedio de las 
agí taciones rci viles ,0 en él ^seno -tle u na ' fria ind iferencia , por* 
que'conoce que puede vencerla, asi cuando llegue 'á 'locar al es- 
ceso y ál abuso, como 'ala i nereia. De un lado está 'él despotis* 
nio: de otro el sueno i3e los'jiuéblos, "No da treguas ^ste siste- 
ma de perturbación, ó de estincion contra la libertad , porque 
sabe que'ios'estrémos^lela libertad lo destruyen todo, o no pro- 
ducen tiada/y por éso reúne, aglomera basta en los polos de la 
tierra inhabitables^* estériles N^S mortíferos^^. (1 07). 

Descúbrese en todas las revól iiciones un espíritu retrógrado, 
que semejante á un viento tx>ntrario empuja y lleva las naciones 
impresc¡eiltes,o alucinadasliáciael;punta^e*donde arrancaron. 
No parece sino t]ue él honibre llega en estos momentos basta 
arrepentirse de'serlibre, y que tiene una tendencia natural á 
la esclavitud. Tan eierto íes, quelos hermosos y -serenos días 3e 
la libertad son muy pocos; y 'aun el horizonte de ellos está siem- 
pre cargado de horrorosas nubes; pero no atribuyamos nupca 
este espíritu retrógrado sino álos enemigos del pueblo: íi los par- 
tidarios y clases de la^sociedad interesadas en' la continuación 
de la esclavitud, y con especialidad al;góbierno -inglés 'que los 
reúne, y arma, y pagaré irrita contra los amigos déla libertad* 



El gobierno inglés que lo calcula todo^ todo hasta los mo- 
vimientos del corazón humano, los pensamientos de la legida- 
cion , los progresos de la libertad , ha calculado también y des- 
cubierto el número de hombres enérgicos que una nación en« 
cierra ; y como sabe, que la libertad no está solo en las leyes, y 
menos en el territorio, dirige sus ataques, sus i^enenos, calum- 
nias, proscri[)CÍones y puñales á ellos, cualquiera que sea el 
punto donde se encuentren; y sabe darles el goI|ie, asi en los 
ejércitos , como en las embajadas : en los paises neutros , como 
en el teatro de la guerra : en el centro de las repúblicas , como 
en k>s departamentos mas lejanos : en los empleos públicos , co- 
mo en la obscuridad del campo, del taller: en las plazas públi- 
cas, como en los teatros : en sus domicilies, como en los ca-» 
minos. 

£ii elaño mil setecientos oclienita y nueve , los tnarselleses 
arrojaron al mar una bomba, diciendo: «Antes sobrenadará esa 

«OMBA SOBRE LAS AGUAS , QUE NOSOTROS RENUNCIEMOS DE LA LIBER- 
TAD.» Y fue tanto el terror que este cívico juramento causó al 
gobierno inglés, que á Marsella dirigieron todas sus conspiración 
nes , y en ninguna ciudad de Francia fueron saérifíoados mas 
patriotas...». 

Los departamentos meridionales 'de la Francia poblados de 
patriotas ardientes , cuya volcánica imaginación y corazón de 
fuego, se abalanzaron á la libertad , se convirtieron en cemen* 
terios desde el nueve thermidor (veinte y ocho de Julio) por 
las intrigas del gobierno inglés. 

Hombres de gran concepción y de mucha ciencia , dotados 
de la fortaleza que deben tener para ser útiles á su pais los hom- 
bres libres , se reunieron en la asamblea nacional ó convención 
francesa; proclamáronla libertad: levantaron catorce ejércitos 
para resistir á la Europa conjurada contra un pueblo libre : de- 
cretaron la abolición 4e la esclavitud: igualaron con su metró- 
poli á las colonias! formaron una constitución, y echaron los ci- 
mientos de la libertad de los -mares. En ella busoó con furor y 
encarnizamiento el gobiernp inglés victimas y apoyos contra es- 
te cuerpo célebre por sus beneficios y sv*s infortunios : por su 

genio y su valor: por sus facciones y st^ popularidad: por sus fu- 
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nestos errores y sus grandes y fecundos principios* Alli dio stis 
golpes auxiliado de malos franceses: alli buscaba sangre con que 
saciar su odio y sus venganzas : de alli sacó para sacriGcárlo, á 
Lepeiletíer y hasta que al íin la inmortal jornada del quince de 
Agosto díesconcertó sus planes, y reveló y disipó las tramas que 
habia urdido con el apoyo die; los traidores contra la libertad 
francesa y la de todo el mundo. 

Nuestros ejércitos y paisas estranjeros no están al abrigo de 
sus conspiraciones y de sus furores : aquellos fundaron con sus 
victorias el miperio de la libertad, y estos suspiran por una 
constitución que se la asegure; y esto basta para que caigan 
sobre sus cabezas los puñales del gobienio inglés. A sus ór* 
denes. están los asesinatos:, su óralos paga: son el ultimátum 
de su política.. 

En Roma, muere asesinado enmedio de un motín fanático 
el general Duphot^ porque habia impedido la contra -revolución 
en Genova ,.y pedido con energía al gabinete de Ñapóles la li- 
bertad de las victimas que gemianien calabozos. En Bolonia con- 
dena a vil garrote á Zaniboni y Rciandi^ antes qué llegasen 
los ejércitos franceses , porque- auxiliaron á sus conciudadanos á 
romper sus cadenas , y libertar su patria de un vergonzoso yu* 
go. En. Edimburgo hace que sean^ condenados á muerte, y lue- 
go .que deporten áBotaayrBay , á losciudadanos Af«ir y PqI* 
fner ,. por haber manifestado principios liberales y pedido el cas- 
tigo del despotismo ministerial de IJondres. En Berna enciérrase 
de su orden en los calabozos de la aristocracia que mandaba , al 
patriota Junod por haber votado en favor de la libertad de su 
pais. En Lausanna es asesinado de la misma ^.^MfiVr,. ayuda de 
campo del general Menard\ y mueren de violentos golpes los 
húsare^ quele acompañaban,. mientras que ala aristocracia sui- 
za, coligada en Londres, llevaban jialabras de paz. 

¡Hombres libres de todos lospaises: gobiernos' de la Europa 
C]vili;¿ada! Unios y no temáis la política inglesa, ni toda su pon- 
derada fuerza, ni sus puñales y proscripciones : reunios para ser 
fuertes: libres con cordura: independientes; y sí se os hablare de 
partidos, de ingratitud pública, de la injusticia de los oontempo- 
ráneos que desearian jperpetuar los errores ,!los abusos, las preo- 



~1 



(139) 

cupaciones de siglos bárbaros , ó menos ilustrados que el pre- 
sente, volved á leer la historia y ved el venturoso porvenir que 
os aguarda. 

Si Milciades defiende la Grecia y muere en cadenas , tam- 
bién el pueblo llama al justo Arístides, deslerirado poi^la facción 
de Temístocles, para defender la república en Platea': oyó y fue 
sensible á la voz de Tos atenienses , y ellos y la postends^d le tri- 
butaron homenaje. Si Temístocles fue desterrado de su patria 
después de haber vencido, también Cicei:on desterrado de Boma, 
fue llamado por el pueblo , y llamado para siempre el padre de 
LA PATRIA. Sidney muere en un cadalso levantado por «1. despo- 
tismo; ])ero su tumba fue lue^o honrada y ^sus obras leidas con 
avidez en todo el universo : pobre y perseguido vivió el patriota 
MUton , pero sus divinas obras honran á la ingrata y persegui- 
dora Inglacerra. Sacrificado por la tiranía .muere Barmveldtt 
pero su memoria vive, y vivirá eternamente ,$i despecho del jx)- 
4er del gobierno de Holanda y de los esfuerzos de«scrítore$ vi- 
les y esclavos. ¿Qu£ os importa el poder de los tiranos? 

Guillermo TeU^ sepultado en un calabozo y bárbaramente 
aTierrojado^ muere á manos del déspota Guesler \ jiero dio la li- 
bertad á la Suiza , y muchos siglos después toman sus descen- 
dientes sus colores y. su genio para recobrar su libertad. 

¿Qué os importan las víltimas convulsiones acaso de un go- 
bierno cuya exisjtencia está en la voluntad déla Europa? Reúna- 
se esta y preséntese cooao una vieja encina que castigada y casi 
deshecha por las tormentas y huracanes , se levanta con frente 
erguida, recobra su antiguo verdor y lozahia, «siiende sus copo- 
sas ramas, ^a abundante y sazonado fruto, y al hombre una 
sombra tutelar, sin haberjoadaf^rdido de su magestad antigua..... 
¿No veis el valor de los patriojtas ingleses, que habiendo perdi- 
do por los crímenes de aquel mismo gobierno ¿u libertad políti* 
ca y civil , sé reúnen, no obstante para celebrar la elección de 
un representante virtuoso, siempre amigo del pjueblo^ y saludar 
la libertad del mundo, y jH'Oitlamár su soberanía? :Ellos ven- 
cerán, porque son buenos y están unidos. (108) 
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CAPITULO xxn. 

El gobierno inglés dlebe optar e&tre el podep esterior y la libertad inte« 
rior. — £1 poder marítimo es incompatible con la libertad política y 
civit át )a nación. — Siembra despotismo : no pnede coger mas que 
• despotismo. — No pued^ sofocar la libertad. — • La libertad acabará 
conteste monstrnó, — No tiene mas que enemigos, y aun déutto dé 
sn^seno. — 'La Irlanda y la Eicocia giineni aunque mudamente.— 
£1 mundo está esclaviaado* —• Las tres islas británicas no son mas 
que una cindadela de tiranos sitiada , amenazada y pronta á- caer 
á una sola vos. de la Europa nnida«. 

¿Será cierto que el mas cruel enettifga dé Tos pueblos KBres 
siea un gobierno colosaP Justo castigo es de los déspotas y usur- 
padores hai)er de temer k justicia y la libertad de las naciones* 

¿Será cierto que un^ gobierno contranatural no tenga mas 
disyuntiva, que ó poder esterior, ó libertad interior? Este es el- 
fruto que los ingleses cogen de la desmedida ambición de su go» 
biemorf 

¿Será cierto, que la fuerza pública* esterior de todo ¡wder 
marítimo es inconciliable con lá* libertad política y civil de Iff 
nación? Las presas de marineros : el corrompido voto para la im^ 
posición de enormes contribuciones y los subsidios que tiene que 
Juagar á-lo& reyes de Europa, son otras tantas pruebas de aquella 
\erdad. 

¿Será cierto que las guerras continentales necesarias^ para 
la tranquilidad del poder marítimo i«s4ilar disstruyan tardece- 
temprana su libertad* civil y su bacienda, asi como desmoronan 
la libertad; política? EL estado actual de las islas. británicas con- 
iirma esta irerdad. ^ 

El gobierno ii^lés se envanece de ser digno de un puebld 
libre, mientras qué ataca y destruye todos los gobiernos y hom- 
bres libres:^! es el mas adecuado á una. monarquía absoluta y 
á la peor de todas ellas, porque bajo formas constitucionales 
ejerce sobre su propia nación el mas atroz despotismo; y un 
gobierno que por su política y su sistema siembra cu todas 



partes despotismo, ¿]X>drá coger ótró fruto que des^tísmo? 

Cuando le llegue la hora al gobierno inglés de caer precipír 
tado de su elevada altura, acabará su carrera política , cóo el 
mayor de todos los crímenes, que es haber sofocado la libertad 
de los pueblos, j por la mas horrible de las traiciones: haber 
también aniquilado 1a libertad de in pais. 

¿Cuál es la fuerza de este gobierno monstruoso de un pue- 
blo insu]ar?^.¡ Cuánto oro no le ha cóstadp! ¡Qué esfuerzos lio ha 
hech<¿ ¡A cuántas intrigas j. conspiraciones no ha acudido! ¡Qué 
de sangre no ha hecho derramar para llevar á su término el 
proyecto impío de afaogs^r la libertad defendida por treinta y 
dos millones de hoaibres!. La coalición de doce reyes que condu* 
cían veinte y dos puebloa á una guerra de esclavos, y á una 
muerte ignominiosa,, y que fue obra del gobierno inglés,, ¿de 
qué- le sirvió?' 

¡Cuántas intrigas,, y qué poderosas no le habrán sido necear 
•arias para cegará los reyes y armarlos contra ellos mismos! ¡Qué 
de enormes riquezas para corron^per á sus ministros^ y mante* 
Ber numerosos ^éreitos de bombees inocentes que caminaban á 
la muerte, sin saber con» qué objeto^ ¿Quémarina tan inmensa 
para apoderarse á un mismo tiempo de los mares^del Sur y del 
Norte , de los puertos del Mediterráneo y del golfo mejicano, 
del cabo de Buena Esperanza y de la Córcega-, de Ceylan y de 
ManilaS Pero también se necesitaba de un ministerio tan impre- 
visor y tan insensatamente ambicioso que pudiese creer, que; 
con todo este aparato y con toda esla política tan pérfida, con 
unos gastos tan~ enormes y con una agresión tan amenazadora 
para todos los pueblos, pudiese llevar á cabo una empresa 
tan loca. 

No presenta la historia humana un ejeiliplo«de preparativos 
de esclavitud universal,, tan fríamente atroces,, taé impolítica- 
mente multiplicados, tan locamente dispendiosos , !tan maquia- 
vélieamente combinados para arruinar una nación Jibre,. como 
los q:Ue hizo el gobierno inglés contra la Franoia ; pero tampoco 
encontraBomos en la. historia de la Inglaterra una época tan ver-» 
gonzosa, eom^la de la defección. de tódós susí aliados; Xwi mi^ 
liosa conx> la de sü escluMn de todos loa puertos de Euffor-- 
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pa ; tan desisistro^, conío la de la proscripción cri^lde ló$ Muirs 
y palmers^ de los Défenders escoceses é idandesés unidos, ni 
Uni'lmmillanüe como la de la opulenta, íesclavilád «de los iu-* 

¿Qué «es en el diá la Inglaterra? ¿Qué es la Escocia y la Ir-» 
lauda? La una oprimida pon d \ie%o de sus riquezas coloniales 
y de sus crii<nene&'|)oliticos:ia-otra: gime, y aguarda con impa- 
ciencia el'dia etÍMl^p. pueda* roímper sn& cadenas,; 'y la última 
derrjEimá á torrentes su inocente ^sangre^ pidiendo á grito herido 
venganza contra un trono ipútil, y uñ ministerio opresor. ¿Qué 
son las islas británicas m'as que una cindadela de tiranos sitia-* 
da por la execración del universo: amenazada por la reacción 
de la Europa, y pronta á caler al primer siDf)lo que dé lia Ewro-» 

pá unida? ' '' =' ' •'^ ' 

¿Qué es de esa Gran Bretaña que tan orgullosa. se nos bji 

mostrado sienskpré por su constitución, sus leyes, su marina, su 
comeix^io' y su libertad civil? ¿Qué es esa nación que se nos 
presenta/ como un modelio de, perfección? Una prisión inmensa; 
osouFos calabozq$ donde^gimen Fy pereéen:^ a son proscriptos loa 
amigos dtfk libertad :* dor^de á.los d^uncaadoresde actos tirar 
hioos se' les pone una mordaza, y á los escritores piíblicos se las 
lleva 4 la picota : donde son sacrificados á la calumnia los de- 
fensores ^e los derechos delipileblo, y arrebatados de :sus ho* 
gares ios pQrti4ario8> d^ la independencia y libertad euro|)ea. 
¿Qué éSi0S^ grán''njaciop,<ópbr«iejor 1^ quées su gobier- 
lío^ sini^iun verdugo que se com^lQce>en atormentar, degradar, 
envilecer y hacer odioso y detestable el carácter de toda nación 
heroica 9 atizando odios, despojando -de sus derechos á los esco* 
ceses, privando á los ingleses de sus públicas asambleas, arre- 
batando á i<^s xiiudadanos su libertad civil, .y ¿bcíndonapido los 
irlandeses ¿ ios furores >jde 'una. seldad¿scá?^Qiié hace esa na- 
ción sino quitar toda influencia á los representantes virtuosos: 
sofocar la virtud en la mayoría 4lel parlamento: hincar la rodi- 
lla ftnte unos ministros dbros y sih ningún «entitíiiecito de hu- 
manidad: condenarr al hambre y ala itmérte á los prisitaeros 
qué dtíbcrian errara! «Uri^a'-deldeneelib de la* puerro; y á los 
simple^ ciudadanos, qoé deberían estarlo al del derecho de sientes? 
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Nación ciega ó deslumhrada por vuestros ministros, y fana- 
tizada por el comercio y la industria, <jue^ crees ser la mas opu- 
lenta y poderosay mejor gobernada que todas las naciones del 
mundo, porque tus escuadras. v^n á insultar y á devastar todos 
los países de la tierra: porque tienes colonias en todos los pun- 
tos de los dos hemisferios, ahre los ojos , pueblo calculador: ¿no 
ves , no sientes tpife desde la" ^jecttcioñ abominable de aquella 
coalición acordada y sancionada en Pilnitz por tu gobierno, per- 
diste la libertad rx^lí tica, dándosete en cambio^ de ella la escla- 
vitud civil ?VÑo nks cálcurado tas prérógatiVas que te Kan iisur- 

o: lasriquezas que te han arreDataqo los ministros : la «corr 
riipcíop y costumbres que para cpuseguírlo lian inoculado en 
todas las clases? /Nó adviertes las calamidades domésticas: las 
opresiones nariicularqs: las ri:^inosas bancarrotas: las pesada? 
cargas: los muchos y ¿rá vosos impuestos: las leyes inconstittír 
cibnales de que eres víctima haóe ya notas de medio siglo; y so- 
bre todo, la§ vexacionés y atentados militares que no te de- 
jan niaun seiitír tus males, ni te permiten, ni aun el ¡nocente 
desahogo de quejarte de ellos ? ¿ No ves como^ todas las nacio- 
nes de la tierra te echan en cara tu flaqueza , ó tu falta de dig- 
nidad,, porque has consentido que media docena de' hombres 
ambicipsos y pérfidos te hayan- arrebatado^ 4 tti propia vista el 
derecho natural ,.y destruido- coí;i tus mispias maños el derecho 
de gent€s,.que eshoy la única fortaleza que te queda., y. que te 
será iqutji cuando JÚegi^jfe el ^ia .en que tus ,a,n^osr y,,s^o^^;^ te 
eonduzc£^u á la pelea, y t^gasi({ueluphftr;cpnn^qÍaDes equita- 
tivas, justas y generosas?; (tft9) , : ri 
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IDEA DE ESTA CUARTA PARTE. 

El estado que desprecia absolutamente el dereclio natural y 
el derecho de gentes, y los viola en provecto suyo, y daño de 
los demás, produce la desmoralización: una política funesta: un 
sistema de decepción general , y un gobierno execrable. Los ac* 
tos diplomáticos : las operaciones en el esteriort la cónsídexaciojti 
aparente y especiosa con que cubre aquellos, con objeto de se- 
ducir, ó. de deslumhrar á los que hace víctimas suyas, produ- 
cen un efecto enteramente contrario al que se propone: quítan- 
le la máscara : conócese tal cu£^l es , y despierta á las nacioneSii 
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CAPITULO I. 
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£1 goLieriio inglés debe perecer, porque es monstruoso y es atroz* — » 
Es ademas odioso. — Ha arrebatado á los pueblos' sus derechos roa' 
rftimosy 'é insultádolos de todas maneras. — Su poder es limitado*** 
' Su diplomacia inmoral* — Su tiranía impune. -^ ¿Cómo es ijue se haya 
rab^lfieadtf ian escncia'lmente, y por cfué causas, \^ poflftica europea? 
¿GSoio se restablecerá esta , ó cómo se restablecerá la fe páblica en 
los tratados, y el derecho natural y de gentes en todos los gobiernos? 

No es bastante haber demostrado hasta aqui, que el poder 
esterior del gobierno inglés debe tener necesariamente un térmi- 
no desastroso, porque es tan estremo como colosal, y tan mons- 
truoso como atroz : necesitamos probar ademas, para que sea 
completa la idea que de él nos formemos , que es odioso, porque 
es ilegítimo: punible, porque destruye en todas partes el dere- 
cho natural y el derecho de gentes. 

Todos los pueblos tienen derechos : las potencias , sus lími« 



tes: los gobiernos, sus principios :ia tiranía, sü fin ; y el gobier^: 
no inglés les ha usurpado sus derédhó^ marítimos,' creando para- 
la nación británica una inmensa é ilimitada marina: su diplo- 
macia esterior es inmoral: su tiranía, barbará, y hasta ahora 
impune. ■ ' ' 

¿Cómo: por qué medios se ha hecho esta éstraordinaria, á'la 
par, que dolorosa revolución, en la política europea? Se lia he-? 
cho, borrándose el derecho natural de todos los corazones : des- 
terrán4ose la fe pública de todos los tratados: deBconociéüdose 
el derecho de gientes por todos los gabinetes. 

No hay mas que un medio de mantener la civilización eu- 
ropea: de estrechar los vínculos recíprocos dé la¿ naciones: de 
purificar, ó de restablecer la iporal délos estados, <^ute és ar-^ 
itnarse de energía para hacer triunfar la razoü y lá jtisticia , de^ 
fendiendo á todo trance , y coa toda la posible fuerza-, los prin- 
cipios del derecho natural y del derecho de gentes; pcwqiie el 
tínico objeto de la política general de la Eurójiádtebe ser ¿óni4. 
servar aquellos derechos en toda su fuerza y vigoí , sin limitar» 
los, ni en su esencia, ni en sus relaciones. Asi que, puede esta-? 
blecersé este principio general. «El derecho natural, yerdé 
gentes es la escala de proporción con la cual pueden y deben 
medirse los principios, la moralidad y las miras dé %odo g>obiér- 
rio. Si la paz es la primera ley natural , la política que encien- 
da la guerra entre las naciones y los particuial>és, será tíriá cons- 
tante violación del derecho natural. Y sh Kl defensa niiilua es 
también otra ley, la idea de dominación y de imperio esclusivo, 
será también una violación de ella. Si la ¿uerra fuese eí azoté 
mas cruel para la humanidad, el sistema jk)lítico'<!j[üé de ella tu- 
viese siempre necesidad, será el mas desastroso de los que haya 
podido el hombre inventar, ó tolerar. 

Existen , y no pueden menos de Texistir relaciones entre las 
naciones, como las hay entre los hombres; y si aquellas están 
designadas, arregladas y consentidas ¡ior' diferentes Ifeyes, qu'é 
reunidas en un cuerpo de doctrina, componen ló 'qué Uamamcs 
derecho de gentes, los gobiemois que impudentemente borrasen 
aquellas relaciones é infringiesen las leye^ qué las establecen y 
regularizan; sct'ánünb& infractores 'punibles del derecho de gen-^ 
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tes. T si la fe- de Ips irritados es. una parte esencial de este ^re-; 
ohoi el gobi4^no que se qoni plazca en violarlos con orgullo, y, 
con impunidad, ^erá el eneinigo mas funesto de las sociedades: 
de la paz de las naciones y de la seguridad de los hombres» El 
hábito ha calificado de vil y de infame esta odiosa viola.cion, 
dándole el nombre de fb púnica. Pues la fe-británica, ha sobre- 
pujado á la fe de los cartagineses. , 

Los desastrosos efectos de las coaliciones : el tratado de Pil* 
mitz: las. conquistas hechas en la India mientras que la guerra 
devoraba á la Europa, han apurado al fin la paciencia de los 
pueblos: dádoles á conocer sus derechos: estrechado sus gobier- 
nos : cerrado los puertos: armado de libertad á un pueblo gran- 
de y poderosa por sus victorias , y provocado una fusta cólera. 
La esperiencia.de lo pasado debe ser la garantía del horrorosa 
-porvenir que el gobierno inglés prepara á todas las naciones. 
La^Europa ha sufrido su dominación por la fuerza y por la in?» 
justticia^ pera la fuerza nunca es un derecho , sino un efecto ac- 
cidental qtie pasa incesantemente de una mano á otra, y ya ha 
pasado realmente á las de una nación valiente, magnánima y 
gbiíerosa. Si la Francia dejase de ser algún dia moderada y ju&» 
ta, 'Cómo lo es vencedora , en aquel punto dejaría de ser fuerte 
y mediadora (110). 

La Europa &e sujetó á la fuerza , cuando débil , estenuada, 
incapaz de resistir, 'sufrió el yugo del comercio esclusivo y del 
{)oder marítimo del gobierno inglés. ¿Por qué no cederá hoy 
este á la mjsma fuerza auxiliada por la justicia de la causa eu- 
ropea? ¡Derecfios naturales! ¡Derechos iguales! ¡Convenciones 
libres! ¡Justicia recíproca! ¡Política moral! Ved aquí cual es la 
diplomaqi^ c|e todps Ips tiempos. Ved aqui la que la república 
francesa va ahora á restituir á las potencias de Europa tanto 
tiempo oprimidas por un gobierno enemigo de la humanidad» 

Existe una legislación priVnitiva , intrjínseca, universal que 
doz;mita hasta que una grande injusticia, ó una tiranía podero- 
sa é irritante la despiertan : y esta legislación es la de la natu- 
raleza, que precede á las sociedades políticas y á las leyes con 
que e^tas se gobiernan. Cuando es violada, nace la i¡njusticia: la 
violencia: y si la viola un pueblo o un gobierno, en perjuicio 
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de otros pueblos y de oíros gobiei^nos gprandes^ aunque^síempre; 
pasajeras, habrán de ser las calamidades dcí los oprimidos. N02 
puede ser eterna la barbarie del opresor: la causa ide susVícti-- 
rnáís es santa, porque es la de los det^eehos de la naturaleza: tie<* 
ne por defensa la fuerza de la tierra y la |WQteccioTi del cielo< •% 
Adtniraránse mis lectores, ^üé'bfabláiidó ddl ^^letíno íiiglés, 
me haya atrevido á pronunciar siquiera está»: ^dlaiiras BxkstHor 
NATURAL y DERECH<y DEiéENTEs. Np- désGOnotóo ;, antes por-iel^ 
Contrario, hace ya largo tiempo qué^toy intimatnenle conven-* 
¿ido, que aquel gobiertíd sé Burla córi- tanto descaroíde ^d¿' 
derecho primitivo, que le considera cbnió una cosa accesoria jp 
éstraña á las cosas humanas y a las sociedades políticas; pera por 
eso mismo es preciso que kioche y dia, y á' todas horas Insista^c 
ñíos en qiie sfe' ejecute y aírate por todo gobierno. ¿Y las ba^ 
dé la república íráñceáa son ottas^que la observancia déldose-or 
¿hó tíaturalydel dérefeho degenteitf ;: ! , :• . ^ 
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CAPITULO II. 



¿Qué es derecho nataral?il&I pnebló; 6' «!jgobierno que lo {nfringe/ 
acarrea grandes calamiilades. ^Los^qtle ló'inifren « frían f^n al fin 
del óptesor. — -. Aquél gobierno és el iüglés t que ha'opl*iiiiidQ á tod& 
la trérra-. .que á niágoii' pueblo' ha respetado^ ^ A. lodo9> süií .dif4 
tinción 9 les ha arrebatado la libertad :{la independencia :.«1 coinerr. 

■' '■ cío : la indojttrüa-: la marina : las coslambret? la moral. -* ¿Qué 

* " ij^tigo menece f 
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." El derecho naturat de' ^dáésítádo'O'dei'jbadafiociedad, con 
respecto á las detñá^, coásisfé .éto ser librea independiente: en 
no ¿er ni opresor , ni oprimido:' iri tirano, ni esclavo : en auxi- 
liarle y favorecerse recípíocáínéhté paria conserYai* ó conquisa 
tar la libertad : en hacer , en fin , menos amargas, ó menos £u^ 
nesfas las calamidades y plagas qüélás ¡aflijan. < ! < 

¿¥ ha existido siquiera uú pueblo á qtíieU^^l gobierno in- 
glés no haya despojado de su independencia? El se hizo dueño 
y señor de los del África que vendia y trocaba , como si fuesen 



uDqs mercaderías 4. ]if se apodero de, los pueUos de Bengala que. 
itetiene en su podter , y despoja cual ai fuesen rebaños: almace- 
neros ó carceleros suyos sioin los reyes del $enegal , y. los uababs 
de la India : ni son pueblos ai son hombres para 41 los de aque- 
llas dos fiar tes del globo, 

¿ Qué pvieblo bay : q.ué ;pac}ou Jaa existido ó existe i quien 
no le baya an:ébat^o.su libertad ? La^ Sui^a le debe la conser->. 
vacion de sus aristocracias, y las usurpaciones, de sus oligar- 
cos: Genova, la organización ^e sus motines: las convulsiones 
del fanatismo y la desolación de las campiñas. Roma,. el salario 
de.&us crímenes y de su atroz conducta con los franceses libres 
y cpn .los cisalpinos* Venecia, siu pérfida neutralidad y su ru^- 
na : la Lombardía , todos los .males de la . guerra ; la Holanda, 
Jb pérdida de sus colonia^ y sus in;trigas,arisit9criáticas: laPolor 
nia , su; ignomipiosa :dc^membracipn y re^partimiento , y la es* 
clavitud en que gime: los Estajdos«Unid^, su yi^cilante diplo- 
macia y su ingratitud para con la Francia. 

¿Qué estado hay, cuyos derechos no haya conculcado el go* 
bierno inglés , y cuyas 4ibertades : - euya industria y comercio 
no haya aniquilado ? ¿ Qué gobierno hay , cuya moral no haya 
corrompido , ó .cuyo despotismo no hayaorg^iz^dp? ¿Cuándo 
Ua equipadoiSi^s escuadras., parja qují^se observe eí derecho de 
gentes, ¿«para Y^ligar sus infracciones, ó para dar á los mares 
la i libertad^ y abril todos.lo^ m^irqados d^l n\undo, y hacer q^e 
se cumplantlo8.>tiatíidos ^Ay íseí respeten las. libertades públicas? 

Una quimera es ^ para i el gobierno ingl^ .el derecho patural 
y de gentes: un sueño de la filosofía, la igualdad de les dere- 
chos de las naciones ; y asi á una conducta prudente , justa y 
respejtíible, ha €Íi:tsii(5ÍÍdo t^nft tir&iiCa.'<;odipiosa: atro^zuu^^^ 
sal. Un gobierno comp 06te, ii^nprudente trfisgresor del dere- 
cho natural, no mere.ce mas ^ina.quela Europa armje contra 
él todos sus buques, y, a^§te:su3 cañpüfies contra el gabinete de 
Satt Janaea , y ^H^e elcvalop y patriotismo de todos sus ejérci- 
tos para derribaífe del trouo de hierro que orgullqsámente 

oQúpa.: estirpaSt w inor^l de 0^0, y abolir su política de sangre. 

I •- • • 
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CAPITlJLOi IIIé\ ,í . 

. - r I ' • \ I 

EÍ det«cbo dé'géátes es coma» á tochas^ las flaciones.'A^ Este ikrcefioi 

• £)^ toft límites de los pueblos y ¿u conumicadion recíproca*! 4-^ Pre*: 
: sióe i Itt forjDsci^tt. dé lps^bkri<«s y diyiaíqn de /terriiorios na- 

• cionaks y.pí!i^icuJarwr>-^.E^I*Wfl«í l«í»l«yes !4e.i?'e°qtr#- rf ^ el 
- cicu««nto4l(^:^P4ttr^a^QS;d^j^s,.o^efJ^^ ,y nn^^acioa^fr^ El ,dé^ 
, recibo del ^]^r^<> ^S^^ consiste, e^ ^^spre^Jar to4o ijprccbp : con^ 

cuica el de gentes y deacpnppe'.b^sjljf ^el . de. U. natura]^f|^» -^ Prpe*- 

• bas« — 5a política.. . 
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Existe un ^erqc^hq eo^pii' y ^c)Cf¡ffipq).()ue/perf:enec.e á íodas 
ias paciopo? ^e^iunivfr^, j,np.^ nmguna e^ paíjicular* Derí- 
v<an$e de él tpíps los coAtrato^^jíjijiíreí las naciones y entre los 
particulares.; , y de, él j^oce4en t^ijabien Ips./ratados diplomáti- 
C50S, y. no pocos contratos ciyilas; él es el que. ha fijado los lí- 
mítes^ de,lo§jpuj^J?Jos e^ :Un. pdiso^o^ao^tijpienfc;, y eslaWpcido las 
bases^45[.^as qpp^uni<^cia|t^esjjde^gn.el[^^^ reparan rips, 

mares, montañas, idiomas/ <?<^.tfi(^bre9,, ^limas/y cónsti^iiciones 

poUnic^j ;, ^, ,^ ... .• ;.. ^^^:^ ,.' ' .^ ^- '- 

^ Este, der^eicho es el que ha presidido al establecimiento de 
Igs ^fionarquía^.: á !U formación de, los gobiernos y á la división 
^e'^^r;^it9;iriosy, f|infp nacionales, ^pmo par^icjgilares. De él se han 
depiv^p.las.lpyead^ la guei^ra: Iqs .tratados de paz ^ de comer- 
cio'>y navegación: em fin, todas Ip obligaciones de los pueblos 
y de los cjudadanos. Asi es , q^e np hay ni puede haber ui^ 
pueblo, que; tppga:leyes y^costumt^es políticas, que no esté 
son\eti4q; fi^l^wcho die gentes: ^.^^1. primero de todos los 

cpdigos._.. :y^,^u- .... , ^ .|,!o -N ,c... .1 ,- . 

. ¿puf juicio,^pues, formaremos ^de .un •gobijfr.no, que con des- 
caro desprecia el derecho natural y el de gentes, y viola asi en 
el mar: coiño en la ,tierra todos los derechos y todos los contra- 
to$:,que divide á los pueblos y engaña á sus gobiernos : que. in- 
vade la.soberania.y el comerC;io de.las naciones: que.se burla 
de los tratados^ y desconoce fuapdo le interesa, las convencio- 
nes mas solemne, y que para una conducta tan destructora y 
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usurpadora como esta , no emplea oíros medios que la corrup- 
cion, la astucia y la violencia/ -^ , v . . • 

El derecho de gentes sirve á la república general de la Eu- 
i^fi^ip&ra. i^égulai?i^ac.loai;jprot^dimí«V3ktos q^ue su^leu >pa^r. de^ 
les lÍDMt0& de.'la .mod^ráci(m y sde /lacjüsápia,' ctiando Jlasr.nack)- 
ne^i írvi^da^'ly ciegas ^kíOi s^beaponeif ívem^^ ¿isusivehgacizas: 
pár¿ daT**k'gi$ér*a detf»4 ítfiírf^s-cftte la Hertiplen ; o^nerfe 
adgündsutófáfcüld^^hf'a ^iJOef^^déftíng'a eü-'á\iá fütoi^^^/'ydila- 
donfes "pm'ít ^?í|)8fráridó í& fa?: ]-)^t-á^ittod¿raf'^*ábüsib8'Bé la 
ftterzá;yfc6titeñér'eft^cííérí:6 mtirfo^as víofeAcíaí¿'Viácí'oriáltes. ' 

*Si por un lado pone remedio alas pasiones íeuicíórosás' y mal 
calculadas de los pueblos y de los gobiernos, por otra establece 




L. campo ae los tutores ;y 
líace que él yeiíceáor sea sobrio , parco , Ju^ó," tiun en medio de 
la embriaguez de las victoriasí eÁfícéiiálk ánibícíoií deí jifodéfí 
pone una barrera á las'átrocés^lbc'ÚTÍaVd¿^1d§ coíiqüis^tadórés; al 
nitsmo tlétiipo que'aiblíe'iel cátñinó^'ía pa¿V'yik'"esiáW 
condíei^iies teníplkd^s r^ti-^l-aíitíágí^^^ -' ^ •'-•-^->^'í - '; ' 
El derecho del gobierno inglés tiene otras bases, ó mas "bien, 
rio tíen^ riingutia/Ho reconoce lós'procédimieitttó'cbtnunes:' ha- 
ce la guerra antea '3é décláVam^í'hosVíliiá 'tíoferJ'ün ^enemigó, 
antes que j^ileda r¿¿f¿l'a¡rsé de que qÜierá ¿érlíJVlle^k'íóy e¿c¿sbiá 
de la fiíet^ztf hasta la barháVleV en véz'dJ 'í^rApltó; d'í í las 
violencias nadoríales tal grMó de ferocidad j que le coloca Tre- 
cuentemenre fuera de lá líiieá' de las naciones civilizada^ : buácá 
ocasiones y pretestós para lá guerra: atíiála r^ eticiéndelcfí'üli'» 
méntala y hace imposible 'Ya paz'.' Su ínmoT'ál'piólítícá fconsisté 
en ganar siempre terreno, ú obtener concesiones, ó aiííMentá^ 
su comercio, ó ^éheralizia.r Isü^* industria í estíí'íy^hó otro ^ es el 
blanco de sus negociaciones', ya para ha¿er lá paz, yá^fa guer- 
ra. Contiene toda ambición estraña ; pero nó Víone dotóla la su- 
ya: opíSnese á la prósperidjád dé todas las demaá'poteiicias,- pero 
ningún medio omite para qu'e^ prospere fa' ¿uya. Paréceie que 
ningún gobierno tiene la' estábílMM ' suficiente ' park garantir 
sus tratados, y él ninguno ciimple» ¡Y quién pudiera Confiar 



en él /cuando d^sprepi^ la ley moral de las naciones^ y se mofa 
de todo principio! 

Un gobierno que mira á las naciones, no ya como sociedades 
de hombres^ ;^ino como rebaños de playos ; q.ue los compra en 
Europa ^on.subsidjio^ de gvierra^ y en África^ con sus bujerías:. 
que na considera á los. pueblos como sociedades políticas, ^inq^ 
Qpmo. instrumentos de sii comercio, ó Qotmo un gran . capital 
mqviliario para sus colonias , ¿podrá reconocer el derecho de 
gantes? , . 

Un gobiemq que no respeta ning¡ima de aquellas leyes , que 
son sagradas, aun^ien xqejdio de. la, carnicería de. las batallas, para 
los pueblos mas b2irl>arps;,.^uje^iei;i todos tiempos es el que ha 
dado el ejemplo de violar todas las neutralidades pacificas ó ar- 
madas (111): que en el sistema de. sus operaciones políticas ha 
entrado como uno de suselemenjtos, el hambre y la desolación 
contra poblaciones enterdi^.: que no una., sino mil veces , ha pa- 
gado asesinos para que despedacen enmedio de asonadas y de 
iñotines, á los hombres libres , y que ha tenido la desvergüenza 
de anunciar ante el parlamento inglés sucesos tan horrorosos» 
¿reconocerá ningún derecho ? 

¿y lo reconocerá un gobierno , que por medio de sus emr 
bajadores trabaja sin intermisión en organizar guerras civiles ó 
estranjeras: en irritar las pasiones de los gobiernos : en dar plb- 
bulo á antiguas preocupaciones: en que fermenten envejecidas 
y casi ya olvidadas discordias ? . 

¿Tendrá algún derecho de gentes un gobierno que fabrica 
públicamente falsa moneda y asignados : que vota en público 
una guerra de esterminio contra una nación de treinta y dos 
millones de almas (1 IS) porque ha querido ser libre? 

No hay nación en el mundo que no tenga un derecho de 
gentes. Lo tienen los salvages que se comen los prisioneros, de- 
cia Montesquieu {Espirita de ¿as le jes ^ libro'\.^ capitulo 3.**). 
Tenianlo los cartagineses^ que arrojaban al mar á Ips que se 
atrevian á navegar en, los mares, de Cerdeña. ¿Y podrá decir 
que lo tiene el gobierno inglés, que vota el esterminio . de la 
Francia, y mata de hambre alas indios, y prohibe al Por- 
tugal plantar vinas sin su licencia, y hacer y vender sus vi- 



nos y 1?últivár suá''fíetrás tfe laí)óf, y que íirmá de puñales 
á los insurgentes de la Vendée, emigrados, sacerdotes y salvá- 

ies(ii3). ■ ; ■ ■''" ; ;'^' •;' * ' ' V' '. 

El ha'csclavizáidó á los dísVéntúrados pueblos del África ,* y 
•promueve, y paj^a las guifri'as^ tj'üe los destro¿aii con at*tfculós' 
de qumcallá yJ licores Fuertes para comprar lú'ego los prisióne- 
ros de estás gaerrÜsci Viles diseminadas, en nombre siiyb^ so- 
bre un continente mayor qiite la Europa, porque necesita cada 
año cien mil negros para llevarlos á las Indias occidentales. Y le 
importa poco ó úáídaél infortunio de doscientas mil familias que 
deja en el luto y eii la' opresíoü^ 'm lólá tormentos de cieií mil 
bombrés que ha convertido en* bestias de carga, y de las cua- 
les'cüarerita mil petecen en la lírávesía, ó no arrastran su míse- 
ra e"xistencia mas que úñ par de años.' • '•' 

¿Qué le importan los lamentos de lá Humanidad envilecida, 
esclavizada , martirizada por tin Vil metal, si lo que él necesita,' 
es ocupar en este tráfico abominable, ciento é»arenta buques y 
cinco mil marineros : esportar á África para este cómeício un 
miÜon de esterlinas en níercadeHaé , y emplear luego en Amé- 
rica un gran número de buques, de marineros y capitales para 
complemento de esta infame especulación de sangre bumana? 
Ved aijui su derecho dé gentes. . ' . 

El domina los pueblbé del Ganges, como un mayordomo á 
los tiegros de un ingenio: es un señor nias absoluto de la indus- 
tria de Bengala, y. de las riquezas del Mogol, que lo eran antes 
los nababs y los déspotas de aquelíoá opulentos paises(1 14)* Pro- 
hibirles toda CQOíúnlbacíon con el testó de la tierra: monopoli- 
zar á- su gusto , sus mercaderías y manufacturas : imponerles el 
yugo.de so comercio esclusivo y de sus leyes fiscales, y de su 
voluntad opresiva. Ved dqui su derecho de gentes. 

El nidniíene y alimenta, á fuerza armada, la esclavitud en 
América para abrir salidas á los crímfeies fjüe comete en África; 
y devasta; iitcendla, asesina éü Santo Domingo, Guadalupe, Tri- 
nidad, y aiin en lá 'Jamaica, 'mas bien que mitigar la esclavi- 
tud; y mucho menos ceder al derecho sagrado de la abolición 
de la sei'vidumbíe. Mas adelante escita á las hordas sai vages al 
asesinato y aV inSbendio de los estábleciniientos españoles y ame- 
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ndanos dd Nérte , y.les dajaripas; y contrae eon ellos tmadps 
aüroífes- (115). Ved aífui su derecho de, gentes, ... ., ^,,. 

Muy pdca cosa es para! el gobierno inglés el no respetar. en, 
Europa, ni tratados, ni usos» ni leyes generales, cuando no se 
ccNMH^erdan bien coa'Su interát ó. su prisión : su avaricia ú su orrr 
guUo, G>niprar soldados heseses ( H 6); OQtno si fuesen carnero^; 
poblar sují (Colonias con losenemigrados venales de Alemania, en« 
ganados ó seducidos (117), todo esto es nad^« El p¿iga las guer- 
vas estranjeras y las civiles: perpetúa las calamidad^ de aque- 
llas; escita los furores de estas. Es pirata ,^ es traidor : lanía los 
berberiscos del Mediterróneo contra el comercio de los neutros, 
y los emigrados fi>anceses contra la libertad de Europa : hace de; 
fesibambres , sin pudor ,.. otros ^tantos instrumentos, dei la ^reber 
Uon y fd«l crimen: y cuaxido yá no los necesita, los hace..pedazp&> 
sin piedad.(1 18)» ;Ved aqui.su.(der^bo> de,gpnje^. , - » i / ; f 

El hace de la Francia el blaiio^ de l^c^rliUfm de.tpdo^ }o^i 
neye» , y jeágáñá. á .;tod4s» las .nai^ip^e^p^i:^ l^cerJas sp^ enw^gas: 
este es el objeto consta^te.de su política,.,,, ., - < (, : ,p.1 ii;|>: ú 

. .;••;■ -í.-.-V.» ^'"I ■' ''■ '' ■'• • ^í ;;j.'"-' ■.•'' ;, ■») /* ^ri'r ■• i. j. .1 f 
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m úftico objeto dQ la^jp^ieas Tca^aranlas del jgobwnp inglés , es ha^ 
cersefil ceniro pólílioOf mercantil y diolovn^tico de todo el uniTerso, 
^»£s una myeucion torp^ de. este gobierno para.al.acm^r a los de*^ 
roas', suponer que la IFrancia ba áspir^ado á la Ihonárquíá univéViáU' 
—-Propínese bácerla el blanco de W poteiMÍas coiiiih^ntalesj '«i-'K!^ 
' tí el (jñe aspira á la tiranía iinfversál.' — Fmebas. — ^ Stis tres'éiicfi'a4^ 
^fas 'én'niil setecieriios veinte 'y trek. <^ Lá guefrrli 'dé ípiratería de 
mil setecientos cincuenta y cinco. — La de mil setecientos novdnta 
•fy tres. «^-Tratado de Pilmitz» — Iniquidad de Padaa¿ 
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<Por espacio de siglo y m^io ^está diciendo el gobierno in- 
gléé^á todas "las naciones de; Europa «4{ueia Francia aspira á la 
monarquía ^universa).» ¿Hahrá^querido ocultar con estos clamo- 
res^ jel 'CtMHrtio objetó de sil ambición colosal? <¿Qué es lo que ha 
querido , cuando repitiendo á todas horas , que la Francia quie- 
le una dominación absoluta jr general ,;atizai y enciende poa:^^es- 
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pació cié siglo y menüo la guerra^ coineiiMido.birbaras' faniili- 
dades , que ofenden j degradan á las naeionesijibre» ¿ iodflpetf- 
dientes? Y mieoiras que publica cada di? en todos los papeles 
vendidos ásu oro, y les dice" áloe gabinetes , que la Framña de» 
sea turbar el réposode la Europa ; arrebatarle sus derenAns,' 
¿qu¿ es lo que él ha estado haciendo, ñno suscitar gaeiTa& ge- 
nerales y guerras particulares entre la Francia y el Austria? 

^ué significan esas negociaciones: esás guineas: esas prome- 
sas j esa corrupción prodigadas á todo8 los gobiernos europeos 
para hacer á la Francia sospechosa : odiosa : execrable á todos 
los pueblos? ¿Qué celos son esos, que inspira al gobernó inglés 
la coQsIruccion ó el aFñíaménto de algunos buques Fnincoses, 
(119) niieniras quec^n los snyos ioipunemente «^reaones eulw» 
todos los mares? ¿Qué consecuencia pudiéramos deducir deesa' 
violación de laley ntoralqUé'iJne las naciones y las oUiga i 
nt» caluMhiáríte^ra ifi) ^rdeWei' ■'— 

'' ¿Pediéramos aSóniln'aíUoá'<}e'eBtacdQd«cta'hÍpÓtiríta:'de-esta 
iniquidad , sino Viésemos ésAs miáino^ e'^OoB :' e^g- nantms y 
trapacerías de que siempre ha echado mano para desacreditar^ 
envilecer , enervar á todas la» nac^Qoes, para hacerse el centro 
político , mercantil y diplomático del universo? 

,La amhiqion de la Francia es el espantajo de que se ha ser- 
vido naVa disiiTiulur laque á el le- devóíibk, de CoBSégúii- la 
monarquía universal. Estudiando inifiarciátmeutfe él estado dé la 
Europa y las distintas conslilucion^. de sus' estados, no puede 
qopcebirfe cóino liaya podido creerse,, Di. aun un, solo instante, 
que líi, Fpaiioia aspif^is^^ lá-nionai^uia ijijoi versal, porque esta 
idea ; ni ec positiTft rJ» ?s ve^f^siqíil , nt pn(|i^a lljeya^ ^ (^ 
cUiHOOt: :;■'■-_ ,: . . 

Solo la pasión : el frenesí del gobierno inglés contúJa Fran- 
cia, y su sagaz y pérfida política son las que han podido imagi- 
nar esta quimera «acrédkáEla.tití^fúrarla á los deinas estados y 
armar estúpidamente fi to^SiW potencias de Eurofta pero aba- 
tir, arruÍDar y distribuirse! Is.qfié pbdia algufi diaid^nderla» 
contra ^a vara«Ídád [lolílioa y coóiarcial'de e«te£;obiiemi»- inpoA- 
tor y ambiciona. ,_;:-,, r .,, 

;Ni la Fcattcia in<»áiqtíica) ni la Fraacia.,repablícátia haa 
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podido^ embriagarse con^^e venena de iníitil ambición,' porque 
se¡ hubiera perjudica^^^ si iñisma^ y perjudicado á losiffanceses 
y ásiis gobiernos: fuera de qiie «ninguna potencia territorial,. 
üio'JUahtesguie» en su EspiHm de ios leyes , ha adolecido de 
semejante 'dolencia*»» Mucho mas, natural, y mucho roas digna de 
amarga censura , !es estatembriagpei en un poder marítimo , ique> 
envanecido con la })osesionde sus colonias, en ambos! liemisferios: 
oon-fiúsrmu^^s esd^adrasqhexlamman todos losifiíares-, se cree 
oop bascante poder parai dar leyes «á la Europa'jy cadenas áilos 
pueblos*, sea suflatitud la que quiera: sea su gobierno monár- 
quico^ . ^oligárquico ó democrático, Mo una « sinp muchas veces . 
y:en.dishntas épocas, ha ¡h^oho el ensayo de si la opinión gcne- 
1^ estaba ya madura para arraácarse la. máscara y decir «ohi 
impudencia, mía ss la moníírqiuí A/trcrivBasAij : incontbstabus £6 mi 
noMiNAcioN absoluta. En mil setecientos > veinte y tres, en- 
via tres escuadras á un tiempo á.los puntos principales de la 
tierra : la una á Gibraltar.ya conquistado : la otro á J^ortON-héllo 
para conquistar á Méjico y Perú, y la /última al Báltico fxira 
que las potencias del Norte no pudiesen defender sus derechos* Y 
por no haber sido réj^tmida esta tiranía* que insultaba á todas 
las potencias, atrevióse á empe&ar en mil setecientos cincuenta 
y cinco,, una guerra de piratería , en que violó in$olentementeeL 
derecho de gentes y las convenciones que ligan 'á todais las socie- 
dades políticas. : c ; 

Muy pronto sintió la Europa la^ funestas consecuéiicias « ó de 
su imprevisión, ó de su indolencia* El gobierno inglés se hizo 
raasaüdiEz: mas emprendedor: aumentó ¡sus fiieraas marítimas, 
ornóse con ellas un enorme poder, y con irritante orgullo, hí- 
zose dueño, de los ^ramos d^ comercio mas productivos , y hasta 
concibió A pensamiento ambicioso de someter á su voluntad, á 
sus exacciones!, á su cetrb , no solo á sus. más fuei*tes vecinos , si- 
no también las regiones máS: distantes^ Por un momento conmo- 
vió la guerará de la América los fundantentos de esta monarquía 
universal, y hubi^a. venido á tierra;, isi cuando sus colcmias del 
Norte armadas por su independenda, vencieren, á la metrópoli: 
hubiera habido un perfecto acuerdo entre las potencias continen- 
tales, y la» circunstancias' hubiesen sido las mismas que después 
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^•f ueroD, porque la marina francesa hubieim dado la libertad á la 
India, al misino tiempo que el archipiélago aítierícano ' hubiera 
rotó el yugo de su monarca oolomal* Pero .entonces no se habia 
aun mostrado la república francesa en el horizonte político de la 
Europa , y pudo el gobierno inglés con su oro , sus tratados y sa 
marina V continuar «ejecutando pacifi.camente el plan general ¡de 
la opresión del. iniuido. 

Necesaria era ya entonces enéender uriaiguerra general conr 
tra la Francia zponier un denso velo i las potencias' de Europa* 
para que no conociesen sus intereses: armarlas para destruir 
aquella nación que tan molesta era* á la ambición inglesa: cer* 
rar los ojos á los reyfó de la Europa, que' nunca los habian te* 
nido muy abiertos , y asalariarla ignorancia ó los crimene&de^ 
sus ministros. Un camino nray ancho le abrió la revolución 
francesa. Bastábale ya entonces^ preparados y combinados estos 
elementos de su falaz política, hablan de la ambición secreta de 
la Francia , porque á este solo. grito no podia ya ser diídosailá 
coalición de los reyes , y asi lo hiz6 en mil setecient^ noventa 
ytres. ' 

El gobierno inglés los unció á^su carro de guerra enPilmitz. 
En Padua les distribuyó parte de loa despojos del enemigo co» 
mun j y el territorio francés repartidk> entre las- familias corona- 
das, debiá dejar il gobierno de Londres las ccdonias y los maresr 
mientras que los reyes mas sujetos que nunca al trono británi- 
co, venian.á ser mas vasallos, que aliados: nías gladiadores, que 
amigos. 

Y mientras que con violencia y un furor estraordinario en- 
cendia esta guerta general contra la república francesa , acusán- 
dola de ambibionar la monarquía del mundo, enviaba una es- 
cuadra al Mediterráneo para comprar á Tolón: invadir la Cor* 
cega : dominar la Italia, y apoderarse del comercio de Levante; 
y otra á lás Antillas para ocupar la Martinica , la Guadalupe, 
Santio Domingo y espiar los 'movimientos' orgahi^dos en Méji- 
co; y otra tercera escuadrará la India para embestir á Geylan y 
Cabo de Buena Esperanza , y amenazar á Batavia* 

Y mientras que echaba leña á la guerra continental con sus 
subsidios en Alemania y en Italia, y promovía y atiaába la guer- 




ya «íáfil'én- ^Wmíiée^^y «Mftprdba y pálgaW ftíé6iné»6^'éto ei Me- 
diodia y en las ciudades principales de la FranciavyvénV]<ába si^ 
te escuadras á-tin tiempdpá^a hacer un dtefeenibffrccyén Quibcfron, 
cubrir «1 Mediterráneo y aíborotaty rfebelar á los pé<}^Wñe>8' es- 
tados de Italia, y bombardisaf á 'Cádiz i y llevar átiKiliósii loa fé* 
volucionarios y traidoi^é^ iqtie lél hJMsí- creado' éiif 'ldB'%Ia$' déí 
yieñto, yiha<;élpse 8^^9í>, si'j^ efá'fiosibíe;' y ]f]^''tdd(ís medios, 
ias cdlofiias espétñolsísijé iititiedirla sáüda'díél'^iléi'to^de l^ég^l,^ 
oáprovecbarse ^é las in¥eli^enci|is.i}tié'kct''^t)o sé^'íriáíbiá^pi^ocu^ 
radoí, y para oprimir el- BálUdo yf^onqüietár á Manila'^ demás 
klas españolas éta lo¿ mahr^ del &it*^ '^ ,^''' ^ ^^ :)i' í» . ^ :. .i 
' ' ¿No es i^to proce^r leaUne]il«<idi'd^r<e<;llóS'4d&<^Wiiacfom^^ 
markioiasf ; y ^prOtegéi^ la oiviifeátn!^ <y<%]^ ¿odflsr(5iéf ide'4a Eurb^' 

pa con tanta sinceridad, como valor? Asi es como el ^óbiétno 

ingléé «nt iendé lá libertad dié^ntcín^ :' éstcr e^ lo •qué i Advoca c ua n- 
do€« su bdca |irofaii4 estwpalalfraB^ v"i ;u c. ( fi 
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¿Qa¿ entienOf el ^0Jti^ern^injgU»p^^^J||)e^ajl.d9,i|]lfr^s? — Pr^^^^ épp- 

ca«.— Presentación de un marinero ínel^ji en la barra^ de1^ patria- 

u ..:l :ío ■■í^U'í'^Jq . v'-iv • • »'■. '.-' V'"'-^' vil'' "• ••' -'"' ^ • 1- 

mentó. — £]. derecho de una guerra injusta y el de. oprimir , es ii-s 

oertad de mares. •!— Segunda época. •— La lev española de romper 

todo comercio jco.n los ingleses, — Invadir, el comercio. ^- Inlroducir 

sns liiettjaderfas de conlrai>an3ó , es liTOrláa' de mares.— No permitir 

i^tíe se'Hr'e nn éafionazo en ef mar sin permiso del gdbieriix) inglés^ 

es libertad de mares* — Noble contiradibioh en el gobierno inglés. 

"'' «¿Quien Gi^rfei v*¿}u¿^W'|)arÍathé¿itó'dé WestmiTÍster haya in- 
vocado tambiÍ2?á •álgürfasvétiés lá libertad dé maré^.^ Pero cómo 
se hablaba en la 'torre de Versálles dfe lá libertad de la América: 
para vengarse , oprimir, y engrandecerse. 

* Primera época. Antes que el gobierno de Londres hubiese 
hecho á Portugal una de sus provincias, presentóse en la barra 
del parlamento un marinero inglés Cubiéfrtó dé cicatrices : eran 
señales de las heridas que le habian hecho los defensores de las 
minas del Brasil; y mostrándolas , pidió venganza.' Uda^spla voz 
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^ oyo^ entonces en^l pf^B^^nve^tt^ ^ ufWV^AA^Mkíif ituto :r<^ 

., .XZonsecuenci»» iLlaiioia .#1- fpbie^iiQ inglés libertad. de irnteB; 
el derfichode ufiai giiei?r9iipj«sta;, é^d^reobó txUóto deloprimb 
á Ura [lueblq imari^Mno : f^sti^iiltieaí; sm iKwnirac^ y^ 9U iagtioiiitttras 
beneá€ádr,«$cl^siy4taie^tQ,MM»tH(^s.ooloiWA r. / * .. .'> I 

EJsfiád^ ei^.^ f^M^ití^tt». eluúfenta^i él.moMrca c»tf)a»4d (Ud 
una hy t^ítrible^ rfic^or ju^^ik, ^{)r<Aibiendi3.bi^jo pena de Ja v^da, 
todo cpm9itc\o:f 0pvkfBmfí^ioít<xnklo$\ idgksQST^i^ 169 nso COn 
man: es el derecho mas eq.nilíithb enH»: dot iMC^JIOiies hoügé-i 
rantés, ¿Y^(gu4íbizp ei ¿pin^rfiioi inglés^ jMaod^ fijarla U. puerta 
delii>^rl|in)e^0> je^ filfaiAtr^ptf^ ^9WUa^ ^.I^Mta^^ 

. Coo6eo«0ncia. Llama el:gQbmrnblinglésílibki4aid.de'>niU^^ 
el inicuo proyecto de invadim>eliCb^Qi)ok>d6lá»i^maa!niM>mcri; 
importar las mercaderías que quiera en los pueblos con quie- 
nes está en guerra para s^ade^ $li^ pr(V]( empobrecerlos, y darlo 
á sus enemigos: esportar del territorio' de la nación con quien 
combate , los géneros de subsistencia y las materias que mas le 
convengan para/ái^i-tííiiarlá'f Wat» *' ' ' 

La república francesa es muciio mas just^ , poroue en todos 
los pabellones de su iharma ha gravado este principio: libertab 
DE mares; paz al mundo: .igualdad de derechos para todas las 
NACIONES, ¿Hay en estppip^g^p^egoigmc)^c^omercial;.n,ngB9^ 
bicion n[^^rhima.:.,n^ngM!i. poder e^pl^^iyo? ¿E^ ptro^el^pensa- 
miento, que ab/at¡f:,La.tjf;^nía.y, el orgullo? ., , . . . ; . 

Defendiendo Hannon arlos cartagineses contra los romanos, 
dífclaró^ estí(s;,,que -no/.peripifína .japj^.pqifi^,^ J^vas^n sus 
manos en Ip» m^res d^ SÍQÍ)liaf« Ui^ ipi^ipbfP-fM P^^ipeqito in*r 
glés comeoto su discurro hape^^vlgunop ar^os copi^(as . p^l^^bras:. 

NI UN SOLOCAÑONAZO DEBJB.DISPARARSE EN, EL MAR, SIN PERMISO DB LA 

GRAN'BR'BTANA. Semejantes palabras. tan. aiiybicíqsas, ^cpmo irri- 
tantes, que ofendían á todas las potencia^ y iviolabiS^n fclf;spar|i-' 
damente el derecho de las n^jciones^.j ni siquiera las Ififbieraní 
pronunciado Iqs rom^nos,^ no obstante de s^r los se^^es del 
mundo ::y :eslas palabras fueron aplaudidas en Londres.; Este so« 



/ 



la rasgo de la elocuencia británica , revela ya todo el fondo de 
su politica astuta , turbulepia-, ^mbicioaa y esclusiva : y los 
hechos la han confirmado, ya en los tratados: ya en todo lo 



\ ¡Que c^itradiá^ tan espantosa entre ía Inglaterra que 
esUpuIa^o^n Jforg^.I^ no tomar parte, ni directa, niindírecta- 
menffi ¿n pjq^gnn,^ g9^T??^ !^?P.M??^tal para (^n3ervar al rey sus 
po^ie^ne^ ^i^^.^tj^moaiai j j^ ÍpgV|íerrg, prodigando el oro y 
Ips <}rí^l^4^: J¿8.,8u|)sií¡Q8 y I^SL.traicipnes para defendier los 
feudos de algunos ipequ^eSp» )iriocip«s del cuerpo germánico; y 
tal- o«tttraídiceion:isaUQ.^ia funesta casa ide: Pitt: de modo que 
faé'iniflPf^^' el que celebró én el parlamento, las. ventajas de la 
estipúktioii del püebloiibgl¿s<}oki' 'Jorge l^y>^ fue otro Pie i: el 
úhiino derla fátnilía, él^^fué ásafáríóla guerra del continente y 
aTrüiii<9'ht nátoion inglesa ^ara solo'beneficio de Jorge III. 

Asi es (k]|nió é: despotismo descubre á despecho suyo, su as- 
queroso semblante. ¿Pero cuándo una nación juiciosa y pensa* 
dora saBrá'^próyecharse de aquellos instantes táh cortos y rápi- 
dos, que iá libertad le ofrece, para poner término á estas fu- 
nestjBs ^óútradicciones de un gobierno tan perverso, quje seinófa 
de.fpds^ 1$^ e^tipulajdones y de tpd(os los tratados? 
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■■■•'■.■'. 'Capii*üéc>''y!í.".;-^*'"''-' ; ^'^''■'; "' 

¿Qii¿ son los tratados de comerqiQ yrde nave^cicMi? — ¿Qa{ oblieacío* ' 
nes imponen á la república general? — iCuálei. son sus beneficios? — c 
¿Cuáles soi^ los efectos de su violación? — - Pocos son los que ha becbo 
y no liayaViófadb' el, gobierno inglés* ^ Consecuencias de esta'Vio-^ 

'1acion«— 'Asi Sehahécbo, ayiidado desús escuadras^ de sus engaños y' 
denna sagas política', el cent rodé las relaciones estiriÜhés \f imilita- 
res de Europa, «p- P*f^ebas« -^ ISruerra demll^seteci^ntoi^V iJos én fá-' 
vor del archiduque^ Carlos. •^'Escita ^ líats poitbnüíj^ 'Coá^iheritaFes 
contra U i Holanda:— Tratado de lJti:telu»*^lú^éfai9¿A eonitllai 

' Espafla. •— Furtiva trtitádo de «lilsekecieiÉtos ¿rti nta> y >táu»| '6 rom*' 
pimiento* de la. alianxadc mil setecieatoís 'veinte y fcois:,«^\PQrfiéía: 

; contra Pedro el Grande*—» Violación dclirMi^P díB^inU:siHecieni09» 

. cqf^írsk el gobierno español, r- P9riid¡|ij<)9i(tra Qiisf#Y<^,^t;Suftkr -^r 

Cesión in)usta de Trinquc^ale» ^.Tratad<f^ infjdlosp'jdei ^nst^nti*,; 

.no^la de mil. setecientos noventa* —.Bdr Use de la^ promesas hechas 

á la Prusia. -r Es causa de la infracción de los tratados con el Nor- 

te«-^ América. -^Humilla á la España contra t^da razón, habiéndole 

firmar la convención de Aran juez de mil setecientos cincuenta* — • 

- ' . ■ . • ' ■ • .''■.'«• ' ,' • , > t . , - ' ) 

. Aprovéchase del tratado de mil setecientos ochenta y cinco. — £n- 
gaña á los belgas. — Y á los franceses en mil sietecientbs ochenta y 
nueve* — Introdúcese en ía' administración de los Estados Unidos*' 
«— Inicuo objeto que se propaso en su tratado con los americanos* 

Las diferentes naciones mercantiles han celebrado tratados 
de navegación y de comercio con el fin de establecer respectiva- 
mente su seguridad, y hacer el bien general y particular de los 
estados : son como el derecho escrito de la seguridad pública, 
comercial y navegante; y estando todas ellas, interesadas en su 
religiosa observancia, á todas se les ofende cuando llegan á vio- 
larse. Forman todas estas naciones consideradas por este lado, ó 
por el derecho de gentes, una república general que tiene sus 
títulos y sus derechos. 

¿Cómo es posible dar estabilidad y solidez á los diferentes 
ramos de comercio interior y esterior que cada pueblo hace en 




hñiCORtBS de áfrióai qk aaibaa Ameñcfift^s é& la^ InJHbs oiffmPteleflr 
y en tddos los dcnkias puntoQj de Jai tierra , si leyes generala y 
tratados particulares no hubiesea puesto, estas oonuktíicaciotiea 
útiles :de los ¡meiblf^s baja la protección recíproca de todai las 
poténei^s: cuándo hayiina,.ó' hay un gobierna (|ue 'puede yio^ 
lávlas y las viola impunemente? ; • / * > v v^ 

Luego que una' nación ,' ó; uqa •coalición ¡nlisixta atacar sor-» 
damente aquellos derechos: violar individualmente los tratados: 
echar, por tierra , á fuerza arniada., las barreras que el derecha 
escrito ó él derecho de gentes ha levantado (i2i) :.ya est^ com^ 
prometida la seguridad de toda kt.r^pública^ si la nación ó la 
coalición que]o'inténta9é, tiene imedios< para hacerlo. Ya v son 
iaútiles los' tratados: ya; retroceden lóspise'blo&al estado de ham 
berie ó dé esclavitud/y no queda mas cpe 'proclamar abierta-^ 
nenie al tiáano unívcrsal. Hdy éste 'despotismo marítimo: rio-» 
lara sus tratados oonia Holanda: majuana con la' América: ya 
f)erderáQ «u'Iaétzalos tratados con la Espani:yá se déscono^ra 
i i insultará la neutralidad) de U' Suerá; y de la^ Diaatñaroá. - 

El gobierno inglés nunia-^ iratandaooB la Froúpta; ha •res-' 
petado él derecho de genkes : nxnica ^ha heqhd con elila!;uni solo 
tratado de alianza , de paz' ó'de guerra'qué no haya sido frfau^ 
dulento^ o provocador de uarottipihiiénto: huncauna paz fíran* 
oa': tina guerra justa: un tratado:^ usar|)acion;uiia negocia* 
oióbisin agitaciones. Con un' orgullo y nte inmoralidad irritim^ 
tes, ha violado tbd<» los tratada que con ella ha hec^o, y usá« 
do déniía táctica odiosa y de una meiAírbsa política , óalum-» 
mandola y provocando una guerra universal (129). 
-" Centro el' gobierno inglés de las relaciones comerciales' de 
todo el mundo, por )a- posesión debns .oolonías , su comercio^ 
manufacturas y pesquerías, aspiró á ser también el centro d^ 
las kieiacioaes esteriore^ y militares dé Europa, por medio desús 
embajadores, y subsidios y astuta policica y sistema de deeep- 
cioiies diplomáticas. Comprar la paz y dictar la guerra: incen- 
diar la Europa: dominar con sus escuadras los demás puntos de 
la tierra: aconsejar y hacer él mismo todas las alianzas : mofar* 
se de las neutralidades^ prodigando el oro : provocar insurreo^ 
eiones: abandonar'luego á la desesperación los ii^surgentes (133)t 



t«ff oltioibtiar loé pü^Ici^: pára< poderlos opríimr'bbn. moB «gii«i 
r^dadrtodio estOD^a ha ;sido > ralas qvne uif entréteniinicáto de la 
|)dtítica de esle gobierno 'odioso. : r 

Inirtímérables lieohos me ccurren atiera- que demoáraiCan, 
esta Tardad; pero me limito á los mas modernob: á los que han 
ocupado y llenado el siglo pasado detgiaeiTas látroces: de ink 
cuos tratados cdi& pérfidas^ diplomájticas y de monstruosas coa- 
licioniesi: ■:..•..'•; ■• ' ■ / :'-.;. • ' : 

Aparenta en «1 año mil ^setecientos dos querer dar al Ar^ 
ehidujíte Carlos. \k España, América.^ Milaoesado^' Mantua, las 
dos Sicilias y la Flandes^ y. para elloempcsikdeuna guerra tior«« 
vorosa, mientras tpie. su hermano Ji^^^'póseiii el imperio de Ale*" 
maiiia'y* los £stados hereditarios: esta guerra asombró á los po* 
Uticos. ¿Pero qué .haoija «ntonbes el fobi^no i nigles? ¿Quería 
siisoerainente el bien gjenéraLde la Europa? Asi lo decia en sus 
manifiestos y peroren aa' gabinete deKberaba poíoer en guerra 
contra' la Francia , las do&f ramas de la' ceísa de Aa^tría v coh «1 
fin de .debilitar ^éombaliÑ dcsespeifadoB' de muerte, las dosna« 
Clones insÁ fM»dék*osas:y!géesrerflis dd' con úñente ((i^<)« 
'>'' MJentariaís que el gobSeroo inglés- alimentaba entre los jétb$ 
délos estiaKlos generales de las provincias unidas la Funi^taprea» 
enpácion de. un tratado de limites, los escitaba confrá Ja Frán» 
cia, la Pritflia y la: Alemania: perpetuaba las enemistades derlas 
potencias del continente oontra-.la Holanda :. dividial los medios 
de defensa y arruinaba' su^ admualistiracioD. publica»! ; ! 

Antes dé la paz de Utreckt,: el gobierno inglés deslumhra á 
los jefes de la Holanda: >pódera8e de las negociaciones por las 
mismas culpas que -el bahía heoho cometer á los Estadas gene» 
rales, y colócase en eLpuntomaficáltotdelr^oder niarícimb, á-es^ 
piensas de la Holanda, y hereda su poder en.H>9 mai^:(125)¿ Tal 
es la horrorosa política del! gobierno inglés^, que hÍ£Q ína9 AaSo 
á los holandeses como aliado ^ qucicomo ¡onemigo. . 

Alguna esperanza dejaban á la España los artículos 11 y 12 
del tratado de Utreckt para recobrar algún 4>a, aunque con el 
sacrificio de muchos millones, la formidable roca de Gibraltair 
que tanto envanece al gobierno inglés, y que hace suyo él Me* 
diterráneo. ¿ Y qué hizo él gobierno entonces? Destrúj^e aque* 



llo^ ftctictilQS,^ >y dkipft las €^f»eraiiMi»i4^ |x>dtáit iofi^riir por: 
una s^elá 4él pariamento que reniáa áiliaricorona britáfii^a aqiié<*i 
Ua pl^za, ó aquél ifitcumeoto'de éudomii^acÍQa soliceJos. inares:= 
política hábil, á la verdad, pero pérfida. pa|*s^ oponer Ja reunión. 
}egal á las reQlaiiiaGÍonesdi|ilómátiefis de^ restitución (126). 
' -' Cuai^doi eqn inotíyo. del establéoimieotó Ap la oompañía de* 
Oeitende f)or el eiñpeiFadórvbicieron una .alianza en mil sete- 
cientos teinte^y aeisláEraniGia, la Inglaterra y.la Holanda para, 
oponerse á ella, ¿de parte dequií^n esti^vo la defección? ¿Quién. 
sino el gobierno inglés fue á estifiular en Viana el farti?o ira* 
tado de diez y aeis de imarzo de mil seteoieiltos .treinta y . uno^ 
que solo ifueiútil á SUS; intereses? Estetáíiismo espíritu deusnr*' 
pdcioñ ydei perfidia política es el queío lia caráoteí'izado en to* 
dp tiebíipo. Coosigiie ien mil setecientos cuáraDilay^doa I» reno- 
vación' dfl traiado' de comercio de mU setiecientos treinta y cua-> 
tro que le restituía sus priVilegjoé¿ea blipufiHó de Arcángelo^ 
que la polítiea de Pedro I le habiá .quUaidQ; lyino contento coa; 
esto, aquel usurpador gobierno, inten^i dái; más estensicuiásus 
privilegiios, estableciendo un a>mercio directo con la Persia por 
medio de la Rusia : equipa el inglés Elíon en mil $etédenles 
•cuarenta y dos un buque ricamente cargado, y fue tan bien re* 
cibido^, qüiC se declaró alburajctb de i,a. persia ; y tanto alarmó 
esfa anibicion británica al gabinete: de Petersburgo • que tuvo 
que. prohibir á loa ingleses en miL setecientos cuarenta y seis,, 
toda navegación .por el niar Carpió. 

■Estipula con la España el gobierno inglés en mil Setecien- 
tos cincuenta conoeder ciertas ventajas Mercantiles en cambio 
4ei derecho d^ hacer él, el comercio de negros en las» colonias es:> 
pan6|a»« ¿ Y cuál fue su buena fe? ¿Cómo cumplió aquella e8<* 
tipulaeion , sino volviéndose á apodierar de un coipevcio interior 
pe y perpetuando la^^ causas de rompimiento para quese le con- 
pediesen nuevas mercedes? 

Adula á GustavQ de Suecia : prométele ponerle sobre el 
mismo pie en que estaba al hacerse la paz de Abo ;.y cuando 
se lo.'promelia, ya habia suscitada contra él á la B,u$ia y em* 
peíládole en una guerra muy desig^l, y que deba?ia aer de* 
^astrosa para la Suecia. Júntanse las dos escuadras B»usa y Da- 



neBa íy^ppi^ hlaJb e} ^¡^rtiD ingtís<^ que pá«b'c«tn|ilir «« pai- 
Ubrp cdB solo kafber^ enviado ima «scuadra sixyá al Báltico, sím» 
hacer «a Ditifilmarcá'V'pór medio de- sa embajador ElliotyXkfOi 
declaración fogosa, pe^o apárenle? ■ . 

EL gobierno ingles: se* opuso fuertemente en mil seteoientoB 
Qcbenta y tres á qóe la Francia conservase a Trtaquiemale,'teatro 
que había sido de brillantes victoria^ alcanzadas por el valiente 
Sufren', el puerto mías hermoso y míejor de la India que^teperte- 
necia por derecho de conquista«¿Y cuál fue la causa de esta oposi»* 
cion? ¿Lo fue el conservar á la Holanda sus dei%efaos? No por 
c^rto. Apenas la Holanda acababa -de separarse de la alianza fran- 
cesa: apenas se creían ya ios holandeses ser una nación indepen« 
diente, cuando el leal Malmesburjr pedia en la^Haya la cesión de 
Trinquemale, fundado en que era necesaria para qiie cada na*' 
cion conservase sus derechos en los mares del Oriente (127). 
, En dnco de fébrei^o'de mü setecientos noventa celébrase eñ 
Gonstantihopla unf tnlado insidioso entre la Puerta y la Prusia; 
¿Quien lo provocó? ¿Quiéu loisufrió aun después de haber ar« 
rastrado á Selim II I á hacer una resistencia vana , y de habéis 
halagado á este emperador con la esperanza que ya habia ali- 
l¡nentado su predecesor de recobrar la posesión de la Crimea ? ' 
En otra distinta «poca , el gobierno inglés escita i, la Prum 
para que haga la guerra al Austria 5 y luego le dice, que loi 
tratados hechos con ella no eran mas que puramente defensivos^ 
y que no la sostendrá en sus hostilidades. ¿Y cuál fue él mo* 
tívo de la violación de estos tratados, sino que el emperador 
Leopoldo le había hecho después algunas concedones ? 

Cierto que el gobierno inglés no violaba abieírtamentie los 
tratados que habia .hecho con los Estados-Unidos , pero él era 
eausadeque otras potencias los violasen. En el añoriiil setecien* 
tos noventa y cuatro él era el que escitaba á las tribus salvajes á 
atacar , con desprecio de los tratados , las posesiones de tierra 
adentro que pertenecian á los americanos, á fin de interrumpir 
su comercio de peletería ; » bien lo bapia con el arte que acos^ 
ttinibra, huyendo el cuerpo, y obrando en secreto (128): este 
es el mismo gobierno que llamaba después á los berberiscos, 
voomo sus auxiliares , á las costas y surgideros de Europa para 
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r¿bár á Ws buques ftmeirÍGaiios , cargaídos casi - tód6S ellos cié 
granos de <{tte éntonoes'la Europa tenia necesfidad. 

Apresan los españoles algunos barcos pescadores en las eos* 
tas de la California, y amenaza el gobierno inglés al español con 
k'guerra^ si ño los restituye: ofrécelo el gobierno español; pe*^ 
ro no quedo satisfecho aquel basta que lo humilló, obligando-^ 
}e á firmar la ignominiosa oonveocionde Aranjúezdediez y ocho 
de octubre de mil setecientes cincuenia« 

£1 aventurero de la política moderna José II quiso abrir el 
escalda. ¿Quién sostuvo entonces á la Holanda? ¿Quién salvó 
del emperador su sistema marítimo sino la Francia » á quien se 
debió el tratado de mil setecientos ochenta y cinco? Y ¿quién se 
aprovechó de él sino el gobierno inglés que sometió la Holanda 
á su dominadora infiuencia para paralizar sus fuerzas y prepa^ 
rarsuobrade espoíiacion colonial? . 

La misma mala fe: la misma pasión de oprimir fue la ^que 
le llevó á engañar á los infelices belgas para entregarlos luego 
al emperador. ¿Quién podrá recordar, -átK horrorizarse i y sin 
detestar á este gobierno enemigo de la libertad, que él fue el 
«que envió armas á los insurgentes belgas, y recibió á sus dipu« 
tados en Londres, y les hizo creer que podria'n darse una cons- 
titución garantida por la Prüsia, la'Holanda y la Inglater- 
ra (129), y un ano después oyóse al rejr Jorge hacer alarde en 
sil discurso al parlamento de haber interpuesto su mediación 
para que los Paises-Bajos entrasen en su deber, ó bajasen su cue* 
]lo para dejarse poner la coyundada) despotismo? 

Un año antes habia hecho lo mismo el gpbierno inglés con 
la Franí^ia para ahogar la libertad en su cuna; y aun me ])are- 
fse 6^ á aquel duque de Dorset , que; en.el ano de mil sete- 
cientos ochenta y hueve proponía en París un proyecto de alian- 
za de la Francia y de la Inglaterra «para mxjor asegurar, de- 
cia, EL refoso déla Europa (130).» Quien no hubiera creído 
en su .filantropía y en su buena & al ver la prisa qué se daba el 
gobierno, inglés para que se comunicase á laaaamblea constí- 
tuyente^, aquel proyecto de alianza; y sin embargo, todo eslp 
fio era mas que un enredo diplomático, cuyo pérfido objeto no 
«ca otro que exasperar los partidos, y semlurar las divisiones; y 
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tan torpe aifduvó en esfo el embajador británico, qu^ tto diür^ 
mulo la poca sinceridad, ó la ninguna verdad de aquella pro-^ 
posición insidiosa y turbulenta (131). 

G)n la misma doblez: con la misma pérfida política se in- 
trodujo en la administración de los Estados-Unidos, porque tal 
es el efecto fie su último tratado con los americanos, que los in* 
gleses pueden robarlos, asi bajo su pabellón como bajo el nue^ 
tro, al paso que nosotros debemos respetar lo que los ingleses 
cubren con el mismo pabellón. ¿Puede haber acto alguno, que 
marque con mas impudencia la fe púnica británica? 

Y como si no fuese^bastante para el gobierno inglés el dar 
por sus tratados y sus intrigas, el carácter de cobardía y de 
ingratitud al gobierno de los Estados-Unidos en sus relaciones 
con la Francia, estipula con ellos guardar sus fuertes: arruinar 
su comercio : someterlos á sus caprichos y á su codicia mercan* 
ttL ^* Y es esto querer mantener el derecho de gentes? 

CAPITULO vn, 

1^4 primero^ ingleses que se establecieron en la América del Norte, 
respetaron e) derecho natural, -* £1 gobierno jnglés | no bien se es-^ 
tableció en U babfj^.4e Efonduras , cuando codició Is^ América meri» 
dional; introdujo e| con^^rabando 4 mano armada^ y estableció alma* 
cenes de género^ de contrabando. -—Violó las propiedades españo- 
)asr — encendió la^ guerra^, i— ¿Cuál es su política ^ cuando quiere 
conc^uistar un pais? ¿Cómo domina f — Ofrece buenos servicios, f 
luego provoca la guerra* — Con oiro comprii después los tratados! 
alianzas: coalic^onest — Pruebas^ —- ¿Créase una marina f — La in» 
cendia, -^ Pruebas. — ¿ Teme todavía guerras ; ruinas ; desolación 
del mundo? -«-Escita á los rebeldes y á los ases¡n0S| de los cuales at 
firve como de fusiles ; de cartuchost — Pruebas ^ 

Sin resistencia hubieran podido apoderarse de loa terrenos 
que podían necesitar, los príineros ingleses, que haoe^glo y 
medio fueron á establecerse á la Américs^ del Norte , asi porque 
eraq en bastante nún>ero, como porque parii ello tenian sufí-^ 
puentes fuerzas; pero fue tanta la equidad de estos espatriados. 
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que' respetando el derecho que los salvajes tenían nataralmente 
¿ esta, ¡profuedad,. prefirieron comprárselos para meterlos 'en. 
cultivo^ a violar los primeros principios del derecho de la natu- 
raleza. Cuando d gobierno inglés se estableció en la bahía de 
Honduras por medio de factorías de comercio, tan importantes 
¿ su ambición colonial, como funestas á la seguridad de las po*) 
sesiones españolas , ya comenzó á codiciar y á intrigar para es<^ 
tenderse á la América meridional , socolor de la necesidad que 
tenia la industria británica de maderas de tinte. Consiguió po- 
ner el pie en ella, y no babia trascurrido un año, cuando la 
inundó de géneros de contrabando á mano armada , y después 
se apoderó de lá caza, que solo á la España pertenecia, y fundó 
establecimientos ambulantes y temporales para la preparación, 
de los cueros , y no tardó mucho en hacerlos fijos y permanen* 
les, trasformáodolos en almacenes que tan pronto se vaciaban, 
como se llenaban. Y mas bien que desistir de sus iniciativas de 
ihvasicm en que há insistido con perseverancia, legalizándolas 
oon vkdencias diplomáticas y guerreras decoradas con el nom«; 
bre de concesiones , prefirió, como de costumbre tiene, robaí^ 
las propiedades españolas: violar el derecho de gentes, y au|i 
encender la guerra; y véase aqui una estraña conlradiocion qucf 
honra tanto al pueblo inglés i como detestable hace á- jsü g<>* 
biemo. , 

£1 espirita del pueblo es respetar las propiedades de las de* 
mas naciones: el del gobierno invadirlas. Aquél respeta el ter*^ 
rítorio de las poblaciones salvaje: es^e usurpa la propiedad de 
las naciones civilizadas* 

Cuando sé propone. ocupar un país: formar un» colonia: eCS*** 
tender su ¿omercio : dar salida á los productos de su industria: 
abrir ó franquear un puerto: apoderarse de un rio:.opríiiiir, en 
fin y un pueblo, envia escuadras, regimientos, l)arras de plata 
y tejos de oro: destruye: incendia: atrae sobre él el hambre: 
corrompe ^ usurpa las tierras y esclaviza- á- sus propietarios.'* - -* 

Comparad , lectores, esta conducta de los ingleses* en* Amé* 
rica y la de su gobierno en la India , y conoceréis laKdiferencja 
que hay entre el espíritu del pueUo inglés y el de.su^gobierno^ 
la cual se asemeja perfectamente á la que hay íentre los propíe* 
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tartos y bandidosi A^juellos reconocen el respeio que 'Áia'ipTM^\ 
piedad se Pe: debe; estos sokxTecanocen los irúsdios de psnfrpa"* 
cion.:'No temeinos decirlo. Sí los bandoleros i)eiisB8ei» en yeuaav* 
se en cuerpo , y en gobernarse por una diplomacia,' escogerían 
la del gabinete de San Jam^; pero ctiando los poeUos libres 
organizan su política , observan con resp^o á las demás nació* 
nes los^ principios del derecho natural y^dc justicia queobser* 
varón con losisaLvages, los ingleses que fu<m>n los primeros co» 
Iones de América» Sigamos adelante , y veamos cuál es la rnari* 
na de los demás pueblos , y cuál la del gobierno inglés* 

' Este quiei^e ser el único soberano de los mares, y á estefi» 

se dirigen todos sus esfuerzos, pero con la malicia que acostum* 

, bra : con la politica mas inmoral. Dice y ha estado diciendo si« 

glo y medio hace á las potencias de Europa. Tomad las armas 

CONTRA LA Frangía, que aspira Ji la monarqi^ía universal: yo os 

OFREZCO MIS BUENOS OFICIOS PARA SOLQ MANTENER EL EQUILIBRIO BU** 

RC^ÉQ, Asi e^ como encadenándolas: sujetándolas en realidad á 
8u c6t¿o , reveló á la prudencia y á la sabiduría, sus ambídosos 
ptoyectos. Y su política no le engañó hasta el año mil setecien- 
tos nóveqta y ^iete, porque le suscitó á la Francia, ya guerras 
particulares, ya convulsiones civiles : ya en fin, una guerra ge« 
. He^LiNajda' omitió, viendo el feliz resultado de sus primeras 
tentativas, para debilitarla: devastarla: arruinarla. Ni negocia* 
oiooes: ni subsidios: ui oro: ni promesas: ni aínenazas: ni men- 
tiras: ni ligas: ni manifiestos ; nada: absolutamente nada fue ol« 
vidado por este gabinete criminal. 

Siglo y medio hace que el gobierno inglés ha estado dictan* 
do , ó comprando los grandes tratados de comercio f organizan* 
do triples alianzas: formando coaliciones: eucendieodo y alim«i« 
tando lá guerra : usurpando, colouiaé: tiranizando el comereio: 
aniquilando la industria de los demás paises: engtilléndose, eñ 
fin, todas las riquezas. Ya en plena paz, y sin que nadie pensa- 
se en r hostilidades ( toma á su sueldo sesenta mil rusos : ya com- 
pra de antemano: tropas considerables al cuerpo germánico. ¿ Y 
que era k> que quería? Insultar á la Francia :'suscitar una guer* 
ra general en el bontinente para usurpar entre tanto coloDÍaS| co^ 
inefcioi naví^aáon, riquesas, influencia y ppdeír. 
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' Haoe siglo ^ medió» que receloso de cada btiqíie^oe guem 
que la Fraticia' construjts , psi^á espfeis é ¡lidendiarios en'siiesti'os 
puertos, almacenes y y aístitterosv y secretamente en' fes ^talleres 
de la industria y en los arsenales de marina para reducir aque- 
llos á polvo, y arruinar ésta, retardando sus trabajos, y dtlapi^ 
datido 9us provienes navaplt» (139); y aqudlps .piratas é inoen* 
diarios sé acekY^an á uu^tras dostas oon cdnblmtibles^i fid imá* 
gen de las maniobras de iesle gobierno^ Lá ejdcüoion de sus pro«* 
yectos destructores contra nuestra mariiia , esi^el' incendio de 
nuestros buques en Tolón. {Inícno |M*oyecto! iplan abominable! 
Sofocar la marina cuandoUaeet y sí no puede conseguirlo, rc« 
ducirla á pavesas cuando estuviese formada, no llegaíIs í res* 

riB AR , dttiE , t St RraflRAStSS^' TO TE AVOGAVá. ' . 

Ved aqüi lo qu« és el gobierno inglés. Su cdosa é imquiela 
ambición «cha sus miradas á los astilleros de la Holanda, Espa- 
ña y Francia, y tiembla: se aterra:: ve su destrucción cada vez 
que Ve en construcción un buque, y pregunta: ¿con qué moli-» 
TOS SQ coflstruyet' qUé medios tiene de construcción? Entra lúe* 
go el oro corrujfMor para paralizar los trabajos, é insurreocidnar 
los obreros. 

¿Ve que' alguna de aquellas potencias lanza a los mares un 
buque? Se éstl*emece: teme ver po^ tierra su dominación: dispu- 
tado el imperio del mar. ¿Y porqué todo esto? «^opqne'trabajan, 
como t^abaja^i$r, para asegürafr la lib^tad de «u^conierbio y la 
prospericlad de su industria, per medio de £aersáíS''orffanizadas y 
de la protección de la marina? 

¿Háblasie en Europa una sola palabra de la libertad de ma- 
res? Pues ya prepara las tempestades de una guerra continental: 
los Crímenes de una guerra civil:' las ítit4^tga»de la guerra- de 
gabinetes. ¿Hablase de la inde|)endenciadeia indu8ilri«,>y(ei». 
mercio de las naciones? Pues ya sua escoadr^siáfestan elíffledi- 
terráneo y el Occéano: sus gnamiciones ocupan los fuertes dé 
Portugal: bombardean á Cádiz: bloquean dTegél: asedian á 
Brest: incendia la$ coní^trucciones : se obftiiriíyen los trabajos que 
el patriotisfñó activa eñ Dunl^erke (138). ¿Y -no ponen lodoác8«- 
tos hechos de manifiesto la desmedida y constante ambición «íoe 
devora al gobierno inglés de don^nar en los mares: oprimir i^ 
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Earopa i> y sostener' por todoslps m»dú>s j^isrfmeaesjiQsvl^eiSi^ es- 
ta opüesion» cóntitaüental , y ^Is^ ^jr^tiia i9i0i?túincM^i¿Naf (se descu*' 
bre da tedb esto; i ; «ina política t urjbi^enjlá y fi|l$iz? r . 

El gobierno inglés, siempre b&. favorecido^» ;y W ¿kjara de 
favorecer) ni aiittieQ;/B[iedioi}ei.Ia;p£^i, tc^aá.las agitaciones que 
ban destroiadia, }/['quj9!paedaiiJie$lifQi299p.á l9,F^^^ á^ual^ 

quiera ótca náeiiQBiiibce y.poderQsajtiiji^ftaiienta.q^ei'jCF sostener 
á los rebeldes >o>áol4sfeéci(M»^irii^e^y'«s<á$ijqa^;<{)i9f:^nui^C9lapo^ 
ya tanto un partido y qáepuedad^rle influencia y poder; y si 
se sirve de' algui^o de ellosf^ics conpo se si^xfe ;un 3o)da4o de su 
fusil y de . sus cai^tiioVos ¿ t^iDeriar mi^.cbo. darle . preponderan^^ 

No hay un gobierno qwie bayar^borjri^oido.ima^ jáJas Borio^ 
nes que él , y sia eíübáifgo ^ ai ho^ Ipi > «bandonsi y .maSaná los 
sostiene : esto ésta eil su política* Son e6 sus manos un faiita^a 
para losttmidos y dobardestry un centro[4e fiíecza para^osau* 
daoes y vengativos. Acogió y engaSíótá/los^jemigrados » y en e&t0 
último les hizo jostí0ia,por<pie no «frf9fi^6nati>a recompensa los 
traidores y parriei4a^(;y cüandó'yafO'ler|e|7iUBi((i^BQesario^ los 
fusiló. 

£1 hace .figurar al partido Orleans , ]^a.eomo una bandera» 
ya cómo uin espantajo, y sieoopre paira revolucio^sir.y destronar 
la Franciacestiipa es|)eoie de cn^ro, qpe tjelp^j^^.&ius mataos 
para cáhMnnian^'JIevarrá lá gj^ittofóaa.4 I^ patirÍQf^«\ Lisonjea 
á todos losi realistas, proilieli¡énido)Ie9;iá los. unos ¡re^l^lecer el 
antiguo régimen y los antiguos lín^i^os : á los otros, un cambio 
de dinastía. A los! ui^os lá Aiuerteó desaparición. d^ loa;' ciujlada« 
nos libres y la destrucción de los buepos principios:^ los otros, 
lá reiuroduoeionidiir^uitfécciionde la.oonstiti^cion real..de:mil se« 
-tcei^i^osinorbnia,^ uno.) :< . f< ' . , .; . » • 

~ ' ' ilÉifeonfea-éi las gi'andes potencias de Europa con la halague* 
:fla idea de desxnwbrar.la Francia y repartirla^ como se hizo de 
IV»lottia« Adi}la:á los, reyes, ofreciéndoles sosteuer SM poder: de^ 
tffuir. esáespantQsa ]s JH^illanie libertad,: cuya prbp^a^ipn anun- 
4)imba'»yasus progreéps en.. Europa, como asimismo loa de la 
•marina y comeroio y los dé todas las doctrinas y ciencias que 
dan la vuelta; al mundo, y que se naturalizan en todas partes. 
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y ecban profundbs raices , á despecho de los olistáculos que el 
genio del despotismqy,4^^^^pTf iri^jU|e^x)i^ne (135). 

Uno de los principios de la política del gobierno inglés ba 
|ido si^Q:q)re o9^fji3iidiir Ifi .guerra ¡inarjt^m^i c^n la continental^ 
y. compensar Jla?.f)pr,4id^j A?. l^.unft,;,coij|^ío? j^qéfi^^ici? dq la 
£it^^;^ y ppT él;!s^ib^,^r<)ga^ iel4Wi^%:4^.iitt^^^^ las 

{guerras. del«iHitiae&le:; t^f^asalarÁarla», j^^coo^^la^ , tpi^lfHígar* 
las -pata erigirséidggpaes ásba. ípsolepcia en. mediador ; qq, arbi- 
tro del'm^mdov dtíspués^dte haber ^do sn inoendiavio y^au aao* 
te: redama eñtoiioé&'resti'tueiiBiiés^ auo denlas potericiasque 
no 'han' tomado pai^té' eii^'«ilas>-y cUáhdoi oofisigiie ser la» em- 
ni^póténieen lati)3ii!^i flo^-^tüite qtfé ntidié'se atréra ¿ n»rar 
siquiera él mar. * "'' ' ' ' * 

La política de lá IF'ránciá aebe ser aislarle: arroíarle dé la 
Europa, poniendo á el ^lo con todo su poder 'á pi^esencíá de 
las tres grandes potencias navailes: nó permitirle él balancé de 
las restituciones continentales y restituciones marítimas. Con- 
siste lá felicidad dé lá ^úfópsi en alejar jiéíra áJempre al gobier- 
no -inglés de iM negocios del continente: encerrarle dentro de 
siis límites naturales , bomeitíalesy marítimos. Este principio 
es el preci3/ts(^ de la decadeñeía del poder inglés , y de la paz 
europea. ' • * « 
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CAPltiJLÓ Vlll. 

El gobierno iagUs ba becbó dé la gaerra un «itádo naforaL— No qaie» 

re guerras parUcuÚris ,^si no' generales ^ra ocultar mejor sn ambi* 

cíon.— Duran te' lá^az» comete perfidíks: durbnté'ia! guerra > dev«s* 

taciones: traiciones: conmocíones;**Asi eslüead^ ni comercio» suin* 

dnstrí» y dominación.-- Pruébase— lía guerr» de mil selflcientoi 

< cuatro contra la Espafia yf rancia*»— La de mil setecieaUo» cuarenta 

. con la Espaifia.^-'La áe mil setecientos cincuenta y seis con la Francia; 

. -^ La colonial contra Ws £s|ados-Unidos de mil setecientos setenta f 

CMatro»— -La de milset^icntos noventa^ j; tres contra la Ufatertad. 

Búrlase de las reclamaciones de los tratados. — Pruebas. — No co* 

noce la justicia de la humanidad»— -Pruebas,-^ Justifica los crime- 

nes que le son provechosos , y. no escucha las reclamaciones.— Roba 

en la pas, y no jrestUuye sino, con venta jast-- Pruebas* 

Np era la guepcramaSr Bárbara y cruel la que podia saciar la 
sea de sangre y de devastación que atormenta ^siempre al go- 
bierno inglés : quiere todavía nías desastres; y sifi duda por es^Q 
se dio tant^ prisa á acelerar las devastaciones y. á ^xultipUcar 
las calamidades de la nación francesa. 

Examinemos el t)rígen: las causas de toda guerra: las cir- 
cunstancias que la preceden , acompañan y siguen. La ambición 
la declara: la injusticia la precede. Sucede por lo común, que 
los precursores de sus hostilidades son por algunos meses y á 
Veces por años, las piraterías: los latrocinios: las usurpaciones: 
las presas de buques mercantes, porque antes de su declaración, 
ya mira como enemigo, al comercio, y antes de jKKlerse obser- 
var las formas hostiles respetadas y conservadas por todos los 
pueblos cultos, ya son tratados los comerciantes, aun los mas 
honrados y puros, como otros tantos contrabandistas. El esta- 
do de guerra es, pues, un estado contranatural, y el gobierno 
inglés lo ha hecho natural. 

La guerra, antes de ahora, se limitaba á dos enemigos, y 
sus calamidades no alcanzaban mas que á dos pueblos; sus ba- 
tallas eran generalmente pocas , y para felicidad de la especie 
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humana , de oorta daradon ; pero el gobierno inglés , que no 
es dueño de disimular su ambición, j que no puede usurpar lo* 
do c^anto quiere sino arde el mundo , no quiere guerras par« 
ticulares que no llamen la atención, sino guarras geniales- 
para las cuales píxpara y organiza todos sus elementos* 

El primer principio del derecho de gentes es, que las na* 
cimies deben .hacerse reciprocamente en la paz todo el bien que 
puedan , y en la guerra, nada mas que el mal que fuese neoesa-. 
rio» El principio fundamental del derecho de gentes del gobier- 
no inglés es , hacer en la paz todas las bastardias políticas: to« 
das las perfidias posibles, á los demás estados^ y durante la 
guorra, las devastaciones: las traiciones: las agitaciones y las 
calamidades posibles. Asi es , que oada guerra de las que ha 
preparado el gobierno inglés, ha multiplicado las miserias de 
la humanidad, y dado un fuerte impulso á su constante pro*, 
yecto de ambición colonial y de estension de su industria y de 
su comercio: y cada guerra ha tenido su objeto particular, y sa*. 
tisfecho aquella ambición insaciable desde el fatal dia en que 
la jomada- de la Hogue decidió de la preponderancia de los 
ingleses. 

La adquisicicm de Gibraltar: la iiieomunicacion del puerto 
de Dunkerke : la esclusiva pesquería de Terranova: la partici- 
pación de los tesoros de Méjico para pagar el comercio de ne- 
gros con las colonias españolas , y Is^ tolerancia dt un buque 
con cargo de mercaderías inglesas , fueron el objeto de la guer* 
ra de mil setecientos cuatro con la España y Francia ; y el 
gobierno inglés consiguió lo que quma. La eterna ambición 
de hacer un rico comercio intérlope en el Parú y Méjico lo fue 
de la guerra de mil setecientos cuarenta. con la. España: el de 
la de mil setecientos cincuenta y seis con la Frailicia, fue alre-^ 
batarle la hermosa posesión del Canadá : la colonial de mil sete- 
cientos setenta y cuatro remachar las cadenas que ya arraaira- 
bala América del Norte. (137) Eurojieay markima ya enmil se- 
tecientos setenta y ocho , hizo milagrosa, pero.no iovenioible, 'la 
fuerza naval del gobierno inglés. Algunas, combinapiones .mer- 
eantiles enlazaren á la Francia , y nuestro tratado njúnoso de 
comercio sirvió á oompepsac la, pérfida de las colonias. La 



giiérra én fin , de mil setecientos noventa y tres contifa la liber- 
tad francesa, tuto por objeto la destrucción de la Friañcia y su 
repartimientorlade los principios libres *y la de lós patriotas: 
la invasión de todas nuestras colonias orientales y occidentales^ y 
el monopolio del comercib general (138). 

Bien de manifiesto está ya la vasta combinación del gobierno 
inglés, que siembra la guerra para coger industria y comercie^ 
y ataca á uií tiempo á la Francia y Esperna para aumentar sus 
colonias. Y en cuanto á medios de Usurpación', es tan poco ddí* 
cado , como atroz en el mbdo. de ejecutarlos! 

Cuando por imprevisión ó indolencia de la monarquía fran- 
cesa , construyeron los ingleses un fuerte 'en Oránge, y empren- 
dieron construir otro sobre d hernioso rio, á mano armada, 
mientras que sobre este- punto estaban aun pendientes las nego- 
ciaciones que se liabian entablado, ¿respetaron la reclamación 
de que se observasen los tratados y que le hizo él comandante 
de lais tropas francesas eñ el Canadá? No por cierto. Su contes- 
tación fue enviar un cuerpo de cuatro mil hoínbreis, cañones, 
máquinas y útiles para apoderarse del rio y construir un fuer-« 
te que protegiese esta escandalosa usurpación, 

' Otra nueva agresión. Una construcción de otro fuerte sobre 
el rid de Marenguelé que obliga al comandante francés á enviar 
al oomandailtef<(glés un oficial de distinción para intimarle la 
suspensión de* todo trabajo eu territorio de la Francia, calla» 
y continúa como si nada tuviese que temer, y como si fuese 
inglés aquel rio. flnvíale el comandatite frailees al desventurado 
Jumoni^iUe'i'hi}cahezat de treinta hombrea para notificarle la 
suspétision dSe los trabajos , y para que se retirase sin dilación^ 
á las pNosesfoñés pertenecientes á la {nglarerra.'; Cuál es el jíue- 
blo bárbaro y feroz que no haya respetado á ^tas personas que 
reppesent^an todo el poder' de una nación , como sagradas, • 

Aun' llora 'H' Europa el infortunio del desgraciado Jutnomd^ 
Rez'^únse estremece al recoi'dar el atentado'del comáttdante^ia* 
glés, o mas bienide «u gobierno. Adelantasb' Vn/^Mip^f/^s' C(m> su 
eseobapara presentar sti&despacho^ al comandante^ que le recibe 
en si»caiÁpo, y qtae'Ae envía uno de s«is oficíales para reeibir acjue^ 
líos» Cierto^ que lasleyesde la; guerfEa^perpnitenliaoér parúá GÍer« 
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ta distancia del campo, las escoltas y al oficial que la lleva; pero 
introducirlo en eV campo con sü escolta: recibirle como embaja- 
doi* para tratarle como enemigo , es un acto de cobardía y de 
perfidia irritante. Jumonville entra en el campo : hácese fuego 
contra él y contra su escolta: manda que esta retroceda: cesa 
el fuego, y le fusilan con ocho soldados que le acompañaban, 
haciendo prisionero el resto de la escolia* ¿ Y es esto respetar el 
derecho de gentes? ¿Son estas ni aun l.a3 leyes mas bárbaras de 
la guerra? Un salvaje, mas civilizado que el comandante inglés, 
pudo escaparse y llevar la noticia de este atentado, horroroso al 
comamdanie francés , qu« al frente de sus tropas, obliga al usur« 
pador á que se retirase, y demoliese el fuerte que habia comenzado 
á construir. Nuestros oradores: nuestros poetas inmortalizaron á 
Jumon^fille^ y denunciaron el gobierno inglés al tribunal de la 
humanidad^ y hasta los salvajes, cuya indignación prestó gran 
auxilio á la fuerza real del comandante francés, publicaron con 
dolor en sus cabanas, á sus hijos y á sus amigos, el bárbaro 
crimen del comandante inglés , conGando á sus descendientes el 
castigo de los asesinos impunes de Londres que se habian hecho 
dignos de odio y. de execración. ¿Qué nadon culta pudiera es- 
cusar ó paliar tal atentado contra el derecho de gentes? ¿Qué 
gobierno no. hubiera castigado á los perpetradores de una viola- 
ción t^hárbara? Solo las islas británicas son las que pueden 
presentarnos este espectáculo odioso, ¿Reprobó acaso, ya que no 
castig2|se, este crimen atroz? ¿Pensó siquiera el rey de Ingla- 
terra en desaprobar una acción que estre^ieció á toda alma sen* 
sible : que indignó á todas las nación^ civilizadas; que escan- 
dalizó é jrritó aun á los misoxps, salvaje^? ¿No se retuvieron, 
por ^1 contrario, como prisioneros de guerra los soldados de 
la escolta que habian tenido la fortuna d.e escapar del suplicio.? 
Sin ninguna declaración de guerra, to^ió la Inglaterra á la 
Francia en mil setecientps setenta y. cinco , cuatrocientos buques 
y nueve mil marineros dentro^ de puntos neutros : de estps asilos 
que las naciones cultas han r^spelfadp ^iempre, como sagrados, 
«¡ Corsarios de Argel , Túnez y Mq,rruecos\ Vosotros no sois 
mas, que unos alumnos ignorantes al lado del gobierno inglés* 
Id, si: id á Londr^, y * alli eocontrarieis una buena escuela, 



donde podéis tomar lecciones de piratería j aprender el nuevo 
método de hacer la guerra.» 

Algunos años después incendiaron los ingleses en las costas 
de Lagos , algunos buques franceses, que según la letra de los 
tratados y las leyes de la guerra , debían estar seguros en los 
dominios del Portugal ; y fue necesaria toda la energia y pa* 
triotismo del ministro Pombal para reclamar y obtener del go- 
bierno inglés en mil setecientos sesenta, una reparación solemne 
de aquel ultraje (139); pero como no hay ya Pombalés en Eu- 
ropa , el gobierno inglés no teme repetir sus actos de barbarie. 

En la guerra de mil setecientos cinicuenta y cinco, el go* 
biemo inglés obligó á los marineros franceses que tenia prisio* 
ñeros , á servir en sus escuadras y combatir á su misma patria; 
Y esto mismo lo hizo en la guerra de la coalición. En la guerra 
con la Francia quiso hacer lo mismo con los marineros ameri- 
canos. ¿Y no es esta una violación manifiesta del derecho de 
gentes? ¿No es la estension bárbara de las atrocidades,' el apre* 
samiento de marineros en buques neutros? Por fortuna, los ame- 
ricanos resistieron á hacer armas contra la Francia, ¡lorque sin 
duda conocian mejor los derechos de las naciones, que el x^an- 
ciller del Eehiquier. Merecedores son de que se inscriban sus 
nombres en la gloriosa columna de los amigos de la libertad, 
asi como lo está el del ministro Pitt en la columna de infamia 
reservada á los esclavos y á los tiranos. 

Bloqueó d^obierno inglés eL puerto de Genova muchas ve- 
ces: sacó violentamente de él á buques franceses : cometió hor- 
rendos asesinatos d bordo de una fragata francesa para mante- 
ner el derecho de gentes y observar los principios de las neu- 
tralidades» ¿Degollar á 300 franceses en un puerto neutro, ¿es 
cumplir ni aun con las leyes mas horrorosas de la guerra? 

Respetar en medio de las hostilidades de una guerra deses- 
perada y sangrienta las barcas pescadoras, es un uso muy anti- 
guo, espontáneamente introducido en todas las naciones marí- 
timas, porque se deriva de las primeras necesidades de la vida 
de los hombres, y de las naciones. El arte del jiescador es el de 
un trabajo necesario y precioso, que tiene por objeto alimentar 
al hombre; asi es, que el guerrero ha respetado en todo pais al 
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DEL mu; Muy digttía era áéV gorbierAO' i»jfféáí> muy tiídprbsft I» 
violación dé está'piáctioa' general ; q^ife /lía wéiaid^ á'ser í^pn d 
tfewpo' part^' intcgíántc del defecboi^dW gentes. €!o€nenK¿ páfa 
«lio,'euga«knido á los ^óceses'iBOír m$'bdrGDi^'p^cbdbií'é9,>«ii tos< 
««ales sttstitu^ó'las redjds €>ón^€aft(mcst(>k>6 remps» c^ti óa'rabi-' 
BUS, y d^piietfiy^áfutúró y s(ftt«etó en lfi^i<iódraft*de ¡Fi'flpm tódoá* 
sus barreos* ))escadtH<es.'Aú^1^isso!itta¿'é$te g^btemo^ada día ^as 
ÉOLepecédoT de la éxecrarian dé los i^ueblos^: mandó' echar ari- 
que todas ias-báreas '|íescadoras, sin dar cuartal á los desgra- 
ciados qcre eii un trabajo, que ios furores deia gaerra habían 
vespetado hasta entonces,- buscaban su subsistencia. ¿Y jvtidiera*-' 
laos estrañar esta disposición inhumana dé parte- de un gobier-* 
BO que desde el año de mil setecientos noventa y tres apresaba 
y <x>fifiscaba' todos los buques neutros que conducían á la Firan* 
cía géneros aUmenticios, y todos ios btiques sin* dmcindo», que: 
entraban y saiiati de nuestros puertos? Hace ya mtix^tio tíem[)0 
cfue contra este enemigo del género humano se ha* hécho'iiidis^' 
pensable la ley de la represalia. ' '■■ ^- 

r * • • 
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CAPITULO IX, 

i '- • í ; : • . ..'.:• ^ 

No es Justo confiscar en tiempo d|e gderralas propiedades df negocian*^' 
. tes ealratiíeroSf 4 no ser por xrpi*esalta. ^ Error de Montesqoteiif 
gueeqaivocádamente supuso ser cst« un princijHO de la'gran carta; 
inglesa. — Pruebas de hex:b<>« 

La gr^ carta inglesa prohibe apresar y confiscar en tiempos 
de guerra las niercaderías de negociantes estranjeros, como no 
sea por represalias. jQué hermoso es, esclama el autor del Esp{* 
ritu de las lejresl ¡qué digno de elogio ver á la nación inglesa 
consignar este articulo de las libertades públicas! 

Hace ya mucho tiempo que el gobierno ingles borró este 
precioso articulo de las libertades inglesas, ya por sus pirate- 
rías de mil seiscientos ochenta y nueve , ya por las de la guerra 

de mU setecientos cincuenta y cinco, «y ya, sobre todo, por las 
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de mil MKieiento&dEioivettia.y, tre3«. Tj9acier4^r^,'q[iie.la'^!Hda«^ 
ría yela juMícia 9Qní«»{)^uIatW£í$ pata el gobierito in|[lé^ jnieii-^ 
tras que wh practicas y usuales la tirajaíá y piratería»! i,. : 

Eamil seiscientosochentay nueve, y mil ^teoiientos no'veiita yr 
^reís no^ificó.el gobierno ing^lés á todos los estados de £jgiropa, qtiQ 
no estaban eu; guerva <^oii la Francia, qti^ atacaría y declacarift 
de ibuQiia prete á todo buque qu^aai^ega^pa^. un :pi]|ertofráa«« 
cés ; y es^a injusta 'dispo&icioavo.pvdcy iñ^no&de ppovooar las 
quejas y recluknaciones de lo& astados, «maritiáios del Norte.. Al 
comenzar la guerra marítima, de^ mil setecienti)s. ciucu^ita y 
(¿neo, el gobierno, inglés^ tíoIó con¡respeé(0> á la* Francia todas 
Ia& Ieye&. de las naciones^ y . la gráa carta inglesa^ y apresa coma 
piratas cuatrocientos, buques franceses, y tratójcomaun barba-* 
ro, á. los, marineros. Y un que se tratase de represalias, dk go*r 
bierño inglés en toda dL tieropa que duró la guerra contra la 
libertad f ranci^a y. no ba cesado - dé detener ^ apresar v. confiscar 
todos los; buques y mencaderías de negociantes estrsai|érbs, y 
aun ide^. potencias, neutras» ¿Tiene osto otro nombre quepira-^ 
tería?(140) 

¡O Montesqu^íem! Si vivieses hoy, tú te darías ju-tsa á rayar 
esos elogios precoces y exagerados que prodigasteis al gobierno 
mas maquiavélico : mas infame Tu genio, desengañado sobre 
la naturaleza de sus principios i tu alma indignada de ta índo- 
le de sus» accionea, legaría á la {k)stertdad pensamienloa mas. 
justos y mas severos ,^ y una opioion fulminan tecontra un go- 
btemo ávidoí, inmcxal , titánico que no respeta ni al venoeddr„ 
ni al vencido: ni al aliado, ni al neutro.. 
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CAPITULO X. 
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^C¿mo el {gobierno inglésliace prisioneros? -—Con la sapercnería : con 
la traición. «— ¿Cómo trataá los prisioneros?—- Con barbarie* — 
lEjeaiptos.—> Menos bárbaros son los 'irocpeses^ qqe no prolonga n^ 
como el gobierno inglés, los dolores de sus víclimas. — Oprime y 
^quemaloda marina •—>Ej<>mplos.«* Uso bárbaro del :gobierno in- 

' glés : el uso de perros armados de pnas. — El gobUnio inglés sna- 
citdty alimentó la -guerra de la 'Vendée-, y no porque fuesen sus ha* 

• ]>ilMiteft realistas* — No conoce para su protección, nr religiones, ni 

- jcaltos, ni ^iatingae entre cKlavosy librea* — Ejemplos* 

~No €s prisionero sino el que es cogido coii las armas en la 
^inano; pero el gobierno inglés los hace con superchería: léanse 
«i no, en los anuncios del almirantazgo, las noticias de^us pre* 
<8as j de sus hostaltdades tnarítimas. 

El funesto derecho de la guerra autoriza la astucia , pero 
nunca la traición : d gobierno inglés da premios á esta para ha*- 
eer prasioneros, asi como para apoderarse de un pais* 
. . S^inn las prácticas xecibidas j religiosamenie ^bser^adas 
por las naciones cultas^ todo tnarl nevo ó soldado liecho prisio- 
nero, es'tratado^^ humanidad, y 'aun con toda la considera- 
•cion debida al valor • y á la desgracia : el gobierno inglés trata 
á losr prisioneros , con especialidad á los franceses, con mas du- 
reza é inhumanidad, que los mismos .lárbaroB, 

. Todavía 'se acuerda la Europa, y con tierno interés, de lo 
bien ^tie fueron xecibidosy tratados los prisioneros ingleses he* 
cbos en las batallas de Fontenoy^ Melh, Raucoulx y Laufeldt: 
también íse acuerda con indignación y aun €on«spanto, del 
mensaje ^que el directorio francés paso al cuerpo legislativo 
para. denunciarle los malos tratamientos: el esceso de ferocidad 
.con que «1 gobierno tnglés trataban los marineros y prisione-^ 
ros franceses 'que hablan puesto ea -sus manos, ó la suerte de 
la guei^ra, o sus muchas violactonés del derecho de gentes; y 
-como ai no fuese, bastan te pena la privación de la libertad , este 
tirano de los mares vengaba jen nuesíros marineros el temor de 



que se le arrebatase su usurpado y sangriento cetro, y ó los ator- 
mentaba, ó los asesinaba, ¿los al)af)LiioDaba^ los rigores de la mi- 
seria y del hambre. ¿No íe había dado fa Francia el ejemplo? ¿Na 
habia tratado en todo ^iemno á sus prisioneros cqn hunianidad: con 
compasión y aun con res¡)eto? Los primeros vendajes, para ellos 
eran: las mejores proyl pelas ; su asilo ó. su domicilio: en fin, re- 
cibieron todas las consideracioi^es que el vencedor debe al ven- 
Cido. 

Mucho menos bárbaros , que aquel gobierno » son los iro- 
queses antropófagos » porque no prolongan el dolor de sus víc- 
tímas., como ¿1,1o hace, negándoles el alimento, y loque ios 
animales mas viles obtienen de sus mas duros y bárbarx»" due- 
ños. No parece sino que se complace en dar tormento, y deses- 
perar á los qué tienen la desgracia de caer en sus manos. Nun* 
ca ha practicado con los prisioneros franceses ni d derecho de 
la guerra, ni tampoco el de la represalia; bien quei esta con* 
ducta es efecto de una política profunda y cruel que no puede 
sufrir, que la Fraiicia> tenga una .mkrina y que no se destroce 
^^ti sus propias manos. En Tolón incendió nuestros buques: en 
el Vendée armó' franceses, contra franceses : en Quiberon puso 
entre el fuego de sus buques y el del ejército republicano, á los 
.antiguos oficiales de la (nii<iiarina francesa: en sus prisiones mata 
.de hambre y db miseriaiá nuestros oficiales de manina y á nues- 
tros ixiarinéros. Aniquilar: la ntarina fi^aneesa : deápedazav el se- 
no de nuestra jxitria: lié aqui et objeto ást todos sus esfiaeraos, 
y de todos sus crímenes. 

Los bactrianos, dijo Mnntesquieu^ libro 10, capitulo 5.® 
del Espíritu de las lejet ^ abandonaban sus padres iá enormes 
y feroces perros, cuando llegaban á tma edsKl avanzada para 
que los devorasen. Alejandro lo prohibió , y foe á ia verdad, 
un triunfo sobre la sui)ersticion. Los ingleses crian también per- 
ros-fieras y los ensenan á devorar á los negros cimarrones de la 
Jamaica, y se sirven de eUos tambieib par» que pei^igan á los 
hegros libres de Santo Dominga, y los regtmenlan y arman de 
.puaa^ y los lanzan cuando mas hambrientos esten, á las filas 
de nuestros soldados de las colonias en las Hanuras de Mireba- 
lais; y se. sirven también de ellos, para oogec álos franceses, pyi- 



sioneros que logran escaparse de las prisiones de Portcliesler. 
Bajo el reinado de Luis XIV, la república estaba constituida 
en la Róchele , j defendida en el Poitou, Todo el poder inglés 
la sostuvo, porque suministrándole armas y puñales , conse— • 
guia que los franceses se asesinasen los unos á los ^tros. Muerto 
Luis XYl , defendida estaba la monarquia en el mismo pais.de 
Poitou, aunque bajo el nombre de guerra de la Vendée,* y el go- 
bierno inglés alimentaba esta monarquía vendeanii, porque dán- 
dole puñales y armas , conseguía que los franceses se mataren 
unos á otros* 

Ba^o Luis XIV, eran los protestantes los <{ne, a la voz de la 
Inglaterra y de sus puñales , se batian por sus opiniones religio- 
sas ;^ y sus principios republicanos. Muerto Luis XVI , eran los 
católicos los que en el mismo pais, y á la voz'de la Inglaterra, y 
con BUS armas, se degollaban por el catolicismo y realismo. 

En la primera época, los ingleses eran los escitadores y él apo- 
y o de los protestantes: en la segunda, cómplices y defensores de los 
católicos : y véase aqui , como en el trascurso de un siglo, mudó 
de máximas poUticas y de fanatismo religioso la población del 
mismo pais. Protestantes y republicanos: católicos y realistas aU 
lernativamente; pero siempre en guerra civil, y siempre arma- 
jdos por los ingleses- £1 gobierno inglés es el que no ha cambia^ 
do, ni de máximas,, ni de política, porqué en todos tiempbs bá 
empleado cuantos medios ha podido de dividir , ensangrentad, 
despedazar y aniquilar la Francia con guerras civiles (141 )< 

Boma y España sostuvieron la li ga contra Enrique IV : R^ 
:ma y la Inglaterra la coalición contra la república francesa* El 
gc^elrno inglés acarició á la liga, porque se servia del fíinatfá«- 
xk^a y del puñal: creó la Vendée,^ porque se servia también del 
puñal y del fanatismo: escita todavía á los realistas, y asalaria á 
los asesinos en Francia, porque defienden la causa del ianatismó, 
y usan del puñal contra los rejmblicanos. Ved aqui un bosquejó 
del derecho de gentes del gobierno inglés.. 
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CAPITULO XI. 

La pas para el gobierno ingliSs es una gaerra sorda. — En la paz pre- 
para los medios de bacer la guerra* — Sa pas es siempre saiignina- 
ría. — Ejemplos. — Si termina 4ina .guerra de «comercio^ es para co- 
menzar otra de poKttca* —^'Si somete tina nación, es jiara atarla al 
carro.de sus manufacturas: MÉle «n .comercio. -—Si media., es para la* 
vorecer su í ndnsti^ia : ¿so 4narma. — ,5¡ se ve obligada á dar la pax, 
promueve facciones^ -Üiscordias, agitaciones religiosas* «— Ejem- 
plos* -^Sus aliados, son esclavos : máquinas de guerra. —& -amis- 
tad I una pesada dominaci^ui. -—Ejemplos. 

El gobierno ingles no entiende por paz el término de la 
guerra, la renovación de la amistad, sino la suspensión de la 
guerra: una guerra sorda: una guerra inminente. La buena fe^ 
que es la basa de la paz^ es una palabra cuyo significado no 
coqaprende -el coiisejo de San James. La ;fb púnica nos parece 
una virtud ál lado deía fe pública del gobierno inglés. Sírvele 
la paz para prepararlos medios de bacer una guerra nueva :em* 
plea para conseguirlo su ejército de espías, traidores corrupto* 
res y asesinos: preferible le seria una guerra franca: uiia guer^ 
ra atroz, porque entonces.no combatirla , por lo menos, en las 
tinieblas. 

If o /esperemos nunca del gobierno inglés mas que una paz 
sanguinaria: la que él cruel Mitridates <li¿ en el Asia A cien mil 
promanos: la que dio lord CifiV^ :á nueve aliones de indios (1 4S): 
la que el fanatismo xeligipso prometía á ilos crédulos habitantes 
de 1^ yjépidée. ¡Ni cómo pudiera 4ejar de pagar : tracer .^ .medí* 
tar la guerra, ni un solo justante, -uñ go1)iemO'que tinenta con 
la paz,jComo una tle las .cálatiidades publicad! estudíese «sino ló 
que siempre ha hecho: su habitual ¿conducía. Si termina una 
guerra de comercio, no ,es:sina para eomencar otra de política: si 
deja de guerrear -en América ^contra /colonias insurgentes, no es 
sino para venir á ]Baropa á coligar todas las potencias contra una 
revolución de libertad. Y si 'bien el gobierno inglés la detes- 
ta (143)) ^^ ^ ^^^ su objeto final, sino aumentar el número de 



SU8 colonias: monopolizar las primeras materias: imponer á los 
pueblos vencidos ó aliados, que para él e& lo mismo, la ley de no. 
pender á nadie mas que á la Inglaterra: de no eonsutnir nada- 
mas que los productos de su industrra.^ Sí somete una nación ó 
un gobierno , no es mas q:ue para dictarle& un tratada de comer- 
cio reducido en resume» á este solo artículo^ «ÁBANDONa MI CO« 

MERCIOI MI INDUSTRIA y MI NAVEGACIÓN: CONTRIBUIRÉ PASIVAMEN- 
T£ A LA RUINA DE TODAS- LAS- NACIONES f PERO ASf CON MI PRO«- 
DUCCION, COMO POR MIS CONSUMOS ESTIMULARE,. PROMETERÉ,. ENRI- 
QUECERÉ V HARÉ OPULENTA Á MI DUEÑA, T SEÑORA., LA INGLATERRA. 

Si interviene eiar alguna negociatiíon^ ya como parte interesa- 
da, ya como un mediador avaro, no. es sino para recavar conce* 
aíones(144)^ Recibe .ins mercaderías; hodeka. los: derechos de 
'CUS tarifas: iguala las bandera: ábreme tus puertos; ^alivia 
MI marina: quema la tvya.» Este es el lenguaje que habla i 
tas naciones que coliga,, ponderándole&sus- servicios y la obliga*^ 
Gn>a de corresponder á «Uo& cod reconocimíjeiitcr*/ 

Si se ve obligada áb«c|3r la pasckm.algtinai nación, ó algunr 
gobiernOy inunda el pais. de facciones i escita y ensangrienta las 
dis^rdiast civiles^ y si es- preciso» agita las coacien£Ía& é intro- 
duce un cisma religioso (14^)9 porque la paz e& en sus^ manos 
una gjuerra secretayy fodo^ I0& medio» le* son lietlos» contal que 
desordene: trastorne: conmueva: arruine y ' dejaste*. De esle mo- 
4p, es seguro que pueblos pobres, misetables» débiles recibah el 
yugo con sus guineas, y un tratadoiconsusmercaderias (i46}w 

Ya escucba unsi. voar,. cuy 01 eco> resneni» de un estrema a OtnH^ 
de la tierra. ¿Qué has hecho Inglaterra,, dice esta vo2&;g)»iief al,^ 
de sigla y inedia acá,, en favor de la libertad europea: y de hké 
prosperidad de las naciones,, y qué na has hecho para tifánizar-r 
tas? Cuando la Europa di^frHtaba de paz. profunda, tu, preparan 
has una guerra universal:: cuanda se despedazaba por disputas 
religiosas, ó pplítk^as,. que til promovia& y pagabas^ llenabas loa 
mares de picatas y usurpabas ios. continentes*. 

¿Qué has hecha de loa tesorps de Méxíca y del Brasil que tu 
aoja beneficiabas con. tu- astuta' polfticia y denotabas con los pro^ 
4uctas de tu codiciosa industria? ¿Y te. han servido estas inmen- 
aaá. riquezas, trasportadas á tus aknacenes para hacer respetablea 



\ 



los derechos de las naciones? No ]x>r cierto. Tú se loa tMurpabas; 
¿Los has gastado para mantenerla balanza y-el equilibno éíi 
las potencias de Europa? No por cierto: tú las oprimias. Tu sa- 
caste del Portugal en menos de cincuenta años cinco mil tnillo- 
Bes de reales, y le diste en recompensa la esclavitud: la miseria: 
la guerra con el continente, j le robaste su cdlnercio: su agri-*' 
Guhura: su industria «u navegacioa , y sus colonias. ¿Y es esta 
la dicha que preparas, á tus aliados? > 

¡Que hablamos de aliados! estos son sus esclavos: unas má- 
quinas de guerra: unos instrumenlos de desfrucciotí ó de con- 
quista. La amistad del gobierno inglés no e&ottSí cosa que un 
pesado yu^o: una ipsufrihle dominación. Aliados han sido, fot 
hurgo tiempo, :AAnsi«rdam;<Lisboa y Viena, y muy amigos ade- 
luas, muy francos y. leales servidores, y solo'ban recibido algu- 
nas guinea» y eomisiarios, á ^iulo' de servidumbre militar y 
meróaotiL : 

. Constante ak/I'Aiia -suya ha sido la fiusiia,- porque espera ser- 
virse dé sa inmensa' /ppblfifCM» A para el i»iar: de suis buques para 
la guerra: de sus malicias 4>rut as para su ]nduslTÍii y eemerciót^ 
de sus negociantes para que sean factores suyos: de' la nación 
enteraipara esplotarla éomercÍEdménte : de'su territorio para tr' 
á ia India por 4»iedio tle- la «Feí^ia,* y de ^us- ejércitos para ín-' 
quietar é invadir la Europa. 

Y ¡vosotros ALLHSbs del i gobierno británicé en distintas ¿po- 
cais! decidnos Cdn franqueza^ y vetdad, ¿Qué' bienes os ha pro- 
dttCfdito^esa brillante aKama? El Stbatouder le ^ deudor de su 
einigrcM^on y deia ruina de su poder: efl' emperador, de la per- 
duda de la Bélgfiea y Milanesado : él imperio, del abandono de la 
ribera ¡zqi^ierda del Khm:el rey deCerdeña, déla renuncia de 
Niizíá y Saboya: el de Nápdles', de sü nulidad marítima y de su' 
polínica vadlante: el papa, de la destrucion de su reino tempo- 
ral: los tiranuelos .de la ItaMa, dé su abatimiento y desapari- 
ción: la España, de la cesión de la mitad de' Santo Domingo: el 
Portugal, dé 4a rutoa de su agricultura, dé su comercio, de su 
hacienda y de su degradación política : la Holanda , de la debi- 
lidad y decaiiíiiente de stt marina y comercio: del despotismo 
de su Stbatouder, y de la traidon de sus agentes en las colonias 
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:orÍ6iila]e6 Vendidos á la Inglaterra. ¡Qicté estfmblo eate^tan gran^ 
•ée para 1^& alianzas! ^Qué premio pa<9ra las cbalicioitesif 

CAPITríiO XII. 

• < t • . • "•.,,' . . t ) 

clf gol>iernd inglés babla ei^ las negociaciones nn lenguaje de audacia y 
'de orgullo» -* Ensaya sus fíierzási y después se síryede ellas con gtán^ 
^ de apara to« — S\i diplomacia es hoy modesta: mañana insólente. — - 
'Sus medios^ la corrupción, la' venalidad. — r Su fin i la éstension de $ú 
" poder. --— Sus agentes , perturbadores y émbusterdfs. ¿— Su táctica^ 
estar oculto en las agresiones^ y mostrarse en la paz para coger lá 
* ^ priesa, «fa^: Aparenta ser el promotora -el árbit^^ d^aquiella pas. -^ 
- -Prueba», • ' ■ • . • 
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'. Las poleadas de Etrropa métlbs apasioiiadas y itias cotíocc^ 
*ddras de' sus intereses, hubieran debido recoiwDeér la ambición 
'del •góbieí'no inglés cuando hacia conquistas y ¡formaba estable- 
kjítíaíentbs á que daba el nombre de conveniencias, y medifaba 
^randeí^ proyector 'de etogírandeciiniento ettt' todos \m puntos ^ 
la tíe*ra. Hubieran debido te^tambien, q^eeste gí)bícrno«é 
4iabia»liecfcio éí soberano universal: A dominadior de los mares y 
de todo el coAtiniénté; cuando descubríelk)n en sü sistema pbl4- 
?tici>, > amella siaoefridad apaléente* ¿iqnelicandor mal disimulado: 
^tf itetia í^oonstatleta. y versálflidad; quie parece qite; quiere pelr« 
•suadlr^ y qise d^ 'repente se trasíWrmá eb'todas las negooiaoiot 
iié9,esplf candóse W tono' altanero y auc}^) y qner^endo orgu- 
Uosatn^nte decídalo todo, y liaoer C[ti5& se Cumpla su Voluntad 
«i«prema. ' • • - .■•:..»...•.■ ' •. , > s 

'' £1 ensayó sus fuerzas eon tma' graduación 'muy estudilidd^^ 
iftuy prudente y! ciréoiEispecta, y cuando ééítuvb^ seg^tro' de éilá9, 
empleólas paí^ sus fines con audaic aparato; Su diplomada tiene 
el miémo carácter: modesta y versátil al^ principio, insolente é 
imperiosa después: la fuerza': la injusticia': la aalucja: la mén^ 
tira son sus bases* Sus medios son h oortupcio», la veñalhl 
dad (147)» las riquezas» las agitaciones, las guerras eitiles y con- 
tinentales, y mas que todo esto, todos los crímenes: todos los 
malvados. &i fií^ es la estenúon del c6merciO;é industria: él en'*^ 

^4 
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'grandecimíento'de las colonias: la elevación deV .poder político: 
la exageración de la fuerza naval* Su lenguaje es arrogante: alr 
lanero: usurpador: exigente con dureza: ámenazaídor con perfi* 
día. Sus agentes ¿Uplómáticos son unos^hombres dobles: tacitur- 
nos con arte: embusteros: pérfidos: -astutos: 'orgullosos:. pertur- 
badores que hablan de'paz, cuándo están atizando ^laguéíra: que 
inspirando confianza á los ;gobiefnos, los tranquilizan, :ylos^de« 
jan dornMrpacificán)enté;-miéntras'^'ue -ellos despojan >i las na- 
ciones, :y compran á los oninistros^para separar a sus reyes del 
camino de la justicia, con sus.inícuos consejos/Su táctic^i:^ es^ 
gpnderse mientras ^á guerra «^ejerpe 'sus furores, y presentarse 
cuando concluye, para cogei'susir utos. Enciende laf;guerra y la 
alimenta» y luego dice con impudencia^ qub ha sioa si. mo- 
movedor: bl arbitro db la paz. ^'No lo ba hecho asi este go- 
bierno cauteloso , -á la par ^ue fiero ,'en todas las;gueri:as que 
ha provdcado^ea':todaslas;pisices que'han sido necesarias. y que 
seban hecho a <le8pecbo's9yo?.¿Qui¿n na Joyería 'venir y;' hablar 
eú. las conferencias de los retes: en los 'congresos, que^oo dijeá^ 
'este gobierno es ¿i masjustd: 'el -ma^ónoral: el mas pacíGop del 
mundo : es vn GOBisiu«fp ^4'n«i.«s estremece al :solq n^iore db 
^fiUBRRA. Yedle si no en Nimega, Riswick , Utreckt, Aix-la-Cb»> 
apelle, París, Padua,lPilnit9; mbmpri( ju el'mxs^ 

En la guerra de mil setecientos cuarenta , el capítáa inglái 
JbEíir/iit se ^presento «él cíja«díez,'y ocho de agosto de mil aeteci^n* 
'los cuarenta y ^uno delante: dé Ñapóles con una escuadra de seis 
buques'de guerra, seis ifri^átas y'dos lanchas bomibarcteraa^ «Yo 
'oa prohibo, decia el Rey de Inglaterra^ al B.ey*¿e Nápolet e¿ 
una carta '^ue llevaba y entregó el capitán Mar^n , 'tomar nin- 
gün'^rtido en lafgnerra'que los'vüestros'tienen^Con la caáa de 
Au$tría.para 'reclamar los bienes de la casa Farnesio &;una herm 
tiene Vuestro nÍinÍ6tro;parfi^' firmar esta'vQluntad'Ue la torte de 
Londres,' ó la'obligfacion que impone» Abrid nuestro puerto á la 
e^Uadra inglesa: ó á:ttombpé de. mi Rey, dice el capitán, bom<» 
bardeafé vitestra^capital» (148)* 

En ertratadp'de Aix-la-Gh4pelle« se observan algunas reti-f 
candas voluntarias f 'que 'preparaban nuevas causas de rompi-t 
miento, mn duda porque tenia necesidad de reparar sus fuerzas 
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navales y tener prontas sus escuadras para sostener nuevas in- 
justicias. Poco después llama la atención; de lá; Francia y de la 
Europa, en el año .de mil seteci;éntos,cincuenta y seis, con sus 
pretensiones sobre la. Acadiá y riberas, del Hoyo , mientras que 
estaba medi]^ndo. lá; total destrucción; de» nuestra marina ,. y el 
mon^l^lib: dé la industria y del comercio» 

¡Qué nombre podremos dar á la política de un gobierno, 
que por el órgano dé- CHatam PUty rechazó, con: tanta insolen» 
da , como inflexibilidad , las; ofertáis, que le hizo el, mihistro 
Choiseuil de que la Francia fuese aceptada como medijüdbra en- 
tre la Inglaterra y la España!; «No comprendo, dijo, el soberbio 
inglés , ¿qué: derecho, tenga la Francia para mezclarse en ningún 
tiempo, ei^ semejjsintes; discusiones ó, diferencias^ entre la Gran 
Bretaña y la España?'». 

Asi ^e , el gobierno inglés, quiere ser ef úniíco mediador en 
Europa: intervenir en todas las negociaciones:, tomar parte en 
todos los negocios del continente: tratar de oompensac¡(9nes con- 
tinentales , por sus^ usiirpaci'ofnes; en las colonias ; pero, ni quiere, 
ni puede sufrir la^^medijaciói^ de ningún pueti^lor la intervención 
de ninguit gobierno : el engrandecimiento de ningún territorio^ 
ni la éléyacibn de otro poder , que el suyo. Recuérdense si no, 
las humillaciones que prodigó á la moniarquía francesa en la 
guerra de mil setecientos cincuenta y seis.: óon qué orgullo ha- 
bló en la negociación para la paz de mil setecientos sesenta y 
tres : qué engaños : que mentiras^ no empleó en nuestro, tratado 
de comercio y navegación en mit setecientos, ochenta y seis. 

Véase aquí, pues,¡ un, gobierno» severa y arrogante con los 
estados qu^ cree haber sometido á su poder, y bajo y vil con los 
que solicita y quiere engañar para someterlos, á su política. Ar* 
rástrase, cornos inmunda reptil en SanPetersburgo(149): insul- 
ta ei^ Genova^ amenaza en Florencia : manda en Ñapóles : intri* ' 
ga en Madrid ; corrompe en Filadelfia: engaña y deslumhra en 
Roma:^uce ett la Haya: procura seducir tanribíen en Berlín: 
da subsidios en Yiena :- paga en Ratisbona : revoluciona en Sui- 
za: hace el agiotaje en Hamburgo: ejerce su diplomacia en 
Stockolmo y en G>penhague: reina en Portugal , y oprime en 
todas parles. La única escepcion á su insolente diplomacia , es 
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un TÍBCon del. África so^re el MediteVFáaeo. Las poteneias ber« 
hariscas son las qu^ han obtenido el honor de s0r coatempláda^ 
y acaríciadas^ por el gobierno inglés^ que impudente' y arrogan^» 
te con todo^ los pueblos de Europa , ise humilla y degrada ante 
los piratas de .África* Abre las puertas de Gibraltar al rey de 
Marruecos, y aun le baria dueño de él , con tal que inquiete y 
persiga á la marina de los demás pueblos marítitnos , con es- 
pecialidad, á la francesa y española* ¿Necesitase mas que esto pa« 
ra desengañar <e indignar á las naciones europeas? Pues echen 
iina mirada al otro lado del Mediterráneo. ' • 

En d año mil setecientos noventa y tres , el papa dé Londres- 
se une estrechamente al papa de Roma, que separados largo 
tienapo por el incensario , necesitaban coligarse por el puñal ; y 
enemigos por opiniones religiosas, necesitaban ser amigos por sus 
Totos políticos. Ambos quieren .guerras civiles y continentales: ~ 
«1 aniquUaqiiento.de la libertad y la muerte de los república- 
nos. Violadores audaces ambos de los tratados , y secretos atiza* 
dores de las guerras: encarnizados ambos {)or el despot i$rao, é 
incorregibles por su perver^dad» quieren fanatizar á los pueblos: 
contra las repúblicas , y á las conciencias contra los gobiernos 
libres: embrutecer las naciones parailQmiuarlai^ (150). El uino 
cx>mercia^con sus indulgencias : el otro con sus cr(menes: el uno 
vende bulas fanáticas : el otro esclavos : el uno se apoya en sus 
sacerdotes: el otro en^us emi^^fados: el uno quiere hacerla 
cóntrarevolucion para elevar sus altares : el otro para aunien* 
lar su marina, su comercio y su industria. Siglos enteros > 
fueron terribles, enemigos: ya son aliados inseparables des* 
4e mil.aetecieotoB noventa y tres, ¡Que diplomacia tan hor- 



rorosa! 



En el mismo año mil ^étecieAtoé nótenla y tres, lord Heivty^ 
tninistro de Inglaterra, entró en el.dia.ocho de octubre en casa 
dfíl gran duque^de. Toaeana, violentando las puertas^ y le no- 
tificó de parte del. Altairá^tie Hoodi ?tie en él terminote doce 
horas , se decidiese á romper su 'neutralidad cotí 1» Francia , y 
sacando el relox, le añadió:; Monseñor : yo tendué ccidado db 

CONTAR NO SOLAMENTS I.AS HORAS , SINO TAMBIÉN IX)S MINUTOS. 

En el dia seis.de noviembre del mismo año mandó d f^ 
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bierno mglés , que se le hiciese saber al rey dé Ñapóles, que su 
resolución era no perniil^rJe ^viaf isq&ak alguna á Genova, y de* 
clarar de buena presa todo cuanto se encontrase en buques na- 
politanos con dirección á aquel p^nto. , , . . . 

En el día nueve de novietppre del mismo ano, Drake , i^í- 
¿lárofdé rngrlaiefija^l^^ «¿qo- 

con^rarip^ la voluntad ¿e su gp^^y^ 

tes 9 roa»da$e s^^^ d^ ^us estadp^ á ]}4i:. .ÍTíÍÍ/ y demás agentes 

Xr^9J^ de la cQ^yBNfa(|c^,,,i4L4iiAJ>A naqiqw^i^ io* FitAnciA : y es- 

SATISFACCIÓN PEDIDA* Es muy Útil couscrvar en los fasíos de la 
^q^ia ^ vl^ at^ni^ y hpi^rg^^fóriKiu)4^i.de^;lai di^ in. 

gl0$a>(l.^d)4 ,f' fj..---.T ■.'.'\;. ■ ji' ) íf;f: Í-! '.v! 

;. : ¿Es r«^pe(ar el det^ebo de gentes, abrir (abrícas de falsa mo^* 
I30d^; permitti^ que se anuncie públicamente su venta: falsificar' 
g contrahacer los; afti^Biklg^! de Franda^^^ venderlos á treinta jr 
QÍQCQ<cJb^ii)ess.}afS'míl.li'bra6< torosas? ¿(^leiánalies nos dan el 
^'eió{)l0 de UiOa combinación .tat^ <f>erversa , ,y ;de uña mala fe tan 
impudente?:: ¿No hay lusilo motivo para-radmirar los progresos 
de la !clvijtóacien británica?: El gobierno inglés hizo lo mismo 
durante la guerra de ^América con el papel-moneda d^l<x)ngre«! 
80:/perQ;«e ai^ergoAzá de' decirlos dbce años después, dürati'tb la 
r.&voIuG!Í<)q;.fraQoesa^> hacia gala'de fabricar los faQsos djislg'f>'adós;r 
y de i») portarlos en Fiiancia en los años. mil setecientos' tiPventá^ 
y. tres j mil setecientos noventa y cuatro y mrl setecientos no- 
venta y cineo. ; Los enjperadorcs ¿-órnanos declararon , que el 
críqíien dé monedero falso 'era de LESA-MAGBst»D; y la magestad' 
tlel pueblo y su soberanía, ¿no^on tan digna>»de respeto? ¿No 
presenten eh:Ía conducta inglesa, una violación mas criminal? 
¿Nó és esta infinitamente mas graVe, que aquella t mas irritánto 
y odiosa, cuando es de gobierno á gobierno? 
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Tres son las caliclades de los. einba jadoret» ingleses : espías : corraploresi 
' Beg|MÍadores./'7^En^aiiai¿á. (osgobierQOs,,. ó los agitan» ó los irri« 
* tan* *» Asi tienen siempre' en^ pie el d'esórdeiv i. la. gaerra* — *- Ejem- 

p1o9« — >I<asi gaerrá¿'<|ue' encienden :; sus éscaadras :, sus. invasiones j 
-. amenaías'ñQ^son'ií¿á»'qfiVtfr espí-nihi,' de conqafsla. y de bompensa- 

cion* *-^ Keáérrasé ei¿ la ' pás „' ' Fas adqnisfdfcineis. -mas. importan.tes*«-i« 
^ Pídelas en Europa^ pok«')a^inVastónes.qüe lia' hecho», — Ni en lampas,. 

ni ea la guerra,» rcsiita^eeldMneKtio»^ la^lndiistrta cpé ba itsürpadé.^' 

El sistema A\\Aom&úéi^ del golilértio inglés e$ etíviat- Si üftsr 
diferentes potencias embajadores que tengan tres calidades 
priqcípales: primera; fsplas de una bábilídad esperinleiitada: 
segunda ; corriiptored fitreiridos ; tercera; negoeiisidioreft tan m90-> 
lentes, condo diefitrosv Sqi^'Ios que eitg^daa á Ios> gobiernos , ó 
los agitan» ó los irntafí , iiablái|i)p|es ciíatadD'les^eoiivieBei. iin 
lenguaje de altanferfa »« de orgullo , dé irreverencia: y de eftte 
modo siempre tienen 'en> su mano los medios; que buáca y nece* 
sita para aterrar á los i^tados^ pequeños : doniinar á los débiles; 
proi4Qyer guerras desastrosas á los grandes imperm.' 

Por 'do$ recesr envía el gobierno inglés ^ Malmesburf (1 SS) 
para traitflur de la paz fingidamente, porque é| encendiae la guev* 
l^estranjeray atizaba las discordias civiles, y agitaba y con» 
movia á Pari$. No era aquel Fabricio que Ifevaba con Tranque» 
za la paz ó la guerra en el faldón de su vestido : era el Sinon^ 
que se introdujo artificiosamente por las murallas d9 Troya pa*^ 
ra abrir la^ puertas á los (enemigos^ 

¿Queréis que os dé una muestra de la diplomacia del go«» 
biemo inglés? Un solo becbo bastará* ¿Qué significa un minis» 
tro plenipotenciario sin poderes , que lleva la misión de tratar 
de la paz general, y que no puede sin poderes especiales, y sin 
órdenes espreSas que le vengan de Londres tratar ni aun de 
cuestiones preliminares: mas ocupado en organizar la guerra 
civil , que en preparar la paz polítioa: roas propig para engañar 
ji la Francia , inspirándole una confianza segura , que en servir 
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.y^d«fái¿erá la Inglatenra^Ño aignifioaMo que aparece:; pero a! 
Dt|iréBeiita.alg'obíeriio.ÍDglés y/déscu^bre: sus* ra tenciones - y su 
polítioá*. Quería cerrar labocaial particloid^Sa dposidon en Loik 
Ares con las iM|g|[adaciones3S¡EnttladaiS)ide París y de ILila; conse— 
guir^del parlamento joueros' 4mpu€Sto8" imievos subsidios para 
'Con)ti&iiar ia guerras /enibmcfarícoa «s^canzes vanas ,> al go- 
bierno francés íque;jK)r humanidad mmibt]dional)ala paá: aflojar 
tbdds los Resortes del espiríi» militar: 'hacer «en el interior una 
^giaeirra de periódicos á ta-^opinioii jpdiíAica': impedir : alejar, io 
^acer^qub setdespuidasen^rá'la estadion^lel im^^ierno lo» urgen- 
tes prti^jiUícati vos 'ile la iinaQédiáíl«xeBmj[)aña(;;p¿rc[ue ipodiah pro^ 
^cir-lapaz confinentaLi' ' \' 

^u^ fue el ol^jelo dé ^nellasr1eDtit«u3e8 drpltmiátrcas : 9e 
"áqtOellas formas^ ile procedimiento&r^de aquellas -artificiosaícco- 
fnúnioackaiea, y 'd^ «aquella ^aólemne .negociación itan jiompósa^ 
•iiibrite^menzada'en Parfs,.^.y estérilihente''Cóntfeuada .en Lila, 
'^itttsórianierite')cónductdá<en>aqueHa« dos épocas-, sino venirla 
ifíára^tí un priticipio 'vago de Jcompens^oiónes : á un tratado fde 
lí%átela8 y 6 de muchos 'vacíos^: ámti -cuadro negociativo : en fiíi, 
]{^aquel añejo sistema de la balanza 'política <^e la Europa, que 
iB^á ^rei^o^chc^tlatáiiismo^éi gabinete inglés? ' 
■^^^^ Antes ide.Ía^revólu<Íion!fráncbsa,^o cuando lelgobiértio'íngl^ 
tenia^espías en*todos los eslados:^gente6-*é^^todaslas<H$rles: nii- 
nistros ^corrompidos y vendidos 'á su "^voluntad, <}a "¡Europa se 
sostenia -por una 'es|>ecie ^de balanza <que tenia «en sus 'manos 
aquel. gobierno, y 'que equilibraba .los pesos /con -sus guineas; 
pero este iprcténcUdo equilibrio rompióse luego 'que apareció 
la república fratiCesa , 'y se hizo ^formidable por sus muchas:y 
afortunadas campanas ,'y'sus maravillosas ^victorias. Era preói^ 
so re^áblecerlo , y tque el /gobierno inglés volviese 'á tomar 
la palanca. ^Preséntase de nuevo vcon ^toda ;su coalición para 
ello: pretende por su sistema^de compensaciones ^ser. el arbitro 
de los pueblos: pacificar ó conmover eL mundo Á su voluntad: 
poner <en los platillos ^de aquella balanza ijpdlitica, losjpesos 
que mas A conviniesen á su maquiavelismo y á su espíritu ^ de 
dominación* 

Mientras que el gobierno inglés enciéndela guerra en ;¿1 
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)e<mt¡^ente, ^í^nevccuidadó d& eidviarf escuadras á todos los 

f pu nios ' de la: ■ tierra ■ v haeer i ii vasiohes i ea • todos. los contincit«- 

Aesii auienazajt todas las colonias. Sil objeto es el espíritu de 

conquista y de ^cempensación iiretieue en< ia paz, láS!tad<juU 

i^ieioues inás importantes ¡t- losfíioabos ' mas > necesarios : jisírves^ 

jde>s<is ÍAvasiones enufá|sia y omíA/méi^ica paira ^u^ lé restitujam 

lajS)knas:bermosas conqiaástas Idefiniropa. - - < i 

(jluandq se ^i^lobra una paz, cada: una dé las poten(»3& bislif 

.geran£^ ¡restituyie :los<$oiú4ades .y pla^s que háMOcupado; ^p&ej^ 

eV gpbiííiítío, iugíÓQ,c(íi)ftenva y-se baeieí suyo ló que le contiene, jr 

.se. ¿^ppdl^ra poirst ^íiepipre de 1» kidustria; y del comeroio, y nun^ 

ca lo restituye. Esta es su gran gananciuieArlatgueriía^iestaéf 

l|a mayor riiiitiüa para; .^UMU&fló& pueU()Si< i^bre este. 3Í$tema de 

jC9ii^)GnJsacionea dj^scaasabairanquiltíel gobieitooingl^, y .hubti9k* 

jra cQp.mucho gustó cedido por la Bélgica, k AfartÁaiocí^ yii# 

poco que beuptib^)eaSantx)]Doniii^g^:y bebiera rosiÁ^uidoti los 

aliados (las colonias, ^oon ;laS de í^mri^i^ á Jia Fraiftcia, di^A^^ d^ 

sus antiguos límites^ pQrotb iib^tiid %iiQce$a V.}$ Bia^iqf^e^/jplUij^ 

1^ victoria , destruyeron; :^te es^iritti de conip^s^cijt^n^^fHU^q^uc^ 

¿qué quedji .de:.¿?í.¿Qíié fue. de'^^e^ genio,, d€^pji^i.c[ue ^ 

valor y la intrepidez de lo4 éj¿rGMI)S(.dc la f*r$uíicisv A^pbo ppar 

quis^ad^Hla Efélgiq^i^ieaJt^^^^ la tltóUa>0Q i]U^ben, y ^LJimU^ 
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CAPITULO XIV. 

Conducta diplomática del gobierno inglés f con respecto á.la república 
francesa. — ^ Proyectos de pafe. -— PrrparajCion de pas en los puertos 
c|el Míediódia. •— Ataques de plazas del Norle* — Hi visiones en Pa- 
rís. — Agresiones , cuando trataba de la pas. —Divisiones en el 
interior. — - Hambre tn París* — -^ Ejércitos en el Rbra. —Traicio- 
nes : deserciones : defecciones : rest i tucionei« 

~ May dignó es de üiigobieíntt libre, fegienerár esta parle' 
importante dét di^echo dé gentes: fijar' el modo de condnéir 
las relaciones esteriores, y desterrar para siempre, por medio' 

de una enérgica franqueza, y una imperturbable justicia, ese 
gergon astuto: ese lenguaje dilatorio y oscuro, y ese espíri- 
tu de transacción, que deshonra al poder: corroe los defechos 
de las naciones, y enflaquece y enerva' la fe públicát Preciso e» 
ya cambiar la táctica diplomática de la Europa, asi como he* 
mos cambiado de táctica militar. La franqueza y la probidad 
de un pueblo libre son, con respecto á las. comunicaciones d¡« 
plomáticas, lo que es con^respeotó á los ejércitos, la isay^meta y> 
él pasio de cargan Los gobiernos injustos y aihbiciosos. son loV 
qvne temen ser conocidos^; y para no ser siempre "enguiñados, ne* 
cesa río es ya adarar: hacer sinceras y veraces nuestras nego«; 
eiaciones, porque asi nos ilustraremos, y podrán á nuestro 
ejemplo, ilustrarse los demás gobiernos. Y para esto, es' decir,' 
para llevar siempre en nuestras manos la antorcha, no hay que 
hacer mas, que tómiar lecciones de los gobiernos viejos de Ips^ 
reyes, que juegan con mucha mas destreza, que los modernos; 
porque su larga práctica ha logrado perfeccionar este arte péir* 
fido. Y si no, penetremos con aqiaíelia luz al laberinto -del go»^ 
bierno británicoJ Despiíes de haber organizado 1^ coalición de 
Pilnitz y encendido la guerra civil en todas partes, prer|iíone-la 
paz al ministro Lebrun^ en mayo de mil setecientos kioventa y 
tres, mientras que estaba preparando la traición en nuestro» 
puertos del Mediodia: ios ataques de nuestras plazas del Nor- 
te, 7 nueM^as divisiones en Ptfris;'Y p^a 'enfriar ^ si era.po- 
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sible, el valor de nuestras. tropas, y hacernos confiar en prome- 
sas especiosas, y descuidar, los acopios de arlíeulos de guerra y 
demás preparativos ya necesarios» hace que los generales aus- 
tríacos hablen de paz á nuestros ejércitos» antea de la campaña 
de mirsetecientos hoventa'y cuatro; y entre tanto los colígadps 
^e estaban apoderando de las líneas de Wissenibourff : sitiaban 
á Landau: amagaban á Strasburgó y apresaban en todos los 
mares todas las subsistenciasi que ibaii á la Francia y los bu- 
ques neutros. ,.,.,; . : _ •. : 

Y para que descuidásemos el grande objeto de abastecer los 
ejército3^ el gobierna inglés , g^efe de laj.coaliciot^» nos presen- 
tía proyectos muy galanes: jn^y hacederos: muy fáciles de 
llevar á ejecución para la paz general en mil setecientos no«^ 
venta y cinco; y entre tanto dividía á la Francia : bloqueaba á 
París, aunque indirectamente para reducirla á la hambre : reu- 
ma sobre el Rbín un nun^roso ejército de austríacos:: cerraba 
todas la& camunicaciones de nuestros puertos y costas, con bu* 
qiie& die sus encuadras y particulares con patentes de cói^so: vo- 
mitaba en Quiberon uu rebano de furiosos emigrados, precur- 
sores; de uniBoRBON q.ue quedaba Á bordo: provocaba la centé* 
sima ti^ietón deChftrette, y. <lfis. asesinatos meditados por los- 
^íhuanes: degollaba^ ¿ los representante» del' pueblo ea París:- 
á los.rej^iublíoanQs en'l^is departamentos., valiendo^ de motines 
y de ooamociones^ populares, que pagaba con sti oro , y orga- 
mvabft una íornada liberticida enelí dia trece vendimiarlo (cinco 
4e octubre). . . : . , 

.{Este.miemo gobierno nos envió ^ con gran ponipa, á prin- 
ci[1ÍQS; d€h mil setecieñCos noventa y siete al;di|)Iomatico mas há- 
bil ea xiegpctaoiones estériles y en discordias. políticas para ofre- 
oerno»^ en apariencia, la paz con ciertas condiciones; y entre 
tédütoi €Btaba provocando laSiéesercaoneg. y latdéfeccion én nués- 
U^. ejjsróitos ^dbl Rhin : llevaba aíl intisvior 'á los sacerdotes y 
•migrad«!S> y amenazaba; al diréctorio>íeje¿utivoicoQ rebelat á 
una juvenlnd corrompida y comprada en las ciudades y en loii 
t^alroa contra las leyes, y contra la patria que estaba en peU*. 
gro-Mbróse^ luego de la huella fe de las negcksiaciónes ;• hacien- 
do qae.p«sa4QA lüa aquelTniisdga^ embajador ^ con. (iodeve».apa- 



rentes , para tratar de la |iaz, j sin ningún poder para-ootisen<- 
tir en las restituciones necesarias, mientras qíae ponía obBtacu«> 
los á lá pa^ de «Austria, y á Ic^ éjecacioñ Je los |ureUmi»ar6á de 
Leoben. Y este'misoio gobierno publicaba después manifiestos 
para que la Euro|)a sé olvidase de que él solo era el agresor en 
esta guerra injusta y atroz, y para irritar el orgullo nacional, 
por haberle dado sus pasapeortes, que ya eran necesarios á su 
espía político; y entrie támro^taba/álimentaúdo y fopietítando 
^n el,seno.de la república, la coojuralsion mas vasta , horrorosa 
y cnminal contra la libertad francesa y contra su gobierno* 

I . . ; t 

■" '• CA^ITttiO • Xt. 

£1 pueblo ingUs necesiU de paz: su gobierno de la guerra» — El pue- 
blo inglés cree, que la guerra le da colonias: el gobierno que aumen- 
ta su poder en el interior» — El pueblo IngUs cree, que la Francia 
quiere invadir: el gobierno quiere despedazarla. —- El pueblo ia- 
¿lés solo se ocupa át su industria y comercio : el gobierno en su 
diplomacia y tiranía* <^ El carácter del pueblo inglés es veraz: 
franco: el de su gobierno astuto y pérfido. —Consecuencia de esta 
diversidad de carácter. 

E( pueblo ingles industrioso, comerciante , fabricante , ¿e* 
cesitá de la paz: el gobierno ambicioso, déspota y vano necesi- 
ta déla guerra. Aquel cree, que adquiere colonias lejanas én 
'esta guerra: el gobierno, que aumenta su poder en el interior* 
Dícele al pueblo inglés, que la Francia quiere invadir ó dictar^ 
le una paz vergonzosa: el gobierno no quiere mas que bumi* 
llar y despedazar á la Franciai Aquel no se ocupa mas que en 
su industria y comercio: este, en sus triunfos diplomáticos. Eif 
primero no tiene sobre la guerra mas que nociones mercanti- 
les: el gobierno no las tiene mas que tiránicas. 

ElpuebloingIes.es capaz de fuertes y elevadas concep- 
ciones y de medios estraordinarios , como lo manifestó contra la 
Holanda en tiempo de Cromwell: su gobierno no es capaz sino de 
ideas abortadas: de preparativos' hostiles y de destrucción, como 
lo dio á conocer bajo la administración de Pin contra la Francia. 
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f ütt carácter de veracidad distÍQgue*al piieUo inglés: y á su 
gobierno, le distingue on carácter de doblez. Aquel es franco y 
íeal :: este es astutd y pérfido. El primera tieue uuia jwlítica iur 
lerior análoga al espiritu de su consütucio» y de su comercio^ 
la. política ésierior de su gobierna no se Cucula sino eii la codi-* 
oia y en la ambición» . 

. £1 pueblo inglés no busca en los aconleoimíeatos exteriores 
sino la qúie puede darle trabajo: afctiridad:: un bienesta^r: el 
gobierno^ bufiíca oro^y poder para saciar &üs pasioiies; y válese 
para ello!, !en todas las relacionics esteriores, de la intriga y de 
la corrupción: aquel se contenta con un cambio.de ministros: 
este, con la destrucción 4e un gobierno,^ ó de una nación en- 
tera- 

El pueblo ingles naturalmente amigo de la libertad nunca ' 
se hubiera n^zclado en los disturbios de la Francia, ni m^ios 
hecho guerra á su libertad: su gobierno, constante epemigo de 
los pueblos libres^ aspira á dernoler lá l^r^ncia, npique lo es. 

í)ec¡cl'al pueblp inglés y decid á su gobierno; « pisa;i(iBiiM) a 
yvpsTRO GUSTO: LOS HONORES puBmicosk»^ vercis al pucblo ¡ngfes 
erigir estatuas á ]V1albqbou<?k.: á J|ion Jiarnarj): á Gaeshan^ y 
al gobierno inglés levantarlas á Clpve : á Hastincs y á» Put. 
Ábranse negociaciones entre la Francia y la Inglaterra : el pue- 
})lo inglés eliegirá por sus negociadora á Fbx Y. al duqü^ ob 
II<^FQL^: el gobierno no encontrar^, otro que Malmesbury ^ ó á 
|.aRJ> Hervry«i Poned en majóos del pueblo inglés su soberanía; 
no le dirá á ninguna potencia, que la reconozca como sobera- 
na, ni se abrogará el derecho de reconocer la soberanía de nii^ 
gana de ellas i>ara que asi quede legitimada;, el gobierno, in* 
glés. no reconoce nvas soberanía^ que la de )o^ reyes, ni otra au- 
toridad que la de los ministros, ni otra legitimidad que la de 
.las moni^quías bcaredUarias*. 



o. ■• 



<;< 



1. 



;• r; .,■: 



( t^7 ) 

CAPITULO xvr. 

El despotismo que necesita ele apoyo | inventó el neconocimietito de uil 

gobiernó'para legitima irle. — • £1 gobierno inglés sé vale de esta fó?* 

muía para entrar en -parlé de los despojos de los pueblos. — El e}er<* 

. cer estos su soberanía,' llama doctrina novadora y áubversiva. — Tb* 

da na&ioii existe por ^i itotsma : todo' gobierno procede de su sobera-^ 

. iiia.^«I>éella .se derivan las conslitocioAes. — El gobierno ingUs 

. faátvioladb :sie'mpre aqnel derecho intnajeftable i][ue tiene todo p«ie^ 

blo. —*Eje^pto.c»i.U Francia*. t 

í 

Es rancia rutina de la diplomacia europea exigir el reoono^ 
cimiento de ui^ nuevo poder que se eleva ó que se establece, por 
tOíl^ts las, potencia^. El despolisrao inventó estas fórmulas , porr 
que necesitaba de, apoyos para formar una coalición esdusif 
va (153)^ El doniinaba por la fuerza: se hacia reconocer jhx la 
política^ j asi entraba é .tomar su parte de los despojos de los 
pueblos: Iqs demás poderqs le jbacian el honor de la asociáciofti 
Pero hpy que los pueil^los se dan á si mismos la libertad , ¿ ne- 
cesitan por ventura , de que los reconozcan libres? ¿No la han 
sidp siempre ppr .^ niituraleza? ¿Hacen mas que declarai'se por 
la. yipioria? L^ p^ urna de lo^ escritores filósofos fijó sus deret^os: 

I^a jesi^,^jcla. (le .los Ubres los. asegurai j; , - • > 

^ .Alzase, en ¡medio de Ja^Eluropa iio gran pueUo libre que la 
victoria presenta al mundo, y sus virtudes lo recomiendan ala 
humanidad.. ¿Qué .necesidad tiene de que le reconozcan!? No 
pudiera <d^cir: ..Yo soy lo <isue soy: vuelvo X ocupaU £N,tA 

.TIERRA, EL PUESTO QUE DE JUSTICIA B|E •CORÍIVSPON0B: .SOesllA;^ 
SIEMPRE JDE p^RECHp, PRO9LAMO HOY DE HEKIfO MI.SQBERiliíki F^l 
QESTRONADO, CUANDO DORMU: DESPIERTO Y RSVINDICO MIS DER^*- 
CHOSy Y FORMO MI LEGISLACIÓN, Y ACOMETO LA GUERRA, T. CONSI- 
GO LA VICTORIA, Y oi^a LA . PAZ^ , Proclamada es^á su' esisr 
tencia. •■ .. • kI 

£1 gobierno inglés, finge con su deslumhrada. mafUcia'9 qv^ 
.ignora esta, doctrina ,. que U^npt^ novadora V^ sbiii»eb6I^A , y por 
«spajcio de «iuco Afi|9§ 40 o^istina in^pletU^em^nte» en inp reoonu- 
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cer, ni república, ni nación, ni gobierno, ni vestigio alguno de 
policía y de cívilizaci(m^ eaFraTic^^^ como^si esta no existiese 
siempre como nación en Europa : como si por cambiar las-for- 
inas de su gobierno,, dejase de pertenpce^r al contiueiU^ curppeo: 
ala masa sfeneral de las sociedades polit^ipas: en 6a, como si la 
Francia qiie flor^cia y;^ ei;a. pD<^9rp^ ^sijianclo jía Ipgl^^Jia ^ra 
todavía bárbai;'fi,'ó.e3.^1ava,de ío4o>eLqiie/.queria darle, cadenas, 
biibiese deia,do de.exÍ3Mr,:poc baber. prodarniado loa ideredios 
¿6l, hombre.: .laí$ prerogAtivas del ^ciadadaiio:- laisobc^í^atiúi del 
pueblo, y la indepeodiesaGiaide'Uiia gran npeion* 'N9:*la'r«(]^bli- 
ca existe, por sí misma, y no debe al gobierno^ íngiés' ntasí cjue 
la muerte: este es él precio de sus crimenes para con ella: para 
coniau libertad (>1j54).' .: : • ! >,. y »' ^ . 

; Es prbciso que la políticsí egoísta y altanera ¿te' este góMer- 
na haya sufrido un cambio esevicral desde las brillantes cam* 
fiañás del ejercí torde Italia^ pofrque desde* esta época se nota, 
q<ueoIvJdándose>de sos ordinarias íármulas drj[ilomá'ticas, pide 
al'gobierno de lar república sus pai^bpértes 'para >jsus ¿mbajado* 
res de paraáa: 'entabla 'acfuella^ ifahhfosas! tiegociationes , cu*. 

vo resultado fue «aviar- PLBNt^oTfiNciAaio^ fem' fPLEitos podere^ 

•'I 

•exagera grandes conquistas para qiié la Fráác'ia vuelva á suk 
antiguos límitesj^ propone condiciones dé pazcón compensa^ 
dones, y un tratado defiMitítojlenollc^ lagunas y de malignas 
reticencias. No era esto, á la Ver<feíd, ^querer slncérameme la 
paz , pero ya era 4itt paso qufe «1 góbierho injglés daba paraapa- 
rentar un deseo, • f' « ... . . ' 

Escuchen micístpos lectores ál directorio ejecutivo de Fran- 

táa(15S). Conocidftgson ya los pérfidos deéi^nibs del déspota 

de Idti ;mares. £l'^otl«entiriaftioaso eii reeóhoéicr la soberanía del 

^pUeblatrattcés^firesie 'pudiese .consentir en' dejarfe ejercer la 

tiraiiia en todos ló»'mQr«s:£l esfolfleéimieatoxlela'republica es 

-elconstantc^bjétdde «us declamaétdñes viVtílentas; jieró «n sú 

-knpot^te iPárbiaV se estremece al ver abierto el EscsAda y la 1¡* 

bre navegación del Rbin: y se indigna, viendo quetodos los puer- 

^460 Aá Nl^ití^i^ádo#'í»^\teiii abierta á "nueát^ós bíiques y escua^^ 

^étsaít Ae<$M«Oi$r elr principio dé iSai átíbérañílá del pueblo paiu 

-«oittervar'ld tifWiiinaiIlHéiiiiaf.es übsi át tt^Ilas^ttáfettaccbne^ 
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djplomátip^s que :aco$tuiuI)rft á propoi^r» el . gabinete de , San 
James y.perp^^que rechaza CQ^t in<ygnacion la habitual energia 
del directorjüo. pf;r;;i coafb^rxar ilesos los priiicipi^^ (156). lleco-.- 
ntocida está ya la necesidad ' d<e. ecbar por: tierra; es^e despotismo 
insulari; la t^eq^^idad de,qi|j$ tm pa^bl(>< libre sea, reconocido 
para serio realmente ^ no; existe t es nna quimieira. : . 
,¿, Que erigiéndose el usurpador Crontwell en proiécto'r.de una 
i:epública que .devoraba, desease ser reconocido por los reyes de. 
Europa^coosiguientees^.y fácilmente sé concibe. La historia liopí, 
lia.bQ^quejado la vergonzosa actitud dq aquellos principes^ que 
se bui3?illai;i , se degradan .para obtener la benei^olencja de tl^ 
tirano; y de aquellos embajadores qOe sé afanan y no olvidan 
ningún n^iedio^ por bajo que^s^a, para legitíniar por medioide 
c^ta vil é.itiícua^diploinaciía^lsi usurpación mas violenta;, y esta 
historia es la flieCiromwelIr , i.:. 

.La i;epú|:)Iic;^ francesa triunfan te, jr viptpríosa adquirió el dér. 
recji)o,.dje dictar la paf, general, ¿y.-rpara qué necesitaba enton- 
c^ el reconocimieq^o ckun rey insular? Cuando fue ;victoriosa, 
fjLie moderatja : cuando tuvo á sus pies á sus enemigos, fue ge- 
nerosa. Esteres el modo de ser reconocida fuera: la sabiduría 
^^ sus .leyes constitucionales es la que Id: ha he<^. reconpcer 
4en^ro_(,'J57> ... .. ...'.¿ ■'■■:]-■ ^ • . 

. r j:: i--: I : T •. - • . ! • . / ' : ' •= • • . : ■ 
: . CAPITULO XVH» -vi> ,. 

. , . - • ; ' ' , , , , . ¡ . • . . . • . . } 

~ / • • • ' . . / 

Lt «oberanla del padblo cóiiaisté en'-dáí^^'et |;obiem^ que maslrac^ 
.:inDdeb:-^£il: derecho de |;eiites delse i^éspétarle:^^^ Et góbiérni>' in-> 

• ^lésnoilohaircspetaldo. i— Pruebas r-^Coalidob de PilÁi le.— '^'rau- 

• :dA.4e .Padi]|m.«^ flelLberi^ion impCa del eonaejo cstraordinarÍD ea 
. .S^. Janea. .- 

? . ' . .• ' • • i • ; • r. ..:....-■ 

Si' hay algún djs|?echo ireoonocidorpor todas las ;oacÍ0iies4 es 
eldjo que cada uii^ dé ellas pij^de darse^ ó<^uei}e elegir la fort 
ma de gobierno q líe mas adecuada le pareciese átius 'Costumbres^ 
á su genipi á las necesidades é intereses de lav mayoría; Es :el pri* 
mePvderecho iiatural, ó. el principio que inmediatamenie.se de^ 
nva de íla sc^r/ioia derlos pueblas (ISS^LX^onsepuencia muy 1¿* 



gica jMíiiecesam e8,quéet primer^i^tídalé del déi^ho de gantes ' 
e»e} vesfieta á la revóIoctotiV cfae tíii '})uéWo'tiacé en 'stís feyes, 
en su gobierno, en eldqmiikio sagradd'de suiéberahtá y de su 
voluntad general. ¿Y t»^ }o bal' violado? ;Nb há combatido el 
gbb¡emo> inglés esté' diereého pr(nittíVo -é 'hienajenaMe de todo 
pueblo? La Francia es 'vn ejemplo de eHd^i 
i SiKiede la libertad ál despotismo el dia eatorce de jtd¡<i de 
mil setecientos ochenta y seis: desplómale y sepúltase el tronó 
el dié¿ de agosto de milseteciemos noventa j tres, no pudiendo 
yú sostener por mas tiempo; eí eñorme^'peso'de sus crímenes: 
proclámase lá república el veinte y dois de setiembre del miscño, 
áipresencia de oien«iil sioldades extranjeros acampados enterri- 
ttmoí'fra«cé$,y at*fastí'aÜ6s á esla^irtVa^ioítt injüsla por las intri- 
gas y subsidios del 'gobierno inglés. Nada hay en todo esto, se. 
me dirá, que no sea obra ordinaria y común de tá diplomacia:' 
este ei el bárbaro derebhó AtTlk guerra: es^la manfa de los reyes. 
- Sea afei en horábuena; ^píaro la coalición' de PHnitzt de 'esta' 
omnspiracion política,- urdida por el gobierno íttglés; ¿es otra 
cosa que una horrible violación del derecho de las naciones? 
¿Filé*; por ventura su objeto otro, que estermlnar un pueblo li- 
bre y restablecer en Francia el despotismo? ¿El tratado dePaduá 
por el cual el gobierno inglés arrojó á los reyes deslumhrados* 
por sus intrigas , ó irritados por la aparición de la libertad, los 
despojos de la Francia mjÁtiláda y^reparúda como la desventu- 
rada Polonia, es respetar el derecho de gentes? (159),¿E1 proyec- 
ta maquiavélico .priQ)fuj(i^i9j^^9(e{^pieao y hiea.cprioeidQ de apro-: 
v^har^.de losrsang;riwt^ b<Mrrores de esta particibn déla Fran- 
cia: de apoderarse. irrevocablemente del cetro. del maF^^k^fcer 
pDetáiaayalascoloDias espane^, ibáiara» y Francesas: usurpar 
el comercio y la industria general: prodigar las riquezas que le 
producían para aniquilar á una nación Hbce y oprimir luego á 
ki lugktterra', é» triboteirv' 1ibmenáj« iA ^código del derecho de 
ks ba¿iebiN(? (4&) ^já impiaí^delíbefacten dél^sonse|oestraordi« 
naribíoetKwocfldo'en San JamJes para el- trece degenero -de xnil se^ 
•Mientes noveata y cciatro, donde ét miiiistro PiU después de 
reasumir 'á su ntaaera la histeria de Ja revolución frsAieesa, cqd- 
dayó dicjende» ^«eles^iixdísp^nsáW^ hacer ceniaas estb nacien 
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y IxMlrarla de la lista de \9^ &aciotíes civilizg(d9^ j(;)^)., era 
cecQPQ^r el respeto inviolable que se le ikbe al demeebo'df} gen- 
X£&? Finalmente, ¿la opinión publicada en la cámara dje pares 
de Inglaterra de no entrar en ninguna transacción jai acoiñoda» 
miento cpn la Fuaocia, sino pQnjpQi^dicion de Restablecer )a mo*. 
i^arquia hereditaria, es tambien;un tribMtp pagado á.U Ubortad 
y. á lai independencia de; loS]ppebb]^? (16.1) , 

CAPITULO xvra. 



Escandaloso es el.priiicipio de qué la Inglaterra debe velar, para el man- 

lenimicnto del equilibrio y legaridad de la Europa. ^» La verdadera 

"garantía de la pak está en la reunión franca de todas las poleiicíafl 

' que tengan e) mi^mo interés marftittió : ' en sus fuerzas reales: eki 

SU buen sistemift^clé bacienda : en los límites naturales de su territo* 

' tnl>':' en «a induitrm y comereioy y sobre todo, en la justicia. -^ £1" 

i gobierno fn{»:)és acjaíric^ la poUtiea del Norte, porque quiere Enante- 

í..'.'nt»Un tiisania maritíma y aansBBtarisiis riquesancoloniales* «^^Prne-I 

bas de becbo» 

La Ilusión déla Europa sobre este poder fSeK^ticio y este go- 
bierno usurpador ha llegado basta el punto de bacer ci^r á 
fats potencias del continente^ que necesitaban absolutamente* de 
la gtir««tfade la Inglaterra (16^): que ella, sola debía vigílat* 
para que se mantuviese el equilibrio y la seguridad de. todas^^ 
e intervenir como poder supremo, en las condidones de todos 
les tratado» de. paz , ó de amistad , ó ' 4e comercio : esta era la 
ideageneral que dominaba cuando estalló la revolución fran** 
eesa,' y se dio su forpxa: de gobíerao democráticas - 

ii Consecuencia dé este principio es, que la Inglaterra» sin 
poseer un palmo de terreno que la una con el continente, debe 
garantirlo: que un eterno, violador de. la fe pública, puede ser 
la prenda de los tratados: que un incendiario de los buques y 
de las manúfaaturafr'de^hs naciones ccbtiñentálcsvdebe ser in- 
iBOcado ooaionn^Mdvaldlir ojiara que dé alguna ^gurídad á W 
poeblos: que un gobtemo/que aspira á lá posesión entera de las 
do» Indiasv)al monopolio deitodasUsf- colonias y del comercio é 

a6 
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industria icíe todos los pueblos, 'á dominar ,á asalariar yféüáa^ 
Kzar todos los g*oíbiernos, y qtfe too debería pi?éseiitar9e én'líin- 
gun congreso euro|>eó, ni méñoS estípíular en ningún pacto so- 
cial ó diplomático de las grandes riáícioti'es cÍTÜizadas, qíie co- 
nocen todo su poder y dighidad,«isea el arbitro de todtís ellas, 

Nó: nó^es j fisto. 'LU verdadera garantía de la paz de Éttropa 
es la reunión franca y ''¿écessftik' dé todas las patencias del Me- 
diodía y de las del Norte y Báltico , que tienen un mismo inte- 
rés marítimo: la sólidígaraptía^do los derechos políticos y co- 
merciales de cada potencia europea está en sus fuerzas reales; 
en su bien administrada hacienda: en sus disciplinados eiérci- 
tos: en los limites naturales de su territorio, v J^o que es nías 
que todo esto ,:en' los intej^esfís de su jcomerpio , indjustriflj y na- 
vegación , y en la £»ev^a y consei^vadpra justic^ifi del, derecho de 
gentes. Toda nación i.todp gobierno que ha.iíj^^tado prasp^sar 
^íjtQs limites^ Q YÍolai?.el.dereGh(C>.natiwal qij^ debsi ser 9I ^ to- 
das laa naciones^ no, ha logrado jotra cq$a, que-oM úaflueacia 
precaria: .uU poder facticio : ua medio viaeKttable «desdocadencia 
y ruina. ' . . .oilv.í , *u.i 

Cierto que el gobierno inglés acaricia la política del Norte; 
pero no es oifb su objeto, que la 'esperanza de¡qbe£U población 
))árbara y su ^despotismo ftiiUtar Snún^eííxyr tercer^ ye& dltMo^ 
diodia de la Eufopa para poder él entre, táitto que el mundo^ 
desi^édaxáí ' y gttine,i thantener su tirastia.niQritiiuía ^yj miEieiiCa]^ 
aus riquezas coloniale& . ' ' ; < . 

Estas son las causas de la. política moderna de ^bs grandes 
naciones unidas siempre poar )as. relaciones de coniiroid y diploa 
máticaa« y porsubsidíds;3 la %ma posee < la: 8C|iftiipa¡ parte, de la 
tierra conoóida:' U .otra^; todos Icis mares li aquella^ iodando á loa 
^éra\inos del niundo^ puede cerrar^ si 'desplega. sus xfueiaeús*, ía 
Asia y la Europa : esta derramada sobre los dos Hemisferios y 
los, OccéanoSf espera ténér en esclavitud á todas láainacio-^ 
i>es .(lt63). •* ..;,••." ij ■?» ■ • •■ ♦;/',.!•• 

- ;N«:es'in^penétrab]e el^mTsterioide'etfta.ipoIitioa^^Uaaaiáxiina 
bei'édhafeiá y trasmisible á ios tiracipsdel nhar^r^yoiiine nunca 
olvida el gabifiete de Uoñdres;, es qanseryiabtsienvpveila alianza 
l)ecitniaria y las relaciones políticas:. 00a k^ pot«ncia& del Ñor** 
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te, y aprobar sus ambiciosas miras de engrandecimiento, con 
tal que él pueda recoger los fruto$. Por esta razón es muy na- 
tural , que el gobierno inglés armase , coligase y sostuviese á 
todos los reyes para la destrucción del trono francés , y porque 
á este le babia reemplazado úha república. Por está razón tra- 
bajó este gobierno por su parte, y celebró luego la* caída del 
trono de Polonia , porque tres reyes se distribuyeron la pobla- 
ción y el territorio de esa hermosa nación tan digna de libertad. 
Verdad es, que la especie humana contó un rey de menos; pefo 
el gobierno inglés contó con una nación oprimida njias- 

El gobierno inglés, que se llama defensor del equilibrio de 
LA Europa , no vio con toda su perspicacia y previsión , que 
aniquilando la nación polaca, quitaba ala Turquía y á la Fran- 
cia, y aun á la Prusia y Austria una nación intermedia: una 
barrera política. No : el gobierno Inglés hacia ya mucho tiempo 
que meditaba abrir decididamente el Medipijta á todas las am- 
biciones: á todas las invasiones inevitables de la gran potencia 
del Norte» ¿ Queréis saber- el. objeto poli tico de su adhesión á 
aquella célebre desmembración y partición escandalosa ? El go« 
bierno inglés no piensa para solo el di a de hoy : stis combina-, 
ciones son muy profundas : su política prepara un vasto por- 
ve<]¡ir:sus medios ^n jiÁ|f^xMcos: son atroces. Asópiase en^ am* 
^QS hemisferio^ á las pobladpi^es bárbaras y guerreras á quie-« 
nes la naturaleza dio los limites- de la tijerra ; y por reacciones 
europeas en que siempre ^tá meditando para sostener sn tira- 
nía , las cultiva: espjota a su sabor y las esquilma. 

El gobierno inglés ^.^bastecedpr esclusíyo del Portu|;;al y d^ 
m,^chas colopias : ocupa/ló siempre (en mantener ejércitos y, en 
reducir las (naciones á lá, mi$eri^ y al hainbre , (^tipuló con el 
Austria abandonarle el inofenso granero de la Polonia : e$te fue 
el motivo pecuniario de la aprobación que dip á aquel ,borrora- 
fQ, acto, de derribar iffx trp^p, y;^f;^bpi¡i;ar 4 la Po]pnia del nifL* 
inerp de las latones; e^ti^ p^ el^re^ho. de gex)í^ brítáiuco. , 
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CAPITULO XIX. 
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¿Guil fue. el vcriladero ib<Kívo de tiiia crosada mo»árn nica con Ira fa 
• fobcranía de los pueblos?-*— ¿Cuil.foe la diplomacia del gobierno ia* 
%\és con las potencias del Norte?— ¿Por <|ué la Inglaterra seencar* 
gd de la ejecución del tratado de Pilnits? ;— ¿Cuáles son las principa- 
les miras de la alianaa del Norte estipulada por el gobierno inglés?*— 
Son síeie ; y todas ella» de pillaje y de devastación. — ¿Por qué mef 
dios pudo la Francia paralizarlas, ó destruirlas? — Son cuatro prin* 
cipales y se indican. — - Gran ejemplo para las naciones libre»» 

El tratado de Piínitz rompió el équíüBríó euroiteor sacó de 
«fus centros todas las fuerzas de las naciones: propúsose una 
guerra general de irrupción y devastación de la Francia, con 
objeto de mutilarla y re}>artir sus despojos. Coligáronse todos 
Jos gabinetes contra la reptiblica francesa , porque su imprevis- 
ta , fuerte , amenazadora aparición aterró á los reyes : conmorió 
sus tronos: desconcertó todas las medidas políticas, asi como 
ella habia dejado atrás fas rutrnas'^ministeriales. Consiguiente^ 
mente, debió ser ya otra muy distinta la diplomacia, porqtre 
óombátido estaba por sus bases ersistemaí étiropeo, y tío tanto 
por el terror que la república inspiraba, como por la mons- 
truosa coalición de los reyes (164)* ' 

Meditóse, y ejecutóse una cruzada monárquica contra la 
soberanía del pueblo , con mucho mas aparato y dispendios, y 
fanatismo real, que si se fuese á conquistar de nuevo, por una 
Santa cruzada , lia ciudad de Jeriisálen y elseimléro del Senór: 
fueron mas aborrecidos y tietestados én las cortes délos reyes 
los patriotas franceses, que lo liabian sido los turcos y los infie- 
les bajo los reinados de Ltiis el joven y de liuis IX: el papa so- 
fió el fuego de las ^líerraí civiles ¿ontraa^irellós, con no me- 
nos-fervor que íól¡i^'St^BerTmrdÁxhúJiáa'^Ticend\6laL higue- 
ra contra los otomanos, é incendió el mundo de guerras civi- 
les (165). 

Tratóse seriamente en Piínitz de precipitar á un tiempo so- 
bre la Francia las imnensas fueraas europeas : ligáronse para de« 
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ftiid0x<lftl d^{iíotidmó* de la Europa <|iié ^'encontraba yá al bcfr- 
de de'U|i'<ii)kmQ, pot su niiaimá diiducidátl : reúriiéronise todos los 
crínHinfSir^fodii'lá itiinóralidad y corrapdon para mutilar él ter-* 
ritorii> de '1¿ Frajnoia: aniquilarla politicamente : quitarle para 
siempre todiriofluencia» y estirpar todo ¿érmen de revolución;^ 
y mien¿aii>qi}e los reyes sé encargaron de 'gttetrear, con tal que 
se>l(^ fiagastt'^n guineas, el gobierno inglés tomó sobi^ si la' 
•jecueion de los Crímenes: el salarió de los asésinbs , y el prest' 
de ; los mercenarios soldados armados para sostener la tira* 
nía (166). 

'¿ ;rPero lénflaqfuédiéndose cádá dWflias él tratado de Pilhitz y 
alegándose la mutilación y reparlimiento firmado en Padua, pof^ 
ol • vigor (de k'^epáblica,' y poi: las victorias de sus ejércitos,' das*^ 
lituyóle el gobierno inglés la triple alianza acordada y ílrmadaí 
en San Pétersburgo, Los mismos motivos: él 'mismo objeto tuvo 
fmtá esta aliánsa el- gabinete de San James. En nada habia 
éambiado su astuta política. "Entonces / ébino abora , y^ áhóra 
•orno síenipre, todo el sogreto de su'-{)óliticá esetifia¿{ueéer las 
naciones; y por eso se propuso debilitar -& lá Á\¡iátriá y a la* 
Francia para continuar con su sistema de inundar con* 
sus escuadras, que son los agentes esclusiVos de su tiranía, los 
mares' del Noaié y del Sur. La particibn de la Francia: la 
nñoa de -SU' libertad: el'éstérteiiáfodé sú gobierno: este fue 
ooñstmtemenió el objeto de la aliattsa del' Norte preparada eif 
Londres (167 X' * ■.•'*.•• f 

La impotencia inherente á las ooalicfoties de los reyes:^ la des^ 
igualdad de lius medios dé ejecución, y lo que es más,-l6s ad-^ 
mirables é imprevistos reciúrsos de laTi'ánórá } djái pairen eo^ gtan 
^rti^ los áué&os de ki anibii:;ton septentrional, ahsiliat dé* la am- 
bición brítánicf. La ^ranciaí aumentó su tetiritorio con toda la 
parte dis los reinos vecinos^ y enemigos qtie jtrisgó necesaria para 
fijar sus límites naturales : sus triunfos mantniriéron la libertad^ 
]r}UisÍeyei»la''de|Miraron(1^8)tdésiaiiécSéfthisié como él humo 
las; cotispiracioties maquiavélicas y ^ l6s prdyécfbs tiomici^RS qué 
el' ofo* inglés y la ignominiosa servidumbre ¿e algunos franceses 
biastatdos meditaron, y ejecutaron' sin iticerüiTsibn por espacio de 
tres anos. Está' pitanza Jifii bfortelitíte''{)of 'origen ^ en los infere-^ 



ses de. Ifi io^laferra-^jU^ g^vmf^ . jfePWdo. i^u^i^tn^is^i^^íh 
parí^li&i^^ parcmfi,fia4a ^i|íi, (le,e»ias,pmeajQ¡a$ fspqr^ciePgdn^lr 4» 
la otra.,LaJ[nglaferrs^.tien^ mas habilidacl: laiS^Usiaf^e^xna^/rii**) 
tinaría: el niaqui^yetiajnp ingleses tan Q$ado, qu^^lal^doi^vteneatn 
rá toda. 1$l ¿^stuicja de ^a Gpyjie de Petersburgp. . ¡í ,, ! i«j».' i.. 
' If pí^r^>esiP no,^xi\}9vAM9^ c¿ frenteá. Im ¡wt)yftqt06 <ipl Kor-^ 
tej per^]^.ej^aHar4i:$p}3reiSu& ime^^s^s^^diijirá^^^ auxijiio^ .para 
q^er .se* ingiera en las operaciones de Ia,£rUix\Qpa; regularizará la& 
combii^acipQes^el qpii^^ue^tq p^^^ comb^tU' Á. i^ido .pueblo po^ 
deroso de quiea tuviese celos. . ..( i li.. 

^ JLas priqcipft)^. mitas .^f^l^ali^»;^ ^1{ If^iiri^i^ippjiada 'por 
^^ flro))¡€rn9 iog^é^ jojí : ^Pfiít^'a^ ¡LaiC^miáuapipn d^i S« moncí» 
polrU>^í;íolwi^l rr^Tmm^lÁ Á^^^^m^ vite ráid^plisiKlo mfirtti-^ 
mo: de su doni,inacic^,||^^tálicai J ,4íf)o]iiátÍGai|ni,M éOQÜÍD^íite 
stf mpf;e ,4^X9r^D por :g,u^r$|s , jque ¿1; tendi:á;CuidadodiB eiuseo*) 
deP.,SegMPrfaf.ífa.W^ft^.o»?^ 4e ia Twqiii§ ,14 la«n«fi«iotdiel Ausrt 
tf ia^i^n el }/l^^Hef;ii¿jf^o^¿yy¿^ \¡aL'^m»4^f\jn9riíÍQgTo yén.eí 
A^ia, |)^rajr!^J^H)0?:i^}tpQp^)r<?ÍQ, Jas:aianjuJá^ j»«rinft 

f^iices^;^^2e^M^di^e]^^f!|e0 ;f.eD el} Levapie* Terebra. El entero 
aniquilan^iqíiiCo d^,l% ^pjbt^ia jc la.conscrvactoiai de sqa despojos* 
Ciiarta» La n^evaí su^pni^íom d^Ja; iHolauda al oeiro inglés. Quia-, 
tai. UAí^uMmaj n^ya^Hp^r^f^lja ^$¡a;fen |sL B^Itko 4n el fliar 
Negro. $06^. L$, des^EMo^^Qn ,9; ^l .enfiia(|[|ie]CÍroieiMS6. déla ii^ar¡»a 
fr^^eesa p9r*"^94i^.<lf J9s^ftgÜ46ÍQIlei^i])ec[)é(uaa.4e(jSU8 colonias; 
la desiruccion del comercio de Levante por la inCriision 'S^ lá 
Rusia «n el Me4Uf(r^4f^0, yl^ üdsi iii^ppsibilidád de reparar )cn 
grande, la macinaj £c2^p(c^4 f9V ^l monápoilio iqiie. fóbilínentfi 
puede hacerse ;4e> la^sf^e^^ 4i^l Jt^r^tP^id^ l^^^sáftami^a y hiear» 
rpSkyde toKlofs^ j[os r4rt{c»i.lx>3 de |M»A>I^9^ ^i^Ji^at. .l^tinMu £1 
monopolio del inmensp coimercio.-do las dos Indiasr ¿Puede ha* 
her^uA pillaje sem^a^je á esle? ¿PuQd^n, concurse mayoiM 

jmqUMJkldeS? (169}.,,...,,, .. •. ..-.Íí; ...... :./.-;..• ,í ^:.M -^ ..> 

...,..P)ero,afortvni^fV^t|^,la |7rancia ti|3ne(>i»iílfbpSf iofi^aé pdra 
paraUzarlasr, 4 ,desff Hii5l}i$,en ^n itt^mi' cpw»., . %ín>;die«v^im) fíat 
w elJp.4e(^p#^^»ní^¡s^9{f|;f^á#p^ .EstQSw medite 

fion. Primera Xa ^vl^» c^tád^ If^ Francia por lamparle del Noc^ 
te,áqaiiiieataf,^.ll^,,,pr.;9iq¡p^ei^^^ mUr Nt^ 



gro, al' MediodíÁ: no: oottoce el Occéáno AtUntico^ y el Báltico 
no^es suyOk DtftengámonoBien'Tuiiqiiia. > 

Sejg^uiido. El Austria no puede pasar el Rhin: nuestros ejer-' 
citos la Uan rechazado^ y no le permitirán moverse. La libertad 
abizay las V|ictor¡as Frmiaesas la detienen eo/los Alpes;: están eti 
toda su fuerza , y no cederán un palmo de terreno las .nuevas 
repúblicas de Italia: el golfo Adriático va á ocupar su atención, 
y ¿í'cambiar, ó dar una dirección muy distinta á los proyectos 
de su política , y á las iniras de su ambición. 

Tercero. Son ya tan pesados los impuestos y la deuda pú- 
blica ihgi'ésa' pata e! pueblo , que este yái mífá'cón dcsconfían- 
zá', acón iíídifefénciá' á tíri gobierno tari eslrano y tan opresivo, 
poÍpq'u¿Íá. guerra lé ba'irríii'nado: sotí tan completos y genera- 
les nuestro^ triunfos en el coütinente, que le bemos quitado 
todos sus amiá^os , y arrcbatáaole sus puertos.. Pierda la fortale- 
za de Gibraltar con la combinación de las fuerzas de las naciones 
lijjr^s ^ ipdeppqdi^iites: ^pnser.ven y fpcundice^i sus colonias , y 
Ift-^olf^f^d^.s^jibertad y su alianza cp» Ifi .Fjr^ncia, y la Ingla- 
terT^ser^., Id reproducción déla insolente Cartago, lucbando 
yanai^i>tei^oiXtra Eonia^.incéndieiise sus. buques opresores del 
9K^qtdQ>ilQa(|$;qaiie]?a.que*se les- encuentre , en<.espiacion deJos 
muchos q\i£,iBt> ba! iiutondíado , y la monstrnosa feílíatiza del'Nor- 
te no será mas que el espantoso sueño de un espirante des* 

Cuarto:» Acuérdese y ejecútese una santa confederación ma^* 
TÜima y contiaebtal de Dinamarca , Suecia ,Prnsia, Holanda, 
España, Italia, Suisá y Tarqüía: estipúipse^ sblenuieinente la 
libertad, de i mares.: l¿> pas »enf ofieá :^ la '^egulridad de cada áacioh 
y i la integridad dé su territorio y «Lesudo^loiiipscsef la*prenv> 
da de todo esto la paz enrbpea, y el fuegos d¿ la gñierra se apa» 
gara en Europa: inútiles .serian lo&orímen^s^y la ambición de 
la Inglaterra ; y desaparecerán los peligros, porqae las naciones 
continentales reimida^ por ^dTFAbijf) st2iioyB0v restarán siempre 
preparadas para combatir de (Oocisiiboí álos^agivfDi^es de^cualf» 
quiera de.ellai::<á los pertarttadoresidoBV repbt»y(dt sus dere^ 
chos marítimos, ó pol{tico6i('170)./ .'■ . 

{Ah! ¡Qufi^influencia átolpodecofar^ue ^óder tan bcnoCo» 
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y. taa ómni{)Qt]ente élekcerá 'Una. [iroclama^tan aoléliiáe jr'niages*^ 
tuosa como esta, hecha , potr lapifimera vestúila t¡erraf.á.nont*^í 
jbre de la humanidaílí y. por el congreso, de. las naciones! Ella 
|k)ndrá et} olvido todas las odamidades y la inmoralidad:' qne un» 
sigloi de rpol^'lipa iiíglesa hai causado á todos los Ipueblos del^^ 
mundo. ■:. ' -»•■ ■. ■ .\ ■ . •-.».'. ; .'.•'.";» 

CAPITULO XX. 



I. 



ÍCómopjoede haf;e'r^ desgraciada i la tieri^ , y borrar del iodo . c^ derV'^ 
cho de gentes j la. política de un solo eobierhp? •-- fl «ambía el ca- 
ráctei* nacional: borra los principios de JQSticia: . altero y d^figura 
Jas relaciones. primitivas de libertad y de igualda4. -<^'Las scáalcs 
para distinguir este gobierno son ; osad/a para atacar la indepeüden- 
cía V comercio de las naciones^ -— Ilipocresfa'» ^- Violación de loo 
tratados» -^ La iuiiíütaad y niaqufávelísmo para (^úe no llegue á ve- 
rificarse la unión de'lós puébiok*'— ^La guerra perp^.tuá# -^ IÍos\íresul- 
tadós son: absorberle él coínercio y la-iiidirsiria general:^ aumentar 

' lu marina : estender y monopolizar sus colonias: amontonar oró |ta'-' 
ra dominar* ^-^ Dominar para arr«!n»r««*- Arruinar para tiranizar* 

' Li-Éste gobiei^tto lis el' británkoi -^ El concibió y ba €Je(cutado aquel 
plán.V-p. Desatstrotas xonaecutdcias* — Prueba» hiládncM» 



■i 



Contagiosos son los vicios de todo gobierno poderoso, par- 
que destruyen el carácter nacion&l : inquietan los estados y ar- 
rebatan á.las naciones sus mas sagrados derechos. La política de 
semejante gobierno- pñ^aga la. bajes» de los esclavos y la crueU 
dadide los seftores : borra de lantemori^ de las naciones divili* 
zadaslos principios^ naturales de la justicia y las relaciones pri^ 
mitivas de libertad, de igualdad, y los tratados pditioos; si eís 
que existen, entre ks^g^i^mos, y los derechos positivos enmi 
Jos ciududahoo; > n : m 

'<:: Conócese este funesto gobierno por ks calamidades que le 
aoompa&an, que sonreí, nsanlladlo nbcesariods nsusí pi&neipifltt.' 
Debe ser tin,t)6adfrvi que.intogtína'eoúsidjeraéion: le dct^ga pa-' 
ra atacar la independencia y.el ddraercib' europeo v sisi en los 
mares, como en \ep eu{itn>;part¿s.' (le la liému jLnünéíd(ndo que 
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na íMpbar.ii feslefadec m teifritorioV: ^bé aomeAllr 3U|)oder pcH 
Utico eeterior: suspragi^esoft-débéa ser testos y graduales bastn 
que la opraáíoa* ¡estuviese >bien madura, y £uese irre$Í9lible y. 
ffeaeral : deber oeuUan íbL verdadero cuadro de sus fuerzas basta 
liabtf/.eBSByadó las efectos, de! ella : violar sin escrápulo» euai^lo 
iquiera y. le eenviincBe^ 4ea tratadea mas solemnes , y sostener su 
jriplaeiDu con» lodo* so: poder : i impedir eoB-ingeníosas in4rigas^ 
que la Europa tome sobre si la causa 'yi. defensa de una nación 
-qbeél fanbl^e^joprimidó, ó que^se proponga arruinar: inlDbdu- 
cbse por medio de la giiei|<a ^ en loa .eonsejos dé los re^es, y 
ioonsevvarse én eUos<, por nedio del oonlberoic^: -colcoar su imdus* 
'tm en la paz, aUidvnde enila ^ueirnti tenia sus baterías , su$ 
•cañones «ó su campo? penetrar' á todo? aquélles paisea^ donde no 
'hubiese manufacturas semejantes á las/snyas; ábieñ desiruiívlas 
;^'los pmes qne< quiera conservar ó dominar para que no se 
«mportenen ellos mas que los pvoduetos de las suyas (1?4 )• 

: ' !W eite* sistema de..'inYaBÍon oomercial'yi de conquistas in- 
'dttstviaUs^ vmnchq maisíperfeeto^qneiel siáreimtgi&errero de los 
romanos, fundaría éste gobierno 'mis i mpensepltblemcnte una 
dominación general : hartase esclusivó su comercio: geiieraliza- 
m su indbstria: dartasele hasta eE parabién poi? haber perfec^ 
donado las artes .y el comercio V sobre todo, &i é\ tuviese la 
eii)euiispeccion de hacer eata conquista, sin inundar la tierra 
de criroéneapoÜtiéos, y los niarekde oalamidades humanas. Pe^ 
ro este triste neSullado debería abrtv los ojos á lodas las poten^ 
€¡as(17a>' • . • . ; \ 

Dirigir , ó mas bien absorberse el comercio de las demás naw 
ciones: sofocar sa industria , ¿ parausarla: someter á la suyá^ 
todos los estados de Italia y los del Norte: bloquear Us-púerlos 
de la Eunropat'féntorpcóér ¿ tr^ bae su comercia: córtate, sus 
conuinicaciones; destruir eü tráfico costMiero: toooi esto no se^ 

RÍA MAS PARA BSVK isaBlBKNO^ QVft Vtf JUEGO inOCBKTE UB LA 
POLÍTICA. * 

' No oaútir ningún medio de instrucción: nii^un gasto de 
administración para tener marineros: equipar una escuadra^ 
masbien.que-formar un hataUoft: asalanar losejéroités del conr 
liaente para. que :siis fuetaaa návaloB puiadan paaeárieLmár tian^ 
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t[mláinemé': ejéroéi^ QniíbpeEioabsclttto^fibbi^^iardennu 
Ijies : apódetarse de Io6 países y climusqiie'insrilesa g¡u«lo tía»* 
Heni hacer dependientes de «u %'olimírfld áMlo8í:>ibabílaiite8.j 
producciones de todos los su^rloS': semboar róelos vy (discordias en 
las iiaci<me8 para: mejor oprhnirlaé/'o -^sujetarlas: jkmo^KTokMk 

ORO PARA 1WttrNARTSÜJEtlRtMI96tiftRlP«kA.>Jañn7raA^R Y APRRIUNJtR 
PARA 'TIAANl2A1tr: T0bO'«9TO K0 9BRIA TARA. BSTRibORlfiBIfO ttAS QUS 
OBÉBÉtSER X SU INCLINACrONC 'i' 60S COSTUMiiRÉS (i73). ^ ) 

Vieí(ar airbicrariamenre las ^conireiicionea ; isnas ^emnés. y ios 
tratados g^ner^Ies: auiqiiilar á •'su ifgusto iks 'estipulaciones 
hécbas para la ^segnridad df4' ocNneecio'; Yt&ítar y pillar, sin 
fcoinalidad al^nna , ^i»lo& los^ijues mereíintea, .aun de ^tenr 
cids neutras rscirar de: los |)berti>av; loarhf qoes de gu^ra , yío»* 
lando tédos ios idoreehostde las ttáoicNHrsisWfaar al aigua, ó dar 
borroraiBa muerte^ loa 'tripnlacio&es ^ infrtogiecfedo los derechos 
de la 3i4linaiiídad4 todoISsto no 's^ia para bste gobierno mas 

^ÜE 'ClmPí2at "V WLCEEÍ'CinifVL'IR ^SU IKR&BCHÓ' prcv^iar nE-C^E^TEá^ 

que xyrguUosamente ^o ¡tai poqdcia'á la; Europa, «qmo Ids cartas 
ginesea'lo impusieron tala Itali«.^.!- • , ,. ( 

Pudiera rsucedcr may %!ien , 'que su ambScroQ^ ilimitada, y sin 
feroz orgullo absorbiesen é hiciesen isupSrfluás itodas4as combi-^ 
naciones tie >la prudencia;, ^que la ^Hitca :aconsejase para tel en>* 
grandediouentnde.'su fúáex y «steiffiion déiSu fcomercio; y que 
•embriagado 'iie su poder véal y ^^lí graadéiaá<lfGl!Íaia, y aun 
mas todavía, de sus irastoá ^royeotjbs|(^£xagen«Aeitmitoisua medioa^ 
como sus pretensiones, é irritase y rebelase á los demás gohier«> 
nos precisamente cuando Ids quiere dominar , y x^uando aspira á 
invadiiio todo. EntiOkcbs vvssíik a suAuxiun, -^a astuqa m^ 

Asegúrase de !«ntemano<, por ínedio^>sulE)sidio^ y de tntri^ 
gas, de un eférato^eonstderabié en el contíiienie^ y de unannri* 
na auxiliar en el Korte paralener á raya;á todas las potencias, i 
para incendiar la Europa , cuando le fuese preciso, ó. para en» 
grandecerse'C» las colonias, o paora ser ú un mismo tiempo me- 
diador^ árbttrcí y señor. Y cuasido'él hubiese hecho sus usurpa* 
^^•ones én los ihares y en lascolcmia^, acusar ia ante el tribunal 
de la Europa á una nación gffaade del crimen de ambición: de 



la ikianiaaiasltimfifry general, idÚriieJb .á ki(;.inw¡oiifA:i rl^iH««9 

• ' ri&lp»^Ucnió(!pi9)on]iaci]ai'faaoefi» éBomtfiá irrmstibk para 
pO(lecltcKankr|^rraTpoc:tina£ó>de{ sbi esin:|ádi|a9 ¿ dootte] qmh 
aiese: baoericachr «aa^Huvia 4oQra-«phre Vac^abiiietes q^ie, ifw** 
dieran resistirle, ó suscitar alguna prevención , ¿defender al* 
gUi>.d<íarcQ)ite4>%ia8t09r,me(Uoaíd9 «om^iapiíenlo y! de id^vasiaclon: 
ealiM iystougi c»ft a c dft^ gofiava amstti -. laeinjrtvqie i)^ip]KiiháíÍGo>j í^dq 
Mf>lé^irÍ0Ci()9e{^baígÜOfávkm^^^ ]iaz.:|Y'tjqná od 

pudiera conseguir:- coit cuánta faciUdad no pudieraj iapode^ 
xarsft d^ ;iaa. coloaia^nd^; Aoíárlca, m pudicSae! esfimiatar á; los 
hombre^^de>i0<kii eelQn;á ]0Sf-blaÉoQ&V.negi?oa>f)rripa><datos^ jr 
dfi»«9rQ¿iikaibto&:pfin$lípi¿ftd4 GfenilrQpia >yrdft^igH]0Í^d>iiHJlo)dú 
jddMimiaqia«sll^«^i»idtev^ofoi(iludt.l^ <l06 estiadi»st ;víom 

dé' la £i:<iM^a»:la eaferEneáíád devomiorsfc dekag¡Qta9ei;á loa; \wñ 
IñeeS'^ la fuiíie^ilaL^inank d« lá guertac itislñqaria a los le^isladó;^ 
tes de loaiCstadiQfl^icoQltíiieaiaies» Ja cowvehiemciflt dedeóioter las 
aduanas potectora^: dél^eoimeveid j de Iaá;iiihi^ix6ictaraB.:iia<^4> 
balean* jp^KUROiibriaadoieate pttneípiia^cca; loa d^ lafilo8p£¡a ycon 
lé» de «Mía Ubertádtgeoerosai. ;nite»traa; que él óonsevvam con 

tod6iii^oiKai<sJádiiafMav^&n^^A<^*i^ y pre^ 

legeriav y-aun^fooieiillaria élaspiritu de indepenáéncia nacional 
que reohAm de. sub puertos , . «oíao comearía; p avs^ i niereses , y 
nuná ausuicostvrafcbres» h, indualriii de todos ilos. demás pue¿ 
Uos(175). No sa olhridaria « ¡y esiajes,ic»fnia&tiiipi»laató.parÉ 
ü^ dé la idea de que no hubiese u« puebloí que tuviese una 
4crA BB jfAYEGAciojv» pf octtfaiida coa todas siis/fUerzas/^ alterar 
o hacer que se alterase ó suspendiese » en ttempoadé.paz, la cje^ 
i^ileion <fe hfi^ tjribajps qÁe pudiera «eometer el pueblo masima* 
raimo y aotivo d& la £ttrbpa« Un- gobierna que tiene por:objoio 
«párente y diiecta.de su eonstllucion^ lalibepiack politieay ci:^ 
jtA^ y por objeto real ó indiiiecto, arru«iar: la libertad ^¡nrü^ 
despaca de Jiaber eorrompido la libertad política, debeconsiani» 
demente evocar al sangnentorgenio déla gucrrai. ^ . . 
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gnkñ los g0bieriibs>^losísilbsiáibBVÍf ¿biA»|ea^aif|)réstUo9¿, 7 m^ 
Wientkn iwefjtmsentíeuté ta dUmdáfvúikiiea^^ Mevani la^ateiMMn del 
f)aebk/^ 4ai |[1<Mr¡a:«ní]it0¿y niival, y.ie >bxvpídtn eliexámen de 
sus operaciones admínislrativas y esterlores. .' - 

> ]La í¿^bi{ra2 Enimn^ «síoouándofio&^tgoiMeriióé tj^tiádén la 
liiiQf tad. -ciiril y 3[Mit\itia*dú-pwkiío:iAgitm.y 9r^ £q^ 

r^pft; y se ^suetieoeBy sin peligro^ eii<tix)BOfi? de biert» y dtt 
sáBgrev '• ' , >' '-'-n' í'i'i ^ •.■•...;-.'». < ,'. t 

¡liiVk' etmRRA ! "Patoijipmipr aTrüinaii eV oeuti«rdo<de'Hidos lai 
pueblos 'de Earppa ojperpfeuiar sns idíseordiás áttimrituiB.': prospe^ 
mr eii'we^io de U calamidad Igeileval^i y''bttiilars»'|di¿ todas Istf 

pdtepcias.: > • : • - ' ^* '" • • .-"'■''• n'-^'> ''■^- ^•> '•••"'"• { 

% 1 \IjJl «iünítnkl^iu itoóumpiír ks>ptbnMsas>lieclid8 álos Fe^ 
yes^y eíylíigrai^os y :eifi)ie&aTÍós éa uhagoierra peeíproeai * - 
- fl.^'i(jo¿lkA'^'Pahlvcf¿a^fao^¿^ 

tanófi ^ cbiatoris], <&óinsptice8<enti^e dos ^líiMiiiriM^i k] cáiMi^ dé 

hasi oomune» ySHs parientes: pr¿di^ar la sdrogtre''del puebl¿ 

abandonar el tesiMro publicóla codici¿si¿ ase^listdkugti^rosar;; siii 

medida, la deuda páblioa^ y ilar á lod/éaenwgosidcpla tibériad 

nmcisaksA, empleos bnildahtds y Incratí^viosí^Jé)*^ > ^ '^; « - ¿^ 

i Siria guerra foeseiipair.univctiso deátsti^ésxririlsus^c^^ 

ooDiinexue leabáRdenasen: esie {gobi^mo^'i^d^lc^ >móiiieiim dé 

ensjs/ponderarMü4a« esieiisíon ^y •protteoQÍQfii'if iie^-tebía;:dad¿ al 

boroercioiiacicinid, coa prereréncia ál déílus demás iestados:loi 

. grandes pdigros qué* acarrearía mn cambiq de sistema^ -precisa^ 

mentacuaodo él enenihii^ le afmenióa ;• y «fientra!s:<que tedas sus 

medidas efisctinásv y sns^voteb secretes nb^besen sino .pre()|iratU 

vos- de una nueva guerra mas airoz^ dirígtria aí{>neUo palabras 

4e paz, y auolé participaría las proposieipnes que fiara ella ha^ 

lü^ia becbo aleaemigo* . . > 

«: Sft este gobierno bubiese conseguido que los <coniÍnenta]efc 

empleasen tedas sus fuerzas » y^ la ^población y ' los^ recursos « de 

sus reatas en los^ebjetoáqoe les:hubiesesu^eriéo^^i|e.^iempi9! 

0on 4e destrüceton : ú solo para háeer frente á I03 innwisos gas^- 

to&de la.guerrav hubiesen opnmidoy esprimido álos^piiebkM!, 

y con el fin, de part^ déLinoitadpr 5'de qnedebües- y estenua^ 
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di» ñu [yadiesen fennftr una marina' y etttftwgadet guerfas ma- 
ritimes, iMokoieiiklsMt¡oítteridria ie manleii^rse sí^mpt^ial abrn 
go de la invasipik Y si todos ^s esfuerzos sé encaminasen ^ como 
fls'natiixalv>á>4acrifi«cir iosániereses poÍiifcos,'á lo^ de su comer-*' 
fiki^fy. á laamfcioibnde dominar tiránicitmenie edlos' mares, gnú 
9erift«t¡mas^lt{froso*eneníigo de la lifabrtad del ooiiiercio y de 
la ÍQdiistria de tolos : loa tlenias paises? 

Sus oomhí Daciones no pueden nntica llevar tnas objeto, que 
sitiar per hambre á los gobiernos, y obligarles á que recurran 
á>¿l en sn |)enfiiria , porque entonces está segnro áe poderlos 
. oprimir. Asi es, que su fiolítica constante deberá ser encender 
la guerra: hacer, cuando le acomode, la paz, y coger todos los 
frutos de aquella*: pagar ¿oalieianes beligerantes , y presentarse 
luego tx>mo pacifico mediador: empeñar ú sus aliados en guerraá 
miñosas: disponer del imperio de la tierra, ]ior medio de nego*^ 
eiaeiones^ y no<{}ermitif qneiningunla «narivia,' mí tod^^ juntas 
puedan pretender, ni aspirar al im{ierio/<le los -mares. 

¿Pudiei^a temer, que nmmerosas y respetables fuei^s ame-^ 
nazasen algún dia su omnipotencia maríttiiÉa ? Esfte temor no le 
iiiquleta', poitque su previsión ' alcanza niiUoho, y no inenos su 
|K¿iMGa>y sus medios.' Entonces debilita á' las naciones mas fuer^ 
'^., si. no poede venceríais, y las cprrompe'Si no puede subyu«» 
•^rlas , y las revíoluoioiía ,* si no piueíde paralizabas : pegará 'fue'»' 
g¿ á. lea astados: indiferentes deque no pnaeda -apoderarse: é\fá^ 
«ara, y asesinarán ios gobiemosque nó pueda ésttiávíar 6 sé-^ 
«ItÍM^ir: provocará y jiagará 4umult06 para jteneT'siempté ocüpa-^ 
das'snfi foerzíb:: asalariará esceaés , idimjes oonftra las personas 
tle los embajadores estnanjeros «para teaiquístar á iví enemigo 
contra los estados vecinos: provooará-ia guerra'^ ó éscitatá 'agi«> 
iacioñes en las fronteras para distraer las fuerzas, q«e contra su 
seguridad pudieran dirigirse: viciará 'y 'pondirá- en sus manoet, 
l^araidarieimpulsa^^todoshis crimenm y los errores dcí laad^* 
añinstoadonde vn*gnttde.«8fad<^, % ladesviará de kt-iavasióA 
que contra su territorio hubiese meditado. • . ^ - » . j 
7 ' ¿*Empéiíase^-pofquenbp^ed<fevltgitÍ0, en nna g^!ilet*ra? Ni 
iMstes^deella, ni durante ella ; nt-despubs-de aockaértcfa, résp^^ 
-tavá'Jiadai, Jiorqué nfda hay .«ssp e t abl e para él mas q[He'el in^i 



zés propioi Unas yeoes |>or'íiiaolencíar: otras por oodíóía, y hiáf 
cu^nteiviQiite p¡oj una .y otira .4 aa «ttempío , ^kspmoiairá las* . for4. 
mas que haa recooocído y adoptado todós^ los: pueblos calto$c 
liostilis^rá^.CQiiao $i estu.vie^ ea rguérra, piKiéuirando;:n€i dar i 
^us actos^joiasque la apariencia de uoa hoátilidád neeesária/pañ 
diefender su«i, derechos. D^préctándo los .usos de las nacioacs, y 
aun los de los puebtos salvajes, eotre quienes p#eoéde á* la guer^ 
ra, una declaración de ella » mas ó meaos solemne, hará: ali- 
mentprá la g^erila qontira aquellas prácticas, qué en todos 
tiempos ha detestado su- alla«teria^ su jutolerable orgullo» 
su desmedida itvaricia -y aovbíoion:^ o sus miras, secretasy ]iér<« 
fidas* 

Eti su prodigalidad,, como en. su fierei^a; e» su hipocresía^ 
pomo en sus hostilidades^ pondrá; á todos sua actos, aunque sea 
á despecho suyo, el sdlo de la ambición y de la codicia : estípu^ 
lará y preparará siempre ^ ruina, ó el abatimiento y la cieca^ 
dencia de )a industria y comerck» de todos Ios-estados de Boro^ 
pa, sean {os que quieran Jos tratados qv^ Imbiese hecho,, que 
haga, ó que en adelante pudiera bacer« 

Bajo un gobierno « como este^ los hombres hablarán, de lt« 
bertad para colcH^ar^e. orgnllosamenie sobre las demás naciones: 
irán al cafbp del (ñxuodoLii .oprimir y á velar paoa .eof iquceene^ 
o para elevarse ^fuersa^d^ bajezas y de iniquidades ,;á lospuesr 
tos ipas eminentes; y^suíentras que •ijtau.pai& encomiasen isu IW 
b^tad y.b^odijedensuconatituQion^ irían á amontosiar rique^ 
lais á los paisesde escla^^ilud y con las formas mas servi|eSé Ve^ 
ríase, que Jos int^ireses. naisionaks son el objeto; de una -parada 
legislativa y gubi&rBaiitoiiai,.en las- anuales deliberacÍQoes^ \p&r 
hlícas: la abolición del cémeroior de negros cada dia propuesta 
¿losóficamente , y cada dia mercantilmente aplákada : veriaseai 
pueblo lamentarse del «norme y tiránico peso de las oontribu*- 
eicHies voladas «para sostener una guerra injusta y 'exeCRs^Ie, y 
plagarla, sin embargo ccm gustó para>nlimentar les fanomwde 
esta guerra injusta. i . < . i ; - • 

Constai|teei«nie seguiría esle gpbierno au imarcha poKtica y 
eomeifrcial con la habilidad qué. acostumbra: con paoifineia y^aar 
|uu perseverancia» Tan ambícíaso. seria bs^o los; prpteotoies, co^ 
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inb<lkjo.'W déspotai: bajo los usurpadores^ .oomofaajb pfíncí<* 
(»s lagfíitnosi'én^la paz, como'en la g'uerra; solo^ ó>oou.alia^ 
dóst eiiia tierra V como en el mar: en las aliauxas con amigos^ 
€MDo en tratadiis boa euemtgo3. Y no síeado olro el objeto de 
su ambición, que a|)oderarse del imperio de los «nares y dd co« 
laercio de las naciones, ya por su marina y su diplomaaia:; ya 
^r saioduslm y sus guerras ,^ ya por. sus &md$os^pias y au 
arrogante vfinaltdad^ inoesanlemente ^corrompería ¿da Europa, 
ryesplotaiaa «para sisólo las riquezas del mundo*. Su gran medio 
de ^ecuieioQ , ique tan feliz ^nieeso ha lenido hasta «1 dia, seria 
el temor que ¿mpinase a las nactones^de que iina de ellas aspi- 
raba á la tnonaEquia universal: esteie^[Hmtajo,'queá niadie asas* 
^ft y^f y ^ degradación dé su comercio^ que asiá lo que real- 
mente «apira /seria d. resultado Áe sus icomhiiiaeiones : Áe sus 
ealunmias: de su p<Jítiea. Y ú las, naciones neutras se atre- 
vieran á qtte^rse de este gobierno: de esie lirano de los ma- 
res, violária la neo^^dad^ d^oUando en sus puertos á loik 
sáarinosdela nación con quien estuiri^.en 'guektra (177,) rp« 
faándoles sns ht^qnes (178) i ia vista mismade las baterías y 
fjuarteside la potencia neutra* 

Y para mantener su dominacnoaen los mares, ocuparía las 
entradas y salidas de los golfos y los cabos : se apoderaría de lci| 
garandes ríos , y íhsu*ia suyas en ambos bemisferios las y^iones dd 
Norte, ieomo centros ^ue son de ^blacíon ^ é instruí mantos de 
oonqtttsta. En Europa, "subiriase si Peñón «de Gibraifar pana do« 
minar desdé all i el África^ «1 Mediterráneo y Occeaiio. ¥ si qisi» 
•iese ocupar el África, se apoderaría del Cabo de Buena EsperauT 
«a' para invadir desdé alli mas fácilmente las colonias orientóle» 
franoesas, «ésparkiilas y bátavas, y reunir len rsus YnaJnps^ á un ^nia* 
mo tiempo, el Indostan y TriiRciiráaaale: la ^t^t^iaiy Maíiila:r]a 
kk de Francia y la de la Reumon; y «cuandO'jhtbiksé U^ado é 
la cima del poder y de la fortuna, ín9aitaria'impniiemenie<árto«!> 
das* las naciones: ^enenfíistaria con )M» intrigas , áitodias W^dhier* 
nos, y con su oro oorromperia lodos los miinBtTos,y>8e.btírlarif 
de la f^; de Iqs tratados., y 'los i^easumiri^'BU el de'su prof)foio* 
lerés, y liablaría eon orgullo, ¡despotismo y asmma «n i^daslas 
«egoeiaciones (iplitioas, y ^difundiria^ii Enrqpa la^inquiesad^ «I 
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«eponto, lá. envidia^, la conrirpoion, el odio pataoóger ¿1 éolb'itt 
frutos; y en $iis notas y manifiestos;' no re^pii'ana n^as qne jasf 
ticia : civilización moral, cuando en sus actos fuese inmdral^ bái'^ 
baro, liberticida; y cuando él solo cometiese'Ytoléndas; las ñAa» 
caria á lo» demás estados. ' ; > . ' ^ 

Lá p&z mas profunda seria pat*a él un proyecta de guerra 
sorda y general: un plan secreto de hostilidad aniveirsal.' Si las 
oolcnias oprimidas as])ii*asen á ser independientes , aprenderia en 
esta escuela, los medios de poner en' movimiento fuera de s|i 
pais, cuerpos numerosos de tropas, y perfeccioaari» él arte^ 
mezclar hannoverianos qon heseses y otros alemanes esúpendiadcís^ 
y todos ellos con un corto número de subditos suyos; y aparen^ 
taria para gloria de aquellos, la necesidad de esponer á los peli^ 
gros, antes que á las suyas , las tropas continentales, pem siem^ 
ppe oon el fin de qué aquellas tomasen posesión de los pantos 
mas principales, ó de las mas importantes plazas. Y no dejaría 
de -tener rázon, porque un gobierno cómo este, debe desconfiar 
de todos los denias pueblos, que taiptos motivos dé aborrebei4e 
tienen, y*de todos los estados que le detestan, porque hace la 
guerra con un egoismo tan irritante, como loes su desoonfianzai 
' ' La política de este gobierno en su sistema marítimo debería 
siempre ser, con^barir á los pueblos poderosos, escitándolos á la 
guerra, cotno lo hizo oon Francia, España y Austria: aterrai^ 
como en Italia , á los pueblos más débiles : aliarse, ó tener á sd 
sueldo, á los reyes de las naciones continentales, populosas, ó 
guerreras, qué no puedan causarle délos por su maruia,-éomolo 
hizo con la Rusia*, el Portugal y la Alemania: neutralizar, como 
en la Suecáa y Dinamarca, cíudade&janfieáticas y Estados-Unidos 
de América, las naciones indolentes ó egoístas: oprimir^ ccmio 
on el Canadá fy en Bengala, alas naciones imp6t€|ites;tCorromper 
f süjetaF á las bánbaras, como l9,hiaío eon los sitlvajes del Norte 
América , táirtaros dei Euíropa y de Asia y los negrofi de la dostá 
de África; s^vkae de laipoUaotai» general, .perp.oadeila suya 
para la guerra continental doniti^á sus enemigos en loa mares^ 
Goino'lo haliechó siempré:Qon los pi'ínci{)es del «inipjsrjd germá* 
nifeo: oFgamxár contra las! nacidnes aliadas, compañías de negó* 
mantos qp» aoii^policeii tod^ la prod<;tooióii y devoren el co* 



IHercIo dé todo un pais, y esploten «Ot masa , el de toda la t^er-^ 
va: formar uaa coalicÍQn de capitalistas ¡ogieses que reüncMi tp-* 
do el coDoercio de ua pais, y sujeten la i^usti'ia á un priy¡liQ<« 
gió esclusivo, y redazcaa un graa territorio, á una tierra delaboc 
tomada á renta. ' 

> . . Un gohieruo.que^e.aíitreviese'á abrazar, un sistema tai^ivastG^ 
de guerra .j de afnJ>iC¡Qu» fácilmente pudiera arruinar ^u propior 
p^is^ teuWado que gravarfe con ppreávoa impuestos .para pagar- 
pródigamente sus subsidios' á las. potencias guerreras del coatin 
nente, y hasta ¡nva,d¡r la jwisdiocioa de la constitución poli^ica^ 
pero no le hablaría, al pueblo mas que de la prosperidad navab 
«rraatvariale á la mas execrable bahca^^rota, ponderando siempre 
di mal que hace á la hacienda de sus enemigos; y en fin, apellí**. 
dándose constame proteo<or de las pro{)iedadeSv crearía contri-^ 
buciones pesadas, opresivas y aun rcicaadadas con las formas ti« 
ránicas de una inquisición^, si' bien de cuando en cuando logran 
A^ ^(sutralizar estas justas quejas del pueblo : este odio vigoroso; 
délos buenos* ciudadanos y de virtuosos .represen taxites., pre« 
i^ntandpen la cándara de los comunes , peticiones ya ¡convenid 
das , y . en. la cámara de los pates^ simulada^ mocioúés paisa ua 
.cambio de gabinete^ . : f 

4 * 

. • ■ f • • f 

■ cAPirutiO xxr. 

■ . • ■* 

Coñtuiila la misma materia. E&te gpbieriio sostendriarlo existente », 6 el 

despotismo : la aristocracia y fas in^tituciofíes fanáticas, — Intro* 

daciria la sed del oro» y las delicias del la jo, y toda la corrupción qu^e 

*- éV trae, — Fomentar iá Hs facciones y las venganzas :. en. vacante) 

■' del trono 6 mínoríasv se apoderaría de los despofos de las dinastías.-* 

Favorecería las revoroctones , ciiand<> le faesen útiles Jvgaria con 

" JasUyes p6Jtttcaá,.y las leyes religiosas: con los tronos» y con lál 
- institocioiies libres.: eoa las reaccione! liberticidas, y las de inde» 
pendencia : con la libertad de la prensa , y con los dereckoa de los 
eiadadaoíMs con lo9 tri^tado». y con las convenciones» 



i ' 



' Estegpbi^pno. tepdria suino cuidado en que la Francia tu^ 
viese su rey: laHofatoda sü Stbat<»uder :. la. Bélgica,au5 motines: 

aS 



(2í8) 

^1 Austria, stts proyectofi guerreros: la &pa^a, 9U indolencia : el 
Pidt^tngal , su «scla^rtud: Jas ré^bltcas= Suizas 4 su anatocradü» 
Oénoi^^, su nobleca y sus tumülttjs: Milán, BüsreB|ñas esira&jerot 
jr su fanaiismo: la Polonia, sus divisiones: eNtnperio,stt rivali» 
¿ad : la Prusia , su ambición : la Rusia, sus subsidios^: la Dina* 
marca, sus mércaderias inglesas: las xTwdades^neeáJ ¡cas, sus aU 
«laeene^'británioos: 1a-SciecÍ3i,ísu'^oi>¡evnbfiiiei«e!'Roiaia, so psifa) 
pá: NápcAeB, sns^vM^irigns): Pairipi; «M^-vibkis^'S'IiOBd^esv^tfieélrrtip^ 
<oJéii y venalklád* Mantendría en 'todos palotes ios es]tábleéi|síie»i> 
los góticos tlel despotismo y de la arístocrtíoia: las instii^ucioneé 
funestas del fanatinnio y i^alistno: los vicios mínisleriáles: el jue^ 
,^ifií^ inrrtgas^jcAiifcaft: el odioá la libertad; y laí- fnroscrípcioft 
de ios libres. Introduciría el amor al «ro^ vbarialo uñar sed 
ineslin'gaible , y «ba ella lomUen el dento^dje 4ta poder perpé«- 
tue «n 4os países mas entusiastas de la libertad : inocularía «¡n 
todas las clases, las peligrosas delicias sensuales que al lujo acom* 
paflaa; la desenfrenada pa^on de la -codicia : A veneno de la ca* 
lanima y^fodoslot; males del ^goismo: insinuaría á' los por l(d^ 
▼eneldo»: 'alas fecóibiiesabaftidas^, qué' pogAásenl-pOf "i^lirat 
fuenuj vigor;: la necesidad 4e las; venganzas., y d¿'i<éiása.mir ti 
poder por el bien del pais, y le ofrecería recursos y airn^as]iara 
que unas facciones se sucediesen á otras , y las venganzas fue* 
seo atroces, y los desórdenes ^eapai^osos: «usiituiriá al fin , á la 
actividad del espíritu militar y libre las pertustbaciones del es- 
píritu de liga y asociación, y del esp^rit^ monárquico (179). . 

T cuando hubiese guerras de sucesión , ó de nrinocía yre* 
gencia, ó cuando sobreviniesen aquellas revoluciones que cam« 
bií^n enteramente la fazjde los ímpfrjqis, ^ ^Doderarínt. .^ejos 
despojos .^e la dinastía, destronada ,:^ y llamarÍ3(]r favoreoería i 
los descontentos y emigrados, y . Ips «pplocarij^ ¿I derredor 5áel 
jiAffiQUi RBAL» ^ó del. de que lo reemplacn p^ra jugar con él, y 
Jiaoer su negocio (180)^ Y tendria buen. cuidado de «coger, ó 
^ pensionar ó de condecorar á algún: anihicioso preteridieote 
al trono para tener siempre eh ^us manéiEPtín medio ^cax, 6 tin 
pretesto político de conmoví á su gusto el pais , sirviéndose de 
«sle ssFAiiTAio pai^'dividir los rfnfttiosr, y 'étioetíder ^^t/uego de 
^^diiQQvdías:4enUevaarev¿luíí¡oneif4b4l i • 



Pero taiiendb'i{uetefaicrta tod^r stmcjante. gAbierño de|flt 
TCnrolttciones politkcas queesiallan 6a el continente» muy <v«^i»« 
lante deberá ser siempre en ^ue na tras|iasen sus límites y,aiDe^ 
iNvéen ruina, ó aborten anteide 8« madurez, y si no pudiisse 
bacedo así , m> podrá menos de reeordar que las revoluciones 
que mas estragos han tatuado ^ y que con dificultad se han con« 
teñido, son las que cambian la relrgíon , laa costumbres, las le« 
yesv la administración, e) genio , los usos y hábitos piadosos de 
los pueblos; todas laa demás son parciales, borrascosas y rara 
ifeí ae consolidáis 

'^'«" '¿Cuál seria, pfies, stt política, si viese que la revolución al« 
lera'ésenciaLmenie las leyes de un pueble? Impediría la reforma 
4e las costumbres para que estas destruyesen aquellas leyes. 
|Y si viese que lo que se aUera es la revolución? Apoyartase en 
el genio ligero, frivolo, ineonstante de todo pueblo para aumén* 
tár su inconstancia natural. ¿Y si viese que los nuevos usos han 
becho ya algunos progresos? Se atrincberaria en los usos velU 
gio^os, cottio que son los mas adecuados para fomentar la agi* 
laeion, la división, el trastorno: armaría el fanatismo ^ue des** 
de el altar se sube al trono , y por su política infernal debilita* 
vk ó desitijiriá el genio de U libertad, y le arrebatariatoda su 
kifluedcia. 

Natural es , que semejante gobierno defienda los tronos, co« 
no instituciones de esclavitud para los pueblos, y conserve los. 
reyes como instrumentos de guerra contra las naciones; y aun 
tí fuese |)f eciso , sacará reyes del fango para sujetarlos con ma$ 
seguridad suya , sobre todo si viese que las luces se difunden, y 
que la independencia y libertad van recobrando su imperio. 

Oprimirá sagazmente la libertad de la prensa para que' ésta 
no le quite la mascara, y sea conocido de su~ mismo pueblo) j 
mientras que asi violase el primer deredu) del bémbre^ ásala* 
rlar5 escrttor^ eií toda la Europa |>ara d^éddérte; y bfjeerver 
que sus disposiciones , sus miras ^ son él bien gpnend de toidal 
las potencias y la conservación de un justo BQOíLiBnió , muy se- 
guro que este sistema de escritores venales lisonjeará á los go- 
biernos y engañará á la Europa y dejará al mundo encadeniado: 
insinuará' á los enemigos domésiiooá de toda nación, ^ne 
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asplraserá ser' libre ^; la .misma táctica 'de reireoMmeéreales/üque 
k que él mismo ha seguido en su {)ab,{)ara ofNrioiir la liber^*^ 
iad (i82). • ' . 

Y si alguna vez se le meae mlidariáe política y no seria sino 
en ajuiriencia^ y según se lo acobsejasen sus interese» y laa GÍr«* 
eanstanclias , porqué su política no está fundada en la inmuta^ 
Ue jüsiicia ,. sino 'en las riquezas* ' Todas las pasioriestjue estas 
engendran serian enteramente Jibres^; y jademas de librea , mo^ 
rales: favorecerla ,'y aun ex^altaria el odio á los pueblos contiv* 
neníales : la rivalidad de su comercio: la envidia de sus establos 
cimientos, el ardor, en fin, por-ainóntooar riquezas: toda lo juz- 
garía por su interés mercantil (153), y eate^ sería mbá. parle i»f 
teresante de su política esterior : una base de "Sus tratados, y asi 
prepararía "de antemano en los de paz , los tnedios de víolárli>s 
ó de romperlos para; provocar en mejores 6in^unstapcias , nw^ 
'Kas.guerras análogas. á sus miras dé Conquista, de engrándeei^ 
imento (y destrucción* Alj^unos dones prodigados á' tiempo, á 
negociadores, ó á geógrafos, le darían paises inmeesos que el 
4^<encido nunca pensó en dominar, ó la navegación de! un río$ 
•que nunca por los caminos regulares se le hubiera cedido.^ > 
r Inexoiable enemiga de todo pueblo libre »:lp^ y^wa y .^on^ 
movería incesantemente, y ó los arruinarla-, ó dividiría, procii« 
rando hacerlos eíieoíSgOs^ó ingratos{184), porque; Ih existencia 
da gobiernos libres, es jal, decreto de muerte de semejante go* 
^rno estraordinario,. que no puede coexistir con los que tíe^ 
non por cimiento, la virtud y la liberud: la igualdad y It 
jusitÍQÍa. V 

Si viese* ^ue un pueblo libre del OpiHinente aspiraba 4 «na 
libertad ó á una constitución mejor que la suya, concebiría 
prepararla y ejecutaría un sistema de alarmas facticias eil élj 
«<«n^ pgífft^r ; hf^^^l, insociable : pintaría su independencia^ 
fJ9mi> ^na espij^cA aun moriiniento general, en Joda la JEuro» 
pa: sus derechos , cqpofo una. sediqion, y sus p^vas leyes , como 
atentados á la .civilización.. 

..Y si en este puebjo, que él mismo hubiese levantada y i^á* 
dí>lp las armas de 1^ reMion^ pr<^resa^ la libertad, envidióse 
4§ el,, i^ %id¡fia,; crearía. facgi^es ^ y le. daria ¿su y5eo;|lÍdajJ; 



waspeSfpksry bhstarstit snianbs*^ exagonni^ laí«í?¿ltiei<yii y la ar^*> 
jtastrária' é gcandes ef imedes y aUmentáuídala r c¿aí la« - diécordiaéi' 
kit errores , y sirviéndose de Ik ambreioir y de la inmoralidad de' 
4<|iielUriiee asquerosa* del pueblo^ qué na pudiera 'salár^de^'SU' 
ftoií4BdiMoporlÜRljBH{vieíamw ^^ias imtitQot4>tii^ y ¡pdriét 
koivóies) del jórtménc; organiáariaila cakipui^a.: foiheiSiatia loi 
fotei^esesipaiibukTes:'corix>iDJieRa^tade93^ principios Se igtia^«f 
AáAj y Juego diríá^^e ¡«{libertad: lleva. consigo la TORBVLBirGiA, 
KD 9Ri)BAQAiifti6Ífay >el fuegó de las guerfasáoteciorés iy la;^ ruina 
de'las: :piidialDs^5 fsta|ni»Aiácicdailn¿á:ilá.^j^eora^eaeral (¡oe^ 
se^btesé |HrQtpuestbsnscitaHeI('4iS£r^.,c. ir :r> ¿ .l.hs <; : ' i> > < ii 
fil rJM^fcbh^fiangrei.mufifaasíiesdEcfeü 

y estos escesos facticios : acaso mas^que las niá]tove6(cobquista8«y 
la5:-giieri!a9'CÍYÜqsiq«ie nos enseDá'ki|fa5»tQna;ü|)enn}tódo esto .es 
ask^' fKKra.iut gobierno: Iptr.^be. miran, áh las i ilaciones i «bknraB 
eliX)8:jlBnf0»atifi^oBM¿tiÍ8 1 pava^ aimí'lriimfo&ü^ uy^ prodigáosla saaM^ 
gre,d6-pú^blds eslrañosf^ oamiahqfaéiecojmgaiesdk ^ su psopié. 



y, ^ 

Y la máscara para^ cubri# su ambicioii pérfida y su cdndiio^; 
laiUSüfrfffldova sieasá' acusar á aquel puebh> cb sus;esefítdSv^o- 
citmesvyjTnabifíestos de liáber ak€ra«b llilpazigttqaiíai: Ht^vimj 
ddse(jd)ola«biv!Ílizadpní¿i]Tbpeaí: hecbo retrogradará !estaLaKkite^' 
Kurigobiéit»'ni pTÍncipio6,<iii leyes ado eolpruaa.afnbicíeiiívdefrif 
medida (iS6). ¥ si/esie giobiémo luicif)s¿.em>niicfes gastos f .preH 
paran vos inesperados para sosberterunalargáy.sangrieátáguérn 
ra^ dÍBÍar para' encanan á las .uadienéSy'queisclQ Jo hace parái 
Bladtenbriel{ii^ioiBHiDfG¿iaitíft¿ j'xestáfakeer Ja:adU.AV%4rÍBá> tiái 

.' *iUA*iiAtA^2A 'to* ti' Bvro^á! Estela el pr^t^odequeüse ser* 
^inia a^uftl gobierm atues de la guerra^ jBpJalgueryra y deapues 
ifc!.*Ua para prei^arla ,^ en*»i^r<entarfa^.^. irenofys^rlíii; y^ la fon 
iiíentariík,lpQffqu^,á[las.gji#r»9; ,^uiiio$as \^^iydf¿fi^9<Á\ef^px^m 

poder dominante: aquel poder queda auxilio^ ^ 4ub^dli#8c'aqbeL 
pCKJier thédiador , ys^r^ todo« aquol -fatal pq^er; qu^ $ei 'apode- 
rarían la paz dertodas las yeaitajas comei^ialesp ^oLouiales é in* 
dúátriales.' , .. • , 

^ >Gsra^e^9$iii)i^(9f 3$egia'.pai^i|}6flíte igqbieffpo^capr^vQcbarse 
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noce toda influencia: bácese necesario porque se le teme««» 
Elévase á la cumbre del poder, cualquiera que sea su consti* 
tucion , y situación interior. — Ejemplos tomados de los si* 
glos XV y XVIII. —Hipocresía del gobierno inglés. — Aviso sa- 
ludable á los de Europa, —Rápida ojeada sobre loa elemci|toa 
de aquel inmanso poder. ••.• •••«••••...•••,.38 
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El poder marítimo etclasivo es naturalmente celoso^ y por eao t» 
inquieto : guerrero : dominador. — Busca consumidores y escla« 
vos* — Establece colonias para dominar con su comercio, y es* 
quílmarsa rRfnelay yitener mar ij|os« —«Es altanero: ¡níostot 
usurpador : ambictoao« — 6i«i leyes de nave^cion son opresivas: . 
ruinosos sus tratadoa de comercio» — Témese au amistad tan to, 
como su odio. o— Témesela yecindad,. porque ea aieoipre un 
monstruo horrible* — Es un desconsuelo para la humanidad 
oprimida. -«-Todo poder inmoderado lleva ensimismo el ^fíctntm • 
de aa destrucción^ y tarde ó temprano viene á desplomarse* .• 4« 



CAPITULO V. 

El poder marítimo esclusivo arruina el comercio^ dejando en sec# 
susf fuentes. --^ Sustituyese á él una codicia ambhrtoaa que encade- 
na: obstruye, y destruye por último, la industria de todas laa 
Daciones. •*«- Hicense necesarias las guerras, que después de der- 
ramar mucha sangre, solo han conseguido cortar por el pie 
el árbol diel comerciiv, pero sin coger sus frutos. •— £1 remedia • 
á esta tiranía, es la prosiirocidad ár kaccnstas en' los estados ma- • - 
rítimos eontínentak». ^— Efemplos tonMido& de Atenas : Carta* 
go: Venecíav — £1 remedio en los Insolares, ea cerrarle los puer- 
tos,confisc»r las mercaderías, y sobre todo, alterar la pas coa* 
iinental* ««^ •••••••• ••••••*:••.•»»•• 4^ 

. . CAPITULQ Vír . 

yaríos sistemas del poder marítimo escfusívó. — El de Tiro fue co- 
lonial y comercial* -— El de Atenas se fundaba en la gloria. — 
El de Cartágo, en el comercio^ ^^^ £i de los romaivos era guerre- 
ro, .u^ E\ de Venecia, industrial y marítimo. -^ El de EspaStf 
militar* — El de Francia^ dominador* — >- El de Holanda consia«- 
tia en la fortuna, —o El inglés es compuesto de todo lómalo de es- 
tos ciatemai». •¿— Es mas teUible^ i^orque esaon mas ítinesto que 

, el dé Ib^'GOitquistadoi'es. -—Comparación. ^ Aplicaciones al go- 
bierno inglés* —¿Cómo ha podido císceder^á todas laa potencias 
marítimas escfualvas en ambición : en avaricia : en crueldad: en 
tiranía? ••<•«. é. «.••«•••••.#• 4^ 
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Una nación grande f poderour que castiga el- poder marítimo es- 



civsiíro hace un bien inefable i la bamanMad. — • Sa misión e^ 
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cuando armó escuadras para contener á las potencias berberis- 
cas. — Fue pequeño, cuando aspiró á la monarquía universal. — 
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que queda por hacer. ,•••.••••.•••• -. • 5S 
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determinado, y estS* organizado, como conviene. -— Aquel objeto * 
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débil : estacionario. — <• £1 del gobierno inglés , poderoso : vasto y 
de continua agitación. «—El colonial en aquellas, es conservador 
ydefeneor. — -£Ide este , ofensivo : invasor. ..••••••.. 63 

CAPITULO X. 

Revolución de un siglo. — £n solo un siglo, un gobierno flaco, 
bárbaro y pirata se hizo el regulador de las potencias de Euro- 
pa. —Oscuro: menospreciado: ignorado, todo lo invade.-* 
Acta de comercio de Cromwel.— Sos desastrosos resultados. • . C€ 
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— Sistema de pas y de guerra : de navegación y comercio: polfti* 
ca« — Formas diploma ticas. — Medios artificiales de grandeaa* 
-— Causas de decadencia. *-> A una nación fuerte le estaba reser- 
vada la gloria de derrocar este poder opresor del mundo , como 
antes lo habia sido de la Irlanda y Escocia. —Una desgracia ma- 
logró su filantrópica empresa^ — En el dia, el interés de las na- 
cionesde Europa coligadas puede llevarla á cabo* ••••••• 71 
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Un elector de Hannover con sns ministros, lores, obispos y ora- 
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naciones quisiesen eficaameute darle la libertadi.- Asi se sosten- 
drá el. derecho de gentes: el dominio de cada pueblo^ y sus in- 
tereses respectivos. -— La posición del globo revela la voluntad 
de la naturaleza» — £1 gobierno inglés no quiere escucharla: la 
resiste y la ultraja. -—Su derecho natural es la fueraa* —El de 
gentes, la injusticia. ••.••.*•• «.•••.•• ••• 7^ 

CAPITULO V. 

Voto de la naturalesa al formar las islas* — ¿Cuál fue sn objeto? — 
¿Qué nos dice la historia? — Si la superioridad sobre ellas foe- 
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te insta 9 mas bien qae á la Inglaterra» correspondería á los 
coiitineotes. — - Ejemplos-— '¿Cómo ha llegado á dominarlas el 
gobierno inglés ? — Por el comercio , y por la guerra. — • El ha 
reunido para ello la doble política de Cartago y de Roma» — 
¿Cómo podrá arrebatársele esta dominación? t •••••• • 8o 

CAPITULO VI. 

Consecuencias. «— Objeto de la dominación inglesa* — Sujetar: 
destruir la navegación: la libertad y comercio de todas las nacio- 
nes continentales» •— Marcha secreta de su política. *— Ejemplos. 
•*- La tendencia: el fin á que aspira , es esclavizar los pueblos: 
colonizar el continente.-— Parte de su proyecto está ya ejecuta- 
do. — No les queda á los continentales mas áncora de esperan- 
aa| que levantarse en masa icontra su dominación insular^ pe- 
ro sin sustituirle la continental. — - Esta i&ltima nunca es sólida, 
ni duradera. — £1 beneficio mas precioso que á la humanidad 
pudiera hacérsele seria , ó la elevación de las colonias hasta po« 
nerlas al nivel de la libertad, ó so entera independencia. — Solo 
asi pudiera destruirse el gobierno inglés que ha colonizado el 
continente* •••••••• ••••••• •••• 83 

CAPITULO VII. 

£1 gobierno inglés reúne á todos los vicios interiores y á nna tira* 
nía doméstica, el poder naval : monetario: comercial : fede- 
rativo : político : insolar : tiránico. — Sin ejército: sin en- 
tusiasmo religioso t ha inspirado á sn nación el fanatismo 
de Coipercio, y el coito al becerro de oro»— 'Precursor e« 
de sn caída , su inmenso poder. — - Si los defensores de la pat 
general y de la seguridad de la Europa no saben aprovecharse de 
toda circunstancia favorable, antes de caer estrepitosamente, 
habrá devorado el mundo, porque nada satisface su ambición» 
.^Describese éste poder, que con nada se contenta» • • • • • 86 

CAPITULO VIIL 

Las islal no deben ser dominadoras, ni independientes! ni fuer« 
tes^ ^i ha de conservarse la paz en los continentes, y el derecho 
común en los mares. — Ejemplos escogidos de la historia* — No 
por esto habrán de ser despóticamente dominadas, ni despoja- 
das de su industria, ni de sus libertades» — Mas filantrópica es 
la obra de irlas conduciendo á la moderación y ala justicia, 
dándolas un régimen provincial, haciéndolas partes integran- 
tes de potencias continentales, limitando sus fuerzas marítimas, 
y r^petando sus constituciones, si no fuesen agresoras y guer* 
reras. • •■•.•••••..• •••».•»•••• 89 



CAPITULO XVI. 

« 

£1 gobierno ingléf esclaviza basta las almas. «— Es sanguinario: 
insensible: feros;i -— Exacta tradaccion del lenguaje de los mi- 
nistros ingleses. — TesLioionio.de Lambton. — £1 gobierno 
inocula estos mismos vicios : sus mismas pasiones de avaricia y 
ambición á todas Ias>ela5es. — ^EPmisnko espíritu de esclusivis- 
mo : de monopolio : de crueldad. — Descripción de un banque- 
ro,: de uli especulador.; de un fabricanlé: de un marino: del 
templo mismo de las deliberaciones nacionales : de una corte 
venal y corrompida. — Asi el gobierno inglés es fatal para sí 
mismo: fatal para todo el mundo»— -Su existencia es un esta- 
do de guerra universal. -— Su templanza, de horrorosa anar- 
qaíai)--*-Sa destrucción ^ la paz general, .t./.««.¿.*.ii3 

. CAPITULO XVII. 

La existencia de nn gobierno contranatural , cómo el inglés , es 
un estado de guerra universal. — Su imperio no puede menos 
de ser duro , opresivo en las colonias y en los mares. — Su des- 
potismo, ruinoso á las naciones. •«- El se ha apoderado por me- 
dio de subsidios, alianzas y tratados, del comercio industria y 
navftgacuMi* 4^Pjr<)voca las guerras. — - Alimenta las discordias 
cÍHÍiles»«.«rr' Perpetua - las revoluciones^ -— Pruebas históricas. ^~ 
Preiende colonizar ej continente. — Hacerse suyos los merca- 
dos de la India y África. —-No perdona ningún medio, ni aun 
el de las conspiraciones. -^ Ejemplos. • ••«••••••••117 
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. CAPITULO XYIII. 



El objeto de la ambición inglesa es la América entera. —Este fue 
el legado que le dejó Cromwel. — Arruinar toda marina: toda 
industria: y •comercio: robar 'en alta* mar : usurpar posesiones • 
a jenaa(.-*«^flPi^aébas: históricas» — Arruinar sobre todo, las na- 
ciones fuertes que pueden causarle 'cdos, "como por ejemplo la 
Francia. — Tentativas de toda especie para arruinar esta na- 
ción .< 4^ AgitacieBn^sodíscordiasIciVlle^^:! turbulencia: sangre y • 
caEAMferíabn^-^ribsiUewia^* -•'^ 'Felaes tps resnltadoft • . v =• í' . >*o 
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El gobierno inglés lleva también sus miras al Nort<*, como al Me- 
diodia.— >Su objeto es estacionar las luces para apagarlas des- 
pués. — Amarrar á una misma cadena el Norte y Mediodía. — 



1 XL 

Medios que emplea^ «^ Aniquilar la libertad. -^'¿Coilés.adn • 
los legUimos y mas fuertes mcdio^ de resistenoía q«e- > la Europa • > 
tiene ?<— Deber es uo solo de*consecvacioa, sim .:taiD{ii«n de • 
existencia , .ponerlos en ejecución con energía y perseverancia» i a 5 

CAPITULO XX. 

£1 gobierno ingles es .el apoyo de. la aristocracia* "^ Esta ba dar-., 
do y quitado coronas y oprimido al pueblo. •— Esclavos son 
para ella los ejércitos : las naciones, unas máquinas : unos fan- 
tasmas «, los reyes. — Es una lepra política* *"> Una sociedad 
unitaria para sostener sus privilegios. — Una familia indivisi^ 
ble para tener siempre en esclavitud á los pueblos y á los re-» 
yes. — Es la barrera donde viene á estrellarse la libertad. •»* . 
Murió en Europa « y el gobierno inglés fue el que le dio nue-va • 
vida. — La Inglaterra es su patria : su asilo. — • Allí fragua sus 
conspiraciones. — Ejemplos históricos* — La aristocracia enro^ 
pea es para el gobierno inglés lo que con respecto á África ^ es 
sn comercio de negros* ..••..«•*••••« 129 

CAPITULO XXI. 



La poUtica del gobierno inglés es una conspiración aerdá y secre- • 
ta contra los amigos de la libertad dirigida con perseverancia en 
todos los paises. — *- Pruebas bisttíricas. — - ¿Cómo los define? «^ ' 
¿ A qué suplicios los condena? •»- Persigue la libertad » y es él, 
el que la provoca. — Declárase enemigo inexorable de las re« 
voluciones, y es él el que les da vida , y las paga y emponzo- 
ña. -— Es enemigo, no solo de la libertad, sino también de 
los inocentes medios que la propagan. — Su espíritu es retró- 
grado: nunca activo, i— Surataques: sus calumnias y proscrip- 
ciones son contra los que siguen el camino del progreso con 
franqueza y lealtad. --^ Pruebas* — Ni los ejércitos^ ni los pai- 
ses estranjeros están libres de sus conspiraciones» — • Ejemplos. 
•«- Consuelos para la humanidad* -— Estímulos para la libertad* 1 33 

CAPITULO XXII- 

£1 gobierno inglés debe optar entre el poder estertor y la libertad 
interior* — El poder marítimo es incompatible con la libertad 
política y civil de la nación. — Siembra despotismo : no pue- 
de coger mas que despotismo. — No puede sofocar la libertad* 
— La libertad acabará con este monstruo. — No tiene mas que 
enemigosi y aun dentro de sn seno. — La Irlanda y la Esco* 
da gimen 1 annqae mudamente. •— £1 mundo está esclavizado* 



-—Las tk^ íaIm. H^iUttkás ho teto itus f «^ nda cíadadete de 
tiraiio»;titiada^ amenazada y= pronta á caer á una sola voz de 
la Europa unida. •••••••• ...••••• i4o 

PARTE CUARTA. 

t 

Idea de esta cuárlft parte. •• . i • : • • '• • • • • • tü 

CAPITÜW> I. 

£1 gobierno ingles de'be perecer , porque es monstruoso y es atrot. 
— Ademas odioso. — Ha arrebatado á los pueblos sus derechos 
marítimósé insultádolos de todas maneras. —-Su poder es limita- 
do. — Su diplomaeia ínmoraL ^ Su tiranía impune* — - ¿ GSmo 
est qae se baya modificado tan esencialmente, y por qué can- 
sas f la política europea ? — " ¿ Cómo se restablecerá esta , ó co- 
mo se restablecerá la fe pdblica en los tratados^ y el derecho 

' niUaral y da gentes en todos «los gobiernos? •t.«».**.i44 

CAPITULO 11. 

¿Qué es derecho natural? — £i pueblo ^d el gobierno qué lo in- 
fringe, acarrea grandes calamidades* — ^ Los que lo sufren, triun- 
fan al fin del opresor* — Aquel gobierno es el inglés, que ha 
oprimido á toda k tierra : que á ningua pueblo ha respetado» 
•— A todos sin distinción les ha arrebatado ia libertad : la in- 
dependencia : el comercio : la industria : la marina : las costum- 
bres: la EooraK *« ¿ Qué castigo merece? .•*•*.••..• i47. 

CAPITULO HI. 

4 • 

El derecbo de gentes es común á tedas las naciones. — Este de« 
recho fija los límites de los pueblos y sus comunicaciones recípro- 
cas* *^ Preside á la formación de los gobiernos y división de ter-' 
ritorios nacionales y particulares* — Establece las leyes de la 
guerra. — Es el cimiento de los tratados de paz, comercio y 
navegación* .— £1 derecho del gobierno inglés consiste en des- 
pitecia r todo derecbo: conculca el de gentes y desconoce basta el 
de la naturaleza.^— Pruebas* — Su política* .•.•••••• i4^ 

CAPITULO IV. 

£1 diMCO obfeto de las iri trigas y calumnias de) gobierno inglés es 
hacerse «1 centro político « mercantil y diplomático de todo el - 



«niverio. — Es una invención torpe de este gobierno p«ra ala- 
cinar á los demás , suponer que la Francia ha aspirada á la 
monarquía universal. — Propínese hacerla el blanco de las po- 
tencias continentales. — £1 es el que aspira á la tiranía uni- 
versal* — Pruebas. — Sus ires escuadras en 1 7 «3. — La guer- 
ra de piratería de 1755» — La de 1793* —Tratado de Pilnití. 
«—Iniquidad de Padua •••• ••••#•#•• i53 

CAPITULO V. 

¿ Qué entiende el gobierno m^Uñ por libertad de mares?--» Pri« 
mera época. — Presentación de un marino inglés en la barra 
del parlamento» — El derecho de ona guerra injusta , y el de 
oprimir, es libertad de mares. •— S^anda época* — La ley es« 
pauala de romper todo comercio con los ingleses. — Invadir el 
comercio* — Introducir sus mercaderías de contrabando » es li« 
bertad de mares. — No permitir que se tire un cañonazo en el 
mar sin permiso del gobierno inglés « es libertad de mares.— 
}(otable contradicción en el gobierAo inglést ..•••.•••tiSj 

CAPITULO VI* 

¿Qué son los tratados de comercio y de navegación ? •— ¿Qué obli- 
gaciones imponen á la república general ? «— ¿ Cuáles son sus 
beneficios ? -— ¿ Cuáles son los efectos de su violación ? — Pocos 
son los que ha hecho y no haya violado el gobierno inglés* —• 
Consecuencias de esta violación.— Asi se ha hecho » ayudado de 
sus escuadras , de ^us engaftos y de una sagai política , el centro 
de las relaciones csteriores y militares de Europa. — Pruebas* 
*— Guerra de 170a en favor del Archiduque Carlos. -» Escita á 
las potencias continentales contra la Holanda. —Tratado de 
Utrecht* — Iniquidad contra la España* —- Furtivo tratado 
de ^ 1 7 3 1 , |ó rompimiento de la alianza de 1 7 a6.«-« Perfidia 
contra Pedro el Grande* — Violación del tratado de 1700 con* 
tra eJ gobierno es|>añoI. — Perfidia contra Gustavo de Suecia. 
— Cesión injusta de Trinqoemale. — Tratado insidioso de Cons* 
tantiuopla de 1790*'— Búrlase de las promesas hechas á la 
Prosia. — Es causa de la infracción de los tratados con el Ñor* 
te- América* — Humilla á la España contra toda razón, ha- 
ciéndole firmar el convenio de Aranjuez de 1 75o* — Aprové« 
chase del tratado de 1 785* — Engaña á los belgas. — Y á los 
franceses en 1 789. «^ Introdúcese en la administración de los 
Estados-Unidos. — ^ Inicuo objeto que se propuso en su tratado 
con los americaaoa* • 9 *••••• • *•.•••* i6« 



XIV 

r 

CAPITULÓ VII. 

Los primeros ingleses qne se establecieron en la América del Nor- 
te respetaron el derecho natural.— El gobierno inglés, no bien 
se estableció en la bahía de Honduras » cuando codició la Amé- 
rica meridional: introdujo el contrabando á mano armada y- 
estableció almacenes de géneros de contrabando* --- Violó las 
propiedades españolas* — Encendió las guerras* — ¿ Cuál es sa 
política , cuando quiere conquistar un pais? — ¿ GSmo domi* 
na ? — Ofrece buenos servicios y luego provoca la guerra. — - 
Con oro compra después los tratados: aliansas: coaliciones*-—' 
Pruebas* — ¿ Créase una marina ? «— La inQend¡a«— Pruebas* 

— ¿Teme todavía guerras: ruinas: desolación del mundo?—» 
Escita á los rebeldes y á les asesinos, de los cuales se sirve co- 
mo de fusiles : de car tachos. —Pruebas* ••••«•.••••166 

CAPITULO VIH. 

£1 gobierno inglés ha hecho de la guerra VH estado aatnral. — 
No quiere guerras particulares^ sino generales para ocultar 
mejor su ambición* —Durante la paz, comete perfidias: du- 
rante la guerra^ devastaciones: traiciones: conmociones. — Asi 
cstiende su comercio: su industria y dominación* — Prnebasé 

— La guerra de, 1704 contra la Espada y Francia. -—La 
de 1740 con la Espafia. — La de 1756 con la Francia* — La 
colonial contra los Estados-Unidos de «774*-~La de 1793 
contra la libertad. — Búrlase de las reclamaciones: de los tra*» 
tados. -~ Pruebas. — No conoce la justicia : la humanidad* — 
Pruebas* — Justifica 4os •crímenes que le son provechosos , y 
no escucha las reclamaciones* — Boba en la pae , y ao restitu- 
ye sino con ventajas* <— Pruebas. •• *••••••• •.••17» 

CAPITULO IX. 

No es justo confiscar en tiempo de guerra las propiedades de ne« 
gociaiites cstranjeros, á no ser por represalia* -.- Error dé 
Montesquíeu , que equivocadamente supuso ser este un princi- 
pio de la gran carta inglesa. — Pruebas de hecho* ••• ••• 177 

CAPITULO X. 

¿ Cómo el gobierno inglés hace prisioneros ? •— Con la saperchv» 
ría: con la traición*— ¿Cómo trata á los prisioneros? — Coa 
barbarie. — Ejemplos. •«• Meaos bárbaros, son los iroqueses^ 



que no pro1oB|;aii| éomo el gobierno ingWsi los dolores de sus 
victimas. -— Oprime y quema toda marina. — Ejemplos. -* 
Uso bárbaro del gobierno inglés : el oso de perros, armados de 
paas. «— £1 gobierjio inglés suscitó y alimentó la guerra de la 
Vcndée» y no porque fuesen sus habitantes, realistas* «— Mo 
conoce para su proteccioú , ni religiones | ni cultos , ni distin- 
gue entre esclavo» y libres. -i- Ejemplos* •••*•.*.•• «179 

CAPITULO XL 

La pai para el gobierno inglés es una guerra sorda* — En la pai 
prepara los medios de hacerla guerra. -— Su pas es siempre 
sanguinaria. — Ejemplos. -—Si teriñina una guerra de co- 
mercio , es para comenzar otra de política. — Si somete una 
nación p es para atarla al carro de sus manufacturas : de su co- 
mercio*— > Si media 9 es para favorecer su industria: su mari- 
na* — Si se ve obligada á dar la paz,* promueve facciones : dis- 
cordias : agitaciones religiosas. ^^ Ejemplos. -» Sus aliados son 
esclavos : máquinas de guerra* — Su amistad » una pesada do- 
minación* — Ejemplos* • •••*•*...• •• «iSa 

CAPITULO XIL 

£1 gobierno inglés habla en Jas negociaciones un lenguaje de au- 
dacia y d« orgullo. <— Ensaya sus fuerzas, y después se sirve 
de ellas con grande aparato* — Su diplomacia es hoy modesta: 
mañana , insolente* — Sus medios , la corrupción : la venali- 
dad. «—Su fin I la estension de su poder. ** Sus agentes , per- 
turbadores y embusteros* — > Su táctica » estar oculto en las 
agresiones , y mostrarse en la paz para coger la presa. —Apa- 
renta ser el promotor: el arbitro de aquella paz. — Pruebas* i85 

CAPITULO XIII. 

Tres son las calidades de los embajadores ingleses: espías : cor- 
ruptores: negociadores* — Engañan á los gobiernos , ó los agi- 
tan, 6 los irritan* — Asi tienen siempre en pie el desorden y la 
guerra* — Ejemplos* — Las guerras que encienden : sus escua- 

\ dras : sus invasiones y amenazas no son mas que el espiritu de 
conquista y de compensación, —r Resérvase en la paz, las ad- 
quisiciones mas importantes* — Pídelas en Europa por las in- 
vasiones que ha hecho. — Ni en la paz, ni en la guerra res- 
tituye el comercio y la industria que ha usurpado* • • • * • 130 
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CAPITULO XIV. 

0>nducta diploinática del gobierno inglés con respecto á la repil«- 
bltca fraucesat -^ Proyectos de paz* -^ Preparación de paz ea 
los paertosdel Mediodía.-— Ataques de las plazas del Norte. -^ 
Divisiones en .París* ^-Agresiones, cuando trataba de la paz» 
— Divisiones en el interior*-— Hambre en París* — Ejércitos 
en el Rhin* — Traiciones: deserciones; defecciones : restitu- 
ciones. .•.••••••••••• •*. «t 19} 

CAPITULÓ XV. 

£1 pueblo inglés necesita de pae : sa gobierno, de la guerra. -»• 
£1 pueblo inglés cree , que la gnerra le da colonias: el gobier- 
i|o^ que aumenta su poder en el interior*—- El pueblo inglés 
cree que la Francia quiere invadir: el gobierno quiere despeda- 
sar-la. — El pueblo inglés solo se ocupa de Ja industria y co- 
mercio : el gobierno en su diplomacia y tiranía% — £1 carácter 
del pueblo ÍRglés es veraz: franco: el de su gobierno, astuto y 
pérfido. — Consecuencia de«sta diversidad de carácter, • • • 19$ 

CAPITULO XVI. 

El despotismo que necesita de apoyo, invenid -el feconoclmienl)» 
de -un gobierno para legitimarle* ^-£1 gobierno inglés se val« 
detesta fórmula para entrar en parte de los despojos de los pne« 
blos* — El ejercer estos su soberanía , llama doctrina novado* 
ra y subversiva* — Toda nación existe por sí misma : todo go- 
bierno .procede de su soberanía. — De ella se derivan las cons* 
titucionesk — « El gobierno inglés ha violado siempre aquel : . 
derecho inenajenable que tiene todo pueblo* — Ejemplo en la 
Francia ••^•••.•..•••••••*^*.***i97 

XIAPITÜLO XVIf* 

La soberanía del pueblo consiste en darse eUgobierno qne oías le 
acomode* — El derecho de gentes debe respetarle. —^£1 gobier- 
no inglés no lo ha respetado, -» Pruebas*— Coalición de Pil- 
nitz. —Tratado de Padua. —Deliberación impía del consejo es- 
iraordinario en San James* •.••••-••.•*••'•'••• <:99 
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CAPITULO XVWI. 
Escandaloso es el principio d« que la Inglaterra dcbt velar 



xvn 

el nanteiiíaiento ^cl «qailíbrlo y if^arld«cl ile la.Enropa. -«* 
La verdadera {garantía de la pas está en la reunión fi-anca de 
todas las potencias que tengan el misino interés .n>aritin)o:. en 
sus fuerzas reales: en su buen sislrma de hacienda : en los lími* 
tes naturales de su territorio; en su induslria'y comercio, y 
sobre todo,, en la justicia* — £1 gobierno inglés acá riria la po* 
lUica del Norte« porque qnierc mantener su tiranía marítinia y 
aumeolav sus riquezas coloniaI(;s.— Pruebas de hecho» • • • • aoi 

CAPITULO XIX. 

* 

I Cuál fue el verdadero motivo de una cruzada inonárqufira contra 
la soberanía de los pueblos? — ¿Cuál fue la diplomacia del go- 
bierno ín^glés con las potencias del Norte? -— ¿ Por qué la In- 
glaterra se encargó de la ejecución del tratado de PíJiiitz?— ~ 
¿Cuáles son las principales miras de la alianza del Norte esti- 
pulada por el gobierno inglés?-— Son siete; y todas ellas de 
pillaje y de devas^acÍ4»n» >- ¿Por qué medios pudo la Francia 
paralizarlas, ó de&Iruirlas? — Son cuatro principales y se indi- 
^can. — Gran ejemplo para las naciones libre;». »••••.«• 3o4 

CAPITULO XX. 

¿ Cdmo puede b^cer desgraciada i la tierra , y borrar del todo, 
el derecho de gentes, 1% política de un solo gobierno? — El 
cambia el carácter nacional: borra los principios de justicia: 
altera y desfigura las relaciours primitivas de libertad y de 
igualüadt — Las henales para distinguir este gobierno, son: 
osadía para atraer la independencia y comercio de las nacio- 
nes. — Hipocresía. — Violación de los tratados. — La iniqui- 
dad y maquiavelismo para que no llegue á verificarse la unión 
4^ los pueblos. — La guerra perpetua. — Los resultados son: 
absorberse el comercio y Ja industria general: aumentar su 
marina : estender y monopolizar &ui colonias: amontonar oro 
para dominar .— Dominar para arruinar. — Arruinar para 
tiranizar. — Este gobierno es el bríiáuico. — El concibió y ha 
ejecutado aquel plan. «—Desastrosas, consecuencias. .— Pruebas 
iiisliSricas* .•.•••..•••..•,*,,,.,,,^,. ao5 

CAPITULO XXÍ. 

Coatlnda la nísma «atería. Este gobierno sostendría lo eiís- 
tente, ó el despotismo: la aristocracia y las instituciones fa- 
aáticas. -«- Inlrodaciria la sed del oro, y las delicias d*l lujo, 
y toda la corrupcíoa que él trac. ^ Fomentaría las facciones y 
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